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  Prólogo


  



  
    Boca de Cereza, es un viaje lleno de giros y reveses en el camino hacia la sanación de sus personajes. Mantiene un ritmo in crescendo de emociones descontroladas  que, en la actualidad, son poco comunes en los libros de este género.
  


  
    Se destaca por la mezcla de realidad con erotismo candente, absorbiendo la atención en los instantes de develar los sentimientos que se hallan bajo las situaciones fuertes; mostrando a su vez, las tres caras de una situación real (lo que se percibe, lo que se muestra al mundo y lo que es en realidad); creando un halo de enseñanza y comprensión sobre la sororidad, el verdadero perdón y el inicio del amor propio que durará para toda una vida.
  


  
    Esta historia encausa un desarrollo lento pero lleno de detalles preciados que Ara sabe hilar como el telar de las Nornas en la mitología nórdica.
  


  
    Nos hace viajar desde el Caribe hasta Londres y Viena, detallándonos lugares que, quizás, no hemos visitado en persona; dándonos la banda sonora adecuada para cada momento especial, enseñándo cada punto de vista de los personajes (exponiendo sus temores y anhelos; vivencias y recuerdos; traumas y alegrías) y junto a todo esto, nos devela una historia de amor compleja.
  


  
    Ara Gonz, ha conseguido ese “no sé qué” que temía haber perdido en el mundo de la literatura.
  


  
    Entonces pues, las y los invito a adentrarse en este bello mundo de Aralandia. Y espero, de todo corazón, que disfruten este viaje tanto como yo lo hice.
  


  
    

  


  
    Con mucho cariño,
  


  
    

  


  L. Hazel.
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  Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y sucesos que aparecen son producto de la imaginación del autor o bien se usan en el marco de la ficción. Cualquier parecido con personas reales, empresas, acontecimientos o lugares es mera coincidencia.


  


  Dedicatoria.


  



  A Luciana. Por haber confiado en mis letras, aún antes que yo misma lo hiciera.


  A mis mariposas guerreras, por sus insistencias; por estar siempre a mi lado.; por la infinidad de cafés que me han preparado y me decían “te amo” cada vez que me veían cansada.


  Y, sobre todo, a vos Alexei; porque nada hubiera sido posible sin tu ayuda. Gracias por ser mamá y papá muchas, muchas veces en este ultimo tiempo. Te acaricio el alma, por siempre, mi querido griego.


  


  Resumen


  Hannah Martin, una mujer latina que, como tantas otras, debió aceptar aquello que el destino le tenía preparado y sobrevivir.


  Ella carga con un pasado dolorosamente traumático, lleno de abandonos, pérdidas y marcas. Un presente incierto que la obliga a enfrentar sus demonios y, sobre todo, que la insta a decidir si acepta ―o no― la promesa de un futuro diferente.


  Chris Edwards, un ser atormentado por decisiones ajenas que cambiaron su vida y abrieron las puertas de su infierno personal. Un cantante en decadencia que batalla contra sus propios fantasmas y se atreve a luchar por una Boca de Cereza que lo tienta como ninguna.


  Brandon Collins. Un hombre solitario, racional e indescifrable. Una decisión del pasado cambió su vida y eso, definitivamente, alteró su futuro. Se juró jamás volver a cometer errores o traicionar… hasta que ella regresó.


  ¿Puede el amor curarlo todo? ¿Podemos perdonar los golpes y traiciones? ¿Existen las segundas oportunidades?


  ¿Podrá Hannah confiar en sus capacidades, sus instintos y en su pobre corazón lastimado? ¿Tendrá Chris la capacidad de perdonarlo todo y comenzar de nuevo?¿Encontrará Brandon la absolución que tanto necesita para vivir en paz?


  Amarás y odiarás a cada uno de los personajes.


  Nadie, absolutamente nadie, completamente bueno o malo. 


  Todos llevamos demonios y deseos reprimidos.


  Todos podemos pecar y, definitivamente, todos estamos jodidos.


  


  Introducción


  Hannah


  ¿Mi día podría ser peor?


  Si, definitivamente, puede serlo. Soy consciente que recién inicia mi calvario diario. Y no es que vaya por la vida quejándome de mis desgracias ―bueno, ¡no tanto! ―es que, realmente, ésta vida que llevo es aburrida, deprimente y monótona. Claramente, no se parece en nada a la que sueño con tener.


  Me llamo Hannah Martin, tengo 28 años. Vivo en una isla Caribeña pero no diré cual, porque no creo que sea importante ¿O sí? Bueno, la cuestión es que, dicen que vivo en un paraíso tropical y, seguramente, «envidiarán mi buena suerte».


  Muchos pensarán que es maravilloso poder vivir en un lugar paradisíaco. Sin embargo, les diré algo: todo lugar de ensueño, deja de serlo, cuando vives en él. ¿Por qué? Simple, porque todo aquello de lo que te quejas en tu vida ―cuentas que pagar; el dinero que no alcanza; el clima que no es el que amas; el pensamiento de la gente que te rodea―. Todo, absolutamente todo eso, también lo vivimos aquí. Y cuando ustedes vienen a descansar, a disfrutar de un lugar de ensueño y escapar de los problemas, nosotros lo estamos haciendo posible.


  Los que vivimos aquí, estamos para satisfacer sus necesidades.Y mientras ustedes caminan por la playa o disfrutan del mar y el sol, los lugareños corremos, de un lado a otro en nuestros hoteles, para darles un buen servicio.


  En fin, que la playa suelo verla sólo desde lejos. A veces, termino tan cansada que, en lo que menos pienso, es en colocarme un bikini y disfrutar del mar.


  Trabajo en un Resort, de esos que todos sueñan visitar. Un complejo hotelero que tiene las necesidades y caprichos, de sus más exigentes huéspedes, cubiertos. Empecé a trabajar aquí hace varios años y haciendo de todo. No se me caen los anillos por limpiar o cocinar así pues, aunque hoy ocupo un lugar en la recepción del hotel, si mis compañeros necesitan ayuda, suelo cubrir sus puestos en mis ratos libres. Por esa razón, tiendo a dormir poco y, con frecuencia, llegar tarde.


  Bueno, también llego tarde porque tengo un cierto «problemilla» con un señor llamado Vodka, pero eso sólo sucede cuando me encuentro en momentos de crisis existencial.


  Carlos, mi jefe, siempre puede hacer que mi mundo se vuelva un infierno. Ya imaginaba, sus gritos porque, de nuevo, llegaba tarde. Pero es que mi vida es un caos y yo, debo confesar, estoy perdiendo mis últimos destellos de fuerzas.


  Por más que quisiera, no puedo seguir luchando contra lo inevitable: Volver a Europa.


  Sinceramente, no deseaba viajar. El mero hecho de pensar en volver, provocaba que los fantasmas del pasado regresaran ¡Esos malditos invasores de pensamientos que no me dejan tener una noche en paz! Imágenes dolientes que danzaban entre mis sueños, convirtiéndolas en pesadillas. Tal vez, por esa razón, dormía cada vez menos.


  Sabía que volver era un gran error, pero no podía evitarlo, no sin decir toda la verdad y, sinceramente, no estaba preparada para ello. Creo que nunca lo estaría.


  La angustia que se apoderaba de mí, en momentos de soledad, se incrementó cuando Patrick ―mi hermano― llamó. Él había vuelto a insistir en su pedido: debía viajar a Londres, lo antes posible o, en su defecto, pisar Viena en menos de 15 días.


  Me negué, ¡Juro que lo hice! Pero fue tan insistente anoche ―cuando hablamos por Skype― que el cansancio y la soledad que me consumían, me hicieron claudicar. Había aceptado, ya no quedaban excusas para posponer el viaje. Bueno, podría contar la verdad pero eso implicaba que Patrick se volviera loco. No, definitivamente, no era buena idea. Ese secreto debía morir conmigo.


  Y ahora, se acercaba el momento de enfrentar a mis fantasmas e intentar cerrar una historia, para así, poder pasar página e iniciar un nuevo capítulo en mi vida. Ésto sería un gran desafío a superar. Y aunque temiera hacerlo, sabía que debía armarme de valor y plantar cara a mis problemas.


  Rogué al universo para que me diera fuerzas y no claudicar en el intento.


  Mi noche fue un desastre. Lloré todo lo que no había llorado en años, sí es que eso es posible, porque cada noche me dormía llorando. Todo el miedo y dolor que sentía, lo dejé salir. Una botella de vodka fue mi dama de compañía, como siempre.


  Desperté en el suelo de mi cocina. Mi cuerpo parecía haber recibido miles de golpes. Me levanté como pude, entre quejidos e improperios murmurados.


  Una ducha de agua caliente ―casi hirviendo― no hizo milagros, aún me dolían hasta las pestañas. Unas marcas violáceas bajo mis ojos delataban mi desvelo. El espejo, aún empañado, no devolvía una imagen alentadora y me pregunté por qué seguía castigándome por algo que no fue culpa mía. Y mi humor... bueno, era la misma cosa de siempre: horrible.


  Los golpes, contra mi pared, me habían despertado. De nuevo, mi vecino estaba disfrutando. ¿Que cómo lo supe? Porque había una gata gritando «¡Oh, si! ¡Más duro, papi!» ¡Iugh! De sólo imaginar lo que estaría haciendo ese imbécil, me revolvía el estómago. ¿O eso era producto del vodka que todavía existía en mi sistema?


  De cualquier modo, dejé una nota bajo su puerta ―por milésima vez, quejándome de sus espectáculos auditivos y exigiendo que respetara a los vecinos―. Aunque sabía que eso no surtiría efecto. Él seguiría molestando, como siempre lo hacía. ¡Maldito primitivo!


  Bueno, al menos, todos estos pensamientos, hicieron que mi camino al trabajo fuera ameno. Porque mi cuerpo seguía negándose a ir a trabajar. Y mi mente, como siempre, estaba de acuerdo.


  No quería entrar al Resort, algo dentro de mí, me decía que hoy no sería un buen día. Llamenme loca o bruja, pero cada vez que tenía una de estas «sensaciones» algo pasaba. Lo malo de tener «intuiciones» como esta, es que no podía identificar si era algo bueno o malo; simplemente, me ahogaba un sentimiento de ansiedad que no podía controlar.


  Suspiré, tratando de calmarme, debía mostrar entereza ante Don Carlos. Aunque ya sabía que, de nuevo, el huracán se desataría. Era inevitable escapar de sus sermones cuando, por tercera vez en la semana, llegaba tarde.


  Caminando a pasos agigantados, cruzo los jardines del hotel, pensando que, tal vez, el viaje a Viena no fuera tan malo.


  ¿Y por qué ir a Viena y no Londres, donde vivía Patrick? Pues, porque él y Karen, su prometida, habían decidido tener su boda en la ciudad de Strauss. ¿No es romántico eso? Algunas veces pensaba que, quizás, un O.V.N.I. había abducido a mi querido hermano y, en su lugar, colocaron un clon: una copia barata y romántica de aquel joven pendenciero que vi crecer en la isla.


  Debía reconocer que Karen había hecho un excelente trabajo, al sacar su lado más tierno, pues ese era un Patrick que me agradaba más. Reí sola, imaginando en cómo querría asesinarme si me escuchara decir que era adorable, un tierno muñequito de feria que se transformaba cuando estaba al lado de esa pequeña inglesa que ―por cierto― lo tenía de las narices.


  Intenté convencerme que, quizás, esa ciudad me podría regalar la inspiración que necesitaba. Tal vez allí, podría encontrar aquello que me faltaba para iniciar esas historias que vivían en mi mente.


  Si bien, la música, los lugares, los olores o sabores despertaban una parte imaginativa en mí, nada tenía tanta fuerza como para impulsarme a dar el primer paso. Crear esa historia de amor perfecta se estaba volviendo una misión casi imposible. Tal vez, la culpa era de Margaret Mitchell, a quien admiraba desde siempre, entonces, aparecían mis dudas: ¿Cómo podría yo, una simple mortal, crear un personaje mejor que Rhett Butler?


  Leí tantas veces Lo que el viento se llevó y miré tantas veces la película, que llegué a cuestionar mi cordura. Pero soy así, una ilusa que, en secreto, tiene la esperanza de cruzarse con un hermoso caballero. Y aunque la vida me enseñó, de la peor manera posible, que los príncipes azules son una gran estafa literaria, me resistía a creerlo.


  Y es así como terminé con un corazón destrozado luego de haber caído en los los brazos de un maldito inglés arrogante y endemoniadamente sexy.


  Me quedé observando a los huéspedes que vagaban por el Resort, preguntándome qué escondían detrás de sus sonrisas. Todos tenemos dolores que escondemos ante el mundo. Creamos personajes perfectos (para no ser criticados), aunque eso, nos cueste vender el alma al demonio.


  Sabía que existían, en éste lugar, tantas historias como personas. ¡Tantos mundos mezclados en un mismo lugar, en un mismo tiempo! ¡Tanto misterio, dolor y soledad! Sentimientos y vivencias que se escondían bajo la alfombra, maquillando sus miserias por unos días, intentando creer que la perfección de la vida existe.


  Perfección que dejarían registrada en fotografías, las cuales, serán compartidas en las redes sociales ¡Por supuesto! Debían mostrar ese mundo alternativo a todos, porque la sociedad, así lo espera: Belleza, felicidad y buena fortuna.


  Si. Cada uno de nosotros, lleva historias dolorosas que esconde al mundo bajo una máscara de sonrisas.


  No podía criticar a los demás por esas acciones, cuando yo, soy una más que esconde su miseria, detrás de una máscara.


  Entonces, hice lo que siempre hacía cuando estaba aburrida: Analizaba a quienes estaban a mí alrededor.


  Veía sus miradas, sus posturas e imaginaba que tenían historias tristes, para luego, diseñar una imagen que podrían vender ante el mundo. Proyectaba en otros lo que soy: Una maldita estafadora, que hace creer a los demás que su vida es buena cuando nada se siente bien dentro de mí.


  ―Hannah, ¿dónde carajo estabas? ―grita Sandra, mientras se acerca trotando―. El hotel es un maldito caos y Don Carlos ha preguntado por tí, ¡Tres veces ―dice mi amiga, con un gesto cansado. Sonríe cómplice―. No te preocupes. ―entrelaza su brazo con el mío―. He dicho que estabas descompuesta y que llegarías pronto. Me ha echado el sermón a mí, obviamente.


  ―Si, si. Lo sé. Perdón. Veré qué me invento


  ―No te preocupes, te ves como la mierda, no será difícil que te crea.


  ―Yo también te amo, cabrona ―Le digo mientras frunzo mi cara y la miro. Sandra ríe a carcajadas y cruza su brazo por mis hombros.


  ―Sí, sí. Ya sé que me amas, ahora, mueve tu maldito culo y cámbiate la ropa.


  Emprendo una carrera hacia los vestuarios, rezando porque el encuentro con Carlos todavía no se produzca. Pareciera que el maldito imbécil ¡Vive en el Hotel! Siempre está en su oficina y, el muy macabro, ha decidido tomar el viejo despacho ubicado en la entrada de los vestuarios, de ese modo, puede controlarnos siempre. Me siento dentro de un puto panóptico.


  ―¡Hannah Martin! ―Grita desde su cueva.


  ―¡Señor Carlos, buenos días! ―finjo una sonrisa que esconde mis ganas de asesinarlo


  ―¿De nuevo tarde, pequeña sabandija? ―¡Adiós amabilidad! Bueno, seamos justos, nunca fue amable.


  ―Si. No volverá a suceder. ―Me apresuro a decir― Es que yo... ―intento justificarme.


  ―No me importan tus excusas del día. ―Levanta sus manos al aire, al igual que su voz―. Tengo problemas más importantes ahora. ¡Vete y haz algo productivo! ―intento seguir mi camino pero vuelve a gritar―. ¡Espera! Mejor no. ―Se retracta―. Primero ve y tómate algo antes de empezar a trabajar, pareciera que la muerte te trajo en motocicleta, niña. Luces como la mierda.


  ―Sí, Señor ―respondo entre dientes.


  Sé que él, no puede oír el rosario de maldiciones que echo por su cabeza y me alegro por ello ¡Menudo imbécil!


  Lamentando mi patética vida, me dirijo hacia el bar del hotel. Arrastro mis pies, mientras miro hacia el suelo y decido que necesito un café bien cargado. Sip, definitivamente, el café se había vuelto mi mejor amigo estos últimos años.


  Cuando llego a mi destino, el olor a café y pan tostado me envuelven mientras mi estómago me cuestiona por qué no desayuno en casa. La respuesta es simple: porque siempre me levanto tarde.


  Me siento en la barra y Tony, nuestro barman estrella, me guiña un ojo. Sonrío como puedo.


  ―¿Lo de siempre, amor? ―pregunta.


  Asiento con la cabeza. Apoyo mis brazos sobre la madera lustrada que nos separa. Dejo caer mi frente sobre mis brazos, cierro los ojos y trato de encontrar algo que me motive ahora mismo.


  Nada ¡La madre que lo parió!


  Tonny coloca la taza más grande de café que jamás haya bebido. Sonrío ante sus atenciones. Es un buen amigo, conoce mi adicción. Cinco sobres de azúcar en el café y estaré lista para continuar.


  ―¡Dios mío, mujer! ¿Piensas morir de una hiperglucemia? ―Una voz ronca acaricia mis oídos y mi piel se eriza.


  Girando mi cabeza para contestar al desafortunado ―que se atreve a bromear conmigo en el peor día de mi vida― me encuentro con los ojos más grises del Universo. Esas perlas de plata fundida me miran, fijamente, golpeando a mi corazón y obligándolo a despertar.


  Un hormigueo intenso recorre mi cuerpo. Quedo sin palabras, sólo puedo mirarlo, mientras él se sienta a mi lado, desenfadado.


  Y me sonríe. Aún sabiendo lo que provoca, él me sonríe.


  ¡Me cago en todas las madres vacas!


  ¡Dios es tan injusto para crear un rostro tan perfecto!


  ―¿Es que no tienes lengua, Cerecita? ¿Te ha impactado el verme? ―inquiere, arrogante.


  ―¿Qué? ―logro decir en un susurro ahogado, frunciendo el ceño.


  ―Entiendo que mi presencia te intimide― ladea su sonrisa― pero soy de carne y hueso, igual que tú ¡Mira!


  Apoderándose de mi mano, la lleva a su estómago. Puedo sentir sus músculos trabajados, aún cuando existen ropas de por medio. Me pregunté cómo se sentiría tocarlo sin que llevara algo puesto. Un jadeo suave se escapa de mí y una sonrisa soberbia se posa en sus labios. Mis manos tiemblan y hago una oración silenciosa para que este momento dure hasta el día de mi muerte. ¿Es que, acaso, los ángeles también visitan los hoteles?


  El grito lejano de un niño, me saca de este trance seductor en el que he caído. Reacciono como puedo.


  ―Mira, «Superman» ―¿Superman? ¿Acabo de decirle Superman? ¿En qué estoy pensando? Debo recuperar mi compostura―. No es un buen día y me queda un largo viaje... así que... por favor... házmelo fácil y déjame tranquila ―digo, poniendo una sonrisa sarcástica en mi rostro. Aunque, debo admitir, mi voz hace que suene bastante estúpida.


  ―¿Siempre eres así de arisca? ―pregunta el extraño, sonriendo con su mirada, mientras pequeñas arruguitas se formaban en la comisura de sus ojos.


  Se acerca hacia mí, despacio. No puedo moverme, esos ojos me han cautivado. Es como ¡Mucho hombre para un solo cuerpo! Entonces, puedo sentir su aliento, acariciando mi piel, cuando susurra a mi oído:


  ―Porque me encanta domar fieras...


  ―¡Si serás...!


  Antes que pueda continuar con mis improperios, mi teléfono suena, sacándome de esta extraña escena. La pantalla avisa que Patrick llama de nuevo. ¿Y ahora qué?


  ―¡Hola extraño!


  ―¡Hola extraña! ¿Cómo estás? Creí que no contestarías.


  ―Pfff ―resopló―. No. Anoche no fue una buena noche. He llegado tarde, de nuevo. Carlos me ha echado el sermón habitual, aunque hoy… ¡Me halagó!… Dijo que me veo como el culo ―hago una mueca de desagrado― y exigió que tomase una taza de café, así que... ¡Aquí estoy! Tratando de no matar a alguien. ―escucho a Patrick reír―. ¿De qué te ríes, imbécil?


  ―De ti; de tu testarudez. Sabes que no necesitas continuar allí. Puedo ayudarte, puedes mudarte con nosotros.


  ―¡Sí, claro!. Dejar mi trabajo y ser mantenida por mi hermano. Vivir en su departamento y escuchar cómo folla con su mujer cada noche...


  ―Cada mañana, en la ducha, en la cocina....


  ―¡Ya basta! No deseo conocer tu vida sexual ―Se ríe con más fuerza. El maldito disfruta haciéndome enojar―. ¡Ya basta! ―repito.


  ―Ok. Ok. Sólo necesito saber cuándo estarás aquí.


  ―Pues no lo sé, debo hablar con Carlos. El hotel no está pasando buen momento y yo... simplemente, no puedo desaparecer y dejarlos solos.


  ―Hannah, hace dos años que no paras de trabajar. Tampoco eres la dueña del hotel.


  ―Lo sé. ―suspiro―. No lo hago por Carlos, sino por la memoria de su padre. Sabes que él hizo tanto por nosotros....


  Por el rabillo de mis ojos puedo ver al extraño tecleando su móvil, furiosamente. Frunzo mi ceño, porque la curiosidad me puede―. Sí, tengo alma de vieja cotilla del pueblo― Patrick sigue hablando pero pierdo interés en lo que dice, pues me interesa más, lo que hace éste arrogante con poses de Superman.


  ―¡Hannah! ¿Me estás escuchando?


  ―Eh... si… ―Vuelvo a la conversación telefónica―. Sólo que se ha cortado un poco la comunicación, ya sabes, a veces la señal es mala. ―Miento descaradamente.


  ―Te decía que me gustaría que vinieras pronto. Quisiera enseñarte Viena. Y si decides viajar, dentro de un mes, me temo que no pueda disfrutar tanto contigo. Debo finalizar algunos proyectos antes de la boda. Y... ―Suspira―... ¡Ya sabes cómo es esto!


  ―Está bien. Buscaré la forma de viajar pronto, además, por mí no te preocupes, ya encontraré algo que hacer cuando tú no puedas estar conmigo. Supongo que la ciudad debe tener lugares interesantes y ¡Ah! Lo mejor de todo será. .. ¡Tener tu apartamento, sólo para mí, durante semanas!... ¡Suena tentador! ―Digo sonriendo.


  ―Bueno... Tenemos un problema allí.


  ―¿Qué ha pasado?


  ―Pues Karen ha decidido remodelar nuestro apartamento, por lo que, nos hemos mudado con sus padres. Y, como viven alejados de la zona de mayor movimiento pues, he pensado que tal vez sería mejor idea que quedaras en el apartamento de sus hermanos.


  ―¿Que? ¡No! ¡Ni lo sueñes! ―Elevo la voz― ¡Iré a un hotel! Habrá algún puto cuarto de hotel disponible en Viena ¿No?


  ―Hannah ¡Basta! Ya no compliques las cosas. ¡Ya he dicho que sí!


  ―Pero... ¿Por qué? ¿Por qué haces esto?


  ―Porque han pasado ya ¡Tres años! Deberías superar tu amor platónico por...


  ―¡No lo nombres! ―digo apretando mis dientes. Furiosa de que todo se vaya al mismísimo demonio.


  ―Hannah, supera ese incidente. ¡Ya no eres una niña!


  ―¿Incidente? ¡Já! ¡Maldito cabrón! ¿Sabes qué? ―Aunque la furia tome el control de mi existencia, bajo el tono de mi voz pues no quiero testigos―. Voy a Viena ¡Claro que voy a ir! Pero antes... antes… ―Busco amenazarlo, para que sienta mi descontento―. ¡Me follaré al primer imbécil disponible! Así será más llevadera mi estancia con el cretino de tu cuñado ―Finalizo la llamada sin despedirme.


  Éste día iba cada vez peor.


  Un gemido de frustración escapó de mis labios. Y sentí ganas de matar a alguien.


  Entonces, una suave risa a mi lado se encarga de romper mi burbuja de padecimiento, volviéndome consciente de que tuve un testigo silencioso. Lo miro furiosa, advirtiéndole sin palabras, que mantuviera su puta boca cerrada. Él levanta su bebida, en un gesto cómplice, y bebe mirándome seductoramente. No podía creer tal descaro.


  ―Te parece gracioso ¿verdad?


  ―¿Que quieras follarte a un extraño? ―dijo elevando una ceja.


  ―No. Escuchar conversaciones ajenas...


  ―Mmm... ―dijo fingiendo pensar―. ¡Nah! No suelen ser divertidas... pero esto... ―Sonríe con total descaro―. ¡Valió la pena!


  ―¿Puedes ser tan desagradable?


  ―Mmm... no creo que sea desagradable. No, si me pruebas...―dijo mientras se levantaba. Se acercó suavemente, para luego, susurrarme al oído―. Puedes cumplir tu promesa... Soy el imbécil disponible, Cerecita. ―Y se alejó, dejando mariposas revoloteando en mi estómago.


  Sip, definitivamente... ¡Eres una idiota, Hannah Martin!


  Tendría que haber respondido a tal descaro. Sin embargo quedé allí, petrificada, cuando su aroma y esos labios ―tan comibles― se acercaron a mi piel. Mi cerebro era un maldito traicionero que decidió no responder cuando debía.


  


  Capítulo 1


  Chris.


  Sonrío gustoso, sabiendo que la volveré a ver, en unos momentos.


  Ella no sabe lo que soy capaz de hacer cuando algo me interesa y, definitivamente, esa boca color cereza me tienta.


  Verla de lejos, había captado mi atención. Sin embargo, ahora que la había tenido enfrente, definitivamente, necesitaba probar esos labios.


  Su mirada desafiante, es todo un reto que quiero aceptar. Su lengua rebelde me incita a la pelea y su aroma... me la pone dura.


  No es amor a primera vista... ésto es… locura a primer aroma.


  Definitivamente, toda ella, es una caja de sorpresas que quiero descubrir.


  Está bien. No fue la mejor estrategia de mi vida, lo admito. Presentarme en el bar de un Resort, fingiendo ser alguien cualquiera ¿En qué estaba pensando mi cerebro? Bueno, creo que quien se puso al mando no fue, precisamente, mi cerebro. No sé si me entienden. A veces, puedo ser demasiado básico… ¿Me culparían por eso?


  Podría decir, que ella no sería una presa fácil pero ¡Vamos! que siempre consigo lo que quiero. Después de todo, soy Chris Edwards, el maldito playboy inglés. Sueño húmedo de toda mujer en Europa... y en América... y en Asia... bué... ¡En todo el mundo! Y no, no exagero, es mi jodida realidad. Aún sin haber estado éste año sobre los escenarios, fui elegido como «El Soltero perfecto de la década».


  Si, culpen a los medios, no a mí. Yo, sólo soy un hombre normal, que tuvo la suerte de nacer con una voz privilegiada, la genética adecuada y la constancia suficiente, como para destacar en el mundo de la música. Supongo que, venir de la familia que vengo, ayudó a incrementar el morbo de los medios. ¡Vamos! Que ser uno de los herederos de Frank Collins, ayudó un poco.


  Mi abuelo Frank fue uno de los cinco reyes mundiales de la industria farmacéutica, y eso, no es cualquier cosa. Aunque me resista e intente no seguir los caminos de mi familia, el peso de mi apellido era indiscutible.


  Puedo presuponer que el retorcido interés hacia mi persona proviene, no sólo por ser el nieto rebelde de Frank, sino también, porque decidí no contraer matrimonio con Lady Samantha Miller. Nadie podía dar crédito de mis decisiones, nadie esperó que anulara ―a tres semanas del casamiento― nuestro compromiso. La prensa, mi familia y la suya, me habían culpado por el «dolor» causado a la pobre niña de la realeza, cuando ella, fue una zorra que me engañó del peor modo en que un ser humano podría ser traicionar: Se acostó con mi jodido hermano mayor.


  Y lejos de ventilar sus traiciones, me cerré al mundo, amigandome con miles y miles de botellas del mejor whisky que existe en el jodido planeta. Dos años estuve así. Dos años destruyendo mi futuro, sin darme cuenta de lo que hacía. Hasta que Paul, mi hermano menor, vino a patear mi trasero con fuerzas.


  Me obligó a salir de Europa. Terminé en América, internado en una maldita isla. Sí, terminé en Sable Island, en medio del Atlántico, cerca de Nueva Escocia, Canadá. Bueno, «cercano» es un modo de decir. Ni siquiera sabía que podía existir un lugar así.


  Llegamos en helicóptero a esa jodida isla, que tenía una reserva natural y un gran centro de rehabilitación, del cual, nadie sabe de su existencia y, es por eso, que se volvía tan seguro para personas como yo. Escaparse era imposible, las frías aguas del Atlántico te recordaban dónde estabas, entonces ―quieras o no― empezabas tu proceso de desintoxicación.


  Grité, lloré, maldije, me lamenté y me apiadé de mi alma. Y, cuando toqué fondo, fui consciente de mi problema, puse lo mejor de mí y me recuperé.


  Ahora me encontraba aquí, en esta isla del Caribe, disfrutando de mis logros. Lamenté que Paul no pudiera estar pero, ese maldito bastardo, había tomado el control de mi carrera y, en estos momentos, intentaba convencer a ciertos productores musicales, que valía la pena confiar en mí. Y, si soy sincero, sabía que ellos apostarían por mi nuevo disco; lo harían no sólo porque yo era jodidamente bueno, sino porque mi pasado y el interés perverso que despertaba mi historia, harían que sea un éxito indiscutido.


  Mi banda estaba aquí. Ellos me habían esperado y visitaron, al igual que Paul y Jason ―mi guardaespalda― cada vez que los médicos se lo permitieron. Ellos, realmente, eran mi verdadera familia. Esa que está ahí, incondicionalmente, y sin traiciones.


  La noticia de mi alta médica, se había filtrado a los medios, es por ello que, decidí postergar mi vuelta a Europa.


  Quería disfrutar en paz con mis hermanos, mis amigos… mi banda.


  Quería volver a encontrar mi inspiración. Tenía que escalar de nuevo a la cima, pero no a costas de mis escándalos pasados, sino gracias a mi arte.


  Me propuse demostrar que regresaba siendo una mejor versión de aquel Chris que conocieron en sus inicios.


  Así que, ya saben. Ese soy yo. Un tipo bastante emocional, un poco arrogante, pero indiscutiblemente sexy. Y esa cereza, que parecía no conocerme, iba a saber de mi existencia


  ¡Welcome to my world, baby!


  No fue casual que me sentara a su lado. Nada es casual en mi vida.


  La había visto antes, cuando ingresaba al hotel. Su larga falda estampada, en tonos chillones. Grandes gafas de sol. Su larga cabellera negra, con destellos rojizos al sol, recogidos en una alta coleta, hicieron que fuera imposible no mirarla. Tan apurada por llegar, sin percatarse de su belleza, sin ver que los hombres giran para verla. Sin ser consciente, de que yo, la observaba desde el balcón de mi suite.


  Su cuerpo pequeño y moreno, peleando con su falda rebelde que se elevaba con el viento, me hicieron sonreír. Ella hizo que sonriera después de tres años. Sin buscarlo, hizo que ese simple acto olvidado, volviera a surgir en mí. ¡Y se sintió tan bien hacerlo!


  Entonces, debía tenerla cerca. Algo dentro de mí se despertó con su presencia. Ella no sabía que la observaba. Tampoco que envié a Jason en busca de información. Necesitaba que averiguara quién era. Necesitaba estar cerca suyo y descubrir por qué me había impactado. La curiosidad de saber qué era lo que la hacía tan especial, como para provocarme una sonrisa, me estaba consumiendo. Dicen que la curiosidad mató al gato… pues yo, estaba seguro que quería morir develando los misterios de esa cereza.


  Jason, aceptó mis locos pedidos porque, siendo sinceros, es mucho más que un simple guardaespaldas. Para mí, es lo más cercano a un amigo íntimo que he tenido y, como tal, suele apañar algunas locuras mías.


  Él cuida mi culo, día a día. Es alguien a quien respeto por su lealtad ―Cosa que no puedo decir de mi propio hermano mayor―. Jason, ese mal nacido, no sólo hace milagros cuando pido algo, sino que también, patea mi lamentable trasero terco, cada vez que lo necesito. Es por eso, que su reacción no me sorprendió.


  Muchas veces lo había visto enojado, cuando debía sacarme de lugares públicos, sin que nadie me viera o cuando debía arrastrarme para que me duchara, luego de haber pasado días encerrado, bebiendo como un imbécil. Entonces, escucharlo ofuscado, no era una novedad, lo que sí fue algo nuevo, es que me prohibiera salir de mi habitación. Argumentó, de mil maneras posibles, para convencerme de que no la buscara yo mismo. En el fondo, sabía que él tenía razón, pero no quería dar mi brazo a torcer. ¿He dicho que soy un cabeza dura?


  No suelo mezclarme entre las multitudes, excepto en los eventos que debo asistir. Y lo hago por conveniencia… porque sé que allí, está todo controlado. La seguridad siempre es importante para personas como nosotros. No me castiguen por lo que digo, pero es real. ¿Tienen idea de las cosas que he vivido o visto con mujeres que dicen ser mis fans? ¡Realmente algunas están locas! ¿No me creen? Bueno, pues les diré que ¡hasta han querido robar mi esperma! Si, como leen, lo han intentado, con la loca esperanza, de tener hijos míos. ¿Que cómo lo supe? Bueno, pues mi querido Jason entró al cuarto de hotel donde me hospedaba, encontrando a una loca sobre mí; ella me había drogado, con las claras intenciones de masturbarme y así poder juntar mi semen en un tubo de ensayo. Cuando «Godzilla» la sacó, gritaba, enloquecida, diciendo que yo, a través de mis canciones, le enviaba mensajes ocultos reconociéndola como la futura madre de mis hijos. Desde ese día, no he vuelto a estar solo.


  Y hoy, quería cambiar esa racha de aislamiento. Porque verla... hizo que todo me importase una mierda. Y sí, corría riesgos, lo sabía pero... ¿qué puedo hacer? La curiosidad siempre puede con el gato.


  Ella estaba en el bar. Debía abordarla allí (todo tenía que ser rápido). Sabía que sería cuestión de minutos para que alguien me reconociera, no podía perder tiempo. Mi plan era llegar, sentarme a su lado, dar mi mejor sonrisa, que ella cayera en mis redes y ¡Voilà! La tendría en mi cama en… ¿Media hora, quizás? ¡Pero no! Ella tuvo que hablar ¡tan descaradamente! y yo, no pude dejar de entrar en su juego. No, si ahora entiendo, cuando las mujeres se burlan de nosotros, diciendo que somos tan predecibles. Cuando manda nuestro mini yo... la cabeza hace huelga.


  Yo sólo esperaba que me reconociera y cayera rendida. Unos pocos minutos y... ¡Jaque mate! Pero nada fue como lo planee. Ella no me reconoció. El golpe fue muy duro para mi ego, cuando no se inmutó, ante mi presencia. La muy bruja, actuó como si yo fuera el niño que repartía pizzas a domicilio. A ver, que no tengo problemas con ellos, es más, creo que se han vuelto mis mejores amigos en éstos últimos años, sin embargo, la realidad es que nunca sabemos acerca de ellos, no los miramos, no reparamos en sus presencias. Ellos solo… traen nuestra pizza. Y así, fue como ella me trató. La maldita bruja me ignoraba y eso… fue suficiente para que decidiera entrar al juego. Y, les aseguro, lo iba a ganar.


  No puedo decir lo mismo de los empleados del bar. Ellos sí me reconocieron. Sus ojos abiertos, como ventanas en noches de verano, confirmaron mis sospechas. Eso y, obviamente, que los ví, también, cuchichear en un rincón. Pero ella... estaba allí, inmutable ante mi presencia, enfadada por cosas que ni entendía, perdida en su mundo, y eso, la volvía ¡endemoniadamente sexy!


  Entonces... esa llamada y esas respuestas... Hicieron que mi verga se despertara y exigiera, a mi cerebro sumiso, que la reclamara. ¡No podía tener la boca tan jodidamente sucia! Ella no era una «Lady» que todo lo hacía como se esperaba de ella. No, ella tenía la boca tan sucia como los integrantes de un taller mecánico y ese descaro suyo… ¡Me encantó!


  Y actué. Mi lobo interno reclamaba esa presa. Un instinto de depredador surgió en mí, la quería para mí. Costara lo que costara, ella me estaba empezando a enloquecer.


  Mis palabras la paralizaron. Vi cómo su cuerpo respondía, abiertamente, a mis dichos; mientras su mente, luchaba por comprender pero no podía hacerlo. ¡Punto para mí! En ese instante, supe que tenía chances de ganar. La adrenalina aumentaba, sin reparos, en mí.


  Me deslice de aquel asiento, ideando mis estrategias. Ella iba a conocerme y caería a mis pies. Eso podía apostar, porque estaba seguro, iba a ganar.


  Porque soy Chris Edwards… y siempre consigo lo que quiero.


  Y en este momento, la quiero a ella.


  La quiero en mi cama.


  En mi cama… desnuda.


  Gritando mi nombre, cada jodida vez, que la haga tener un orgasmo.


  Sí, definitivamente… voy a saborear ésta cereza.


  


  Capítulo 2


  Hannah.


  Todavía sigo aturdida. Sus palabras me dejaron convertida en gelatina.


  ¿Qué. Mierda. Pasó. Aquí?


  ―¡Hannah! ―escucho la voz quejumbrosa de mi amiga― ¡Dime que no era Chris Edwards el que hablaba contigo!


  ―¿Qué? ―frunzo mi ceño. Sandra me mira ansiosa.


  ―Si, era él. ―responde Tony, sonriendo.


  ―¡Santa mierda! ―ella tapa su boca, como si estuviera hablando de… ¡Qué se yo de qué! ―¿Qué te ha dicho? ―pregunta lloriqueando.


  ―Nada... ―Sigo sin entender.


  ―¡Vamos! Sácame de mi miseria y dime que quiere verte de nuevo ―su voz es un eterno lamento.


  ―¿Qué? ¡No! Mira, no entiendo el porqué de tu alboroto pero....


  ―¿Estas bromeando, Hannah? ―sus ojos incrédulos me miran. En estos momentos, siento que me han crecido dos cabezas. ―El hombre más sexy del mundo te habla ¿Y no sabes quién es? ¿En qué planeta vives? ―hace muecas como tratando de dejarme en claro, que soy una lela.


  ―No sé quién es. Tampoco quiero...


  ―¡Hannah! ―se lamenta Sandra. Tony mueve su cabeza, incrédulo.


  ―Sandra, debo ir a cambiarme. ―palmeo su espalda, mientras bajo del taburete―. Seguramente, la amabilidad de Don Carlos, expirará en… ¿Diez segundos?


  ―¡Ah! Si. ¡Cierto! ―chilla, como si recordara algo importante―. Sobre eso, Don Carlos dice que vayas a su oficina.


  ―¿Sabes para qué?


  ―Nop ―responde, elevando sus hombros.


  Maldiciendo mi suerte. Voy mi encuentro con Satán.


  ✵✵✵


  Golpeo, suavemente, temiendo sus reacciones. Carlos grita que pase. Sin levantar su cara del escritorio gruñe «¿Qué quieres?».


  ―Nada. Pero usted quería verme.


  ―¡Ah, sí! ―dice dándose cuenta de quién soy―. ¡Siéntate!.


  Obedezco nerviosa, pues que quiera hablar conmigo sentada, sólo significa una cosa: la noticia no era algo bueno. Y, viendo la situación del hotel, eso me hace tener algunas ideas poco alentadoras.


  ―Hannah, tu sabes que el hotel no está pasando por su mejor momento― asiento, en silencio― por eso, debo pensar bien cada estrategia que seguiré. Sabes que tuve que deshacerme de personas valiosas y que eso complicó las cosas aquí. Hice una promesa a mi padre antes de morir, debo velar por ti, pero...


  ―¡Ay, no! ¡No lo diga! ―me quejo―. ¿Me despedirá?


  ―Bueno niña, convengamos que no eres la empleada del mes ―su voz es molesta― Llegas tarde, siempre estás peleando con todos, te pierdes en tus tontas fantasías...


  ―¡No es justo! ¡Yo no soy así!


  ―Y yo soy caperucita roja. ―me responde, achicando su mirada. ―No eres lo mejor que tengo... ¿O me equivoco?


  ―No. ―Susurro―. Pero... ¡Por favor! deme una oportunidad. Prometo… Prometo hacer las cosas mejor. ¡Por favor! ―suplico intentando convencerlo.


  Y no es por perder mi trabajo, el motivo por el cual me lamento. En verdad, lo que no quiero, es que Patrick tenga argumento para decirme que ya nada me ata a la Isla. Y yo, definitivamente, no quiero emigrar a Europa. No quiero ver a la familia de Karen, especialmente… al Innombrable.


  ―¡Ya cierra la boca! Déjame terminar. ―suena enojado―. No voy a despedirte. ―suspiro aliviada―. Sin embargo... ―hace un silencio que me saca de mi tranquilidad. Su mirada de demonio está ahí―. Creo que debes mucho a mi padre y, por esa simple razón, espero que entiendas que debes hacer tu mejor esfuerzo aquí. Sin cuestionamientos.


  ―Si, Don Carlos. Se lo prometo.


  ―La vida me está dando una oportunidad única, de hecho, ésta oportunidad es lo mejor que podría pasar a éste hotel.


  ―¿Qué oportunidad?


  ―Hay alguien famoso hospedado aquí, y eso, sólo nos puede traer más que excelente publicidad. Es una estrella... un tanto caprichosa diría y... debemos cumplir sus demandas, si queremos que hable bien de nosotros. Lo entiendes ¿Verdad? Es buena publicidad y eso atrae gente... La gente es dinero... El dinero significa que ustedes tienen trabajo...


  ―Si, Don Carlos. ―respondo. Odio que me trate como tonta―. Pero... ¿Qué tengo que ver yo con eso? Sólo estoy en recepción y algunas veces ayudo en la barra...


  ―Pues, que él ha pedido ciertas cosas, entre eso, pidió por alguien que esté a su disposición, las 24 horas del día. Será por el tiempo que dure su estancia aquí y ¡adivina qué!... ¡Saliste beneficiada con el número ganador!


  ―¿Que? ―¡No me lo creo!―. ¿Por qué? Don Carlos... ¿Por qué yo?


  ―Porque él ha exigido dos cosas: el Resort se cierra para él ―levanta un dedo― por el tiempo que dure su estadía.


  ―¿Completo? ―Digo abriendo mis ojos a más no poder. ¿Tiene tanto dinero?


  ―Sí, completo. Quiere tranquilidad. Los empleados se reducirán, al mínimo, para cumplir todos sus deseos. Mejor dicho... caprichos. ―Siento el desprecio en su voz.


  ―Pero... no entiendo... ¿Yo qué tengo que ver en éste cuento?


  ―Es que ha pedido por ti. Lo cual, me ha parecido extraño... ¿Sabes quién es, no? ―Sus ojos me analizan, esperando encontrar algo escondido, pero yo, no sé de quién habla o por qué ha pedido por mí.


  Niego con la cabeza, sin emitir palabras. Estoy tan asombrada como él.


  ―Hannah, ésta situación nos conviene a todos. ―intenta ser razonable―. Puedo dar vacaciones pagas a la mayoría del personal, cosa que no iba a hacer por mucho tiempo. Sabes que las cosas no van bien, desde hace un tiempo. ―Afirmo en silencio―. Pero ésto, me permite levantar vuelo. Realmente, es una gran oportunidad. El imbécil paga muy... muy bien ―se inclina hacia adelante, como si estuviera por compartirme un secreto―. Mira, le he pedido una suma exorbitante, por complacer sus caprichos, y él aceptó. ¡Esto es un maldito milagro! ―dice, elevando sus manos al cielo―. Y no creas que no me sorprendí, cuando pidió por ti, porque no eres lo mejor que tengo... ―alega señalándome con su índice... pero hay que cumplir sus «caprichitos de niño rico». Esto es bueno para todos, así que, hazlo bien. Mientras él esté aquí, tú serás, quien haga realidad sus deseos. ¡Compórtate y controla tu carácter de mierda!


  ―¿Qué? Me está diciendo que «alquiló» todo el maldito complejo… ―ya mi paciencia se fue por los caños. ―¿Y que, en las negociaciones, yo soy parte del combo? ¡No me lo puedo creer! Hannah Martin... ¡Es un «servicio» más del all inclusive! ¿No me lo puedo creer! ―repito, mientras salto de mi silla, ofuscada.


  Comienzo a caminar, de un lado a otro, por su mugrosa oficina. Él me mira en silencio. Suspira y ordena.


  ―¡Siéntate! Deja el drama, niña...


  ―¡¿Que deje el drama?! ¡Usted no puede venderme así! ¡Esto no está bien!


  ―A ver si nos entendemos, pequeña. ―su voz es dura― Voy a cerrar el puto complejo. ―su voz se vuelve amenazante, aunque su tono es casi un susurro, cual Vitto Corleone― Organizaré mi personal y tú irás, con tu mejor sonrisa de niña buena, hasta la cabaña donde se aloja ¿Está claro?


  ―Pero...


  ―Aceptas o renuncias. No hay otra opción. Bueno, sí, hay otra opción ―sonríe malévolamente―. Podría despedirte, porque te niegas a cumplir tus obligaciones. Pero, al final, el resultado es el mismo ¡Así que decide ya!


  ¡Pero si será imbécil! ¿Que decida si renuncio o me despide? No es una opción para mí, el quedar sin trabajo. Eso implicaría que deba adelantar mi viaje, que Patrick intente solucionar mi vida, obligándome a quedar con él. No, no y mil veces no. Tengo que conservar éste trabajo, a como dé lugar.


  Debo posponer el encuentro con el Innombrable, todo lo que pueda. Porque encontrarlo... No, eso no es bueno para mi corazón.


  Pero si me quedo, deberé soportar los caprichos de algún insufrible niño rico. Mi mente me dice «No será ni el primero ni el último que asistas», aunque quiero gritarle «¡Pero nunca uno que me requiera las 24 horas, estúpido cerebro!».


  «Bueno Hannah, tampoco tienes vida fuera del hotel, ¡Ya supéralo! Sabes cuál es la mejor decisión. Son sólo unas semanas...»


  ―Está bien... Acepto ―susurro, vencida.


  ―Bien, me parecía que ibas a ser racional ―su sonrisa es maléfica. ―Ahora, ¡Ve y preséntate! El estará esperando por ti. Haz bien tu trabajo, por una puta vez en la vida. Piensa todo lo que debes a mi padre y salva éste maldito hotel.


  Imbécil. Salgo hecha una furia. Mira que jugar con la memoria de su padre para manipularme. Golpe bajo, muy bajo. Su padre, desde la tumba, se estará retorciendo de vergüenza.


  Busco en recepción información acerca de este huésped «especial», quiero ver, con qué pretensiones viene. Seguramente, será un viejo gruñón con aires de realeza de Júpiter. Detesto a esos pendencieros que te tratan como si fueras su esclavo, sólo porque uno trabaja en un hotel.


  Tecleo el computador para ver lo que ha solicitado hasta ahora. ¡No puedo creer sus excentricidades! Menudo gilipollas debe ser.


  Hay una lista de alimentos y bebidas. Cosas que no son normales. ¡Joder! éste sujeto sí que quiere complicar la existencia de todos por aquí. Estoy segura que Don Carlos hará lo imposible por conseguir todo. Ya me imagino a éste «Señor Importante» pidiendo carne de cocodrilo rosado… ¡Y seguro que manda a clonar uno! Porque es tan… ¡Dios! Odio a mi jefe, odio a éste huésped del demonio.


  Define los momentos cuando el personal podrá ingresar a su villa. Cierro mis ojos y suspiro. Debo controlarme ¿Ahora resulta que los huéspedes definen nuestros horarios de trabajo, además de nuestra rutina? ¿En serio?


  Especifica que, todo aquello que requiera ser solucionado, se hará a través de su personal de seguridad, quien tiene el control de logística. Ellos decidirán quiénes, cómo y cuándo se resolverán los problemas y necesidades que se presenten. Mi sangre comienza a bullir ―y no lentamente, debo aclarar―. Detesto a los tipos que se creen los amos del universo.


  Exige un barco atracado, en el puerto más cercano, disponible para sus "necesidades" las 24 horas. Con las mismas provisiones que en su villa. ¿Acaso piensa que voy a asistirlo cuando decide salir a “pasear”? Me pregunto si, entre mis actividades, estará juntar sus condones, después que haga fiestas negras (porque seguro las hará. No existe viejo adinerado que no disfrute de ellas). ¿Acaso, también, deberé lavar sus pelotas? ¡Iuw! El sólo pensar en eso, me retuerce el estómago.


  El personal debe ser cuidadoso y silencioso. En este punto, hago rodar mis ojos. Intenté comportarme como adulta pero, viendo estas chiquilinadas, no puedo actuar mas que en consecuencia.


  Todo el personal de servicio que lo asista deberá firmar contratos de confidencialidad. ¿Pero éste viejo, acaso creía, que nosotros teníamos tiempo de andar cuchicheando sobre sus cochinadas? Como se nota que en su maldita vida tuvo que matarse trabajando más de 16 horas para llevar el pan a su casa. Mi gente, era gente decente y no unos curiosos, como habrá estado acostumbrado.


  Las personas que entran y salen de la villa serán supervisadas por su equipo de seguridad, sin excepción. Bien ¿Acaso los G. I. Joe iban a estar aquí? porque si era así… ¡no me molestaría cruzarme con Channing Tatum!


  Su asistente personal deberá cumplimentar todas aquellas tareas que le sean encomendadas, sin posibilidad de negarse. Su dedicación es full time y recibirá paga extra según la satisfacción del cliente.


  Miro horrorizada. «Según la satisfacción del cliente» ¿En serio? Y ahora, ¡¿Qué hago?!


  Bien. Tranquilízate Hannah. Respira. No es momento de sufrir un maldito ataque de pánico.


  Sigo viendo sus pedidos. Y ésto, cada vez, va peor.


  Quiere servicios de spa y masajes dos veces al día. Mis ojos ruedan, nuevamente, ante tal estupidez.


  Exige que su asistente vista «acorde a las situaciones» y deberá acompañarlo... siempre que la situación lo requiera.


  ¡Mierda!¡Mierda! y más ¡¡¡Mierda!!!


  ¿Éste imbécil o piensa que soy acompañante terapéutico o me ha tomado de dama de compañía? Pero ¡Quién se cree! ¿Acaso, soy una jodida versión caribeña de Julia Robert en Pretty Woman? ¿En qué mundo alternativo desperté? ¿Habrá estado vencido el Vodka que bebí anoche?


  Sacundiendo mi cabeza, elijo actuar.


  Primero, aclaro mis ideas: Voy a poner fin a esto. Renunciaré.


  Segundo: Debo saber el nombre del imbécil. Entonces, mis ojos se centran lo que está escrito en la pantalla. En rojo, aparece el nombre del idiota pretencioso. Chris Edwards. El imbécil niño rico ¿Es el hermoso bombón que se sentó a mi lado en el bar?


  Definitivamente… ¡El universo me detesta! ¿Habré sido una torturadora de gatitos en una vida pasada? Porque sino, no me explico cómo es posible que el Karma se ensañe tanto conmigo.


  Gruño frustrada. Estoy, más que segura, que él planeó esto. No sé cómo lo hizo, pero mi instinto de bruja, me dice que así fue. Y ese mismo instinto, es el que me empuja a actuar, en éstos momentos... ¡Lo voy a matar!


  Y salgo disparada a buscarlo. Mi sangre hierve, mi cuerpo tiembla, producto de la ira contenida, aunque…. creo que no me molestaría dejar libre a mis emociones. Oficialmente, estoy a punto de convertirme, en una nueva asesina de imbéciles.


  ¿Existe posibilidad de que éste día sea más trágico?


  


  Capítulo 3


  Chris.


  ―Claramente, te has vuelto loco, Chris.


  Mi sonrisa soberbia lo enloquece. No voy a dar mi brazo a torcer. Y si bien, Jason se ha convertido en un dolor de bolas durante la última media hora, lo comprendo, mas no cambiaré de idea. No ha dejado de argumentar en contra de mis planes o impartir improperios a diestras y siniestras.


  No me extrañaría que llamara a Paul, para intentar hacerme razonar, lo cual sería en vano, porque cuando algo se mete en mi cabeza, yo y sólo yo, puedo sacarlo y ésta vez, no quiero detenerme.


  ―¡Esto es serio, hombre! Soporto tus tonterías pero esto... Es demasiado ¿Por qué mierda vas a quedarte solo? Sabes que no es seguro.


  ―Entonces... compro el maldito hotel si es necesario.


  ―¡Eres un maldito hijo de puta demente! No sabes nada de esa mujer. Puede ser muy bella, lo admito ―dice parándose frente a mí, mientras cruza sus brazos sobre su pecho―, pero puede ser una maldita loca con buen culo y… eso lo sabes por experiencia propia ―me señala con el dedo.


  Me encojo de hombros y sigo bebiendo de mi agua mineral. No me interesa escuchar toda su mierda acerca de estar tan expuesto. ¡Vamos! que he cerrado, todo un maldito complejo hotelero, sólo para darle tranquilidad, ¿Ni siquiera eso es suficiente?


  A veces esto de la fama, apesta.


  Quisiera ser un tipo normal, pero... ¿Qué es ser un tipo normal? Eso nunca lo sabrá un persona como yo, que nació en el seno de una familia prestigiosa, un apellido que conoce toda Europa, gracias al imperio que ha levantado mi abuelo.


  Sólo deseo ser normal una maldita vez, no sentirme presionado, observado, cumpliendo con las expectativas de los demás. Encontrar a alguien que, realmente, me vea y ame lo que soy, no lo que tengo. Que me busque porque me necesita a mí, no lo que mi dinero, poder o fama puedan darle. ¿Es eso demasiado pedir? En el fondo de mi ser, reconozco que estoy jodido, que desconfío de todos pero… las situaciones que he vivido, me han convertido en quien soy.


  Todos estos pensamientos de mierda son los que dañan mi cabeza. Me han vuelto desconfiado, paranoico, poco sensible a los demás.


  Pero es que si no me escondo tras esta imagen de arrogante y bastardo, ¿Cómo sobrevivir en este mundo? ¿Cómo continuar, cuando aquellos que debían cuidarte y amarte, fueron los que te traicionaron?


  Respiro profundo y termino mi botella de agua. Tan perdido estoy en mis pensamientos que no me percaté de que Jason seguía hablando. Sólo cuando su dedo índice hace presión, sobre mi frente, vuelvo a la realidad.


  ―¿En qué carajos estás pensando J.C.?


  ―Déjame estar, Jason... ―digo dejando el botellín de agua sobre la mesa.


  Mis manos toman la guitarra y la coloco sobre mis piernas. Dejo caer mi cabeza, mientras mis manos acarician la suave madera.


  ―No. No ésta vez. La mierda no tiene que volver a tu cabeza. Ya sabemos dónde te ha llevado la última vez. No quiero verte regresar allí. Hermano... Sólo.... ¡Déjala lejos!


  ―No sigas, en serio ―respondo abatido.


  ―¡Mierda! ―murmura―. ¿Debo preocuparme por esto? ¿Debo llamar a Paul? J.C. ... ¿Estamos en problemas?


  ―No, estoy bien. No tengo intenciones de volver a caer, en serio. Ya aprendí mi lección. Sólo que... ―¿Debo hablar de lo que me pasa? ¿Debo sincerarme? No. Mejor no―. ¡Olvídalo, Jason! Te agradezco la preocupación, hermano... ―lo miro a los ojos―. Sé que me cuidas porque me aprecias, sé que no sólo soy trabajo para ti... pero es que a veces...―suspiro― …deseo no ser Chris Edwards, ¿Entiendes eso, no?


  ―Si, hermano. ―Contesta con cierta mirada que demuestra su tristeza.


  Comienzo a rasguear la guitarra, buscando encontrar esas notas perdidas que hace tanto tiempo se fueron de mí. Me pierdo en un mundo de sonidos.


  Las suaves melodías que nacen, de a poco, acarician mi alma regalándome la calma que tanto necesito. Tanto tiempo escondiéndome en el alcohol, me hizo olvidar que mi salvación estaba entre éstas cuerdas.


  Los sonidos externos se pierden, las personas dejan de existir y sólo ésta guitarra merece mi atención.


  Jason entiende mi comportamiento y se vá. Sabe que necesito estar en mi mundo, que necesito procesar mis emociones, a través de mi música. Siempre fue así para mí.


  Nos conocemos hace tanto tiempo que, a veces, no necesitamos palabras. Los momentos como éste, donde mis dedos acarician, suavemente y sin sentido, las cuerdas de mi guitarra, son los momentos que me calman, me permiten salir de toda la mierda y ser simplemente yo.


  No sé cuánto tiempo me mantengo aislado. Sólo sé, que quiero volver a disfrutar. Deseo volver a crear música que salga de mi alma, sin presiones, sin plazos, sin críticas que evalúen si son comerciales o no. Sin estar pensando en que si llegarán a ser un número uno, durante la primer semana de ventas, o no.


  Dentro de mí, un sentimiento de angustia crece. Sólo deseo volver a ser yo, ese mismo adolescente que tenía sueños y esperanzas. Quiero que mi música sea parte de mi alma y no volverme una prostituta del mercado del entretenimiento.


  Sé que, en algún punto del camino, me perdí y me convertí en ésto que odio. Y cuando fui consciente de toda la mierda que me rodeaba, caí en el peor infierno imaginado. No quiero volver allí. He aprendido la lección.


  Veo, por el rabillo de mis ojos, cuando ella se acerca a mí. Caminando rápido y muy ―pero muy― cabreada. La ignoro. Sigo acariciando mi guitarra. Sé que estoy jugando contra el demonio. He visto sus reacciones cuando hablaba por teléfono, ésta mujer es mucho más intensa de lo que demuestra. Y, de algún modo, eso me seduce: que tenga carácter; que sea emocional; que no tenga reparos, al momento, de mandarte a la mierda. Es, en definitiva, el tipo de mujer que cogería tus pelotas, si es que lo necesitas.


  ―¿Y bien? ―pregunta. Cuando se para frente a mí. Su postura me dice que realmente está enojada.


  Continúo en lo mío, no respondo. Quiero provocarla, mostrar que soy un problema, con el cual deberá lidiar estas semanas Y, aunque quiero darle la oportunidad de mandarme lejos y seguir con su vida, rezo en silencio para que no se vaya. Si me preguntan el motivo de ésta necesidad mía, no sabría confesar el porqué. Supongo que me tienta verla así, tan visceral.


  De algún modo, necesito probarla, saber que no se equivocaron mis instintos cuando la elegí. Le doy la oportunidad de descubrir mi parte arrogante y me mande a hervir papas. Necesito una mujer con muchos ovarios; una mujer que no se coma mi mierda. Espero no equivocarme con ella.


  Hannah balancea el peso de su cuerpo de un pie a otro. Sé que está molesta pero no habla, solo espera. Me encanta esa actitud falsa de control. Sonrío, sin que ella me note, y continúo tocando.


  Entonces, mis notas incoherentes van tomando forma y comienzo a cantar.


  Tú eres hermosa, tú eres hermosa,


  tú eres hermosa, de verdad.


  Vi tu cara en un lugar lleno de gente


  y no sé qué hacer...


  Porque nunca estaré contigo.


  Tú eres hermosa, tú eres hermosa.


  Tú, eres hermosa, de verdad.


  Debió haber sido un ángel, con una sonrisa en su rostro,


  Cuando ella dice que debería estar contigo.


  Pero es hora de enfrentar la verdad,


  Yo nunca estaré contigo. (*)


  Y cuando dejo de cantar, mi mirada la busca. Mi corazón se paraliza ante lo que veo.


  Hannah abraza su cintura, como si quisiera contener miles de emociones. Sus ojos brillan, tratando de controlar sus lágrimas. He visto mujeres llorando en mis conciertos pero nunca, nunca se habían cruzado, en mi camino, unos ojos negros inmensos tan expresivos.


  Nunca ví alguien que mostrara, sin saberlo, cuánto dolor puede soportar un alma. No puedo dejar de mirarla. Ella es perfecta.


  Acuesto la guitarra a mi lado. Intento mostrar una calma que no tengo, pues sus inmensos ojos negros, me han embrujado. Sólo quiero tocarla y que su mirada quede fundida en la mía. Ella va a ser mi perdición, de eso estoy seguro. ¿Acaso mi actitud caprichosa, de tenerla cerca, me jugará una mala pasada?


  El momento es tan intenso e íntimo que me permito relajar mi cuerpo. De algún modo loco, ésta mujer extraña me obliga, sólo con su presencia, a mostrar algo de lo que fuí. Me desafía, en silencio, a mostrar mi lado humano.


  ―Eso fue... hermoso. ―Susurra.


  Su voz suave calienta mi alma.


  Bien, esto no va hacia donde quiero. No busco caer en algo sentimental, no quiero mostrarme vulnerable, sabiendo que ella tiene todo para enamorarme. No. Eso no es lo mío. Una vez lo hice, y esa perra me dejó sin corazón. Aprieto mi mandíbula, intentando calmar a ese corazón desbocado que ha decidido correr. ¿Acaso es posible sentir tanta atracción por alguien que no conoces? ¿Chris Edwards, el jodido corazón rebelde de Europa, está sintiendo vergüenza? ¡Que me parta un rayo si es así!


  Tengo que controlar esto, pero debo ser lo suficientemente inteligente, como para no espantarla con mis actos. Alguna mierda mezquina aparece en mí y, aunque sé que no es bueno, deseo tenerla cerca, que no se vaya ¡Es tan loco esto! ¿Qué mierda me pasa? Quiero que se aleje pero, al mismo tiempo, quiero tenerla aquí. Oficialmente, mis neuronas están vencidas.


  ―Gracias, Hannah. ―respondo, intentando controlar mi voz.


  ―¿Cómo sabes mi nombre? ―frunce el ceño.


  ―Bueno, cuando te vistes de esa manera... ―respondo, señalando su larga y llamativa falda ―No es difícil indagar y que la gente te identifique al instante.


  ―Si, es cierto ―su mirada está fija en sus baratas sandalias con pedrería falsa. Y aunque no son algo extraordinarias, en sus pequeños pies, lucen majestuosas.


  ―Ojos en mí, Hannah ―ordeno.


  Ella levanta la mirada y puedo ver su vulnerabilidad. Sus ojos reflejan confusión, incomodidad, vergüenza y algo más que no puedo definir... Por ahora.


  ―Siempre tus ojos en mí, ¿Entendido? ―asiente en silencio― Bien. Esa es la primera regla, no me hablarás sin mirarme a los ojos.


  Sé que mi regla es una imbecilidad pero no quiero negarme de su mirada. De las emociones que expresa sin saberlo. Es la única carta secreta que tengo para ganar este juego.


  Vuelve a asentir. Me recuesto en la lounge chair y extiendo mis brazos a lo largo del respaldo. Mis piernas están cruzadas sobre los tobillos. Si, toda la postura de un desgraciado soberbio. Ladeo mi cabeza y me permito disfrutarla sin hablar.


  Ella se mueve incómoda, su mirada se aleja hacia el balcón, buscando ver el mar. Hago un sonido gutural, indicando que debe mirarme. Ella lo hace, aprieta sus labios. Parece debatirse internamente.


  Creo que, en estos momentos, está dudando entre soportar mi mierdao mandarme al infierno, como lo merezco. Inspira profundamente, sus pechos se expanden y parecieran querer escapar de su blusa. Mis ojos no dejan escapar ese momento tan perfecto.


  Ella es tan provocativa, aunque no es consciente de ello. Aprieto mi mandíbula, de nuevo, intentando controlarme. Ladea su cabeza y pregunta.


  ―¿Por qué? ―Elevo una ceja.


  ―¿Por qué, qué, Hannah? ―Suspira.


  ―¿Por qué yo?


  ―¿Por qué otra? ―Respira profundo, apretando la mandíbula.


  ―¿Por qué debo mirarte a los ojos?... Siempre.


  ―¿Y por qué no?


  ―¿Contestarás todas mis preguntas con otras preguntas?


  ―¿Te molesta? ―Gruñe frustrada ante mí pregunta.


  ―Eres... Eres... ¡Tan frustrante! ―Eleva sus manos para luego dejarlas caer, derrotadas―. ¡Está bien! Entendí el mensaje...


  ―El cual… ¿Sería...? ―La provoco, quiero saber su teoría.


  ―Que, por alguna loca razón, tienes ganas de joder mi vida... ¡Como si ya no estuviera jodida! ―dice ofuscada.


  Comienza a caminar, hacia la puerta de entrada, pero se detiene a pocos pasos de la pared que divide la sala de la cocina. Se gira y me mira. Sé que ha pensado mejor las cosas, sus ojos me lo dicen.


  ―Prometí hacer esto sin enloquecer y haré mi mejor esfuerzo ¡Lo juro! Pero... ¡Dame un respiro! Deja de actuar como un maldito.... ―aprieta los labios, en un gesto que me demuestra que, claramente, intenta controlarse― ¡Perdón!


  Baja su cabeza y sé que intenta domar sus ganas de mandarme a la mierda. Para ser justo, creo que en su lugar, también me mandaría a la mierda. Pero no puedo evitar provocarla, necesito saber si ella podrá controlar mi mierda. No soy un mal tipo pero, a veces, mis pensamientos me ahogan y puedo actuar desde lo emocional, sin pensarlo mucho.


  Y todavía, no sé qué hay en ella que me seduce, que me tira como si estuviera mi cuello rodeado por una soga invisible que pende de su mano. Nunca, jamás, me había sucedido algo así: Sentir la necesidad de conquistar a una extraña.


  Pero, en mi defensa, debo decir que sólo quería llevarla a la cama, me gustó su cuerpo. Sin embargo, cuando me enfrentó en el bar, eso fue mucho más. Movió algo que estaba dormido en mí. Ella es tan bella cuando muestra todas sus emociones... y yo... sucumbí a su encanto. Es tan loco todo, ¿No?


  ―¿Te incomodo, Cerecita? ―me levanto y comienzo a caminar hacia ella.


  Cuando alza su mirada, puedo ver el odio en sus ojos. Sonrío.


  ―¿Y tú qué crees?


  ―¡Ah! ¿Vas a contestar mis preguntas con otras preguntas?


  ―¡Touché! ―Su sonrisa es maliciosa.


  ―Tengo intenciones de relajarme, pasarla bien. No quiero que alguien esté hurgando mis cosas o mi vida, ¿Entendido?


  ―¿Crees que soy una maldita chismosa? Crees que tengo ganas de estar aquí y ¿«Conocerte»? ¡Por favor!


  Doy un paso adelante, ella retrocede otro.


  ―Nadie me dice qué o cómo hacer las cosas ―prosigo con calma―. Siempre lo hago todo, a mi maldito antojo, ¿Soy claro? ―asiente―. Seré quien pida y tú, seguirás mis reglas, sin protestar. Estarás aquí para asistirme en lo que necesito, las 24 horas, durante el tiempo que decida quedarme.


  ―¿Estás demente? ¿Sólo yo? ¿No voy a comer o dormir en algún momento? Soy un ser humano, por si no lo sabías.


  ―Lo sé...


  ―Entonces, ¿Cómo haré para... comer... dormir... tomar una ducha?... ¡Si siempre debo estar aquí!


  ―Porque te quedarás conmigo... Aquí.


  ―¡¿Qué?! No entiendo...


  ―¿Eres lenta, Hannah?


  ―¡No! ―dice con odio.


  ―Entonces entiendes que, ser mi asistente personal, requiere de compromiso y dedicación. Debes satisfacer mis pedidos, por lo cual, tienes que estar aquí siempre. No hay mucha ciencia en eso ¿o si? ―no la dejo responder― Ese es mi cuarto… ―Señalo con mi pulgar, sobre mi hombro izquierdo― …Y el siguiente, será el tuyo.


  ―¡Que mierda...! ―jadea―. ¿ Me estás diciendo que debo vivir aquí?


  ―Si.


  ―¿Dormir aquí? ―su voz es casi un lamento.


  ―Sí.


  ―¡No! ―responde enfática.


  ―Sí. ―redoblo la apuesta. Quiero verla reaccionar.


  La ira se pinta en su rostro y su boca escupe con violencia sus palabras.


  ―No. No y... ¡No! No voy a quedarme aquí. Tengo una vida, ¿Sabes?


  ―¿Eres casada, Hannah?


  ―¡No!


  ―¿Tienes hijos?


  ―¿Eh? ―se desconcierta―. ¡No! Pero... pero... eso no significa que dedique 24 horas al día a... a... ¡A tí!


  ―O te quedas... o no hay trato con el hotel, ellos saben las reglas...


  ―¡No puedes hacer eso! ―se lamenta―. Hay gente que puede asistirte, en varios turnos, podrían estar a tu disposición.


  ―Pero... No serían tú. ―Respondo como si fuera algo obvio―. Y yo, te quiero a tí, a mi disposición, todo el tiempo... Hannah.


  ―No soy una maldita puta que va a satisfacer tus deseos ¡Imbécil!


  ¡Y allí está su caracter! Sonrío por dentro, he logrado sacarla de su control. Deseo empotrarla contra la pared y besar esos labios cereza que tantas ganas de morder me generan.


  ―No dije que lo seas ―coloco mis manos en los bolsillos de mis vaqueros, intentando controlar mis deseos pecaminosos―. No necesito pagar para joder. ―susurro. Mi voz se vuelve ronca,ante tal sugerencia.


  ―No. ¡No lo haré! ¿Quién mierda te crees para venir y disponer de mi vida, así como así? Si estás acostumbrado a hacer eso, pequeño niño rico, ¡Conmigo te equivocas! No acepto... ¡Y que se vaya todo a la mierda! ―grita.


  Gira, intentando escapar, pero no la dejo. Cierro mi mano sobre su brazo. Con furia se suelta y su dedo índice se clava en mi pecho.


  ―No. Me. Vuelvas. A. Tocar. ―ordena―. No soy tu puto juguete ¡Nadie me toca! ¿Quedó claro? ―su reacción me sorprende. Nunca, una mujer, me había hecho sentir un maldito acosador. Me siento como la mierda.


  ―No voy a tocarte, Hannah. ―le aseguro. No quiero hacerla sentir mal―. No voy a hacer nada que no desees ¿Entiendes eso?


  Sus ojos me miran, tratando de decidir si creerme o no. Su lengua se asoma, mojando sus labios. Mi verga se contrae ¡Maldita seas, Bruja de Cereza! ¿Cómo podré controlarme, cuando ella es tan sexy y, ni siquiera, es consciente de ello?


  Doy pasos lentos, acechándola despacio. Provocando que retroceda, ansiosa, ante mis actos. Moviéndonos al mismo ritmo, como si una coreografía inconsciente, dictara nuestros movimientos.


  Su cuerpo choca contra la pared. Coloco mis manos a ambos lados de su cabeza. Apoyo mis antebrazos en la pared. Lentamente, me acerco a su oído.


  ―No te tocaré, no te besaré, no haré algo... hasta que me lo pidas ―susurro.


  Y sé que estoy mintiendo porque muero por tocarla ahora mismo. Sé que acabo de decirle que no la tocaré y, aunque intente poner todo de mí, no puedo resistirme a su presencia. Mi nariz recorre su cuello, partiendo desde su oreja, hasta llegar a su clavícula. Aspiro su aroma a cítricos. Su olor, tan intenso, me tienta a probar el sabor de su piel pero no voy a hacerlo. No, hasta que ella me lo pida. No soy un maldito hijo de puta que se aprovecha de las mujeres.


  Me alejo para ver sus ojos.


  La imagen que recibo, golpea mis sentidos. Ella posó su cabeza contra la pared, sus ojos están cerrados y el color cereza de sus labios hace que mi mundo comience a girar y girar enloquecido. Los tiene entreabiertos, receptivos. Esa imagen intoxica mi mundo. Me siento alucinado.


  ―Hannah... ―mi voz es ronca.


  ¡Dios! Si no escapo ahora, voy a besarla y ella... no quiere ser besada.


  Abre sus ojos, pesadamente. Nuestras miradas se encuentran. Un brillo lujurioso la traiciona y mis demonios comienzan a exigir que la pruebe. Toma toda mi fuerza de voluntad alejarme, pero lo hago.


  Me alejo como el cobarde que soy. No puedo seguir y claudicar ante sus encantos. ¡Estoy tan jodido! Sé que debo alejarla de mí y, al mismo tiempo, necesito probarla.


  Apretando mis manos, me acerco al balcón y antes de escapar a la playa, digo.


  ―Sobre la mesa de café, están las reglas. Cúmplelas y estaremos bien. Si tienes alguna duda, hablaremos luego. Desde el momento en que decidas aceptar, empieza el juego.


  Huyo hacia la playa, sin mirar, porque sé que si lo hago… Claudicaré a sus piés.


  ¡Maldita bruja morena!


  


  Capítulo 4


  Hannah.


  Todavía no entiendo cuál es su juego o por qué mi cuerpo reacciona así ante su presencia. Todo es tan abrumador para mí. No había sentido tanta locura emocional desde... ¡Si! desde el Innombrable. Y eso, no es bueno. Debería oír las miles de alarmas mentales que se despertaban en mi mente aunque, siendo sincera, nunca escuchaba a mi lado razonable ¡Y así me iba en la vida!


  Despertar a mis emociones, no es bueno.


  Tengo un maldito problema con el manejo de mis emociones y sentimientos. «Fallas en tu inteligencia emocional, Hannah», esas serían las palabras exactas de mi analista. A ver, que una persona normal entendería lo que siente, trataría de controlarlo y actuar en consecuencia. Al mismo tiempo, eso le permite colocarse en el lugar del otro y saber lo que siente, por ende, ayudarlo. Bueno, toda esa mierda… yo no la tengo. Soy pura ebullición de emociones y sensaciones, 100% sanguínea y visceral… Millones de siglos después, me pongo a pensar en lo que hice o dije.


  Y si, soy todo un caso. Pero no me culpen a mí. Yo sólo soy consecuencia de mi historia. Tuve que aprender a mostrarme fuerte, si quería seguir viviendo, entonces, actuaba por instinto. Desde niña, fui como un animalito que, ante los problemas, tiene dos opciones: o ataca o huye. Antes huía pero, después me dí cuenta, que David podía vencer a Goliat, entonces, desarrollé mi personaje de «chica mala» .


  Al principio, me costaba mostrar una imagen de chica rebelde pero, con el tiempo, aprendí a ser desenfadada, combativa… ¡Una perra! porque era mi manera de protegerme, mi maldito mecanismo de defensa ante imbéciles. ¿Para qué mostrarme soñadora, dulce y complaciente? ¿Para que los hijos de puta me ronden como moscas a la miel? ¿Para que algún malnacido me convenza con palabras bellas y me lastime como ya lo hicieron? No, ¡gracias! Uno aprende de los errores. Y ese jodido inglés sin corazón, fue el peor error y el mejor aprendizaje doliente de mi vida.


  Recuerdos, que siguen lastimándome, se apoderan de mi mente. En verdad, suelo hacer miles de cosas, durante el día, para no recordar el pasado; sin embargo, al caer la noche, todo vuelve. Y así, las mismas situaciones se suceden, cual círculo vicioso, en mi vida: Noches de llanto, un corazón desgarrado, y la soledad absoluta.


  La culpa y la vergüenza se unen para danzar en desgracia.


  Me veo en el baño, sentada en el suelo. Mis piernas flexionadas y mis brazos descansando sobre mis rodillas. Mi rostro bañado en lágrimas. Siento mi pecho apretado.


  La angustia se adueña de mí y dejo de pensar. El poder razonar se ha vuelto un desafío imposible, en estos momentos.


  Sangre.


  Un dolor punzante.


  Una navaja cae de mis manos y mis muslos se tiñen de rojo. Todo se vuelve negro.


  Dolor nuevamente.


  Calma, una sensación placentera que he buscado por tanto tiempo. Me permito volar, libre y serena. Y, aunque no puedo ver nada, en la oscuridad que me rodea, me siento libre. Sin dolores, sin pasados, sin ojos azules que me persigan.


  Despierto en el baño, la sangre se ha secado. Ya sólo quedan cáscaras negruzcas que estiran mi piel. Pero entonces, escucho un grito.


  Sandra. La veo enloquecer, tratando de que reaccione. No logro poner mi cerebro en movimiento. Ella me hala del brazo.


  Alzo mi mirada.


  Me grita pero no entiendo.


  Tonny aparece.


  Me desnudan. No hay lugar para la vergüenza. Merezco el ser dañada, merezco el ser humillada. Más lágrimas escapan de mí.


  El agua cálida baña mi cuerpo. Mi pequeña rubia me libera de las marcas rojas que ha dejado la sangre en mis muslos. No puedo moverme, sólo la miro.


  Veo los ojos de Sandra. Su angustia me desgarra. No puedo hacerla sufrir, es la hermana de vida que elegí y, aun así, la lastimo. Ella no se merece lidiar con mis demonios. Un suave perdón se escapa de mis labios, mientras ella, me abraza.


  Me secan, vendan mis muslos. Quiero dormir. Sólo dormir, pero sé que no se irán. Acepto la taza de café que me ofrecen. Acurrucada en mi sillón, los miro a ambos. Harían buena pareja, entonces recuerdo que el amor es una mierda y agradezco que no se hayan encontrado.


  Las imágenes siguen en mí. Danzando en mi cabeza, burlándose de mis emociones. Trato de no caer. Tengo que poder enfrentar mis fantasmas. Ésto no tiene que ver con él. Es mi jodida cabeza la que debe parar. Respiro profundo.


  Chris se ha ido y es lo mejor para mí, su presencia me altera. Todavía no logro entender por qué.


  Y la pregunta que se forma en mi mente, me asusta. ¿Cómo sobreviviré este tiempo, a su lado, sin que despierte emociones en mí?


  Una maldita carpeta con reglas está sobre la mesa de café. Me llama, se burla de mis emociones, espera que la tome entre mis manos. Debo hacer frente a sus malditos caprichos.


  Caigo sentada al lado de su guitarra. Una sonrisa amarga se pinta en mi rostro.


  ¿Cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que toque? Desde que mi padre murió. Después, la angustia se apoderó de nosotros. Mi madre no pudo soportar su muerte. Se encerró, en su mundo de dolor, hasta que partió de éste mundo. Entonces, sólo fuimos Patrick y yo.


  Y en ese momento, loco y desordenado de mi vida, los ataques de pánico llegaron provocando que mi mundo se vuelva un caos. Nada estaba controlado, era puras emociones enredadas en un cuerpo pequeño y solitario.


  Toco la guitarra. La acaricio. Mis manos tiemblan. Mi corazón se acelera. Y me alejo de ella como si fuera lava viva. De alguna manera loca, pienso que tocarla sería volver a un mundo pasado donde todo, absolutamente todo, se fue al infierno en un abrir y cerrar de ojos. En mi mente, existió siempre la idea de que, volver a cantar o tocar la guitarra, era volver a ser felíz y yo, me había impuesto un luto eterno por mi padre. Ahora, eso sonaba loco, antes… no tanto.


  Me apodero de la carpeta y leo sus instrucciones.


  ¡Jodido mal nacido! Ira es lo que siento. ¿Se cree que es el dueño del mundo?


  ¿Cómo hago para ser paciente cuando él provoca tantas emociones en mí? Parecería que ese maldito fuera enviado del infierno, sólo para hacerme padecer. Su presencia, en pocas horas, provocó que pasara por miles de estados de ánimo, sin control alguno de mi parte.


  Quisiera mandarlo a freír mandarinas, mas no puedo, pues recuerdo las amenazas de Carlos y la derrota es la vencedora. Debo aprender a controlarme, de lo contrario, afectaría a muchas personas, y ellos, no tienen la culpa de mis inhabilidades sociales.


  ¡Dios me ayude! Tengo que ser paciente y hacer las cosas bien, por una jodida vez, en mi vida.


  Espero y espero. Él no vuelve. La guitarra sigue a mi lado, como una compañera silenciosa. La miro y sé que, si deseo superar estas semanas tan emocionales, debo comenzar por algo. 15 años sin tocar... es tiempo suficiente para superarlo.


  Extiendo mis manos y… hago lo que llevé tanto tiempo negándome: disfrutar.


  Chris.


  Había corrido como hacía tanto tiempo no lo hacía. Disfruté sintiendo, cómo mis músculos se estiraban, ante cada movimiento desesperado.


  Antes de toda mi locura, practicaba atletismo, no porque quisiera competir, sino por el simple hecho, de hacer deportes, pues eso, despejaba mi mente y me ayudaba a crear. Y cuando toda la mierda explotó en mi cara, dejé de hacer todo aquello que me daba real satisfacción.


  Emprendiendo una carrera contra los fantasmas del pasado, intentando exorcizarlos con fuerzas, seguí corriendo hasta que mis pulmones dolieron. Y cuando no me quedaban fuerzas, ni siquiera para respirar, lentamente regresé. Orando porque ella aún estuviera allí. Dándome la oportunidad de conocerla.


  El miedo, a no saber manejar la situación, estaba en mí. No puedo explicar porque la quiero cerca. Sólo sé que, cuando la miro, todo a mí alrededor se desvanece. No estoy siendo racional y eso me importa un carajo. Sólo quiero que ella no huya. Que se quede a mi lado.


  Sería una estupidez decir que me enamoré ―porque eso no sucedió, obviamente― pero esa morena, con boca de cereza, tiene algo que me ha cautivado; es como si un imán invisible me atrajera hacia ella y, por más que luche, no puedo escapar. ¿Es eso normal? Pues no, pero es lo que me sucede. ¿Estaré enloqueciendo?


  Ruego a Dios que ella sepa manejar mi mierda. Mis pensamientos erráticos y mi baja autoestima. Sí, porque detrás de esa fachada de insolencia, soy la persona más insegura del mundo. Aunque esto, nunca lo admitiría en público.


  Me propuse no volver a amar. Me propuse no confiar. Y eso me pesa. Me confunde. Porque no puedo caer ante unos ojos azabache y una boca de cereza. Pero quiero hacerlo. Y eso me aterra. Sé que debería dejarla ir. Ella no se merece que venga a joder su mundo. No conoce mi universo, no puedo obligarla a entrar allí, cuando sé que no voy a tenerla conmigo. Porque no tengo nada para ofrecerle.


  ¡Qué jodida está mi mente!


  Subo las escalinatas hacia la terraza. Jadeando todavía, intentando controlar mi respiración.


  Tristes rasguidos llegan a mí. ¿Que coño pasa? Frunzo mi ceño y entro a la villa.


  Hannah está inclinada. Tocando mi guitarra. No me ve. No me muevo pues quiero escucharla. Los sonidos se dibujan en el aire.


  Ella es… ¡Jodidamente buena!


  Mi pecho se contrae. Siento su tristeza. Sus notas me lo dicen. Llegan y abrazan mi alma. Quiero abrazarla. Quiero acariciarla. Pero eso no sucederá.


  Ella logra transmitir emociones que yo, hace tanto tiempo, he olvidado. Y, en éste preciso momento, me pregunto si el Universo no la habrá puesto en mi camino, para que yo, vuelva a sentir ese amor por la música, que fue el que le dió sentido a mi vida.


  Hannah continúa acariciando las cuerdas.


  Una melodía que conozco, va tomando forma. No quiero asustarla, tampoco quiero que deje de tocar, pero el deseo de cantar para ella me guía a su lado. Camino despacio, muy despacio, mientras mi voz sale al encuentro de sus notas.


  Suerte la tuya,


  que sabes qué hacer,


  cuando alguien te hiere.


  Alguien entra en tu vida y desaparece,


  te deja con lágrimas,


  revuelve tus miedos.


  Si tienes una pista,


  sobre qué hacer…


  Entonces, ¡Qué suerte la tuya!(*)


  Hannah deja de tocar. Su cuerpo se paraliza. Ella no levanta su mirada. Lentamente, deja la guitarra y une sus manos, colocándolas entre sus muslos. Intenta controlar los temblores de sus manos. Me paro frente a ella y levanto su barbilla.


  ―Ojos en mí, Hannah.


  Ella los cierra con fuerza, exhala profundo y los abre para mí. Sé que le cuesta, pero responde y eso, la hace jodidamente perfecta, pues ella, tiene mayor capacidad de control sobre sus miedos que yo. Me siento un jodido imbécil pidiéndole que actúe valientemente, cuando yo, soy un cobarde de pura cepa.


  Un brillo diferente se escapa de su mirada. Dolor. Una lágrima escapa de sus ojos, la recojo con mi pulgar. Acaricio su mejilla, cierra sus ojos nuevamente y busca el contacto de mi mano.


  Esa imagen suya me destruye. Es un estado de sinceridad bruta. Me dice, sin palabras, que no la cague con ella.


  Mi pecho se contrae.


  Me arrodilló frente a ella y tomo su nuca entre mis manos. La acerco hacia mí. Nuestras frentes se unen. No la beso, porque no es lo que ella necesita, tampoco yo. Éste momento es demasiado íntimo, no lo quiero romper.


  ―No voy a lastimarte, Hannah. ―susurro una promesa―. Tiendo a ser un imbécil... ―lo admito― ...pero puedo discernir cuándo serlo o no. No lo seré contigo.


  ―Necesito irme...


  ―¿Por qué? ―me desconcierta su respuesta.


  ―Porque… simplemente, lo necesito ¡Por favor! ―sus ojos reflejan una súplica desesperada―. He leído tus reglas, pero por favor… ¡Déjame ir!


  Mi cuerpo se pone alerta. Ella no acepta. Mis manos caen a mis muslos. La desesperación me invade. Odio sentirme vulnerable. Me incorporo y maldigo haber mostrado que me importaba. Y sé que lo que diré será una hijoputez, pero voy a jugar todas mis cartas.


  ―No creo que lo entiendas, Hannah. He firmado un puto contrato, con el dueño del resort, en el cual, tú vienes incluída en el paquete. Si no te quedas― la amenazo, aunque sé, que nunca cumpliré eso que digo―. Si no cumples estas reglas, demandaré y quedarán fundidos. ¿Es eso lo que quieres? ¿Que todos pierdan sus empleos, simplemente, porque no quieres estar cerca de mí? ―Ella me mira con incredulidad.


  ―No lo harías… ―susurra.


  ―¡Pruébame! ―digo con fuerza y me alejo a mi habitación, dejándola boquiabierta.


  Si, en estos momentos me odio por mi imbecilidad pero, de algún modo, es lo único que puedo hacer para retenerla.


  (*)Lucky for you - Espen Lind


  


  Capítulo 5


  Hannah.


  Todavía sus palabras suenan en mi mente. Claramente, está manipulando la situación y yo no tengo cómo defenderme. Quisiera mandar al demonio éste acuerdo, gritarle que puede esconder su prepotencia donde no le da el sol, pero luego recuerdo, que tiene el poder de hacer realidad su amenaza… y me contengo.


  ¿Cómo podría ser tan egoísta ―y rebelarme― sabiendo que la gente que quiero, quedará sin trabajo? Ellos son mis amigos ¡Mi maldita familia!


  Es un maldito bastardo que sabe cómo conseguir lo que quiere. Sabe hasta dónde puede llegar para alcanzar sus cometidos. De hecho, soy la prueba viviente de su descaro. En éste momento, soy sólo un juguete más que desea para su colección. ¡Lo odio por eso! Pero, no se la pondré tan fácil. Si quiere guerra… pues ¡guerra tendrá!


  Sin embargo, hubo algo en su mirada, sus palabras y caricias... Algo que no tenía que ver con ser un niño rico caprichoso. No sabría describir qué, pero percibí cierta vulnerabilidad ―si es que puedo decir eso― que me empujaba a tocarlo, a sentirlo, pero me contuve, no iba a vagar por la vida toqueteando a todos.


  Quiero creer, que había emociones, había humanidad, detrás de ese personaje arrogante que mostraba. Y, tontamente, la esperanza crece en mí. ¡Ay, Hannah! No puedes ser tan tonta y romántica. Eso, será tu perdición.


  ✵✵✵


  Acepté, claro que acepté ¿Tenía otra opción? Pues, no.


  Don Carlos me había llenado de recomendaciones, directivas y amenazas. Según él, todo dependía de mi buen desempeño ¡Si supiera, ese cretino, que estuve a punto de hacer caer su sueño de empresario, al pensar en declinar ésta maldita propuesta! Aunque, pensándolo bien, se merecía eso y mucho más.


  Sandra se veía tan emocionada, cuando le conté, todo lo que había pasado. Ella decía admirar a ese insolente y yo, corté su discurso, pues lo que menos quería, era pensar en ese arrogante de ojos perfectos.


  Si, debía ser sincera ―al menos conmigo― y confesar que sus ojos grises eran un sueño perfecto. Su mirada profunda me intimidaba, pues cada vez que posaba sus ojos en mí, me sentía expuesta, como si él pudiera analizar lo que pasaba dentro de mí.


  Cuando lo ví acercarse, luego de haber corrido, debería haber sentido asco por verlo sudando. Sin embargo, las pequeñas perlas húmedas que cubrían su piel bronceada hicieron, que naciera en mí, un deseo loco por rozar su piel.


  Era… malditamente caliente, verlo sudado. ¿O tal vez estaba desarrollando alguna enfermedad, que me ponía en celo, sin saberlo?


  Ese día, todo el complejo fue un caos. Los huéspedes fueron trasladados a otro Resort. Los empleados volaban, intentando dejar todo en condiciones; mientras Don Carlos supervisaba, con esa cara soberbia que tenía, todos nuestros movimientos. Gritaba y gritaba, haciendo que el estrés, aumentara en todos y cada uno de nosotros.


  Eran varios los que quedaban aquí: el imbécil y su banda ―sin contar su equipo de seguridad― se adueñaron del complejo. Algunas de mis compañeras de trabajo cuchicheaban, acerca de esos hombretones vestidos con camisetas negras, como si esos seres fueran algo de otro mundo. Demasiados músculos para mi gusto.


  Yo, prefiero aquellos que son altos, muy altos, que tienen músculos definidos sin llegar a ser clones de Vin Diesel. Y, sin buscarlo, estoy describiendo a ese maldito inglés que me había robado la calma. Lo único que me faltaba era decir que necesitaba que tenga ojos azules y acento británico. ¡Mierda! Ahora que lo pensaba… ese arrogante también tenía acento británico


  ¡¿Por qué a mí?! Grité, mentalmente, mientras apretaba el puente de mi nariz. Creo, que el destino me odia. Sí, no existe otra explicación.


  Aquel inglés desgraciado, sin corazón y humanidad, había jugado con mis sentimientos. No le importó que yo estuviera enamorada, tampoco quiso cambiar. «Esto es lo que soy, Hannah» dijo la última vez que nos vimos. Y eso, fue suficiente para destrozar mi vida. Sin embargo, no podía culparlo, cuando fui yo, quien insistió estar en sus brazos. Esa era la razón, por la que siempre me castigaba.


  No me perdonaba haber sido tan ingenua.


  No me perdonaba haber fantaseado, estúpidamente, que él cambiaría por mí. Creo que, las novelas románticas ―que leía en exceso― habían distorsionado mi capacidad de percibir la realidad.


  Y ahora, debía intentar controlar mis emociones. Tener organizada mi vida, porque no sólo no iba a volver a deprimirme, sino que tampoco, iba a volver a soportar nuevos ataques de pánico.


  Hice todo lo que pude, para no quedar en el Resort, quería ganar algo de tiempo. Mas todo, fue en vano. Don Carlos fue cortante con su respuesta: «Te aguantas y haces lo que debes hacer.»


  Me alejé del complejo, gruñendo y enviando un rosario de improperios. Deseando que ese viejo déspota, sufriera migrañas cada vez que se le parara su amigo. Eso debía ser suficiente.


  Tonny me llevó al departamento, para que buscara mis cosas, pues ya no había posibilidad de evitar mi destino. Entonces, debía asumirlo, con la mayor entereza posible: pensando estrategias para matar a ese arrogante de mirada gris.


  ¿Qué puedo decir de Tonny? Pues, que me encantaba tener a mi amigo cerca. Él se volvió parte esencial de mi vida junto a Sandra. Era una de las pocas personas que conocía, realmente, mi historia. ¿Cómo lo supo? Simple: en mi último cumpleaños, llegó a saludarme y me encontró borracha, hablando de más. Se quedo haciendo de sacerdote, ayudándome a expiar mi alma.


  Esa noche, supe que él, no me juzgaba. Su mirada me lo decía. Sus silencios me lo confirmaban y el día después, cuando no hubo comentarios acerca de mi comportamiento, supe que era alguien que valía la pena tener cerca.


  Y desde ese momento, se volvió una especie de ángel guardián que velaba por mi persona. Siempre tan atento a mi estado de ánimo o si algo faltaba en mi vida. Cada fin de semana, intentaba que saliera de mi cueva, mas la depresión y la soledad, me ayudaban a encontrar excusas perfectas para no hacerlo.


  No digo que nunca asistí a algún evento pero, por lo general, soy un alma solitaria. Prefiero estar en casa, leyendo o mirando películas clásicas.


  Soy consciente de que me autoimpuse un aislamiento, como forma de castigo o, tal vez, como un intento desesperado de control emocional. Todavía no lo sé.


  Existen momentos en que me siento, realmente, sola y la angustia envuelve mis noches. Tal vez por eso, muchas veces, acepté trabajar doble turno, pues de ese modo, logro controlar a mis demonios. Hasta el momento, ha dado resultado.


  Supongo que ahora, un nuevo mal se incorpora a mi ya amplia lista de desgracias; provisto de acento inglés y ojos grises: Chris Edwards.


  Sé que parezco una maldita desgraciada, al decir que estoy sola, pero es lo que siento. Y aunque, durante toda mi vida, he adorado a Patrick, él también forma parte de mi infierno, por ende, no podía decirle todo lo que sufría, pues no lo entendería.


  Bajé del Jeep, Tonny siguiendo mis pasos. Estaba enojada, no quería alterar mi mundo, tampoco quería que ese cretino controlara mi vida.


  ―¡Juro que lo odio! Aún sin conocerlo… ¡Lo odio!


  Tonny rió, mientras negaba con la cabeza.


  ―Es sólo trabajo, nena.


  ―¡Una mierda es trabajo! ―refuté, mientras subía las escaleras, buscando las llaves del departamento― ¿Qué necesidad había de tenerme allí las 24 hs? A ver… ¡Ayudame a encontrar una respuesta! ―me quejé.


  ―Pequeña― me quitó las llaves de la mano, para luego, introducirlas en la cerradura― Es evidente que le gustas. No me preguntes cómo te vió o por qué has sido tú… pero le gustas.


  ―Y te basas ¿en…? ―dije cruzando mis brazos.


  Él cerró la puerta, antes de contestar.


  ―Un tipo como él no se acerca, así como así, a las mujeres. De hecho, creo que es la primera vez que observo a un «rico y poderoso» acercarse a una «mujer simple».


  ―¡Gracias! Me halagan tus palabras. ―dije mientras comenzaba a caminar hacia mi cuarto.


  ―¡No te estoy ofendiendo, nena! ―sus pasos seguían los míos― sólo digo la verdad. Esos tipos no son de dejarse ver, así como así, porque le gustó una mujer. Mas bien, ellas lo buscan y, en ese punto, ¡Lo cogiste de las pelotas! ―ríe, moviendo la cabeza―. No sé cómo haces para no saber quien es.


  ―¿Debería saberlo? ―Replico, mientras guardo, desordenadamente, algunas mudas de ropa en mi mochila. ―¿Acaso es el jodido emperador de la China?


  ―Pues no, pero creo que hay más mujeres detrás suyo que del Emperador. ―contesta divertido―. Tendrás competencia, pequeña.


  ―Por mí, que se lo queden con gusto. Yo… sólo quiero paz.


  ―Y superar tu pasado, nena. ―susurra.


  Mi amigo se acerca. Siento su mano envolver mi biceps provocando, con sus movimientos que gire a verlo. Sus manos enmarcan mi rostro. Nuestras miradas se encuentran. Sus ojos me demuestran lo preocupado que está.


  ―Debes vivir, pequeña. Considera esta situación como una aventura en tu vida. No digo que te acuestes con el imbécil ese o que armes fantasías de amor en tu cabeza pero, al menos, disfruta de hacerlo sufrir. Crea nuevas historias. Escribe un nuevo y mejor capítulo en tu vida. Uno donde tengas situaciones divertidas, anécdotas que valgan la pena ser contadas… ¡Vive, Hannah! Yo, más que nadie, sé lo que es sufrir por amor pero, aún así, sigo con mi vida.


  ―¿Estás enamorado, Tonny? Nunca me contaste eso.


  ―No es algo que me guste hablar. ―Se aleja de mí, guardando sus manos en los bolsillos. ―Sólo te diré que ella no siente lo mismo y ya.


  ―¿Y ya? ¿Vas a dejarme la intriga?


  ―Pues sí. ―eleva sus hombros y se marcha de la habitación.


  ¡Caray! Nunca me había dado cuenta de sus emociones. En éstos momentos, me siento la peor amiga del mundo. Siempre preocupada por mis dramas, que olvidé mirar más allá de mis narices.


  Guardo algunas ropas más, mis productos de higiene personal y un par de zapatos. Mi mochila casi no puede cerrar, pero me niego a buscar un bolso más grande. No me quedaré a vivir a su lado de por vida.


  Sólo espero, que ésta locura acabe pronto.


  ✵✵✵


  ―¿Eres vegetariana, Hannah? ―su voz me sobresalta.


  Chris está recostado en el marco de la puerta, observándome mientras ordeno mis cosas. Niego con la cabeza. Él se queda ahí, esperando a que le permitiera entrar, pero yo, nunca haré eso. Jamás dejaré entrar al demonio en mis territorios. Bueno, técnicamente, es su territorio pues ha cerrado la villa para él.


  ―¿Necesitas algo más? ―pregunto, elevando una ceja.


  ―¿Te gusta la comida inglesa?


  ―Nada que venga de Inglaterra me gusta. ―en el mismo instante, que digo eso, me arrepiento. Ahora parezco una racista de mierda.


  ―¿Acaso eres anglofóbica? ―cuestiona escondiendo las manos en su pantalón deportivo.


  Chris, aún en ropa deportiva, es muy bonito. Sí, no diré que es «hermoso», ni siquiera en mis pensamientos, pues no le daré chances de hacer crecer su ego. Por primera vez, puedo observarlo bien. Está descalzo, sus pantalones deportivos son de color negro, al igual que su camiseta sin mangas. Múltiples tatuajes aparecen en sus brazos y aunque nunca fui fan de marcar tu cuerpo, en él, quedan perfectos.


  Sus cabellos están desordenados y húmedos, como si recién terminara de ducharse. Un suave olor amaderado llega hasta mí. Muy masculino. Mi nariz quisiera posarse en su cuello y olfatearlo cual perro en celo. Creo que, este espécimen sabe usar las estrategias correctas para llamar mi atención, pero no voy a caer en sus garras. Lo siento, gatito.


  ―No. No soy anglofóbica ―respondo apretando los dientes.


  ―Bien, porque convivirás con muchos ingleses estas semanas.


  ―¿Semanas? ―me lamento― ¿Te quedarás semanas?


  ―Si― dibuja una sonrisa pequeña en su rostro perfecto.


  ―¿Cuántas?


  ―Si quieres… dúchate y luego ven, que yo me encargaré de la cena. ―ordena mientras gira para marcharse.


  ―¡No has contestado mi pregunta! ―elevo mi voz, haciendo que él, se detenga. Vuelve a mirarme, volviendo su rostro, aún con las manos en los bolsillos.


  ―Las que hagan falta para conocerte.


  Se marcha. Dejándome llena de dudas. ¿Qué demonios quiso decir con eso?


  


  Capítulo 6


  Hannah.


  El olor que proviene de la cocina, hace saltar mi estómago. Es único. Me recuerda a Karen. No tengo idea por qué, pero su imágen vino a mi mente. Mi dulce cuñada cocina como los dioses y los cientos de platos típicos, que probé en Inglaterra, fueron gracias a ella.


  Aprendí a preparar algunas de sus recetas familiares. Dijo que, si íbamos a ser de la misma familia, debía aprender sus recetas y ellas las mías. Creo que fue la única persona a quien, realmente, aprecié en ese país.


  Bueno, al principio, estuve obnubilada con esas tierras. Era mi primera vez en Europa, entonces, todo era nuevo y diferente. Los olores, los sabores, los colores… ¡Todo es diferente a América! Y cuando digo América, me refiero a América toda, y no solamente a Estados Unidos de América.


  La gente suele llamar «América», erróneamente, sólo a Estados Unidos; cuando desde Canadá hasta Argentina… ¡Todo es América! Y mi continente, obviamente, es muy diferente al Europeo. Es como si viviéramos en realidades alternativas.


  Y esas diferencias, quizás, fueron las que me enviaron las señales equivocadas, cuando conocí al innombrable. Pienso que culparé a mi sangre Latina, por ser tan emocional, o quizás, simplemente soy una ingenua que entendió las situaciones de modo equivocado.


  Lo único que sé, es que en mi top 10 de hombres de nacionalidades que debo evitar mirar, Inglaterra está en primer lugar; aunque me derrita al escuchar que hablan con acento inglés.


  Sin embargo, aunque me propuse evitarlos, ¡Pareciera que surgen entre las grietas de los árboles! Porque aquí estoy, observando cómo otro jodido inglés, coloca dos platos sobre la Isla de la cocina.


  Chris levanta su cabeza y sonríe. Yo, sigo parada en el medio de la sala, observándolo. No entiendo su comportamiento. ¿Será ciclotímico? Porque, de ser así, déjenme decirles que ¡Estamos jodidos! Si él tiene problemas de control de emociones… ¡yo soy la mejor en eso!


  ―¿Te quedarás allí, observándome o te acercarás a cenar? ―su voz me trae de vuelta al mundo de los mortales.


  ―Yo… si, claro. ―me acerco despacio.


  El inglés inaguantable, me hace señas, para que me siente. Obedezco en silencio.


  ―¡Wow! Shepherd´s Pie.


  ―¿Te gusta?


  ―Pues sí ―confieso. Debo ser educada y, al mismo tiempo, darle créditos extras. Él se esmeró en cocinar.


  ―Entonces, ¡Pruébalo! ―pide, mientras se sienta frente a mí.


  Su mirada expectante, sigue todos mis movimientos. Me río para mis adentros, pues sé que él, espera mis reacciones. Y, no sé por qué maldita razón, eso me hace sentir importante.


  Cuando el primer bocado golpea mis papilas gustativas, casi caigo de rodillas y elevo mis manos para alabarlo, cual dios perfecto de la cocina.


  Debo reconocer, que éste especímen arrogante e insoportable, hizo un buen trabajo. Pero no voy a aumentar su ego, Nunca, jamás de los jamases.


  ―¿Y? ―pregunta ansioso.


  ―Nada mal ―respondo, elevando mis hombros.


  ―¿Nada mal? ¿Es todo lo que dirás?


  ―No esperes un halago de mi parte ―digo apuntándole con el tenedor, aunque eso sea de mala educación― Jamás halagaré a un ser… como tú.


  ―¿Y cómo sería yo? ―inquiere, antes de llevar un bocado a su boca.


  ¡Que me parta un rayo ahora mismo!


  No podía ser tan caliente, verlo llevar el tenedor a la boca. Tampoco ayudaba que hubiera sacado, la punta de su lengua, para lamer su labio inferior. Sin darme cuenta, me encontré simulando su acción.


  Él, levantó una ceja, antes de decir.


  ―Trata de no hacer eso, delante de mí.


  ―¿Qué cosa? ―traté de simular, no entenderlo. Bajé mi cabeza y me dediqué a cortar otro trozo de carne.


  ―Mojar tus labios, pequeña bruja ―susurró, mientras intentaba servir vino en mi copa.


  ―No, gracias ―dije tapándola con mi mano.


  ―¿No te gusta el vino?


  ―No bebo ―mentí. No iba a explicar por qué debía evitar beber alcohol, aunque lo hiciera estando sola.


  ―Bien.


  Él se levantó y abrió la nevera. Lo ví traer dos latas de bebidas colas.


  ―Eso está mejor ―dije mientras él abría una lata.


  Quise hacer lo mismo, con la mía, sin embargo, el universo me tenía preparado un desastre. En un sólo abrir y cerrar de ojos, ví como toda mi bebida salía disparada por todos lados, mojándome completa. El inglés de ojos perfectos, saltó en mi ayuda.


  Chris tiró de la rejilla que descansaba sobre la encimera y quiso secarme, pero eso, no ayudó en nada pues sus manos se posaron sobre mis pechos mojados. La maldita bebida había transparentado mi camiseta amarilla, dejando en evidencia mis pezones erectos.


  Sus ojos estaban clavados en mis pechos, observando cómo subían y bajaban ante cada respiración errática que tenía. Lejos de alejarlo, me quedé ahí, quieta, disfrutando de sus manos, por primera vez, en mi cuerpo.


  Lo ví levantar la mirada, sus ojos estaban cambiando de color y, supuse que los míos también. Pasé mi lengua por los labios, como si me estuviera preparando para lo que vendría o, tal vez, estaba enviándole señales silenciosas de lo que deseaba.


  Sus manos dejaron caer la rejilla. Sentí sus pulgares acariciar mis pezones, provocando un leve jadeo en mí. Mil mariposas aleteando en mi vientre.


  Mis manos, que no quisieron ser menos, se posaron en sus bíceps y las fui subiendo suavemente.


  ―Hannah ―susurró, acercándose a mi boca― no me toques, nena. Dime que me aleje… ¡Ayúdame, por favor! ―cada vez más cerca de mis labios―. No puedo controlar mis ganas de besarte. Ponme un límite, si es eso lo que necesitas...


  Y, aunque muriera por besarlo, sabía que eso no era posible. Sabía que debía evitarlo, todo lo que pudiera ¿Por qué? Bueno, por muchas razones, empezando porque no estaba en condiciones de iniciar una aventura ―aunque fuera pasajera― pues mis emociones no eran las adecuadas. Pero también podía alegar, y con justa razón, que donde uno trabaja… no jode.


  Respiré profundo, mientras apretaba mi agarre sobre sus brazos y susurré, casi sobre su boca.


  ―Yo… creo que… ―su nariz rozó la mía― …debo ir a ducharme. No… no tengo hambre.


  Sus brazos cayeron a los lados de su cuerpo. Él cerró los ojos, mientras negaba con un movimiento de cabeza. Se giró, sin mirarme, caminando hacia la encimera.


  No esperé a que volteara. Salí huyendo, cual cobarde que era, y me encerré en mi habitación. Mi corazón estaba acelerado, mi piel enfebrecida y mi bajo vientre… exigía que deje de ser una gallina temerosa y volviera a buscarlo.


  Me despojé de las ropas, en tiempo récord, mientras caminaba hacia el baño. Necesitaba una ducha tibia, larga, muy larga. Era indispensable calmar mi cuerpo y mi mente. Sabía que, de continuar así las cosas, esta sería la peor semana de mi vida. Pues, sin darme cuenta, mi fuerza de voluntad iba muriendo ante ese monstruo lujurioso ciclotímico.


  Amé sentir el agua cálida caer sobre mí. Recorrí mi cuerpo, con las manos llenas de espuma blanca. El olor a mandarinas del jabón, envolvió mis sentidos, relajando mi cuerpo. Poco a poco, mis manos fueron masajeando mis hombros, calmando mi ansiedad. Recorrí mi piel, acariciando mis pechos, vientre, muslos… hasta llegar a mi sexo necesitado. Abrí un poco más las piernas, mientras descansaba mi espalda contra la pared.


  Mis dedos encontraron mi perla lujuriosa, que se levantaba soberbia, exigiendo cuidados. Clavé los dientes en los labios, intentando controlar mis jadeos.


  Un dedo, dos dedos… masajee mi canal, buscando ese punto rugoso interno que me llevaría hasta el cielo.


  Imaginé que mis dedos, no eran míos, eran los de Chris. Mi mente estaba perdiendo contacto con la realidad. Sus ojos grises me perseguían, mientras su aroma único se apoderaba de mis fantasías.


  Lo imaginé arrodillado, su rostro entre mis piernas, mientras su lengua acariciaba mi sexo. Ante tal imagen, aumenté la presión de mis dedos.


  Sus manos recorrerían mis muslos, caderas, vientre, hasta llegar a mis pechos ansiosos de su contacto. Apresé mi pecho, con la mano izquierda, mientras mis dedos apretaban mi pezón y lo halaban.


  Jadeé bajito.


  En mis fantasías, él se levantaría y, su pecho ancho quedaría ante mí, permitiendo que lo acariciara con mi lengua. Sus manos apresarían mis nalgas, para elevarme y entrar en mí, de una sola y mortal estocada. Sus ojos perfectos nunca dejarían los míos y me follaría lenta y apasionadamente.


  Aumentando el ritmo, metí y saqué los dedos de mi vagina. Mi respiración se descontrolaba. Mis jadeos se convertían en leves gemidos. Mis dedos se mecían enfurecidos. Ya nada podría detenerme, entonces, apreté mi punto G con fuerzas y me vine, gimiendo su nombre.


  Mi voz ronca, mezclándose con los sonidos del agua y… otros más que no logré identificar.


  Y cuando, poco a poco, volví en mí, fui consciente de que, esos ruidos extraños, no habían sido producto de mi imaginación.


  El susto me hizo actuar alocadamente: cerré el pase de agua y halé de la toalla que colgaba al lado de la ducha. Sin preocuparme por secar mi cuerpo o que pudiera mojar todo a mi paso, salí del baño, envolviendo mi cuerpo en la esponjosa tela.


  La puerta de la habitación estaba cerrada.


  Giré mi cabeza y un jadeo escapó de mi boca.


  Una bandeja, con la cena que no había disfrutado, descansaba sobre el escritorio que había en la habitación. Eso, sólo podía significar una cosa: él había entrado a la habitación y me escuchó… ¡Por todos los santos caracoles! Él… ¡Ay, no!


  Quise sentarme y lamentar mi desgracias, mas eso, no fue posible. Las puertas corredizas estaban abiertas, dejando pasar una suave brisa que mecía las cortinas. Caminé hacia ellas.


  Cuando salí al balcón, miré hacia la izquierda. Sabía que la cabaña tenía balcones continuos, que unían todas las habitaciones y terminaban en una escalera lateral, que descendía hacia la playa.


  No me importó tener los pies descalzos o que estuvieran mojados. Mucho menos, pensé que estaba prácticamente desnuda. Nada coherente cruzaba por mi mente enfebrecida.


  Las cortinas de su habitación estaban abiertas y aunque sólo una tenue luz ―que escapaba de una lámpara esquinera― estaba encendida en su habitación, fue suficiente para verlo a él.


  Su espalda desnuda, su piel clara que comenzaba a torturarme, cada músculo perfecto que se movía con violencia.


  Sus pantalones vaqueros estaban desprendidos y algo bajos, permitiendo que mis ojos vean el nacimiento de sus glúteos ¡Por todo lo perfecto del mundo! Él no llevaba ropa interior puesta.


  Su mano izquierda estaba apoyada en la pared y la derecha… ¡No podía ser eso posible!


  Él se estaba masturbando.


  Un impulso morboso me llevó a acercarme más, sigilosamente, intentando que él no me viera. Mi vagina comenzaba a mojarse, de nuevo, ante cada movimiento y gemido que él hacía.


  Sabía que, esto que hacía, no era lo correcto. No podía estar de voyeur, sin embargo, verlo en ese acto tan íntimo me encendía.


  Mis dedos buscaron la abertura de mi toalla, para luego, comenzar a masajear mi centro. Él seguía dándose placer y sus jadeos llegaban, ahogados, a mis oídos. Mi piel quemaba y, cosa nunca vivida por mí, sentía que estaba cerca de vivir otra explosión de placer.


  Mi vagína se iba contrayendo, de a poco. Deseaba durar más y más pero, al verlo moverse con urgencia, mientras jadeaba y dejaba caer su cabeza hacia atrás, fue suficiente para venirme como loca. Quise controlar mi gemido pero mis neuronas reaccionaron más lento que mi boca. Entonces, alcancé a ver que él giraba, antes de intentar escapar.


  Una maldita maceta se cruzó en mi camino. Cerré mis ojos con fuerzas, como si ese acto estúpido, pudiera borrar lo que venía. Mi cuerpo, que ya se preparaba para la caída, fue sostenido por unas garras inglesas que me impulsaron hacia atrás.


  Sentí cuando mi cuerpo, ahora desnudo, impactaba contra esa piel pecaminosa que había deseado.


  ―Cerecita mía... ―susurró a mi oído―. No puedo mantener mi promesa de no tocarte, si me provocas de esa manera. ―su nariz recorrió mi cuello― Y, la próxima vez, te avisaré... por si quieres un acceso preferencial en mis espectáculos privados.


  Sus dientes mordieron mi hombro.


  Jadeé.


  Chris dejó de tocarme, así sin más.


  No me atrevía a girar. No hasta que sentí sus pasos bajando la escalera. Entonces, corrí hasta la habitación y me encerré como si fuera la protagonista de una maldita película de terror.


  Y, en ese preciso instante, supe que ésta semana iba a ser la más, más difícil de mi existencia.


  



  Capítulo 7


  Hannah.


  Caigo, pesadamente, sobre la cama.


  El cansancio se apodera de mi cuerpo. Mis piernas laten y las manos duelen. Yo, sólo deseo una ducha y dormir por una eternidad.


  Esta primer semana ha sido la más larga de mi vida. Si hay un ser jodidamente caprichoso sobre la faz de ésta tierra, sin dudas, es Chris Edwards.


  He intentado controlar mi temperamento todo lo que pude pero el señorito inglés no ayuda demasiado.


  Si bien, Chris pasa sus días corriendo por la playa; reunido con algunos amigos y músicos o atrincherado en su estudio improvisado ―por horas― componiendo hasta altas horas de la madrugada, su presencia me altera. El solo saber que puedo verlo, de un momento a otro, hace que mi calma salga disparada hacia Saturno.


  Aquí, mi función es la de tener todo controlado, además de cumplir con sus extraños caprichos. Juro que, éste inglés insolente, me estresa sobremanera.


  Jason ―creo― se apiadó de mí e intenta controlarlo pues su temperamento puede ser un maldito infierno. Especialmente, cuando recibe ciertos mensajes de texto. Sé cuándo la tormenta se avecina porque Carmina Burana suena en su móvil. Es como si un demonio incontrolado emergiera ante esa música.


  Cada vez que suena esa melodía, maldice entre dientes, encerrándose en su «estudio» por minutos u horas, no importa el tiempo, siempre el resultado es el mismo: rompe todo lo que se encuentra en ese lugar. Y yo, debo hacerme cargo, luego, de su desastre.


  Una de esas malditas veces, que lo escuché destruir el lugar, algo dentro de mí, me empujó hacia él, sin medir las consecuencias. Lo vi sentado en el suelo, con la cabeza escondida entre sus manos. Sus hombros caídos, los puños apretados. El estudio era un solo desastre y el silencio, insoportable. Corrí angustiada, apresando su cuerpo con mis brazos, cuando caí frente a él.


  Sus músculos quedaron contraídos ante mi contacto, quiso alejarse pero lo abracé más fuerte.


  ―Todos llevamos demonios, Chris― susurré, mientras acariciaba su espalda.


  Lo sentí temblar, mientras lloraba en silencio.


  Me acomodé mejor, entre sus piernas, permitiendo que su cabeza descansara en mi pecho. Besé su cabeza, como si fuera un niño. Acaricié sus cabellos, mientras el aroma de su cuerpo, iba abrazando mis sentidos.


  De algún modo, pensé que esto que hacía, era lo que yo hubiera necesitado en mis momentos de crisis: Sentir que alguien me sostenía.


  Sus brazos me acercaron a su cuerpo. Él levantó su cabeza.


  Aquellos ojos grises, me recordaron aquellas frías y lejanas mañanas solitarias de Londres. Su dolor se convirtió en el mío. Necesité curarlo, hacerle saber que no iba a irme, aunque eso, me destruyera.


  Dos almas lastimadas, no era buena combinación.


  Sin embargo, nada de eso importó. Acerqué mi rostro al suyo. Mis manos subieron, lentamente, por su cuello, hasta acunar su rostro. Mi boca acarició la suya, él gimió contra mis labios. Bebí sus lágrimas en silencio.


  Acaricié sus labios con mi lengua, provocando que él, entreabriera su boca. Nuestros labios se amoldaron en el beso más perfecto que hubiera podido imaginar. Él necesitaba mis labios, yo los suyos.


  Jadee cuando sus dientes apresaron mis labios.


  ―No soy bueno para nadie, nena. ―susurró― Quisiera serlo, pero no lo soy.


  ―Tampoco soy un ángel. ―respondí, mientras mis pulgares secaban sus lágrimas.


  ―Para mí, lo eres. ―sus manos recorrieron mi espalda, lentamente― Desearía que fueras real.


  Sus labios volvieron a encontrarse con los míos. Mi cuerpo fundiéndose con el suyo. Chris estiró sus piernas, permitiendo que las mías se acomodaran a los lados de su cadera. Enterré mis dedos entre sus cabellos, despeinándolo aún más. Sus dedos encontraron el borde de mi camiseta y, cuando iba a entrar en contacto con mi piel, su maldito teléfono volvió a sonar.


  Y como si un galón de agua fría hubiera caído contra nosotros, él me alejó, incorporándose de un salto.


  ―Déjame solo, Hannah ―ordenó con voz apagada. Mientras apresaba su teléfono.


  Me sentí usada. No creí merecer ese trato. No podía decirme esas bellas palabras, para luego, echarme como si fuera un animal callejero.


  Con lo poco de dignidad que me quedaba, me alejé, jurándome que no volvería a tocarlo así me costara la vida. Ese jodido inglés no iba a hacer conmigo lo que otro había hecho: tirarme como un maldito papel, al bote de basura, luego de usarse.


  Y desde ese día, no he vuelto a estar sola con él.


  Intento ser invisible, todo el jodido tiempo.


  Mi tarea es controlar que mis compañeros de trabajo realicen el aseo lo más rápido posible, además de evitar que se encuentren con Chris. Cuando eso sucedió, durante los primeros días, él se enfureció y yo recibí un rosario de maldiciones.


  Con el pasar de los días, pude entender por qué le molestaba tanto, tener personas cerca. Pues, hemos pasado por momentos incómodos: algunas mujeres lograron burlar su seguridad y se infiltraron a la cabaña ―desde la playa― para verlo. Por suerte, Jason ha sabido manejarlas y apartarlas de aquí, antes que Chris las encontrara.


  Una de ellas, juraba que él la había llamado para proponerle matrimonio; a otra ―mucho más demente― la encontré oliendo la ropa interior de Chris, mientras él se bañaba.


  Definitivamente, me iba introduciendo en un mundo de locura que me era imposible imaginar. Nunca hubiera pensado que las mujeres podrían estar tan loca por alguien «famoso». Aunque yo, debo admitir, no sabía ―a ciencia cierta― quién era Chris Edwards.


  Por lo general, no suelo tener buena suerte cuando debo hacer alguna diligencia, pues las locas, me abordan enfebrecidas pidiéndome detalles «calientes» sobre Chris, y yo, muero por decirles que es un maldito imbécil pero, al final del cuento, dirían que miento. Entonces, callo y me alejo.


  He optado por llevar auriculares puestos para evitar conversaciones que me niego a mantener. Jason se ríe de mi actitud.


  Diariamente, debo encargarme de mantener su ropa preparada; organizar su almuerzo y cena a la hora exacta que él indique;su agua mineral nunca debe faltar o estar a la temperatura que ha exigido, además de organizar sus jodidas fiestas ―cada maldita noche― y luego desaparecer.


  Empiezo a pensar que todo lo que exige solo es para alterar mi calma. Una maldita tranquilidad que me cuesta sostener.


  Hoy, es un día especialmente agotador para mí, pues el muy desgraciado, estuvo con sus amigos hasta el amanecer. Por ende, dormí poco más de dos horas.


  No debo aclarar cómo son estas reuniones de niños ricos, pues ustedes pueden imaginarlas muy bien: Mujeres, alcohol, música, gritos y, obviamente, ¡Un huracán de desorden el día después!


  A pesar de no poder pegar un ojo, durante toda la jodida noche, estoy aquí: limpiandolo todo y sola. Pues «El Señor» dispuso que el equipo de limpieza no viniera, argumentando que conmigo era suficiente ¡Maldito desgraciado!


  Nunca usé tantos productos de limpieza en mi vida. Supongo que, el exceso de lejía, era el modo que encontré para descargar la ira contenida. El olor a líquidos limpiadores invadió mis sentidos, picando mis ojos, ayudaron a controlar mis ganas de asesinarlo. Bueno, además del abanico de maldiciones que murmuré durante todo el tiempo.


  Chris ha prometido que tendré libre esta noche y mañana todo el día, debiendo volver antes de las nueve de la noche. Esa promesa, ha calmado mis ánimos ―al menos un poquito― pues me imagino ¡Al fin! Durmiendo en mi cama.


  Ya no veré ―durante 24 horas ―su jodido cuerpo perfecto, ese que se empeña en mostrar todo el tiempo; ni seré presa de sus cambios de emociones o víctima de sus insoportables caprichos ¡Porque no pienso quedarme aquí!


  Aunque, ahora mismo, me encuentro tan cansada que necesito relajar un poco mi cuerpo antes de reunir mis cosas y salir huyendo.


  Cierro mis ojos y sigo tratando de entender lo que ha sucedido. Analizo todo lo vivido durante ésta semana.


  Luego de nuestro beso, él no habló mucho. En realidad, no habla conmigo; simplemente, ladra como perro rabioso y no logro comprender por qué me tiene aquí si es evidente que mi presencia lo incomoda.


  Ha evitado estar cerca de mí todo el tiempo que pudo, sin embargo, lo ví enloquecer cada vez que me vio hablando con su equipo de seguridad.


  La primera vez, que ví sus reacciones locas, fue a los dos días de estar aquí. Sabía que su equipo de seguridad trabajaba sin descanso y quise ser amable; preparé el desayuno para todos y lo serví en la terraza.


  Ninguno de ellos esperó mi gesto y eso, provocó que muchas emociones se reflejaban sus miradas: sorpresa, agradecimiento, calidez humana. Por primera vez, sentí que no todo era malo en este lugar. Sonreí con sinceridad.


  Quizás, por esa misma razón, Jason se quedó a mi lado, luego del desayuno. Trabajamos juntos y en silencio. Mientras yo lavaba los trastos, él los guardaba.


  Fue, en ese momento, cuando pude darme cuenta que algo sucedía. Jason estaba más silencioso y pensativo que lo normal. Su frente arrugada y la mirada en el mar, confirmaban mis sospechas.


  Intenté hablarle pero él parecía no percibir mis palabras. Toqué su brazo suavemente, provocando que él girara hacia mí.


  ―¿Te encuentras bien? ¿Puedo hacer algo por tí? ―Pregunté, mas él, sólo negó con un leve movimiento de cabeza.


  Decidí no insistir... por el momento.


  Cuando habíamos terminado nuestras tareas, me dispuse a salir de la cocina, pero Jason me detuvo con un leve contacto de su mano sobre mi codo. Giré a verlo, su expresión era más de preocupación que otra cosa.


  ―Hannah, ten paciencia... Él... Él es buena persona, sólo que ahora... ―suspiró, como si le costara decir lo que quería― ...está batallando contra su propia mierda y, de alguna manera, tu presencia lo está obligando a enfrentar sus demonios.


  ―No entiendo, Jason. En verdad que intento comprenderlo pero no puedo. ¡Ayúdame a hacerlo, por favor! ―Él respiró con fuerzas.


  Tú tienes la clave, Hannah.


  ―¿Cuál clave? ¿Clave de qué? ―me miró, por largo rato, como si tratara de encontrar las palabras adecuadas.


  ―Eres hermosa, dulce, cariñosa con todos. Pero, al mismo tiempo, eres decidida y no concesionas aquello que te corresponde. Te defiendes y… ¡Demonios, chica! ―acarició mi mejilla como lo hacía mi hermano. Exactamente esa actitud, siempre tuvo Patrick conmigo. ―Eso enamora a cualquiera…


  ―¡¿Qué. carajo. haces. aquí?! ―la voz colérica de Chris me sobresaltó. ―¡Vuelve a tu mierda, Jason!


  ―J.C. no es lo que piensas… ―dijo Jason con voz profunda y calmada.


  ―¡Saca tu maldito culo de mi cocina!


  Jason soltó mi brazo y caminó hacia Chris. Ambos eran casi igual de altos pero, al estar frente a frente, Jason parecía más imponente.


  Los músculos del guardaespalda se marcaban de tal modo que parecía romperían su camisa de un momento a otro y la mirada asesina que mostraba, en esos momentos, me dejó en claro que no era un tío a quien podrías joder fácilmente. Sin embargo, Chris no parecía intimidado. Es como si, esa escena, se hubiera repetido miles de veces entre ellos.


  ―Te vas a arrepentir, Chris. ―Sentenció Jason con voz firme y tranquila― ¡Cálmate! Y no la sigas cagando más.


  Chris no contestó, no se movió. Su mirada fija sobre mí, llena de odio, resentimiento y… ¿Reproches? ¡¿Pero qué mierda?! Si yo no hice algo malo.


  Cuando Jason salió de la cocina, él dejó caer su mierda sobre mí:


  ―¡Estás aquí para hacer tu puto trabajo! ―fue lo primero que dijo. ―El cual consiste en asistirme... no en seducir a mi equipo de seguridad ¿Está claro? ―La vena de su cuello saltaba furiosa, ante cada palabra. ―¡Aquí viniste a trabajar, no a follar! ―Mis ojos se abrieron como platos― ¡Deja de poner esa carita de inocente! ―Su tono burlón y su cara de desprecio, me hacían hervir la sangre― Que si necesitas follar… o me avisas y te ayudo con eso… ¡O te las aguantas!


  Ante sus palabras, no pude contener la ira y odio. Sentí que mi sistema interno colapsaba; lo ví todo rojo; mi pulso latía enloquecido y mi mano cayó abierta sobre su mejilla.


  Un ruido intenso estalló en el silencio de la cocina y su rostro osciló hacia un lado. Ya no me importaba nada. Había llegado a mi límite de tolerancia.


  ―¡Respeto! ¡Exijo respeto! Y si no sabes qué es eso… ¡Acabas de aprenderlo, maldito hijo de puta! ¡Hasta aquí llegué, Imbécil! Me largo. Renuncio... ¡Y que todo se vaya a la mismísima mierda!


  Empujé su pecho con mis manos y traté de alejarme. Crucé, hecha una fiera hambrienta, por su lado. Empujándolo, nuevamente, a mi paso.


  Sentí su mano halar de mi codo, provocando que girara. Su mano se adueñó de mí nuca y sus labios se apoderaron de los míos.


  Me besó como si nuestras vidas dependieran de ese contacto inesperado. Su beso fue con urgencia, con una violenta necesidad de poseer y marcarme como suya. Sus dientes mordieron mi labio inferior y un jadeo ronco escapó de mí. El aprovechó mi movimiento para invadir mi boca con su lengua. Me sentí mareada, borracha de placer.


  Mi cuerpo se acercó al suyo. Su mano se aferró a la parte baja de mi espalda; la otra, hizo un puñado con mis cabellos.


  Me rendí ante aquel beso. Respondí. Me embriagué en su sabor y en su aroma. Mis manos recorrieron su espalda y fui consciente de cómo sus músculos se tensaron, ante mi contacto.


  Mis dedos se aventuraron bajo su camisa polo, trazando suaves surcos ascendentes.


  Él tocó mi piel. Mi cintura ardía ante su contacto.


  Jadeos.


  Besos intensos.


  Lo sentía mío. Quería morderlo, marcarlo. Poseerlo sin importarme nada más que exprimir su esencia. Actuaba como una loba en celo. Y fui consciente de mi necesidad primitiva de hacerlo mío, al precio que sea.


  ¡Cuán jodida estaba!


  Chris me enfrentaba a mis deseos primitivos, deseos de autodestrucción, que tanto intentaba controlar.


  Temí por mis sentimientos y por la posibilidad de no poder controlarme una vez que empezáramos. Estaba segura que exigiría más y más, cuando él, había sido honesto desde un principio, aclarando que no podía darme lo que anhelaba.


  Entonces, lo empuje con todas mis fuerzas y corrí lejos. De nuevo, huía como la jodida cobarde que era.


  ✵✵✵


  Pasaron horas antes de que volviera a verlo.


  Intenté ocupar mi tiempo haciendo mil y una actividades. Buscando el modo de controlar mis emociones, mis pensamientos.


  Mis deseos de devorarlo, de adueñarme de su cuerpo, me hicieron entrar en pánico.


  Todavía no sé, cómo pude volverme así, tan similar a quien odio: ¡Maldigo el día, en que mi corazón, se enamoró de Brandon Collins! ¡Maldito inglés que ha fundido mi vida! ¡Maldita yo! que sigo recordándolo.


  Chris no intentó volver a besarme ―o tocarme― desde ese momento; sin embargo, ha controlado todos mis movimientos.


  No soy ingenua. Sé que prohibió a su equipo de seguridad acercarse a mí.


  Jason ya no habla conmigo, mantiene una incómoda distancia.


  Me siento presa en este lugar. Quiero escapar pero las consecuencias serán mortales para todos, entonces, claudico.


  O, tal vez, claudico porque quiero seguir aquí, a su lado ¿Seré un poco masoquista?


  Cada vez que estoy cerca de él, mi cuerpo pide a gritos que me toque. Sin embargo, no quiero escucharlo, intento ignorarlo ―con todo mi ser― pero me es imposible.


  Lo he visto devorarme con la mirada, aunque sé que, también él odia sentirse atraído por mí. Sus ojos tienen rabia contenida. Ambos negamos nuestro deseo. La tensión es cada vez más insoportable y, esa lucha silenciosa, está consumiendo toda mi energía.


  Debo salir de aquí.


  Debo alejarme de Chris. Encontrar la calma en mi hogar, para así, poder regresar con algo de lucidez. Ya no puedo soportar un segundo más a su lado.


  Me apresuro a preparar mis pocas pertenencias mientras me pregunto qué haré esta noche de libertad.


  Pizzas y «Lo que el viento se llevó» parecen ser un buen plan. Sonrío, mientras levanto mi bolso y salgo de la habitación, en busca de mi «momento de paz».


  



  Capítulo 8


  Chris.


  Tenerla cerca ―y no poder tocarla― es lo más duro que soporté en mi vida. Sé que me desea ―tanto como yo a ella―, sin embargo, sus ojos piden a gritos que no me acerque. Puedo tener miles de defectos pero estoy malditamente seguro que, ser acosador, no es uno de ellos.


  No entiendo por qué me rechaza, por qué se niega a aceptar lo que su cuerpo sabe: nos atraemos. Eso, no sólo me desconcierta sino que, además, me pone furioso, me frustra. Sus reacciones me hacen caminar por una cuerda floja con los ojos vendados. Sé que en algún momento puedo caer y ni siquiera estoy seguro dónde.


  Todo es desconocido para mí.


  La necesidad que ella me provoca; el deseo en mi cuerpo y el anhelo de sentir, de nuevo, a mi corazón latir… son sensaciones nuevas que me abruman.


  Estoy jodido, lo sé.


  Samantha destruyó mi capacidad de amar y confiar. Haberla adorado como lo hice, haber soñado una vida a su lado, sólo provocó que la caída fuera más dura.


  Nunca dije lo que siento y lo que realmente ha sucedido. No a mi familia. No a mis amigos, sólo Jason y mi loquero saben la verdad.


  Aprendí que mis excesos fueron consecuencias de mi dolor.


  Y tal vez, por eso, la coraza que llevo es un modo de supervivencia.


  Hannah supo, en tan poco tiempo, cómo filtrarse por aquellas grietas que tiene mi corazón y que yo, claramente, las desconocía. Me aterra pensar que ella pueda llegar hasta mí y, aun así, un extraño deseo nace desde mis entrañas. Quiero tenerla, conocerla, saborearla como una cereza madura que se deshace en mi boca.


  Estoy tan jodido que mis actos y sentimientos son contradictorios. Realmente, no puedo estar cerca de ella porque me desestabiliza pero, al mismo tiempo, sé que no puedo dejarla ir. La evito todo lo que puedo, sin embargo, la busco permanentemente.


  Esta locura debe parar. Debo dejarla ir, resguardarla de mi locura y, al mismo tiempo, preservar mi alma atormentada.


  Sentado aquí solo, frente a la inmensidad del mar, puedo ver que nada me será fácil a su lado. Nada será real si continúo negando ese extraño vínculo que nace entre nosotros.


  Una sensación de conocimiento previo, como si nos hubiéramos conectados en otra vida; como si el Universo se hubiera empeñado en colocarnos frente a frente con el solo objetivo de hacernos desear ¡Es tan difícil de explicar!


  Dejo caer mi cabeza sobre mis brazos, que descansan en mis rodillas.


  Siento la brisa suave que remueve mis cabellos y, por un segundo, siento calma.


  Mis pies descalzos se funden en la arena blanca.


  Mis Jeans se mojan con la espuma que se aventura desde el mar.


  Los sonidos de las olas, llegando con fuerza hasta la playa, inundan mis oídos y el sol castiga la piel de mi espalda con rudeza.


  Una opresión se instala en mi pecho, no quiero estar vacío.


  Quiero sentir.


  La música ha dejado de importarme. Mis letras son vacías y ya nada tiene sentido. Me frustro, ante cada nota errada, que aparece en mi mente. Las interminables horas que pasé encerrado en el estudio no fueron productivas realmente sino que, por el contrario, sólo fueron una excusa para torturarme un poco más. Una jodida razón para aislarme y alejar a Hannah de mi lado.


  Mis ojos buscan respuesta en un horizonte que insiste en mantenerse calmo y distante.


  Esta semana fue la más difícil de vivir. Fue despertar ante un mundo que no quería aceptar, darme cuenta que estoy solo... realmente solo. Y vuelvo a maldecir en silencio. Samantha me dañó más de lo que hube reconocido.


  Cierro mis ojos, respirando profundo, buscando calmar mi mente. Intentando encontrar una señal para saber hacia dónde seguir.


  Y creo que, esa señal que llega, no es la que esperaba.


  La siento acercarse. No necesito girar para saber que es ella. Su olor dulce llega directo a mis sentidos.


  Ese suave aroma a mandarinas se mezcla con el olor a mar. De algún modo, es el perfume perfecto que la define a ella.


  Dulce y peligrosa.


  Deliciosa y misteriosa.


  Mis gafas de sol esconden el infierno que delatan mis ojos.


  Me siento seguro, escondiendo mis infiernos personales.


  ―Sólo quería decirte que me voy… ―su voz es dudosa― Volveré mañana a las nueve de la noche, como habíamos pactado ―asiento sin mirarla. ―Hasta mañana… ―susurra.


  ―Mantén tu teléfono cerca… puede que necesite… ―no sé por qué digo eso. Tal vez, sólo quiero estar seguro que ella volverá si la necesito.


  ―¡Nada, Chris! ―me interrumpe― ¡No necesitarás nada! Y si lo haces… pues… pues... puedes arreglártelas solo ¡Dame un descanso! ¡Deja de presionarme!


  Me incorporo de golpe. Acerco mi rostro al suyo, tanto que nuestros alientos se cruzan. Ella me mira con sus malditos ojos azabache y yo quiero apoderarme de su ser. Deseo apresar su rostro con sus manos y fundir mis labios con los suyos. Anhelo desnudarla, aquí mismo, para saborear cada centímetro de su piel y luego penetrarla sin falsas modestias hasta el fin de mis días.


  Aprieto la mandíbula para no enloquecer. Mis manos están hechas puños a los lados de mi cuerpo.


  ―Que no te queden dudas, Cerecita. ―me acerco un poco más―. Si deseo que vuelva… ¡Lo harás! Y si tengo que secuestrarte para que entiendas… ¡Lo haré!


  ―¡Inténtalo, imbécil! ―grita empujándome y alejándose de mí.


  Río ante sus reacciones. Mi verga está dura de nuevo. Me calienta ver que esa loba saca sus garras. Ella no sabe, que yo, puedo ser un maldito león hambriento y, de ese modo, se establece un equilibrio perfecto: ella es mi loba y yo… el jodido rey de la selva.


  Amo hacerla enfurecer, que saque todas sus emociones porque, cuando lo hace, Hannah se muestra humana. Puedo ver algo más que esa coraza de niña rebelde que intenta vender al mundo. Puedo ver quien es ella en verdad, aunque intuyo, Hannah no tiene idea de lo hermosa mujer que es.


  Hermosa de alma.


  Ella, es el ser más perfecto que he visto.


  Me quedo allí, atrapado en mis pensamientos, mientras las horas pasan con calma a mi alrededor.


  El sol cae, a lo lejos, tiñendo de ocre el color turquesa del mar.


  Las ideas van surgiendo en mi cabeza y un plan loco se entreteje, lentamente, dentro de mí. Sonrío triunfante pues ha llegado la hora.


  Hannah me conocerá realmente. Sabrá, al final del camino, que estamos predestinados a estar juntos... Así deba secuestrarla.


  Una sonrisa ladeada se dibuja en mi rostro.


  Saco el móvil del bolsillo, sólo para dar inicio a la operación: «Alcanzar a Hannah».


  Hannah.


  Nunca pensé que volver a casa fuera tan triste. Me sentí vacía, sola, angustiada. El peso de las ausencias se hacen presente y tanto silencio me abruma. Quizás, sin darme cuenta, ésta última semana fue aquello que necesité durante mucho tiempo. Hacer mil cosas al mismo tiempo; evitando así la posibilidad de encontrarme en soledad.


  Desde el inicio, maldije a Chris Edwards por mantenerme ocupada, ahora lo maldigo ―mil veces más ―por dejarme ver que estoy sola.


  El vacío hace mella en mi alma y, por primera vez, deseo salir corriendo hacia un lugar conocido, seguro; un lugar que tiene forma humana: un maldito ingles prepotente de ojos color plata.


  ¿Por qué tengo esta sensación extraña? ¿Por qué deseo volver con él? ¿Acaso esa necesidad de devorarlo que sentí, cuando sus labios se fundieron con los míos, está jodiendo mi capacidad de razonamiento?


  Me ducho lentamente, dejando que las gotas de agua masajeen mi piel y las lágrimas traicioneras escapen sin vergüenza alguna.


  Un gemido agónico escapa de mi garganta. La angustia es cada vez más grande. Siento cómo mi pecho se comprime y mis lamentos son, cada vez, más fuertes.


  Apoyo mi espalda contra los azulejos y voy cayendo, lentamente, hasta que el piso frío toca la piel de mis gluteos. El agua tibia sigue recorriendo mi piel.


  Y lloro, cada vez más fuerte. Cada pedacito de alma, duele.


  Ni siquiera sé cuánto tiempo he quedado allí.


  Solo me permito estar, llorar, gemir, dejar salir todo aquello que me atrapaba en un mundo oscuro de dolor.


  Cada lágrima se convierte en una posibilidad de limpiar mi espíritu, un modo de purgar a esos demonios que yo misma me encargué de cuidar y venerar desde hace tantos años.


  Dejo salir ese dolor que invadía mi vida.


  ¡Si tan sólo pudiera darme la oportunidad de sentir que vale la pena amar! Pero el amor, siempre ha sido aquello que me destruyó.


  Mis padres se han ido.


  La abuela también se ha ido.


  Patrick ha creado un futuro al otro lado del Océano.


  Y yo aquí, varada en una isla, temiendo salir al mundo.


  ¡Te odio, Chris Edwards!


  ¿Por qué tuviste que venir a remover viejos deseos que no me permitía sentir?


  ¿Por qué tuviste que venir a mostrarme que seguía viva?


  ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué?


  Me pongo una vieja camiseta gris ―casi blanca, de tantos lavados―, uno de los pocos recuerdos que me quedan de Patrick. Al menos así, me siento más cerca de aquel hermano que perdí hace mucho tiempo.


  Aunque intente no pensar en lo que sucedido, me es difícil intentar quererlo como antes o dejar de pensar en todo aquello que asocio a su persona.


  Aunque sé que eso me hace mierda, no puedo evitar que los recuerdos me atrapen. Tampoco puedo hablar con él sobre esto pues no sabría cómo encarar la situación.


  Camino descalza y busco la pizza ―seguramente fría ―que ha quedado sobre la isla de la cocina. Saco una Coca-Cola del refrigerador y me dirijo hacia la sala. Mi noche de sábado empieza… ¡Ahora!


  Acomodándome en el sillón, estiro las piernas ―despues de colocar la pizza, junto a la Coca-Cola― sobre la mesa ratona. Enciendo el televisor, dando inicio a mi perfecta noche de películas clásicas.


  Tres películas elegidas: «Lo que el viento se llevó»; «Casablanca» y, por último, «Sabrina». Pero nada de eso será posible, pues sólo 10 minutos de comenzar, mi móvil suena.


  «Si dices que duermes, soy capaz de matarte. »


  Mensaje de Sandra. Me río, entre dientes, moviendo la cabeza. Esa maldita bruja me conoce demasiado.


  «¡Nah! Cita con Clark Gable! :) »


  Llamada entrante.


  ―Estás de broma ¿Verdad? ―grita Sandra.


  ―¡No! ―río bajito.


  ―Trabajaste toda la semana como perra ¿Y ahora dices que mirarás, por millonésima vez, Lo que el viento se llevó?


  ―Sip.


  ―Tú... Tú... ¡Estás muy loca, amiga! ―suspira― ¿Qué haré contigo, Hannah? Te quedas una semana secuestrada, con el hombre más sexy y perfecto sobre la faz de la tierra, el cual, hasta ha cocinado para tí. Además de pasearse, casi desnudo, ¡Cada-jodido-día! frente a tus ojos.


  »Dices que te ha besado como nadie en el mundo, que tus piernas de pollo han temblado como gelatina ¿Y qué haces? ¡Te quejas de eso! ―escucho como gime exageradamente― ¡No lo entiendo! Sinceramente, me superas en la posibilidad de entendimiento, amiga mía.


  »Después, comentas que sólo tienes un día de descanso ¿Y te encierras en tu burbuja? No ¡Basta, Hannah! En verdad, estás mal, amiga.


  ―¡Ya, ya, Sandra! ¡Basta! Me siento bien así, yo…


  ―¡Nada, Hannah! Siempre haces lo mismo. Tienes casi 25 años y sigues sin avanzar ¡No puedes seguir así! Voy a buscarte.


  ―No, Sandra. Realmente, necesito estar sola.


  ―¡Ni una mierda! Ahora mismo, voy por tí. ―cuelga el teléfono, sin darme posibilidad de contradecir.


  ¡Que el universo se apiade de mí! Porque estoy segura, esta loca, me obligará a hacer cualquier cosa y yo, de nuevo, claudicaré ante sus disparatadas ideas.


  


  Capítulo 9


  Hannah.


  Sandra llegó, como si fuera un Huracán, arrasando con todo e imponiéndose ante mis proyectos de noche tranquila; invadiendo mi guardarropas y exigiendo que moviera mi culo del sillón. Esa maldita bruja parlanchina hubiera conseguido, con su discurso insistente, que hasta el mismísimo Gengis Khan se volviera monógamo.


  Me sentí tan abrumada ante sus palabras, su potente persistencia y su terca cabeza, que terminé cediendo a sus deseos: ir a una fiesta en la playa.


  Sabía lo que significaba asistir a esos eventos: Mucho alcohol; sexo, sexo y más sexo. Claro que, buena música también.


  Conclusión: era locura asegurada.


  Honestamente, no estaba segura de querer eso para mi vida pues entendía cómo eran estos eventos al lado de mi amiga: Yo querría volver temprano, ella no. Pelearíamos; ella se iría y yo regresaría sola a casa. Posiblemente, dejaríamos de hablarnos ―por un par de días― hasta que ella regresaría diciendo que tenía razón y prometería no volver a hacerlo... hasta el próximo evento.


  Sin embargo, siento que esta noche podría ser diferente. De hecho, yo me siento diferente.


  Un extraño presentimiento aparece. Mis emociones están a flor de piel. No quiero ir, realmente, no quiero. Me siento incómoda, tensa, angustiada; como si algo malo nos estuviera acechando y me niego a pensar negativamente.


  Me resisto a creer que los malditos ataques de pánico podrían volver. Ruego al Universo que eso no suceda. Ha pasado casi un año del último episodio y, es por esa misma razón, que debería evitar consumir alcohol; sin embargo, juego con mi vida, mi salud y mi mente.


  Como si, al actuar tan irresponsablemente, me castigara por ese pasado maldito que no puedo cambiar. Entiendo que es una estupidez pero... no puedo controlarlo.


  Comprendo los intentos de Sandra. Sus intenciones son buenas, sin embargo, no eran necesarias. No estaba deprimida, simplemente, estaba cansada luego de una semana al lado de ese inglés alterado.


  Mi proyecto de una noche calma, se fueron por la borda porque ¿Quién podría contra el Huracán Sandra? Ni siquiera Tonny, que nos acompañaba en silencio, se opuso a sus deseos.


  Tonny. Lo miré curiosa y me pregunté qué pasaba por esa cabecita loca, concentrado en conducir, mientras Sandra hablaba y hablaba sin parar. Me dí cuenta, que mi amigo, tenía los nudillos blancos de tanto apretar el volante. Nunca, ni siquiera una sola vez, nos miró.


  El Huracán blondo parloteaba acerca de la fiesta, extendiendo sus piernas a lo largo del asiento trasero. Yo, giraba mi cabeza para escucharla y sonreir de sus tonteras. Nunca la había visto tan excitada, animada o ansiosa ¡No lo sé! Como si estuviera intentando ser el centro de atención pero eso no tenía sentido, pues siempre, ella lo era.


  Sólo era suficiente vernos juntas, para que alguien notara las diferencias: donde yo era morena y de baja estatura, ella rubia y alta. Mis ojos eran negros, los suyo color cielo. Mis cabellos eran ondulados levemente; Sandra tenía una cabellera rubia, con grandes ondas y larga.


  Sus pechos eran soberbios y su trasero pequeño pero respingón. Y yo... Bueno, tengo poco busto y un trasero grandote que intento ocultar.


  Ella, definitivamente, parecía modelo de alta costura y yo de tevecompras. Y no era una cuestión de sentirme menos que ella, ¡Nada de eso! yo estaba conforme con mi menudo cuerpo, al menos… hasta que me crucé con Brandon Collins.


  Agradecí haber llegado a la playa, pues no quería seguir pensando en esa parte negra de mi vida. Sabía que recordarlo, me hundía en un abismo de lamentos y autocompaciones.


  Me sorprende ver lo grande que es ésta fiesta. Es una de las más grandes que he visto, para ser sincera.


  Hay muchas personas que no conozco y demasiado alcohol para mí gusto. Trato de pasar desapercibida. No tengo intenciones de ligar con alguien.


  Camino ansiosa, buscando continuar entre centenas de cuerpos sudorosos que me rozan al pasar. Todos felices. Gritando, bailando, bebiendo. Ésto parece un maldito comercial de cervezas, sin embargo, ese espíritu alegre no llega a tocarme.


  Extrañamente, me pregunto qué estará haciendo Chris y enfurezco pues no quiero pensar en él. No puedo comenzar a obsesionarme con alguien que apenas conozco y, aunque sus labios me tienten y sus ojos me hipnoticen, sé que debo alejarme. Ambos estamos jodidos y eso no es una buena combinación.


  Quiero seguir sin fantasmas en mi vida pero, de algún modo, su acento inglés me recuerda a Brandon y otra vez caigo en desgracia.


  Mi pecho se comprime y el aire no llega a mis pulmones. Sé que debo controlarme si no deseo caer en otra crisis de ansiedad. Respiro lento y profundo. Intento que mi pulso se calme, sin embargo, tengo un maldito recuerdo. Uno que trato de evitar, desde hace más de tres años, pero se empeña en volver...


  La mirada profunda de Brandon envuelve mi mundo. Sus intensos ojos azules controlan mi cuerpo y mi mente. Se acerca despacio, susurrando que me desvista. El tono imperioso de su voz, se apodera de mí y obedezco. No hay espacio para la duda ¿Acaso no era esto lo que yo deseaba?


  Mis manos tiemblan y no puedo hacerlo. Intento, una y otra vez, pero fallo completamente.


  Brandon se acerca con calma, con sus movimientos gráciles y, posiblemente, perfectamente ensayados. Se muestra como el dueño absoluto de la situación y, en algunos momentos más, también lo será de mi cuerpo.


  La ansiedad danza con el temor dentro de mi alma. Sus manos se apoderan de mis ropas y quedo desnuda ante él, respirando con dificultad y el corazón a punto de escapar de mi tórax.


  Mi piel se eriza. Mis manos se cierran y clavo las uñas en mi piel. Siento su aliento sobre mi cuello. Cierro los ojos y dejo salir el poco aire que tengo en mis pulmones.


  Su nariz absorbe mi aroma, mientras recorre lentamente mi cuello. Esas manos fuertes, que he deseado en silencio, se posan en mi cintura con decisión. Siento su lengua marcando mi piel, desde mi cuello hasta llegar a mi mentón. Clava los dientes en mi barbilla y mis manos buscan acercarlo más a mi.


  Clavo los dedos en su cintura. Pareciera que esa fuera la señal que necesitaba para apoderarse de mis labios. Me besa con fiereza. Muerde con desesperación mis labios mientras yo gimo con ganas.


  Mientras R.E.M. suena de fondo, diciendo que todos ―en algún momento― lastiman, aunque me niego a creerlo porque Brandon jamás me lastimaría.


  Sus manos me acarician y aprietan dejando marcas en mi piel. El control que tiene sobre la situación me hace sentir segura, deseada, admirada. Sin palabras, me dirige y yo obedezco, como si fuera una perfecta coreografía lujuriosa entre nosotros, entrando en un mar de emociones que sólo él puede despertar en mí.


  Sus besos embriagan mis sentidos.


  «Everybody hurt» se escucha de fondo.


  Nuestros cuerpos siguen su ritmo.


  Nos besamos con ansiedad. Me tumba en la cama. Mi corazón palpita anticipando aquello que deseé desde el momento en que lo ví por primera vez.


  Brandon desprende la camisa con calma y su torso perfecto se presenta ante mí. Su cuerpo magro ―y majestuosamente definido― es todo lo que pude haber soñado.


  Su piel pálida despierta mi deseo. Mis dedos pican ante la sola idea de tocarlo y mi vagina se humedece un poco más.


  Siento cómo mis músculos internos comienzan a palpitar.


  Lo deseo. Con todo lo que tengo, lo deseo.


  Esa mirada azul es cada vez más intensa y oscura. Su mandíbula está apretada, como si estuviera conteniéndose o cuidándose ante sus propios deseos. Ni siquiera en éste momento, Brandon pierde el control.


  Sus pantalones caen, permitiendo que su miembro se muestre heroico ante mí. Cierro mis ojos pues no puedo mirarlo desnudo, la vergüenza me gana.


  El miedo me invade. No es fácil pasar por éste momento, sin embargo, estoy decidida a enfrentarlo.


  Sé que será doloroso pero no puedo cambiar las cosas ahora. No puedo decir que soy virgen. No me creería.


  Tengo 23 malditos años. ¿Quién es virgen a ésta edad? Sólo alguien que ha pasado sus años estudiando y trabajando para sobrevivir, sin tiempo para relaciones formales o casuales. La vida no ha sido fácil y, siendo sincera, mi vida sexual no era lo que más me preocupaba, al menos, no hasta ahora.


  Brandon se coloca sobre mí y sus manos abren mis muslos. Mi respiración se vuelve errática, profunda y dificultosa. La sangre bombea con fuerza, haciendo eco en mis oídos.


  De un movimiento inesperado, él levanta mis brazos sobre mi cabeza, apresando las muñecas con una mano y, con la otra, dirige su miembro a mi entrada. Me siento mojada, palpitante, ansiosa y temerosa.


  Sus ojos azules se vuelven más oscuros ―si es que eso es posible― y su mirada depredadora me envuelve, dejándome sin posibilidad de palabras. Entonces, entra sin piedad en mí.


  Grito de dolor. Mi vagina quema y sólo quiero llorar. Sus ojos me miran horrorizados. Su cuerpo se paraliza.


  ―¡La madre que la parió! ¡Dime que no eras una maldita virgen! ―gruñe con la mandíbula apretada.


  Cierro mis ojos y las lágrimas bañan mis mejillas. La vergüenza no me deja hablar. Ya no tiene sentido que me esconda u oculte lo evidente.


  ―¡Dímelo! ―ruge.


  Lloro más fuerte, no sólo es dolor físico, también es el pudor que aparece en mi.


  ―¡Dímelo!


  ―¡Sí, sí! ¡Lo era! ―grito avergonzada. No puedo abrir mis ojos.


  ―¡Me cago en todas las mierdas del mundo! ―Grita furioso, saliendo de mí.


  Me vuelvo un ovillo sobre la cama, intento envolverme entre las sábana y esconder mi desnudez. No puedo mirarlo. Nada de ésto es lo que esperaba y, aunque quiera culparlo, sé que la responsabilidad fue mía. He callado como una estúpida. ¿Acaso esperaba que adivinara mi «condición»?


  Brandon no se mueve, pero siento su respiración pesada. El silencio es un maldito enemigo que abofetea mi alma sin remordimientos.


  ―Hannah… ¿Porqué mierda no lo dijiste? ―su voz es baja pero siento su ira y algo más… ¿Culpa, tal vez?― Entiendes que podría…


  ―¿Haberte negado a estar conmigo?― digo con odio.


  Giro despacio. Lo veo de espaldas. Su cuerpo tenso. Esos brazos que me sostuvieron, hasta hace unos momentos, ahora descansan sobre las rodillas y la cabeza cae hacia su pecho.


  Toda la situación es realmente incómoda.


  ―¡Vístete! Te llevaré a casa.


  ―¿Qué?


  No puedo creer que este maldito me descarte así como así ¡Le he dado mi puta virginidad! La vergüenza que sentía da paso a la ira. En estos momentos, Brandon Collins se ha convertido en el ser que más odio en mi desafortunada existencia.


  Salto de la cama y me visto sin mirarlo. Sé que él también lo hace.


  Necesito salir de aquí. No hay dolores en mi cuerpo que me detenga pues el dolor de mi alma es mayor que eso y, definitivamente, es el que me impulsa a escapar.


  No me preocupo por calzarme. Necesito irme, en este jodido momento. Salgo de su habitación y corro hacia la puerta. Huyo de su piso y no espero el elevador. Escapo por las escaleras mientras escucho que grita mi nombre.


  Entonces, hago algo que él no espera. No busco la salida del edificio, por el contrario, decido subir hacia la terraza. Él no me buscará allí.


  El viento frío de Londres azota mi rostro, secando las miles de lágrimas que dejo salir. Mis pies sienten el frío del piso mojado. Una suave lluvia que desciende, provoca que comience a tiritar.


  Dejo caer mi espalda contra la pared y mi cuerpo desciende lentamente hacia el suelo.


  Permanezco allí, sola y mojada, por casi una hora. Y cuando sé que él ya no me buscará, decido bajar.


  Salgo del edificio y me pierdo en la noche londinense. Jurando que nunca, nunca volveré a caer ante un desgraciado hijo de puta que no tuvo cojones para enfrentarse a mi realidad.


  Unos gritos de mujer me traen a la realidad. No había sido consciente de mi estado. Siento las mejillas húmedas y la garganta rasposa, doliendo en cada intento por tragar saliva.


  Los malditos recuerdos son como dagas que agrietan mi alma.


  Sangro sin sangre. Duele sentir mi corazón desgarrarse.


  Las lágrimas se agolpan en mis ojos pero decido que no lloraré más. Seco mis mejillas con el dorso de mis manos, enojada con mi maldita vulnerabilidad. Entonces, hago la estupidez más grande de mi vida. Decido acallar mis fantasmas.


  Alguien me ofrece un vaso amarillo de plástico y acepto. No pregunto acerca de su contenido, solo lo ingiero. Es dulce pero quema mis sentidos. Creo que, además de frutas, debe tener ―al menos― tres bebidas fuertes mezclada y no me importa pues sirven a mi propósito: acallar mi mente.


  Bebo todo de una sola vez.


  De repente, comienzo a sentir que el dolor y la tristeza se alejan. La música se apodera de mí, permitiéndome escapar del mundo. Otro vaso más llega hasta mis manos y vuelvo a aceptarlo. Sigo bebiendo sin importar qué.


  La bebida me envalentona. Ya no siento tristeza y el mundo es menos pesado sobre mis hombros. Comienzo a bailar, entre la multitud, y me dejo llevar. Soñando con una realidad sin Brandon Collins o cualquier maldito inglés que pueda acercarse a mi vida.


  Una sonrisa aparece en mi rostro y, en estos momentos, siento como si flotara entre arcoiris. No puedo ver a la banda que toca. Sé que son buenos y me gusta la música que hacen. Las mujeres gritan como si fueran los malditos reyes del rock. No me preocupo en verlos. Cierro mis ojos y me dejo invadir por la música.


  Los acordes de American Woman suenan intensos.


  Esa voz...


  Esa voz me suena familiar pero me niego a creer que es quien pienso. No puede estar aquí. No puede seguirme hasta esta maldita fiesta. Maldigo a Chris Edwards y a todos los fantasmas que hizo resurgir con su presencia.


  Unas manos se posan en mi cintura y trato de enfocar mi mirada. Un rubio de labios sexis me sonríe. Lo miro como puedo ―pues no estoy tan lúcida y consciente de todo―, eso no es bueno para mí. Si me preguntan por su belleza, les diría que es hermoso ―aunque el alcohol siempre hace ver hermosa a la gente―. Al menos, eso es lo que siempre me sucede: bebo y termino creyendo que todo está bien aunque después me arrepienta de mis arrebatos.


  Mi visión ya no es tan clara como pensaba. Mi mente ya no coordina las ideas como debería. Y, aunque debería estar atenta a ésto, me dejo llevar creyendo que todo está bien y puedo controlarlo.


  He tenido sexo estando alcoholizada, aunque no infinidad de veces pero sí las suficientes como para intentar borrar a Brandon de mi piel y, al final, salí más lastimada que antes; por eso, dejé de buscar enrollarme con alguien.


  La frustración y el dolor es lo único que me queda.


  Nada ni nadie ha logrado sacarlo de mi piel.


  Nadie ha conseguido movilizar mi mundo.


  Nunca… hasta que llegó este maldito arrogante que tiró todo mi orden y control por la borda. Ya ni sé qué hacer, pensar o sentir.


  Pero ésta noche quiero dejar de pensar en todo y en todos.


  Creo, que este rubio puede servir... Al menos, para bailar.


  Me muevo al compás de la música y mis caderas se mueven, seductoramente. No lo hago de modo consciente, no quiero provocarlo, sólo sentirme en un lugar mejor. Aunque creo que el extraño a mi lado interpreta las señales equivocadas, pues se acerca descaradamente y su nariz acaricia mi cuello.


  Sus manos se mueven por mi espalda y bajan hacia mis nalgas. Quiero decirle que me deje, pero sólo un gemido escapa de mi garganta. Ese descarado avanza sobre mí, apretando mis glúteos como si fuera mi dueño.


  Quiero alejarme pero me aprieta más fuerte. Coloco las manos sobre sus pectorales y lo empujo. Apenas se mueve, sonríe y me toma de las muñecas. Me acerca aún más. Vuelvo a forcejear pero no soy tan fuerte. Él, entonces, se hace con el control de la situación.


  Halándome del brazo, me aleja de la multitud. Comienzo a pensar que el beber tanto ―y tan rápido― ha sido una mala idea; aunque desee regresar, él sigue caminando y arrastrándome a su lado. Le suplico que volvamos pero no responde.


  Nos acercamos a unas palmeras ―creo que se parecen a las del resort, aunque en éstos momentos, ya no estoy segura de nada―. Intento zafar, nuevamente, de su agarre pero no logro mi cometido.


  Él se acerca y me besa. Su boca se adueña de la mía, invadiendo mi cavidad con su exigente lengua. No me siento a gusto, no es a él a quien quiero besar. El rostro de Chris aparece ante mí y es, en ese maldito momento, que me doy cuenta de mi error.


  Quiero correr y alejarme de aquí.


  Quiero buscar a Chris y que me abrace. Por alguna maldita razón, pienso que a su lado estaré segura.


  Esa verdad se revela, abofeteando mi alma.


  Aunque me había negado, desde el primer momento, debo aceptar que me atrae; que su piel junto a la mía es lo más hermoso que he sentido. Sus ojos, sus enojos; sus vulnerabilidades… todo él, se fue metiendo bajo mi piel. Y aunque parezca loco, pues sólo nos hemos conocido durante una semana, él me provoca querer pensar en un final feliz.


  Provoca el soñar con tener una segunda oportunidad en la vida.


  Entonces, me sincero conmigo misma y acepto la realidad: Siento cosas por Chris y es él a quien quiero besar y abrazar.


  Intento separarme de éste extraño mas no me deja, entonces, grito que pare, que me deje ir pero no me escucha. No sé si es el alcohol o es un hijo de puta que no escucha a una mujer… o tal vez, es ambas cosas.


  El maldito sigue sobre mí. Sus manos continúan ultrajado mi cuerpo. Forcejeo sin éxito. Comienzo a llorar.


  Se apodera de mis cabellos y tira con fuerzas, dejando mi rostro pegado al suyo, obligándome a besarlo nuevamente. Aunque me resista, su fuerza es mayor y no puedo ganar mi libertad.


  Mi corazón comienza a latir con fuerza y el aire ingresa con dificultad a mis pulmones. Su olor a alcohol revuelve mi estómago y el miedo dice presente.


  Sigo luchando por mi libertad, sin éxito. Ese bastardo me empuja, provocando que caiga de rodillas. Veo cómo desprende sus pantalones e intenta sacar su pene con una mano mientras que, con la otra, tira de mis cabellos. Lloro y suplico que me deje, me abofetea y la sangre brota de mis labios.


  Cada vez es más difícil respirar.


  Mis oídos laten, solo puedo sentir el sonido de mi sangre bombeando con fuerza.


  A lo lejos escucho que alguien grita, no sé qué dice, todo se vuelve negro y pierdo la noción del tiempo y el lugar.


  


  Capítulo 10


  Chris.


  Es evidente que Jason no está feliz con esto. A veces no sé si es mi guardaespaldas, mi amigo o mi puto carcelero. Controla todas y cada una de mis acciones con ojo de águila. Entiendo que es su trabajo y que, más de una vez, he sido su tremendo dolor de cabeza , sin embargo, debe relajarse un poco, no sé… echar un polvo ¿Tal vez? ¡Algo que lo relaje!


  Sé que no le gusta verme de fiesta en fiesta ―desde que llegué aquí― pero no puedo quedarme aislado del mundo. Tampoco es que estoy en Londres, envuelto en mis eternas reuniones locas, haciendo desmadres como lo hacía antes.


  Aquí sólo está mi banda y, aquellos amigos cercanos, que estaban desde antes de mi infierno. Esos que realmente se preocupan por mi salud. Sí, porque la gran mayoría huyó de mi lado, cuando el caos arrasó con mi carrera, por ende, ya no era alguien que «convenía tener cerca».


  No he consumido, absolutamente nada, durante éste último año y creo que eso debe ser algo que pese a mi favor ¿No? Sino… ¿De qué mierda sirve todo mi empeño por desintoxicarme?


  Si, he destruido mi carrera por mi maldita adicción al alcohol. Pero he tocado fondo y deseo no volver a ese infierno. No puedo culpar a Samantha, o al imbécil de mi hermano, por mis elecciones. Sólo fui yo quien se aventuró en un mundo de mierda, auto-compadeciéndome y pensando que no era justo lo que me pasaba. En rehabilitación aprendí, que la vida nunca es justa, y debo hacer frente a esa realidad, aunque no me guste.


  Sólo yo, podía sacarme de esa mierda autodestructiva.


  Sólo yo, podía enfrentar a mis demonios cada maldito segundo de mi vida.


  Sólo yo, era el diseñador y constructor de mi mundo y, por ende, de mi futuro.


  Nunca me verán tomar alcohol, nunca me verán tomar medicamentos. Realmente, estoy convencido que debo avanzar y ver los colores de la vida. Limpio y claro.


  Aunque, para ser honesto, las mujeres se volvieron mi nueva droga. Las busco para calmar mi soledad, mi tristeza, pero nadie llena mi mundo. Es como si, comiera hasta hartarme y, aún así, sentir el estómago vacío. No encuentro explicación a esa sensación de malestar que, aún hoy, sigue dentro de mí. Por eso, las dejo luego de follarlas. Probablemente, sería más conveniente ―para mí― decir que eso surgió estando en rehabilitación, sin embargo, eso no es verdad.


  Después de Samantha, el vacío ha llenado mi alma. Allí donde debería existir un corazón, sólo quedan cenizas de traiciones y vanidades. Nada, ni nadie, ha vuelto a calentar mi esencia...


  Hasta Hannah...


  Ella y su impertinencia me traen de las narices y, el saber que hoy no la tendría cerca, hizo que me sintiera como un jodido león enjaulado: Ansioso, malhumorado, intolerante.


  Busqué la forma de encontrarla. Pensé y pensé pero no encontraba el plan perfecto. Llamarla no era una opción ¿Qué le diría? Nada era tan urgente como para cortar su descanso.


  Ir en su búsqueda tampoco era buena opción. No habían motivos para llegar hasta su casa. Bueno, merodear su hogar y pararme en la acera de enfrente, mirando hacia su ventana, como un maldito acosador no era lo correcto. Yo, obviamente, no soy un voyeurista.


  Entonces, me las tenía que aguantar solito; esperando que las horas pasaran y ella regresara al Resort.


  En estos momentos, creo que un cigarrillo me vendría bien. Sin embargo, también había dejado de fumar.


  Y, como cada vez que necesitaba calmarme, busqué mi guitarra. Acariciándola suavemente, recordé cuando encontré a mi chica de cereza tocando para nadie en particular.


  Los acordes suaves fueron cubriendo mis silencios. Acordes sin sentidos que, poco a poco, fueron tomando forma. El silencio ya no era tan pesado. Cerré mis ojos y canté, sin planearlo, aquella canción que soñaba grabar en uno de mis discos, pero nunca la aceptaron.


  No puedo esperar otro día hasta llamarte,


  has llegado a mi corazón en un violín y todo latió con fuerza.


  Pero otra noche solitaria


  puede llevarse para siempre.


  Nos hemos encontrado el uno al otro para culparnos,


  es todo lo mismo para mi, amor;


  porque sé que lo que siento es lo correcto.


  No más noches solitarias,


  eres la luz que me guía.


  Día o noche estoy siempre allí.


  Puede que pierda el entusiasmo de estar cerca tuyo,


  y si toma un par de años


  convertir tus lágrimas en risas


  haré que lo que sienta sea lo correcto.


  No más noches solitarias,


  no habrá otra.


  No más noches solitarias,


  eres la luz que me guía.


  Día o noche estoy siempre allí


  y no me iré hasta que me digas eso...


  No, nunca me iré.(*)


  Sin darme cuenta, la imagen de Hannah se apoderaba de mis pensamientos, ante cada palabra cantada. Y por primera vez, en mucho tiempo, me permití llorar.


  Una lágrima rebelde cayó sobre mi mano derecha, mientras mis dedos, seguían insistiendo en contar una historia que dolía.


  Hannah Martin estaba derribando todas mis malditas defensas, y eso, me hacía temer como la mierda. No estaba preparado para volver a sentir, sin embargo, su sola presencia me desafiaba a enfrentar estos sentimientos que intentaba negar.


  ¡Maldita bruja con boca de cereza!


  Me perdí en mi música, por horas y horas, olvidándome del mundo que me rodeaba. Sólo cuando Jason se acercó con una hamburguesa con papas francesas, fui consciente del hambre que tenía. Sus ojos hablaban sin palabras. Notaba su preocupación, sin embargo, traté de ignorarlo.


  Se sentó, frente a mí, mientras colocaba dos latas de bebidas cola sobre la mesa de café que nos separaba. Se apoderó de su plato y lo posó sobre sus muslos. No me miraba, sin embargo, sabía que quería decirme miles de cosas pero callaba, dándome la posibilidad de que sea yo quien comenzara la charla.


  Acerqué mi plato, apoderándome de esa hamburguesa extra carne, comiendo como si hubiera pasado una vida sin hacerlo. Realmente, necesitaba consentir a mi estómago.


  ―¡Ya! Dí lo que tengas que decir ―dije entre mordisco y mordisco. Él negó con la cabeza.


  ―Me preocupas… realmente me preocupas, Chris.


  ―No hay nada por lo cual hacerlo ―contesté, elevando mis hombros, intentando quitar importancia a sus palabras.


  ―Ella es el problema.


  ―¿Quién? ―ni siquiera sé por qué pregunté. Me enojaba pensar que él consideraba a Hannah un problema.


  ―Samantha ―respondió, antes de beber con calma.


  ―¿Samantha? ―fruncí el ceño― ¿Y por qué deberíamos hablar de esa perra?


  ―Porque es la que sigue cagando tu vida, hermano.


  ―Ya ni..


  ―Sé lo que dirás ―cortó mis alegatos― «Ya no pienso en ella»... ―imitando mi voz― ...pero sí lo haces. Y no sólo te retuerces de dolor por alguien que no vale una mierda... ―secó sus labios, para luego, dejar la servilleta en la mesa― ...sino que, además, estás dejando ir la posibilidad de conocer a alguien que vale la pena. Hannah es una buena chica… ―suspiró― pero eso tú ya lo sabes. Sólo que… te niegas a aceptar lo que sucede.


  ―¿Y qué sucede? Según tus teorías...


  ―Que estás hasta las pelotas con la morena, pero tienes tanto miedo a cagarla, que la tratas como si fuera un mueble. Podrás engañarla a ella, ―su mirada se clavó en la mía. Desafiante. Levantó su índice― pero no me engañas a mí. He visto cómo la buscas, cómo necesitas tenerla cerca… Ella ha cogido tus pelotas, amigo.


  ―¡Deja lo que estás fumando! Porque, claramente, está matando tus neuronas― odiaba que dijera lo que yo ya sabía.


  ―¡Niégate, amigo! Niégalo mil veces, si lo deseas… sólo que, cuando decidas enfrentar las cosas, quizás… podría ser tarde. No seas un imbécil, como lo fui yo.


  ―¿Por qué siento que me pierdo algo?


  ―Porque, tal vez, nunca dije que he perdido a quien amaba, sólo por ser un maldito cobarde. No seas imbécil, como yo lo fui.


  Jason levantó su plato, en silencio, mientras se dirigía hacia la cocina. Y así como llegó, se fue… como un maldito fantasma.


  Las horas siguientes fueron fatales. Un torbellino de ideas, emociones y sensaciones, envolvían mi alma. Me sentía sofocado, dentro de estas cuatro paredes. Necesitaba salir, apagar mis pensamientos. Calmar ese huracán que se formaba rápidamente.


  Busque a mi banda. No sería la primera noche que organizábamos algo en el resort; de hecho, cada noche era una maldita fiesta. Sin embargo, nadie quería estar en éste complejo. Hablaron de una jodida fiesta en la playa.


  Los oí entusiasmados. Para ellos, era el evento ideal: mujeres, música y alcohol.


  Sin embargo, yo sólo pensaba en mis deseos de estar con Hannah. No tenía ánimos para una maldita orgía playera.


  Sus comentarios aumentaron mi mal humor. Pero… ¿Qué podía hacer? ¿Encerrarme solo a ver Netflix? ¿En serio ese era buen plan? Entonces, acepté ir con ellos. Tal vez, era lo que necesitaba para sacarla de mi sistema.


  La mirada de Jason era de odio en estado puro. Sabía que, detrás de su enojo, realmente existía preocupación. Siempre temía por mí, cuando frecuentábamos lugares , en los cuales, él no tenía el control de la situación.


  Su desesperación nació una noche, cuando una desquiciada intentó llevarme con ella y como me negué a hacerlo, ella hundió un cuchillo de cocinero en mi abdomen, rozando mi hígado por dos milímetros.


  Sí, esa vez, aprendí que existen los milagros.


  Sin embargo, lejos de alejarme del mundo, seguía adelante. Como ahora, que estaba en la playa, tocando junto a mi banda y sin preocuparme por el gentío.


  Todo era un maldito caos: Mujeres enloquecidas gritando, muchas esperando su oportunidad para meterse en nuestras camas, otras simplemente soñando con ser la elegida que ganara nuestros corazones y domara a los rebeldes miembros de The perverse time.


  Una historia que siempre se repetía, sin embargo, lo desconocido para mí fue la sensación de insatisfacción que me generaba estar sin esa Bruja de Cereza.


  No sentía deseos de tocar mi música y, por esa razón, decidí apropiarme del repertorio de Lenny Kravitz. Ese tío era bueno. Su música lograba despertar en mí, aquella pasión sentía a mis 17, cuando la música era mi mundo y todos los excesos ―que vinieron con la fama― aún no existían.


  Canto con los ojos cerrados mientras mis dedos tienen vida propia. Me dejo llevar por las letras de Lenny y, cuando la canción va finalizando, abro los ojos.


  La veo allí, bailando sola, entre tanta gente que la rodea.


  Un largo vestido turquesa cubre su cuerpo, realzando su piel morena. Su larga melena azabache se agita por el viento. Los ojos cerrados, como si el mundo fuera sólo suyo.


  Comienzo a entonar «American Woman» mientras veo su cuerpo contonearse. Es una maldita bruja que me encanta desde lo lejos. La deseo más que nunca. Mis ojos no pueden dejar de admirarla. El mundo se desvanece, ante mí, excepto ella.


  ¿Pero qué carajos?


  Un maldito hijo de puta la está tocando. Hannah se tambalea. Contraigo los músculos del rostro sin dejar de tocar la guitarra. Mi corazón comienza a acelerarse y las cuerdas sienten la furia que transmiten mis dedos.


  Mis ojos empiezan a perder visión. Canto con rabia, alzando mi voz lo más que puedo. Me esfuerzo, rogando por que me mire pero… se aleja.


  ¿Dónde mierda va?


  Su partener la lleva lejos de la fiesta. Se va perdiendo de mi vista y eso me genera ansiedad desmedida.


  Cuando finalizo la canción, lanzo la guitarra con furia. Los chicos no entienden de qué mierda va ésto, sin embargo, no me interesa dar explicaciones ahora. Jason corre a mi encuentro, tratando de alejarme de los fans. Nuestras miradas se encuentran y asiente en silencio. No hace falta que hablemos, él vio lo mismo que yo.


  Camino entre la gente, intentando salir, de ésta locura que no necesito. Diviso a su amiga, acompañada del maldito barman del resort. Pareciera que están discutiendo y, probablemente, debería alejarme de ellos pues nunca me gustó estar en medio de discusiones de pareja pero hoy, sinceramente, eso me importa una mierda.


  Con pasos acelerados, me acerco a la rubia, halando de su brazo.


  ―¿Adónde fue? ¿Quien era el imbécil que iba con ella?


  Sandra me mira, sin poder entender de qué va esto. El maldito barman sujeta mi muñeca y me dice con furia.


  ―Me importa una mierda quien seas o quien te acompañe ―dice señalando a Jason con la cabeza― pero, ahora mismo, exijo que saques tus putas manos de mi mujer.


  ―No.Me.Jodas. ―digo entre dientes. Furioso. ―¿Donde mierda está Hannah?


  Suelto a Sandra, su mirada es de desconcierto. Susurra que no lo sabe antes de volver hacia su acompañante. La veo asustada y eso provoca que su novio reaccione. Maldice fuerte y se aleja de nosotros.


  La busca entre la multitud yo, cada vez, me impaciento más. Me preparo para salir en busca de mi bruja de cereza, dando vuelta la isla, de ser necesario pero Hannah aparecerá, si o si.


  El novio de Sandra habla con una niñata quien gesticula exageradamente, provocando que él contraiga los músculos del rostro, mueva la cabeza una y otra vez hasta que alcanza sus cabellos y los estira con frustración. Esto no augura nada bueno.


  ―Se ha ido con el imbécil de Kiro. ―Escupe, nada más al llegar a nosotros.


  ―¡Mierda! ―suelta Sandra, enojada. Me mira ―¡Encuentrala! ―me ordena. ―¡Por favor! Ella no puede estar con él. Va a dañarla. ―veo su angustia.


  Siento cómo mi cuerpo se enciende y la furia, poco a poco, corre por mis venas. Mis puños están cerrados y el corazón bombea desenfrenado. Mi respiración se acelera.


  Iré a buscarla, no importa dónde o cuánto tiempo me lleve pero la encontraré. Tres pasos son los que logro dar antes que Sandra cierre su mano sobre mi antebrazo.


  Giro la cabeza. Sus ojos intentan contener sus lágrimas.


  ―Ella… Ella necesita que la cuiden. ―susurra― Ella es frágil... Por favor… No la cagues con Hannah.


  Asiento mientras intento transmitir paz.


  Ella no sabe que puedo despertar al mismo Belcebú, de ser necesario, para poder encontrarla.


  Pero… ¿Para qué negarlo? No sólo quiero encontrarla sino que, además, quiero tenerla conmigo.


  En estos momentos, me siento un maldito león reclamando a su hembra. Esos instintos primitivos nunca estuvieron conmigo, ni siquiera cuando estuve a punto de casarme…


  Algo más… que Hannah Martin me provoca.


  ✵✵✵


  Loco.


  Así me sentía mientras la buscaba. No dar con su paradero estaba acabando con mi capacidad de control. Mi cuerpo temblaba, cada vez más, ante la imposibilidad de hallarla.


  Y, cuando al fin la encuentro, mi cuerpo estalla; lleno de ira y desesperación. El verla gritando y suplicando, me ciega.


  Emprendiendo una maldita carrera, en contra del mundo, grito su nombre y me lanzo sobre ese hijo de puta. Mis puños caen sobre su mandíbula y él se tambalea. En la calle podrían decirme que no es justo golpear a quien está borracho pues no estamos en igualdad de condiciones. Y me importa una mierda.


  Sólo quiero verlo pagar por lo que intentó hacer.


  Golpeo y golpeo, sin piedad. Él intenta devolver los ataques pero soy más rápido.


  Sólo cuando Jason grita mi nombre, y me lanza lejos, es que puedo reaccionar.


  Entonces, la veo llorando y tratando de respirar. Arrodillada en la arena, sus manos apretando su pecho, sus ojos horrorizados miran la inmensidad del mar.


  Está lejos de todos.


  La luz de la luna baña sus angustiadas facciones y soy consciente de lo que sucede. Me abalanzo sobre ella y tomo su rostro entre mis manos.


  ―¡Respira! Respira conmigo, Hannah.


  Ella no responde. Me desespero aún más.


  ―¡Hannah! ―grito― ¡Ojos en mí!¡Ahora!


  Veo cómo trata de encontrarme. Intenta enfocar su ojos.


  Su mirada, tan perdida y cristalina, se encuentra con la mía.


  ―Chris. ―murmura.


  Entonces, se desvanece y cae entre mis brazos.


  Me elevó de un salto y la aprieto contra mi pecho. De mi boca escapan palabras tiernas; frases que en mi perra vida soñé decir a una mujer, pero ella provoca que mi mundo se transforme.


  Hannah despierta mis deseos de protección, de adoración… pero, al mismo tiempo, siento deseos de romper el mundo en pedazos.


  Ella, provoca en mí, algo que había olvidado que tenía… Sentimientos.


  Camino hacia la cabaña, gritando a mi equipo, que los veo en una hora.


  Sé lo que ha sucedido. Ella ha sufrido un shock emocional, provocándole un maldito ataque de pánico.


  La observo, tan frágil y vulnerable.


  Una necesidad loca de colocarla en una burbuja de cristal y cuidarla se apodera de mí y, por primera vez, haré caso a mis instintos.


  Entro a la cabaña, con ella entre mis brazos. Sin dudarlo, la llevo a mi habitación. La acuesto en mi cama.


  Me permito recorrer su brazo derecho, con las puntas de mis dedos. Saco sus sandalias, con cuidado.


  Ella llora dormida.


  Me acuesto a su lado y prometo, entre murmullos, que todo estará bien. Mis manos haciendo círculos suaves sobre su espalda.


  Dormida, Hannah esconde su rostro en mi cuello y su respiración acaricia mi piel. Mi cuerpo responde a su calor, sin embargo, no deseo ir hacia allá. Mi maldito cuerpo deberá aprender que no todo se trata de sexo.


  Ella me necesita de un modo más profundo y, por primera vez en mucho tiempo, me atrevo a develar sentimientos.


  Beso su frente y sigo acariciándola.


  Sintiéndome el maldito rey del mundo porque hoy… pude salvarla.


  (*) No more lonely night - Paul McCartney


  


  Capítulo 11


  Hannah.


  Un sonido lejano llega a mí.


  Sigo sin poder salir de la oscuridad.


  Percibo al mundo atenuado, como si estuviera dentro de una burbuja, alejada de toda posibilidad de mal y sufrimiento. Todo aquello que comenzó siendo pesadilla se transformó, en un solo segundo, en inexplicable y perfecto sueño donde Chris Edwards se convertía en una especie de salvador anónimo.


  Y, aún dormida, me parece extraño saber que soñé con él; que me salvaba y cuidaba mientras me llenaba de palabras bellas.


  Palabras que se convertían en una promesa de amor posible; donde él podía ser mi guerrero inglés y yo su princesa de cereza.


  Ese sonido lejano que había escuchado, ahora se tona más intenso, fuerte y claro ¿Alguien golpea a la puerta? Si no dejan de hacer esos ruidos, creo que mi cerebro explotará de dolor ¿Por qué tienen que hacer tanto barullo? ¿Acaso nadie puede respetar mi único y jodido día de descanso? ¿Es que el universo me odia tanto como para no dejarme reponer energías? ¡Y todo es culpa de ese señorito inglés que se entromete hasta en mis sueños!


  Escondo mi cabeza bajo la almohada pero un olor ―extrañamente familiar― llena mis sentidos: El perfume de Chris Edwards. El tentador aroma de ese arrogante inglés, se apodera de mis sentidos. Mi cerebro debe estar jugándome una mala pasada ¡Ésto no puede ser real!


  ¿Y qué hace el perfume de ese conejito inglés invadiendo mi cama? Sólo existe una respuesta posible y, claramente, no es la que quiero escuchar.


  Mi cerebro, lentamente, se forma una pregunta: ¿He dormido con Chris Edwards? No; no puede ser eso posible, de lo contrario, me acordaría.


  ¡Claro que te acoradarías, grandísima tonta! ¿Acaso es posible olvidar ese cuerpo tentador, ese aroma de mil demonios y, sobre todo, el sonido perfecto de su voz?


  Entonces, me obligo a abrir los ojos y la luz golpea mis pupilas. Maldigo por lo alto. Creo que el sol debería de aprender a regular su intensidad. Al menos, los domingos por la mañana.


  Una risa conocida llega a mis oídos. Esa risa la conozco.


  No tiene sentido sentir el perfume de Chris y la risa de Sandra ¿Estará fregado mi cerebro? Porque, de otro modo, esa conjunción no es posible.


  Trato de levantarme pero la cabeza me pesa tanto. Sin embargo, hago el esfuerzo de abrir mis ojos e incorporarme. Entonces, tardo unos minutos, en darme cuenta donde estoy.


  ―¿Qué mierda hago en la habitación de Chris? ―Es lo primero que sale de mi boca.


  ―Bueno. Entonces él… no fue tan bueno… si no recuerdas porqué estás aquí.


  Me esfuerzo por enfocar la vista ―en dirección a esa voz familiar que se burla de mis palabras―. Sandra me observa divertida. Está sentada, a mi lado, en la cama.


  ―Realmente no recuerdo mucho. Sólo que un imbécil me estaba haciendo sentir incómoda, durante la fiesta.


  ―¿No recuerdas nada, verdad?


  Niego en silencio. Ella me mira con cierta tristeza y compasión en sus ojos. Me acaricia la cabeza y fuerza una sonrisa triste.


  ―Anoche bebiste demasiado, Hannah.―Veo el dolor reflejado en su mirada―Lamento haberte dejado sola… yo… no debí...


  ―¿Qué pasó? ―Sandra baja la mirada. ―¡Dímelo, por favor!


  ―Bebiste demasiado, Hannah y, cuando digo que fue demasiado, me refiero a que ni siquiera percibiste que Chris estaba en la fiesta.


  ―Y eso debería importarme, ¿Porque…? ―Busco parecer indiferente, sin embargo, esa noticia me altera. No me agrada saber que el conejito inglés me vio en ese estado deplorable.


  ―Porque te gusta. ―Abro mi boca para replicar, sin embargo, ella continúa hablando. ―No me puedes negar lo evidente, Hannah. Ahora, la cuestión es que… ―Suspira― comenzaste a tontear con Kiro…


  ―¡Mierda!


  ―¡Si! ―Dice enojada― ¡Fue una mierda! El muy imbécil, se aprovechó de tu estado y te alejó de todos. Él… él... intentó... ―Un gemido sale de mi garganta, cuando comienzo a comprender la gravedad de la situación. Kiro siempre estuvo obsesionado conmigo. ―¡Tranquila! ―Me abraza y habla despacio. ―¡Shhh!


  ―Por favor, dime que pasó. ―le suplico―. Solo tengo ráfagas de recuerdos... ―Llevo mi mano hacia mi boca, la siento hinchaday, en ese instante, Sandra comienza a llorar.


  ―Te golpeó cuando te negaste a tener sexo con él. Él te hubiera… ―Aprieto mis ojos. Quisiera que no seguir escuchándola pero continúa. ―Entonces, Chris llegó y lo molió a golpes. Si Jason no lo hubiera parado, seguramente, Kiro estaría muerto.


  ―¡Dios mío! ―Jadeo mientras paso mis manos por el rostro― ¡Qué hice!


  ―No tienes la culpa, nena… ―Sandra aprieta mi pierna derecha. Respira con fuerzas y continúa― Después de ese incidente, Chris te trajo aquí… ―Me mira con tristeza. ―Desmayada.


  La vergüenza se apodera de mi ser. Salgo de la cama y corro hacia el baño. El espejo me muestra la lamentable imagen que tengo. Maldigo por lo bajo mientras una lágrima escapa solitaria, mojando mi mejilla.


  Abro el grifo y lleno mis manos con agua. Lavo mi rostro; intentando borrar esas huellas que no se irán facilmente, pues las marcas quedarán en mi alma, en mi mente… como siempre sucede.


  Quiero volver a casa. Deseo estar sola de nuevo, escondiéndome en mi cama, evitando enfrentar al mundo.


  Necesito llorar hasta el cansancio y maldecir mi vida de mierda. No puedo hacerlo; no ante Sandra, pues se preocupará otra vez y sin necesidad.


  Por una vez en la vida, debo evitar mis ataques de pánico; tengo que poder enfrentar las situaciones sin ser la cobarde que siempre fui, escondiéndome detrás de mis crisis de ansiedad.


  De alguna manera, la presencia de Chris me hace sentir segura y llena deseos. Anhelo mostrar que soy fuerte, que puedo con mi vida, que soy mucho más que una patética versión latina de Caperucita Roja o Rapunzel. Definitivamente, no soy sólo una tonta niña que necesita ser salvada.


  Entonces, ciertas preguntas se agolpan en mi cabeza. Salgo corriendo del cuarto de baño, descubriendo que Sandra está hurgando entre las cosas de Chris.


  ―¡Deja eso! ―Digo casi gritando.


  Ella brinca, del susto y yo estallo en carcajadas. Mi dolor de cabeza aumenta y maldigo, en voz alta, mientras me siento en el hermoso sillón de la habitación.


  ―¡Me alegro que te duela! ―exclama burlona y vengativa.


  ―¡Perra! ―Gruño mientras aprieto las sien con los índices, al mismo tiempo que realizo suave movimientos circulares, buscando calmar el dolor.


  ―¡Perra tú! Qué me has dado un susto de muerte.


  Mi mirada busca la de ella. Lo hago seria, sin gesto alguno en mi rostro. Sandra levanta una ceja, interrogándome sin palabras, pues sabe que tengo algo que decir. Nos conocemos tanto que, a veces, pienso si no sabrá leer la mente.


  Si no estuviera segura de quién es, posiblemente, creería en esa posibilidad.


  ―¡Anda, dispara! ―me dice.


  ―¿Cómo demonios sabías donde estaba? ¿Acaso estuviste aquí, conmigo, todo el tiempo? ―Ella se sienta en la cama. Parece pensar su respuesta.


  ―Chris te trajo desmayada.―Responde en voz baja. Eso ya lo sabía. ―Luego, envió un mensaje desde tu móvil. Puedes comprobarlo... ―Dice, moviendo la cabeza hacia la mesa de noche donde descansa mi teléfono― Entonces lo llamé y me dijo que él se haría cargo de la situación y que viniera hoy por tí.


  ―¿Y tú obedeciste, así como así, dejándome a merced de un desconocido? ―digo furiosa.


  ―¡Ay, por favor! Si trabajas para él hace más de una semana y estás en su cabaña ¿En verdad me preguntas eso?


  ―¿Y qué si era un psicópata asesino inglés?


  ―Un sexy psicópata asesino inglés. ―Levanta las cejas una y otra vez.


  ―¡Hablo en serio! ―la reprendo.


  Me levanto del sillón y camino hacia la puerta.


  ―¡Espera!… Hay más. ..


  ―¿Más? ―Frunciendo el ceño, desconcertada.


  ―Si. ―Ella baja su cabeza y susurra― Él me pidió que preparara tus maletas. Dijo que ya tenía suficiente aquí y que volvía a Europa.


  ―¿Se marcha? ―Siento que mi pecho se contrae. Por alguna razón, su partida me genera ciertas sensaciones dolorosas, quizás, hasta siento angustia. ―Chris... Chris... ¿Él se marcha?


  ―Si. ―Su mirada queda atenta a mis reacciones― Pero aún hay más…


  ―¿Qué más? Ya habla, que odio el suspenso. ―Sandra suspira, antes de responder.


  ―Me dijo que había escuchado tu conversación con Patrick, cuando hablaste de ir a Viena, y que, te gustara o no,viajarías con él a Europa en unas horas.


  ―¡¿Qué?! ―Grito― ¡Dime que estás bromeando!


  ―¡Ojalá fuera un chiste, Hannah!


  ―¿Y tú accediste, verdad? ―Asiente en silencio― ¡Me traicionaste! ―La acuso.


  Sandra niega con la cabeza y su mirada refleja la vergüenza que siente. Al menos, la que solía ser mi mejor amiga, siente pudor por sus actos traicioneros.


  ¡No me lo puedo creer! ¿Acaso no tengo voz y voto en estas cuestiones? ¿En qué momento de miércoles, el mundo me ha negado la posibilidad de elegir y manejar mi vida, como yo lo deseo?


  ―Tus maletas están en tu habitación. ―Informa, aún mirándose las manos. Su cuerpo está rígido como si estuviera esperando mi explosión emocional ―y con certeza sé que eso sucederá en breve―, aunque intente controlarme.


  ¿Qué le sucede a la gente que se cree con derecho a decidir lo que es mejor para mí? ¿Es que nadie consulta si quiero o no quiero hacer algo?


  Mis emociones están a punto de estallar y, antes de lastimarla, prefiero que se aleje. Sea como sea, aún la sigo sintiendo mi hermana.


  Aunque, después de lo que ha hecho, no se lo merezca. Abro la puerta de la habitación y, sin mirarla, sentencio:


  ―¡Vete!


  ―Hannah... ―Jadea. ―Escucha…


  ―¡Ni una mierda! ―La miro furiosa, mientras aprieto mis dientes. ―Sólo… ¡Vete!


  Ella se levanta de la cama y camina con actitud derrotada. Se para frente a mí, intentando conectar conmigo; sin embargo, yo desvío la mirada. Siento tanta ira que prefiero ignorarla a tener que discutir, porque sé, que terminaré diciendo cosas de las cuales me arrepentiré luego.


  Ella suspira y un «espero sepas lo que haces» escapa de su boca antes de irse.


  Cierro la puerta con furia y me dejo caer, poco a poco, hasta el suelo. Mi cuerpo se convierte en una pequeña bola humana. Abrazo mis piernas, mientras entierro mi rostro en mis rodillas, permitiendo que toda la ira contenida salga en forma de lágrimas.


  Lloro de impotencia, sin saber por qué tengo que pasar por esto.


  Me pregunto por qué el universo me vuelve a colocar a prueba. ¿Acaso no fue suficiente con un inglés, que puso mi mundo dado vueltas, que ahora se empeña en enviarme otro más?


  Chris.


  Aún no puedo comprender cómo es que mi vida se fue a la mierda ―y el mundo se puso en mi contra―, volviéndose todo un maldito caos a mi alrededor.


  No alcanzo a percibir ―ese momento exacto― donde comencé a perder el control de mis actos, mis decisiones, mi presente y mi futuro.


  He intentado seguir mis sueños, aún después de haber perdido toda ilusión que tenía, sin embargo, pareciera que eso fue un gran error pues las presiones y las miradas cuestionadoras se posaron sobre mi vida. Nada era posible hacer sin que la prensa lo supiera y, para acrecentar mi desgracia, Samantha no perdía oportunidad para mostrarse dolida y traicionada. Esa maldita perra traidora se había encargado de hacerme parecer como el culpable, cuando en realidad, fue ella la responsable de todo.


  Ella y mi hermano.


  Y ante tanta mierda a mi alrededor, intenté aferrarme a lo que sabía, lo que amaba y me hacía bien: la música. Pero, también eso, se vio jodido. Ya no tenía inspiración, las melodías que escribía eran una porquería y las letras ¡Mejor ni pienso en ello! Ni siquiera en mis inicios, fui tan malo como en ese momento, entonces, el alcohol se apoderó de todo.


  Es verdad que ahora, después de un largo proceso, estaba listo para empezar este nuevo desafío: volver a estar en la cima. Sin embargo, un maldito bloqueo mental me invade y toda posibilidad de creación, es imposible.


  Este año en rehabilitación, me ha enseñado que la única manera de encontrar mi camino es enfrentando las situaciones del modo más sereno posible pero, por alguna razón, no puedo parar de boicotearme. No puedo dejar de cagarla. Y eso, definitivamente, me frustra.


  Sabía, dentro de mí, que la frustración y la ansiedad forman parte de la antesala que precede al desborde emocional. Llegar a ese punto sería estar parado sobre una cuerda floja, en la cual, ante un mínimo movimiento descoordinado caería de nuevo en ese abismo de alcohol y soledad donde ya estuve.


  Entonces, tenía que controlarme pero ¿Cómo controlar ese cúmulo de sentimientos y sensaciones que Hannah Martin provoca en mí? ¿Cómo hacer lo correcto, cuando su boca de cereza, me provoca los pensamientos más pecaminosos?


  Honestamente, ella me ha colocado en jaque. Y yo, siendo sincero, quiero dejarme ganar. Aunque tema al futuro como no tienen una idea.


  Sabía que mis decisiones enojarían a Hannah, aún así, decidí apostar todo. Desde el momento en que se fue del Resort, comencé a planear mi estrategia, sin perder un segundo.


  Un llamado a Paul, pidiendo que organizara el vuelo de regreso, lo antes posible. Mi hermano quería saber más de lo que yo quería contar y, como no tenía intenciones de exponer mi vida, conseguir su ayuda me costó una eternidad.


  No estaba seguro de cómo iba a convencerla pero, definitivamente, debía llevarla lejos. Tenía que sacarla de este infierno en el cual estaba inmersa.


  Hablar con mi banda, intentando explicar el por qué me iba, dejándolos disfrutar solos, tampoco fue tarea fácil. Luego de soportar sus risas; burlas y maltratos graciosos, comenzaron los cuestionamientos y las dudas. Los temores aparecieron y, definitivamente, esa fue la parte más difícil de controlar. Es que, ni siquiera con Samantha, había actuado tan precipitadamente.


  Conseguí tranquilizarlos igual que a Paul, diciéndoles que, por alguna extraña razón, Hannah Martin había logrado despertar mi lado creativo. Les aseguré que había logrado componer ya dos canciones, desde que llegué a esta isla y, claramente, eso era gracias a la inspiración que Hannah generaba en mí.


  Prometí que me reuniría con los directivos de la disquera, así como también, me comportaría ―como el caballero que no era― para lograr ese contrato que necesitábamos.


  Paul todavía desconfiaba que eso llegara a suceder y, debo confesar, yo también lo hacía. Lo mío no era la diplomacia. Obviamente, el bajar cabeza ante hombres añejos que querían organizar mi mundo no era mi especialidad. Pero así era la industria.


  Después de toda esa locura vivida ―anexando a ello, lo que sucedió anoche con Hannah― definitivamente, necesitaba calmar mi mente; de lo contrario, la buscaría y explotaría por sus acciones. Y, realmente, no tenía derecho a reclamar nada, pues ella y yo, eramos nada… hasta el momento.


  Me juré que eso cambiaría cuando llegaramos a Europa. Yo me encargaría de darle la mejor encerrona de su vida: la enamoraría como nunca lo hice con otra mujer. La cortejaría; la llenaría de besos y abrazos; le haría el amor hasta dejarla sin aliento y, poco a poco, la introduciría en mi mundo, para que me conociera realmente. En definitiva, estaba dispuesto a darle mi alma, para que hiciera con ella, lo que quisiera.


  ¿Que si estoy loco? Pues sí, pero la vida es una sola ¿no?


  Busqué un momento para mí, para calmar esas ideas sin sentido que no me habían dejado descansar ―como deberían― la noche anterior.


  Miré hacia la piscina, pensando que sería mejor nadar aquí que en el mar, pues todos seguían de fiesta en la playa y yo, definitivamente, necesitaba tranquilidad.


  Sentí el agua golpear contra mi cuerpo, sin piedad, cuando me dejé caer de espaldas en la piscina. Nadé, no sé por cuánto tiempo, intentando no pensar o sentir. Lo hice hasta quedar sin aliento, los músculos ardiendo y la mente en blanco. Entonces, después de ese intenso desgaste de energía, me dí cuenta que no hay modo alguno de escapar.


  Nunca puede escapar, cuando la mierda, la llevas dentro de ti mismo. Entonces, sólo había una opción: enfrentar mis demonios y animarme a vivir.


  Me sumerjo, hasta el fondo, manteniendo la respiración; sintiendo el leve oleaje mecer mi cuerpo. Cruzo mis piernas y me siento, dejando que los brazos floten y mis cabellos vuelen al ritmo del agua.


  Me mantengo sumergido hasta que mis pulmones piden un descanso, entonces, salgo a la superficie. Apoyo mis brazos en el borde de la piscina, para luego, dejar caer mi frente sobre ellos.


  No puedo cambiar mi pasado.


  No puedo hacer que duela menos la traición y tampoco puedo volver a confiar.


  Algo está roto dentro de mí.


  Había jurado no volver a caer en las redes del amor y la pasión. Los sentimientos no debían inmiscuirse en mis relaciones o encuentros casuales. Era una realidad que había aceptado… Entonces, aparece Hannah con sus inmensos ojos negros y su boca de cereza, trastornando mi mundo con tan solo un aleteo de pestañas.


  Maldigo la hora en que decidí abordarla.


  Maldigo el momento en que esos inmensos ojos me miraron.


  Maldigo el segundo en que abrió su impertinente boca y, principalmente, maldigo el momento en que probé su boca de cereza.


  Ahora es tarde.


  La quiero cerca de mí y me aterra no sólo por lo que me hace sentir, sino también, porque nunca puedo predecir lo que irá a hacer. Y eso, me enloquece tanto, que sólo quiero... No, me corrijo... deseo, necesito …. conocerla.


  Ella se ha vuelto el enigma que deseo descifrar.


  Ella se ha vuelto la más peligrosa de mis obsesiones.


  


  Capítulo 12


  Chris.


  Pasaron horas, desde que Sandra se alejó llorando, mientras me acusaba de ser el responsable de todos sus males. Según ella, yo fui el causante de que perdiera a su mejor amiga. Me siento un imbécil por haberla involucrado en esto pero, en mi defensa, alegaré que no encontré otra manera de acercarme a Hannah.


  Sé que no mentí, al decir que viajaremos a Europa; sin embargo, omití algunos detalles… mis reales intenciones nadie las conoce y ―creo― es mejor así.


  Necesito llevarla conmigo. Debo retenerla a mi lado, el tiempo que sea necesario, para que Hannah me conozca realmente. Deseo mostrarle quien es el verdadero Chris y no el que todos creen conocer, porque yo, soy mucho más que una jodida estrella de rock en decadencia. Aún siendo un hombre lastimado por la vida, sé que tengo mucho para dar.


  Pero para poder mostrarme, tal cual soy ante Hannah, debo tener una oportunidad y, definitivamente, voy a reclamarle esa chance a la vida… así deba secuestrarla.


  Probablemente me vean como un jodido enfermo, quiero creer que no lo soy, prefiero pensar que sólo soy un hombre desorientado ante una mujer que movió mi mundo. Hannah ha dado vuelta mi existencia, sin buscarlo, me regala ―a cada momento― una ilusión por la cual seguir viviendo.


  Es tan desconcertante para mí, ver que ella no se obnubila con mi presencia, que me permite creer que es la indicada. Cansado estoy de ser aquel que todas buscan por su fama ―porque soy el trampolín para sus carreras mediáticas― en cambio ella, me baja de mi nube de soberbia con solo una palabra.


  Hannah y su boca impertinente, son la medicina que inmuniza mi alma en este mundo repleto de vanidades.


  Su indiferencia, lejos de enojarme, me hace sentir afortunado, pues me brinda la posibilidad de soñar con alguien especial; alguien que me conozca y acepte como ser humano. Que acepte a mi verdadero yo y no al personaje que todos dicen amar.


  A veces la fama trae, paradójicamente, tanta soledad que nadie imagina y eso, definitivamente, es una mierda. Y lo sé de primera mano, pues la soledad ha sido mi mejor compañera en estos últimos 10 años. Uno desconfía tanto de quienes te rodean que, al final del día, sólo quiero desaparecer. Y mi recelo con los demás, se acrecentaron con las experiencias al lado de Samantha.


  Sin embargo, Hannah me empuja a creer que la vida puede valer la pena. Crea ilusiones y esperanzas en mí. Comienzo a pensar, entonces, que tal vez no estoy tan jodido.


  Quizás, por eso, deseo llevarla lejos ―donde sólo podamos estar nosotros, lejos de los flashes y las vanidades― pero, al mismo tiempo, necesito que conozca mi mundo: mi familia, mis amigos; mis fans. Y luego de conocerlos, deseo que sienta que puede con ello y, principalmente, que sienta que puede conmigo.


  Me recuesto en el diván del salón y espero. He aprendido a ser paciente. En algún momento… saldrá de su encierro.


  ✵✵✵


  Hannah sigue sin salir de su encierro y mi paciencia comienza a resquebrajarse. Empiezo a dudar si fue buena idea dejarla sola, sin embargo, mi cobardía me impide ir en su búsqueda. Creo que, en éstos momentos, siento miedo de lo que pueda decirme o hacer.


  ¿Habré hecho bien en presionar de esa manera?


  Coloco mi brazo sobre los ojos y recuerdo todo lo sucedido anoche.


  Su cara de desesperación.


  Su respiración dificultosa.


  Ese pequeño cuerpo moreno tembloroso.


  Verla perdida dentro de un jodido ataque de pánico.


  Todo eso, fue demasiado para mí. Quería matar a ese desgraciado pero, al mismo tiempo, quería salvarla de toda esa mierda. Y mis instintos protectores pesaron más que mis instintos de animal violento. La alcé entre mis brazos, sintiendo su cuerpo temblar.


  Afiancé mi agarre, sintiendo el calor de su frágil cuerpo. Su respiración errática acariciando mi piel transpirada. Y, de ser otra la situación, hubiera pensado mejor en acercarme a ella. Sabía que sudaba como loco, cada vez que me subía al escenario, sin embargo, ahora había cosas más importantes que mi apariencia.


  Susurré palabras que salían de mi alma. Juré que todo estaría bien, que ya nunca más estaría sola o en peligro. Yo, me encargaría de velar por ella. Chris ―el hombre― se encargaría de acompañarla en todo ese maldito proceso que necesitaba realizar para dejar de temer al mundo.


  Imploré, en voz baja, que no me dejara fuera. Que se quedara a mi lado. Le dije, cuando ella al fin durmió, que la necesitaba conmigo.


  Y cuando la sentí relajada, su respiración en paz y el cuerpo lánguidamente estirado sobre mi cama, me alejé para tomar una ducha. Pensando en todo lo que había sucedido y cómo mi mente y mis emociones habían actuado completamente diferente a lo que siempre era. Hannah provocaba en mí reacciones inimaginadas.


  Ella aún dormía cuando salí sólo cubierto por una toalla. Me acerqué despacio, dejando caer ese pedazo de tela que envolvía mi cintura. Con todo el cuidado del mundo, me acosté a su lado, envolviéndola entre mis brazos. Hannah giró y colocó su pierna sobre mi cadera, acariciando mi pene con su muslo. Cerré los ojos y respiré profundo. Sería una noche larga, muy larga… y dura.


  Sentirla cálida, suave, frágil, entre mis brazos, fue la medicina exacta para dormir tranquilo, disfrutando de una paz que hacía mucho tiempo no saboreaba.


  Desperté pocas horas después y, debo ser honesto, agradecí que ella siguiera bajo los efectos del alcohol porque, de no estarlo, hubiera visto nuestros cuerpos enredados. Yo, sin ropas y con el pene duro que dolía como el infierno; ella, apoyando su cabeza sobre mi hombro, su pierna rozandome el miembro y sus labios sobre mi piel. Intenté moverme, sin embargo no pude hacerlo, pues Hannah se aferró a mí torso como si fuera una almohada. Volví a cerrar mis ojos y respiré profundo. Era tan difícil seguir allí sin tocarla, sin saborearla como deseaba.


  El recuerdo de ese despertar, ahora mismo, estaba generándome otra maldita erección. Esta situación era un gran problema, puesto que, no podía ir a mi cuarto y darme atenciones ―porque ella estaba allí―; tampoco podía salir y que todos me vieran en ese estado. Y, definitivamente, no podía seguir duro todo el día porque mis pelotas iban a estallar con mis siguientes movimientos involuntarios al respirar.


  Me levanté frustrado, caminando hacia la nevera, buscando una lata de bebida cola. Tal vez, si bebía litros y litros de algo… mi pene se apiadaría de mí. Comencé a pensar en la saga de Harry Potter. Sí, porque pensar en eso, definitivamente, no me generaba excitación. Es decir… ¿Podía yo seguir excitado si pensaba en Dobby o en Rubeus Hagrid? Definitivamente, si pasaba eso, es porque estaba peor de la cabeza de lo que pudiera imaginar.


  Pero nada parecía calmar mis ansias de Hannah. El impulso que me llevaba hacia ella, era demasiado fuerte como para ignorarlo.


  Dos tragos largos de bebida cola no parecían suficientes.


  Los pasos pesados que oí acercándose, precedieron a sus palabras.


  ―Deberías colocar la lata contra tus pelotas.―Se burló Jason.


  El maldito desgraciado entraba a la cocina, riéndose como un imbécil. Respondí mostrándole mi dedo medio. Él carcajeó, mientras se acercaba a la nevera y sacaba otra bebida cola. Ambos nos apoyamos contra la isla.


  Jason abrió su lata con calma, bebiendo despacio, mientras yo seguía perdido entre mis pensamientos. A veces, estar cerca de él ―y sin hablar― me permitía lograr cierta tranquilidad que no lograba cerca de otro amigo. Jason sabía cuándo hablar y qué decir. Creo que podría describirlo como un alma vieja en un cuerpo joven.


  ―¿Me dirás por qué volvemos? ―Preguntó de pronto, girando su cabeza hacia mí.


  ―Porque necesito paz, Jason. ―Confesé mientras dejaba mi bebida sobre la isla y escondía las manos dentro de mis bolsillos― Y, definitivamente, necesito encontrar el modo de conocerla… y que me conozca, por supuesto. Sabes que aquí, eso no será posible.


  ―No digo que esté en contra de tus decisiones, JC. Sólo que…


  ―No me llames JC… al menos, no por ahora.―Pedí.


  ―Aún ella no sabe de tí, ¿verdad? ―Preguntó, aunque supuse, sabía la respuesta― Ella no sabe acerca de tu familia o tu historia. ―Afirmó. Negué con la cabeza, antes de volver a beber.


  ―Pero se lo diré pronto, es por ello, que debo viajar. Mi familia ahora está en Viena; ella va a la misma ciudad… ¿Piensas que puede ser una señal?


  ―Todo puede ser una señal, si así lo deseas, Chris.


  Seguimos en silencio por algunos minutos. Ambos perdidos en nuestros propios infiernos mentales.


  ―Si ella es la indicada, lucha por tenerla contigo, hermano.


  ―¿Y cómo sé si es ella? ―Pregunté frunciendo el ceño.


  ―Sólo lo sentirás, Chris. Ella provocará sensaciones, ideas y comportamientos que ninguna otra ha logrado en tí. Simplemente… no te imaginas una vida sin esa persona. Eso es el amor, amigo mío― palmeó mi hombro.


  Ví cómo Jason se acercaba al bote de basura, dejando caer su lata vacía y se alejaba de la cocina. Sus palabras, como siempre, me dejaban pensando más de lo que hubiera querido. Tal vez por eso lo respetaba. Jason sabía cómo hacer para que yo pensara antes de actuar e hiciera alguna mierda.


  Salí de la cabaña, luego de haber quedado perdido entre ideas y fantasías. Los chicos ya habían organizado su día de fiesta. Todo lo que veía, frente a mí, era lo que siempre sucedía: mujeres, música, alcohol y descontrol.


  Miré desde el pequeño balcón que se extendía desde la entrada de la cabaña hacia el complejo. Apoyé mis antebrazos sobre las barandas de madera y observé con calma todo lo que acontecía. No me sentía incómodo con el espectáculo que se presentaba ante mis ojos, sin embargo, hoy eso no era lo que yo deseaba. Mis necesidades internas buscaban a cierta morena con boca de cereza.


  Hannah Martin estaba jodiendo mi mente.


  Negué, ante esa revelación recurrente, modificando mi postura. Inspiré profundo y me uní a la fiesta. Necesitaba dejar de pensar en ella.


  Hannah.


  Después de haber llorado, por lo que parecieron horas, escucho gritos y risas que provienen de las piscinas del Resort. De nuevo, Chris Edwards y sus jodidas fiestas. Me encuentro odiando esos eventos.


  Odio a todas esas gatas necesitadas que lo acosan sin disimulo.


  Odio que él se deje tocar.


  Odio que yo no pueda tenerlo para mí.


  No quiero que lo miren, lo toquen o pululen a su alrededor.


  Frunzo el ceño. ¿Acaso estoy celosa?


  Resoplo ante esta estúpida pregunta que me hago. No puedo estar interesada en un inglés engreído e insoportable. No puedo sentirme atraída por alguien que toca mis narices todo el tiempo.


  Me levanto del suelo y salgo de su habitación. Me daré una ducha, pondré mi mejor cara y lo haré mierda delante de todos sus malvados secuaces ¿Por qué haré eso? Ni yo misma lo sé, pero quiero hacerlo enojar, así como lo estoy yo.


  Sonrío en todo aquello que puedo llegar a decir. Suele ser una maldita estrategia mía el imaginar situaciones y diálogos donde siempre gano. Siempre tengo la última palabra. Aunque, en la realidad, nunca sucede como lo planeo. Es una maldita cosa que me sucede. El mundo siempre mostrándome que no puedo ganar.


  Pero ésta vez… no daré tregua.


  Seco mi cuerpo con fuerza, como si hacerlo con odio, bajaría mis niveles de agresión.


  Revuelvo mis maletas, buscando algo que llame la atención, y encuentro ―al fin― la vestimenta indicada. Realmente, Chris Edwards me hace reaccionar como una loca. Y eso… no es bueno.


  Camino por la cabaña, sin encontrarlo. Él está con todos esos imbéciles.


  Entonces, al mirar por la ventana, puedo ver que una perra que se acerca a mi hombre y eso me enfurece.


  ¡Espera! ¿Acaso dije «mi hombre»? ¿Y de dónde vino eso? Ya comienzo a odiarme más de la cuenta.


  No sé por qué, pero quiero marcarlo como mío, aunque la ira que sienta en éste momento, me impida ver que él, está derrumbando mis muros. Esto tiene que acabar… ¡Ahora mismo!


  Nadie se mete con lo que es mío, aunque no lo haya reclamado como tal.


  Ni siquiera voy a pensar en ésto que siento porque me daría cuenta que he perdido la cabeza.


  Inspiro con fuerzas, mientras me acerco a esos dos que me van a escuchar, quieran o no hacerlo.


  


  Capítulo 13


  Chris.


  No fue tan difícil entrar en ambiente. Unirme a ellos, como veníamos haciéndolo durante estos días, me remontaba a esos momentos anteriores de mi vida cuando todo estaba bien entre nosotros. Me recuesto en la reposera más alejada de la fiesta. Quiero estar pero, al mismo tiempo, no deseo ser el jodido centro de atención.


  Mis recuerdos pululan por nuestros comienzos, cuando éramos sólo unos críos soñando con ser los próximos Rolling Stones. De hecho, creo que hasta habíamos ensayado los pasos de Jagger. Sonrío moviendo de un lado a otro la cabeza. Me pregunto cómo es que esos años de inocencia y complicidad se fueron al infierno. Y, aunque me duela, la respuesta tiene sólo una palabra: Samantha.


  Me culpo por haber puesto a mi banda en peligro ―a su continuidad, me refiero― por elegir seguir los caprichos de una mujer que, claramente, no me amaba. Sé que hablar con ellos acerca de mis sentimientos sobre Hannah, no será fácil; no sólo porque no sé lo que siento realmente, sino también, porque el fantasma de Samantha estará allí. Soy consciente que ellos no la aceptarán como quisiera pues pensarán que mi pequeña cereza rebelde es otra oportunista más.


  Pero bueno, no puedo adelantarme a los hechos. Primero, debo convencer a Hannah para que me dé una oportunidad y, si el universo se apiada de mí, veré cómo lograr esa armonía que necesito entre mi vida personal y la artística.


  Río ante las locuras de Lucke. Él es un maldito descontrol siempre. Puede que no sea el tipo de hombres que las mujeres considerarían como «bonito». Pero … ¿Quién carajos quiere ser considerado «bonito»? Sexy, caliente, macho alfa, el mejor follador del mundo… ¡Lo que quieras!… ¿pero bonito? Hasta el adjetivo en sí mismo hace que mi pene se esconda. No soy un maldito muñeco de peluche para que me digan cosas tiernas. Y claramente ser considerado «una cosita» tierna hace mierda la autoestima de un hombre.


  He tratado de forjar una imagen de tipo duro y ―creo― no me ha ido tan mal. A mi banda tampoco.


  Lucke siempre se destacó por ser el más divertido del grupo, el más desinhibido y quien dice las cosas sin filtros. Es un buen amigo, nos conocimos cuando empezábamos a soñar juntos.


  Matt fue quien nos presentó, ellos son primos. Aunque sus mundos eran diferentes, ellos parecían tan iguales.


  Y luego había llegado el cuarto integrante: Jeremy. Un baterista de la puta madre que había escapado de una familia poco convencional. Y mejor dejemos las cosas ahí.


  Cuando supieron que mi rehabilitación había terminado, decidieron venir aquí. Reencontrarnos y festejar. Claro que no contaban con que yo estuviera, aún, hecho un lío.


  Y me tienen paciencia.


  Sé que ellos intentaron motivarme llevándome a esa maldita fiesta en la playa y yo agradezco haber ido, aunque no por las razones que pensaron.


  Agradezco haber visto a Hannah y haberla buscado. De sólo imaginar que ese hijo de puta podría haberla lastimado, me hace temblar de ira.


  ¿En qué carajos estaba pensando ella? ¿Lo conocía? ¿Porque él maldito actuaba como si ella fuera suya?


  Esas preguntas revolotean en mi mente desde anoche y, estoy seguro que, seguirán en mí, hasta que ella me responda.


  La música está fuerte y envuelve mi ser. Me recuesto en la reposera y coloco mis manos detrás de mi nuca. Mientras trato de encontrar respuestas o, quizás, distraerme para no encontrarlas.


  Una morocha de labios carnosos y con pintalabios rojo sangre, se acerca hasta mí, moviendo sus caderas seductoramente. Es una maldita gatúbela. Veo cómo mece su cuerpo y tira sus cabellos hacia atrás, descubriendo unos pechos inmensos que intentan provocarme. Sonrío por su actuación. Ella muerde sus labios.


  ―Hola Chris.


  ―Hola belleza. No nos hemos conocido, ¿o si? ―Temo su respuesta. No sería la primera vez que olvide con quien he jodido en el pasado.


  ―Mmm… ―Se acerca a mí y sus uñas, pintadas del mismo color de sus labios, recorren mi bíceps―. No. Soy Jenna.


  ―Hola, bella Jenna ―Mi sonrisa se amplía― ¿Qué buscas? ―Digo elevando una ceja y poniendo mi mejor cara de bastardo arrogante.


  Ella no se amilana. Muerde sus labios, poniendo cara de cachorrito desamparado ¿En serio? ¿Cree que eso me la pone dura? Contengo mi risa y dejo que siga.


  ―Sólo quiero… ―Baja su mirada unos momentos para volver a mirarme revoloteando sus pestañas― Yo… quiero conocerte. ―Susurra.


  Es tan obvia que quiero reír a carcajadas, pero hay algo que me impide hacerlo. Alguien más se adueña de mi atención y mis ojos viajan hacia otro lugar, detrás de sus hombros.


  La tarde está cayendo y los rayos rojizos del sol vuelven de color bronce la piel de quién aparece en mi plano de visión.


  La veo parada en el balcón del salón, buscándome con la mirada. Nuestros ojos se encuentran. Ella aprieta los labios y baja a mi encuentro. Camina a pasos firmes, su postura me dice que está cabreada y quiero verla así. La prefiero enojada a verla indefensa, vulnerable. Entonces… ayudo a mantener su ira.


  La morocha, a mi lado, sigue acariciando mi brazo. Elevo mi mirada y la llamo moviendo un dedo. Ella se acerca. La abrazo por la cintura y halo su cuerpo. Ella abre sus piernas y se sienta sobre mí. Haciendo que su entrepierna salude a la mía. Mi mano izquierda se posa en su cuello y la acerco más.


  Un beso despiadado comienza entre nosotros y sin darme cuenta, cierro los ojos imaginando a Hannah. Mi pene salta alegre. La morocha jadea y escucho los pasos de Hannah. Sonrío por dentro.


  ―Lamento interrumpir tu fiesta ―Dice Hannah, mientras hala del brazo a mi acompañante. Jenna da un gritillo ahogado. Sonrío burlón.


  ―¿Celosa? ―Digo elevando una ceja.


  ―¡Ni en tus sueños, imbécil! Tú y yo debemos hablar. ―Sentencia.


  ―¡Disculpa, perra! Él está conmigo. ―Interfiere Jenna, apretando su mandíbula.


  ―Mira zorra barata, me importa una mierda lo que haces con éste imbécil… ―Su dedo acusador se dirige a mí― ¡Te lo entrego con moño incluido! ¡Quédatelo! Pero... No.te.metas.en.mis.asuntos.


  ―¡¿Y tú quién carajos te crees?! ―Grita Jenna levantándose de mi regazo.


  Ambas quedan frente a frente y aunque la morocha es más alta que Hannah, ésta no se acobarda. Ok, debo ser sincero, verla así de enfurecida me pone demasiado.


  Ellas siguen en su mundo de disputas y no son conscientes de que todos están disfrutando de su enfrentamiento. Lucke sonríe, mientras eleva y baja sus cejas, recostado en su reposera y una rubia de labios colagenados lo abraza por la cintura.


  Matt y Jeremy estás apoyados sobre el borde de la piscina, disfrutando de este espectáculo.


  Jason me mira, mientras gesticula un «corta esto, J.C. »


  ―Entiende perra ¡No.Me.Interesa.Este.Imbecil!


  ―¡Estoy aquí, Hannah! ―Canturreo divertido. Ella me mira con odio.


  ―Debemos hablar…


  ―¡Piérdete enana! ―Dice Jenna, empujándola.


  Ok. Creo que esto se está yendo de las manos. Veo la furia de Hannah. Me paro para evitar una situación peor y la tomo del brazo.


  La alejo de todos mientras Jenna despotrica, mientras va en busca de los demás miembros de mi banda ¡Sí, era predecible! Una fans más, necesitando follar con alguno de nosotros, sólo para salir después a decir que hemos jurado amarnos. ¡Malditas locas!


  Hannah camina rápido a mi lado. Sé que debería disminuir mi andar pero estoy cabreado. No con ella sino con la situación. Pensé en ponerla nerviosa, mas no provocar que la lastimen ¿Acaso así quiero incluirla en mi vida? ¿Es que de ese modo la cuidaré ante las fans enfermas que se sienten dueñas de nosotros?


  ―¡Suéltame, imbécil! ―Dice moviendo su brazo. Me dejo vencer porque no quiero lastimarla.


  ―Bueno, ¿qué quieres? ―Pregunto, intentando parecer indiferente ante su enojo.


  ―Tenemos un contrato. ―Ataca― En él dice que me corresponden 24 horas libre cada 7 días ¿No es así? ―Asiento con un movimiento de cabeza, mientras cruzo mis brazos a la altura de mis pectorales― Pero… Amanecí en tu cama…


  ―¿Te ha gustado, no? ―Digo, ladeando mi cabeza y dibujando una media sonrisa arrogante.


  ―¿Que? ―Jadea. No esperaba mi reacción ―¿Estás enfermo?


  ―Si, te ha gustado… ―La provoco.


  ―¡Que no! ―Dice apretando sus dientes.


  ―Yo creo que sí... ―Canturreo burlón.


  ―¡Que no, imbécil! Y si hubiera sucedido algo, cosa que dudo. ―La veo levantar su índice derecho y dibujar una sonrisa sarcástica. ―Eso sería más lamentable… porque no puedo recordar algo ¿La tienes tan pequeña, señor amo del mundo?


  ―Basta, Hannah... ―Advierto. Pero ella ríe en mi cara, haciéndome cabrear


  ―Sí, ¡La tienes pequeña! ¡Dios mío! El rey de Narnia la tiene pequeña.


  Hannah no espera mi reacción. La tomo entre mis brazos, en un movimiento rápido, sin dudar un segundo. Ella jadea y abre sus ojos con asombro. Me acerco a su rostro y la miro fijamente. Ella intenta alejarse pero no hace mucho esfuerzo.


  Siento su cuerpo temblar y eso me pone de una manera inexplicable. Su cuerpo parece tan pequeño entre mis brazos. Se siente tan bien tenerla así. Su respiración se acelera. Bien, es lo que buscaba.


  Mi boca queda a milímetros de la suya. Veo sus labios separarse, levemente, permitiendo que su lengua escape temerosa para recorrerlos y darles cierta humedad.


  Mi pene exige que continúe, que la bese, la toque, la haga mía. Entonces, toda mi fuerza de voluntad es puesta a prueba.


  Muevo mi boca hasta casi rozar con la suya y, cuando ella separa más sus labios, me alejo despacio hasta rozar su oído. Susurro sabiendo el efecto que ejerzo sobre ella.


  ―Puedo apostar… que el día en que seas mía… No vas a olvidarme. ―Mi lengua roza su oído― Porque yo no te olvidaré, Cerecita. ―Mi nariz recorre la piel detrás de su oído. ―No sé cuánto tiempo debo esperar… pero, definitivamente, vamos a ser uno, Hannah ―Acaricio su cuello con mi nariz, mientras escucho cómo suspira entre mis brazos.


  Entonces la suelto y ella parece más frustrada que desconcertada. Eso me gusta pues significa que no le soy indiferente. Aunque mi triunfo dura solo unos segundos ya que la furia se abre paso en su rostro. Aprieta la mandíbula y dice con rabia.


  ―¡Vete al infierno, Chris Edwards!


  Me empuja con ambas manos. La veo alejarse hacia la playa, no sin antes, halar del brazo a Lucke y llevarlo consigo.


  ¿Pero qué mierda hace?


  Hannah.


  ―Bien. Creo que si tu objetivo era cabrearlo, lo conseguiste, princesa― Dice Lucke mientras mira su móvil y sonríe― Ahora ¿me dirás por qué estamos aquí? ―Pregunta con una sonrisa pícara que enciende su rostro.


  La furia da paso a la vergüenza. Mis mejillas arden y bajo la mirada. Sé que debo contestar.


  Si soy sincera, creo que Lucke decidió seguirme el juego sólo para molestar a Chris. Podría haberse negado. Tiene más fuerza que yo, aun así... Vino conmigo. O quiso hacerlo enfadar o es un cotilla de primera línea.


  Me dejo caer en la silla, frente a él, mientras mi mirada se pierde en el mar. Hemos caminado un buen trecho en silencio. Agradecí que no cuestionara mis acciones impulsivas.


  Hemos llegado a un viejo bar en el puerto pesquero de la isla. Aquí venía mi padre, cada domingo, hasta que la vida quiso arrebatárnoslo. He mantenido esa tradición dominguera, pensando que ello, me acercaba a él.


  Imágenes de él sentado en éste lugar, vienen a mi mente, sin que yo lo busque. Mi corazón se comprime y las lágrimas amenazan escapar de mis ojos. Siento la mano de Lucke sobre la mía. Intento sonreír pero no puedo.


  ―¿Estás bien? ―Pregunta suavemente.


  Muevo mi cabeza, dejándole saber que sí. Me seco los ojos. Suspiro profundo y decido hablar.


  ―Mi padre venía aquí cada domingo ¿Sabes? Le gustaba desayunar mirando el mar ―Una sonrisa melancólica se dibuja en mi rostro― Murió cuando yo era niña. Mi madre había muerto un tiempo antes. Mi vida se ha vuelto una mierda desde entonces… ―Aprieto mis manos entre ellas, intentando controlar mis emociones.


  ―Si no quieres hablar… está bien ―Dice Lucke, colocando sus manos sobre las mías y apretandolas suavemente. Niego en silencio y me atrevo a continuar.


  ―Me prometí ser desenfadada. ―Una sonrisa triste aparece, de nuevo, en mi rostro. ―Tener esta postura, ante la vida, es como mi escudo contra el dolor ¿Sabes? O, al menos, eso quiero creer. Sin embargo, mi mayor problema es la falta de filtros cuando hablo…


  ―Sí, lo he notado. ―Sonríe divertido y yo respondo a su sonrisa.


  ―Pero es que ser insolente y combativa se ha vuelto una manera de protección. La gente no comulga bien con mi sarcasmo y eso me ha mantenido entera. He aprendido a no dejarme llevar por mis emociones pero ahora… ahora…


  ―Ahora está Chris… ―Infiere.


  Asiento, con la cabeza, ante sus palabras.


  Un camarero se acerca y pedimos dos aguas de melón.


  Nos quedamos en silencio. Yo, perdida en mis ideas y Lucke, contestando sus mensajes. Podrían pensar que somos dos idiotas. Dos personas, frente a frente en un bar, sin compartir algo. Suspiro y eso capta su atención.


  El camarero deja las aguas frente nuestro y yo decido dar un sorbo.


  ―Chris ha pasado por mucho. ―Dice antes de beber― Y creo que el miedo que tú tienes… también lo tiene él. ―Deja su vaso sobre la mesa― Y puede llegar a ser un grandísimo imbécil.


  ―En eso estamos de acuerdo. ―Digo apuntando con mi dedo índice.


  ―Pero nunca lo he visto así... está revolucionado y creo que eso lo aterra.


  ―No entiendo. ―Mi frente se arruga.


  ―Mira Hannah, no puedo hablar por él. Eso debe ser algo entre ustedes pero, te aseguro, tu presencia podría cambiar su vida.


  ―¿De qué hablas? ―Intento comprender pero me cuesta seguir sus palabras.


  ―Si te soy sincero... ―Sus ojos están fijos en los míos― Me gusta que lo enfrentes, que te vuelvas un dolor de bolas inmenso... ―Levanto una ceja y una sonrisa perversa se dibuja en su rostro― ...pero debes tratar de calmarte y pensar bien cómo seguirás. He visto cómo se miran, de hecho, todos los vimos. No somos tontos, Hannah. Entre ustedes hay una química intensa, y eso, puede resultar bueno... sólo si aprendes a manejarlo.


  ―¡Es tan fácil decirlo! ―Mi voz se muestra frustrada.


  ―Nadie dijo que sea fácil hacerlo… pero no es imposible. Lo único que diré es que Chris está acostumbrado a que la gente se acerquen a él por interés ¡Mierda! ―Suspira, negando con un movimiento de cabeza― ¡Todos en la banda desconfiamos! ¿Tienes idea lo que significa que la gente te adule sólo para conseguir beneficios de ti? Es que… ¡hasta la puta familia puede ser una mierda interesada!


  ―No sé quién es ni qué hace… ―Confieso.


  ―Yo lo sé; la banda lo sabe... ¡Él mismo lo sabe! y, justamente eso, ―Me apunta con su índice― es lo que provoca que se interese por ti. ..


  ―¿En serio? ―Digo enojada― ¡Creí que íbamos a hablar sin bromas! ¿Me estás diciendo que se interesa por mí? Ese maldito engreído que se follaría hasta la pata de una mesa ¿Se interesa por mí?


  Es que prefiero enojarme a tener falsas esperanzas. Una persona como Chris Edwards no puede interesarse en una «doña nadie» como yo.


  Lucke estalla en carcajadas ante mis palabras. Me encojo de hombros, fingiendo inocencia. El sigue riendo y yo me uno a él.


  Poco a poco, se va calmando, hasta volver su rostro serio. Mira detrás por sobre mis hombros algo que ha llamado su atención. Sigo la dirección de su mirada y veo a Jason acercarse.


  ―Señorita Martin… Señor Sanders. ―De pronto, su seriedad me incomoda.


  ―Te he dicho que me llamo Hannah. ―Protesto. Jason intenta esconder una sonrisa ante mis reproches.


  ―El señor Edwards dice que tiene 15 minutos para volver. ―Es tan raro escucharlo hablar tan formal.


  ―¿Qué? ―Arrugo mi frente. Jason suspira frustrado.


  ―Hannah... No soy yo quien marca las reglas. ―Confiesa―. Sólo hago mi estúpido trabajo. Si por mi fuera…


  ―Entonces… ¡No lo hagas! ―Digo apretando mis dientes.


  ―¿Y quedarme sin trabajo? ―Levanta una ceja.


  Lucke exhala con fuerza y se levanta. Apoya su mano en mi hombro.


  ―Hannah. ―Dice al fin, apretando mi hombro suavemente― Deberías volver. Esto puede descontrolarse y volverse un infierno. Ya sabrás el por qué. Ve con Jason y… Ten paciencia.


  Si antes estaba cabreada, ahora lo estoy más. Me levanto echando un rosario de maldiciones sobre Chris Edwards.


  ¿Es que acaso ese arrogante, en verdad, se cree el rey de Narnia?


  Volveré al Resort pero, ese jodido inglés «dolor de ovarios», deberá soportar mi furia. Todos tenemos un límite y mi paciencia… ha llegado al suyo.


  


  Capítulo 14


  Hannah.


  Entro a la cabaña desprendiendo un halo de furia.


  Está en penumbras. El sol casi desaparece pero las luces de afuera iluminan, tenuemente, el salón. Trato de adaptar mi vista a esta situación de poca luz. Entonces, poco a poco, puedo ver.


  Recostado, en el diván de terciopelo negro, se encuentra el muy imbécil. Con los ojos cerrados y los auriculares puestos. Las manos cruzadas por detrás de su cabeza. Parece tan relajado y ajeno al mundo.


  Me acerco y cruzo mis brazos a la altura de mis pechos. Con la rodilla lo golpeo en su pierna izquierda. Chris abre sus ojos lentamente, mostrándome la sonrisa más melosa que jamás haya visto. Chasquea su lengua.


  ―¿Siempre tan arisca, Señorita Martin? ―Dice quitándose los auriculares. Levanto una ceja y respondo.


  ―Sólo cuando me cruzo con arrogantes o imbéciles… y, te aseguro, tú cumples las dos condiciones. ―Mi dedo índice apunta hacia él.


  ―Tan impertinente…¡Me encanta! ―Responde, moviendo su cabeza. Sus cabellos castaños caen sobre sus ojos y mi mano pica ante el deseo de acomodarlos. Esos impulsos elevan mi enojo.


  ―¡Ni que lo digas! ―Dibujo una sonrisa de desprecio en mi rostro― Dime de una vez qué demonios quieres y me largo de aquí... ―Me muestro defensiva.


  ―De hecho… no. ―Su respuesta me desconcierta.


  ―¡¿Que?! ¿De qué mierda estás hablando?


  ―¡Esa boca! Deberías mejorar tus modales… ―Se burla, el muy desgraciado.


  ―¡Ni una mierda! ¡Habla ya! Esto no es gracioso. ―Respondo, apretando los dientes.


  Se incorpora de golpe, quedando frente a mí. Su cabeza cae hacia adelante, permitiendo que su mirada, se encuentre con la mía. Su altura es imponente y me siento una hormiga a su lado.


  Su cuerpo trabajado puede hacer con el mío lo que quiera. Y, ante ese pensamiento, respiro profundo, intentando alejar esas ideas lujuriosas de mi mente.


  Sus ojos grises se oscurecen y acerca su cara a la mía.


  Muero si me besa en éste momento.


  No creo que mi cuerpo se niegue a sentir su sabor, su calor y su olor. Aprieto los puños, para controlarme un poco.


  ―Definitivamente, necesitas disciplina, Hannah Martin… pero por ahora… ―Dice suspirando― Déjame compensarte por nuestro malentendido, por favor. ―Su voz se dulcifica y mi cuerpo se derrite ante su tono meloso. ―He coordinado un vuelo. Por eso quería tenerte aquí. Viajar en clase económica a Viena no es divertido, Hannah.


  ―Bueno… Algunos sólo nos podemos permitirnos el lujo de viajar en primera clase. ―Contesto irritada.


  ―Ya lo sé. ―Dice sonriendo, mientras se encoge de hombros. ―Razón por la cual, he cambiado tu suerte. Debo volver a Europa y viajar solo … no es divertido. Sin embargo… ―Sonríe y susurra― ¡Creo que tengo una mejor idea! ―Dice, cruzando por mi lado, mientras se dirige hacia el otro extremo del salón. ―Decidí que tú serás una muy buena compañía. ―No puedo salir de mi asombro.


  ―¿Que? ―Aún cuando ya sabía de sus intenciones, escucharlo de su propia boca, me enoja más. ―¿Nunca preguntas si es posible, antes de decidir por la vida de otro?


  ―No. ―Responde contundente. Lo veo caminar hacia la nevera― Cuando sé que pueden oponerse a tener algo mejor. Decido. ¡Es simple!


  ―Pues conmigo te equivocas. Yo…


  ―¡Silencio! ―Ordena sin gritar. Sin embargo, hay algo en su voz, que me lleva a obedecer ¡Maldito imbécil! ―Sólo acepta mi propuesta y disfruta. ―Me mira tranquilo. ―¿Una soda? ¿Café? ¿Vodka? ¿Que te apetece, Hannah?


  ―Mi libertad… ―Respondo furiosa.


  Me dejo caer en el diván. Enojada y visiblemente frustrada. Chris Edwards tiene la capacidad de alterarme como nadie lo ha hecho. Quisiera asesinarlo pero, cuando lo miro, también quiero comerlo a besos y esa dicotomía es lo que más me enfurece.


  ―La tendrás... ―Afirma― Cuando sea oportuno, obviamente.―Sonríe soberbio―. Tenemos dos horas, antes de emprender viaje. Así que, por favor, relájate.


  Su móvil suena y lo atiende, mientras abre una lata de Coca - Cola.


  Yo sigo sentada, con el ceño fruncido, enredada entre emociones y pensamientos sin sentido ¿Quién es Chris Edwards? ¿Por qué actúa así conmigo? Comportándose como si fuera mi dueño ¿Es que puede haber alguien tan creído en este mundo?


  Retorno al presente, cuando lo escucho elevar la voz y alcanzo a captar lo que dice:


  ―¡Me importa una mierda lo que ella quiera! No voy a ceder y tu vas a solucionar ésto… No, ella sabe que la amo ¡Joder! ―tira de sus cabellos, mientras escucha lo que dicen del otro lado de la línea. ―¡Que también es mi hermana! ... sólo que no voy a aceptar que esa perra siga manipulando las cosas... Pues, entonces, ¡Haz tu puto trabajo! No, ésta vez, no cederé ¡y punto!... Si… Ya… No soy imbécil ¿Sabes? Ambos sabemos que es una maldita manipuladora y la está usando. ―Me mira de reojo y acomoda su voz― ¡Vale!... Ahora no puedo hablar… ¡He dicho que ahora no puedo! ¡Mierda! ¿Que sucede hoy contigo? Mañana hablaremos cuando llegue. Organiza la reunión para después de las 16. Quiero descansar un poco… No… ¡Me importa una mierda que el productor quiera antes! Si quiere grabar conmigo… ¡que espere!


  Termina la llamada sin despedirse y me mira furioso. Respira profundo, tratando de calmarse. Deja caer su cabeza hacia el pecho. Sus manos están apretadas y su respiración es agitada.


  Yo debería mantener mi boca cerrada, pero no puedo.


  ―¿Siempre eres así de cabrón y soberbio? ―Arquea una ceja. Lo desafío― ¡Dios! ¡Qué tío tan insoportable! ―Sonríe, cambiando su semblante.


  ―Solo soy cabrón cuando lo merecen… y usted, señorita. ―Me señala con su índice― Debería dejar de insultarme si no quiere un castigo.


  ―¡Ya quisieras! ―Me burlo―. Todavía no ha nacido quien me «castigue» ―Digo haciendo el gesto de las comillas con mis dedos.


  Eso parece haberlo activado.


  Nada me preparó para lo que vendría.


  Se acerca con pasos agigantados y se inclina hacia mí, apoyando sus manos sobre el respaldo del sillón. Su boca queda tan cerca de mi boca que, con tan solo un movimiento, nuestros labios podrían encontrarse.


  Me paraliza su cercanía, mientras mi respiración se acelera


  ―¡No.me.provoques, Hannah! Porque… ―Sus ojos tienen un extraño brillo.


  ―¿Por qué? ―Digo levantando la barbilla, arriesgándome a que ese beso que tanto anhelo, se concrete. Inconscientemente, lo estoy retando― ¡Deja ya de estupideces! ―Lo provoco― Me cansas.


  ―¡Bien! ―Dice resoplando. ―Tú te lo buscaste.


  En un movimiento rápido, se apodera de mi cintura, levantándome del sillón. Sus brazos aprietan mi cuerpo, mientras camina seguro, hasta no sé donde. Sus ojos grises nunca dejan los míos. Mi respiración es cada vez más dificultosa y la suya también. Siento mi espalda chocar contra el frío cristal de los ventanales. Me deja descender despacio, para luego girarme de un sólo movimiento.


  Ante mis ojos, aparece el Resort. La fiesta aún continúa afuera. Pareciera que el mundo es ajeno a lo que sucede aquí.


  Siento sus manos cerrarse sobre mis muñecas. Eleva mis brazos y los sostiene con una mano. Jadeo y pregunto con cierta dificultad:


  ―¿Qué mierda estás haciendo? ―Más que asustarme, debo confesar, sus actos me excitan.


  ―¡Educándote! ―Su voz es ronca y su actitud demandante. Éste es un Chris que no conocía.


  ―¿Qué? ―Jadeo.


  Su mano derecha sube, lentamente, acariciando mis costillas por sobre mi delgada camiseta de tirantes. Se encuentra con mi pecho, lo recorre suavemente y luego lo aprieta, con devoción.


  Un calor intenso recorre todo mi cuerpo. Nuestras almas están perdidas entre el deseo y la lujuria.


  Siento que me hundo en un mar de deseo, el cual, anula toda capacidad de pensamiento.


  Apoyo mi frente contra el vidrio.


  Mi cerebro sabe que debo alejarme aunque mi cuerpo no concuerde con él.


  Intento separarme de su lado, mas Chris, apoya su cadera contra mi cuerpo y siento su dureza saludando a mi culo. Jadeos traicioneros escapan de mi garganta. Mi piel se eriza cuando siento que respira sobre mi cuello.


  ―Que bien hueles, Cerecita. ―Susurra con voz ronca. Pasa su lengua por mi cuello― Mmmm… y sabes pecaminosamente bien… Te voy a probar… Toda… cada parte de ti... ―Vuelve a lamer mi cuello―. Te haré venir tantas veces que, al final, olvidarás hasta tu nombre. Te sentirás tan bien... que desearás tenerme dentro de tí, por siempre… pero me lo pedirás…


  ―¡Nunca! ―Digo entre jadeos, mientras muevo mi culo, provocándolo. Cierro mis puños, intentando darme fuerzas.


  ―¡Oh si, Cerecita!… ¡Lo harás! ―Susurra.


  Chris muerde mi oreja suavemente y yo mis labios para no gemir.


  ―Sin embargo, no te haré venir… hasta que me lo pidas. Mientras más te resistas, más dolorosa será la espera.


  Quiero responderle, pero no puedo… su mano ha bajado hasta mis caderas y comienza a subir mi falda. Siento sus dedos rozando mis muslos y gimo al sentirlo. Entrelaza sus dedos a mi tanga y de un tirón la baja, dejándola caer.


  Mi cuerpo se tensa anticipando lo que vendrá. Cierro mis ojos y suspiro.


  ¡No puedo estar mojándome tanto! ¡Dios! Ésto no puede estar pasando. Me niego a creer que ésto es real.


  Su perfume a madera y cítricos me envuelve ¿Por qué tiene que ser tan cautivador?


  Su mano viaja hacia mi culo y yo, instintivamente, muevo mis caderas. Me ordena, con voz ronca, que abra mis piernas y le obedezco sin protestar.


  Chris continúa con sus besos en mi cuello. Baja, lentamente, hacia mi hombro. Su boca juega con mi piel: me lame, mordisquea y chupa mi hombro, luego el omóplato derecho.


  Su mano izquierda sigue sosteniendo mis muñecas con más fuerza. Me siento apresada pero, al mismo tiempo, es como si lograra una libertad que nunca pensé que alcanzaría.


  Me invadide un calor intenso que nace en mi columna vertebral y se expande hasta apoderarse de mi sexo, provocando que me moje más y más.


  Deseo que su lengua recorra mi cuerpo entero, que me lama como nunca lo han hecho. Bueno, de hecho, no he tenido sexo en tanto tiempo, que ya casi no recuerdo lo que se sentía.


  Chris deja vagar su mano derecha por mi cintura, espalda y hombro; para luego, buscar mis breteles y comenzar a bajarlos.


  Poco a poco, mi camiseta cae hasta mis caderas. Siento sus manos apoderarse de mis pechos. Los acaricia suavemente, los masajea y se encuentran con mis pezones ―que se han endurecido como nunca― entonces, los aprieta con fuerza y luego los estira.


  Dejo escapar un grito ahogado; mezcla de sorpresa, dolor y placer.


  ―Eso es Cerecita... ―Susurra contra mi oído― Muéstrame cuánto te gusta… Tus pezones están tan duros… como lo estoy yo. ―Afirma, mientras refriega su sexo contra mi culo.


  Jadeo ―otra vez― y mi cabeza cae entregada, encontrado apoyo, sobre el frío cristal. Mi aliento va empañando los vidrios.


  Chris se apodera de los lazos de mi falda, desatándola; dejando que caiga a mis pies, convertida en un charco de seda. Sus manos se aseguran que mi blusa siga el mismo destino.


  ―¿Eres consciente de que estas, completamente desnuda, frente a una ventana? ¿Que voy a lamerte y hacerte gritar en un lugar donde todos pueden escucharte? ―El sólo hecho de pensar que alguien podría vernos, me pone más cachonda.


  Baja su mano hasta mi sexo y desliza su dedo entre mis labios vaginales.


  ―¡Mujer! ―Jadea contra mi oído― Estás tan excitada… te gusta la idea de ser vista… ―Chasquea su lengua― ¡Perversa Cerecita! ―Dice en un susurro ronco― ¡Me calientas tanto!


  Mi cuerpo se estremece ante su voz.


  En un sólo y eficaz movimiento, me gira y se arrodilla frente a mí.


  Cierro mis ojos y respiro con dificultad. Su nariz se posa sobre mi ombligo mientras su atrevida lengua comienza a recorrer mi vientre. Apoyo mis manos en su cabeza y enredo los dedos entre sus cabellos, tirándolos con ansias.


  Él gime suavemente y se dirige, sin compasión, hacia mis piernas. Sus manos presionan mis muslos y las abre aún más.


  Siento un mordisco en mi muslo izquierdo. Dejo escapar un gemido agónico. El primer lengüetazo sobre mi sexo llega y ya no soy dueña de mí. Solo puedo centrarme en el placer intenso que siento.


  ―¡Por Dios, Chris! ―Mi voz sale tan ronca que casi no me reconozco.


  ―¿Que sucede, Cerecita? ―Pregunta contra mi piel, permitiendo que su aliento acaricie mi sexo.


  ―¡No puedes hacerme esto! ―Susurro, entre jadeos.


  ―¿Hacerte qué?… ¿Esto? ―Dice, lamiéndome los labios vaginales ―¿O esto? ―Introduce un dedo en mi vagina.


  Siento que mi cuerpo se va derritiendo, poco a poco, entre sus manos.


  Comienza a mover lentamente su dedo, hacia adentro, hacia afuera. Su lengua hace círculos sobre mi clítoris. Creo que voy a enloquecer.


  ¡Dios mio! ¡Hacía tanto que no me lamían así! De hecho, creo que nunca me lamieron de esa manera. ¿Dónde estuvo todos estos años?


  Definitivamente... me volveré adicta a su lengua.


  Introduce dos, luego tres dedos, en mi vagina. Ya he perdido la noción de quién soy. Sólo puedo sentir.


  Me retuerzo un poco, provocando que sus dedos ingresen, profundamente, en mi vagina y su lengua se acerque más a mi clítoris.


  Tiro de sus cabellos y ambos gemimos.


  Un mundo de sensaciones calientes invaden mi cuerpo. Siento que voy a estallar.


  Entonces… Chris frena todo movimiento y me mira. Con los ojos entrecerrados lo miro suplicante:


  ―Por favor… ―Susurro.


  ―Por favor, ¿Qué?


  ―Por favor… ¡Hazme acabar, Chris! ―Imploro.


  ―Mmm ―Dice dando un lengüetazo a mi clítoris. Se incorpora. ―¿Segura? ―Pregunta mirándome con esos ojos grises que me encantan.


  ―¡Si…! ―Digo entre jadeos.


  Huele mi cuello y recorre mi piel con su lengua. El placer y la anticipación nublan mis sentidos.


  Se arrodilla y comienza a saborearme lentamente, haciéndome agonizar de placer, esperando a que llegue mi orgasmo… pero sabe hacerme esperar.


  Estoy tan entregada que, en estos momentos, puede hacer conmigo lo que le plazca.


  Siento que mis piernas comienzan a perder fuerzas. Creo que él se da cuenta, pues sus manos intensifican los agarres en mi cadera, sosteniéndome ante una caída inminente.


  Succiona mi clítoris con fuerza y luego lo lame, haciéndome llegar a niveles de desesperación que no había imaginado. Sigue lamiendo, va aumentando su ritmo.


  Poco a poco, subo a una ola de placer de la que no puedo, ni quiero, bajar.


  Un orgasmo profundo invade mi cuerpo y grito, sin importarme quien me pueda escuchar.


  Chris continúa lamiéndome, mientras mi mar interno se va calmando.


  Poco después, se incorpora.


  ―Siente tu sabor, Cerecita. ―Susurra contra mi boca, antes de introducirme su lengua, en busca de la mía.


  Me excita sentir mi sabor mezclado con su sabor a Coca-Cola.


  Jadeo.


  Chris rompe nuestro beso y me mira.


  Su mirada es intensa y sólo ha quedado un pequeño anillo gris en sus ojos. Sus pupilas están dilatadas y su respiración es acelerada, a ritmo con la mía.


  Sus expresiones me anticipan que, ésto que acaba de suceder, es sólo el comienzo.


  


  Capítulo 15


  Hannah.


  Sonríe, perversamente, antes de girarme. Vuelvo a quedar mirando hacia el complejo.


  Abre mis brazos, para luego, apoyar mis manos sobre los vidrios. Descanso las palmas abiertas sobre el cristal templado, con el corazón latiendo desbocado y la ansiedad ante lo desconocido, invadiendo mi cuerpo.


  Chris besa mi cuello y ronronea contra mi nuca. Siento cómo la piel se me eriza y mis pezones se endurece. La ronca vibración de su gruñidos cala hondo en mi cuerpo. Desciende sus manos hasta posarlas en mis caderas, tira de mí, acercándome a su cuerpo. Apoya su mano en mi espalda y susurra que me quede quieta.


  Una nueva ola de placer invade mi cuerpo, cuando sus dedos se introducen en mi vagina extremadamente húmeda, producto del hermoso orgasmo que me ha regalado.


  Jadeo, mientras cierro los ojos y me permito disfrutar. Después de mucho tiempo, me dejo llevar por el placer, sin razonamientos que me repriman, sin dudas que me ataquen.


  Chris deja de tocar mi cuerpo y, aunque solo es por un momento, lo extraño.


  Siento el sonido de su cremallera bajando y la anticipación me hace jadear. Aprieto mis dedos con fuerza contra los ventanales. El saber lo que viene, no sólo me mantiene atenta sino que, además, me vuelve más necesitada y ansiosa.


  Observo cómo su camiseta cae junto a mi ropa.


  Escucho el sonido que emite al rasgar el envoltorio de un preservativo.


  Lo espero con ansias.


  ¡Dios mío! Deseo tanto tenerlo dentro de mí que soy capaz de arrodillarme e implorar que me tome. Entonces, recuerdo sus palabras y, aunque odie ser tan predecible en estos momentos, sólo puedo aceptar ser suya porque, al final del cuento, él también será mío.


  Sus manos se adueñan de mis caderas, nuevamente, antes de halar con fuerzas y acercarlas a las suyas. Siento su miembro saludando a mi vagina. Un gemido suave escapa de mi garganta.


  Cierro los ojos y me permito sentir. Pero él, no me penetra, se hace rogar.


  Son sus dedos los que viajan por mis labios vaginales, empapandose con mis jugos. Movimientos suaves y largos, desde mi vagina hasta… ¡mi culo!


  ¡Dios!


  Rodea mi anillo y siento una nueva ola de placer que sólo provoca que gima más alto.


  ―Eso es Cerecita ―Dice con voz ronca― Quiero verte perder el control. Quiero que imagines que alguien podría estar viéndonos… ―Sigue acariciando suavemente mis labios― Mmmm… si. Te mojas más y más... Te excita el pensar que alguien pudiera verte... Si... ¡Déjate llevar por tus sensaciones! ―Susurra perversamente contra mi cuello, mientras su aliento acaricia mi piel.


  Vuelve a mover sus dedos pero de un modo más suave, casi rozando con sus yemas mi vulva hinchada e hipersensible.


  Me tortura, lentamente, hasta que decide invadir mi coño con uno de ellos y lo mueve de arriba a abajo, encontrando mi punto más sensible. Dejo escapar un gemido ronco y digo su nombre entre suspiros.


  Otro dedo empapado entra en mi culo y siento dolor… y placer, al mismo tiempo ¡Demonios! Esta tortura me está matando ¡Maldito hijo de puta! Sabe cómo hacerme padecer de placer.


  Saca su dedo y me siento vacía, sola, anhelante. Siento que posa sus manos en mis caderas.


  Sutilmente, su pene saluda a mi vagina antes de introducirse, suavemente, en mí. Torturándome con su paciente accionar. Mi cuerpo lo recibe con ansias.


  Sigue introduciéndose, poco a poco, dejando que me acostumbre a su tamaño. Siento un calor profundo en mi bajo vientre, pequeñas sensaciones placenteras se expanden por mis entrañas. Vivo nuestra unión como si fuera mi primera vez.


  Me sorprende ver cómo Chris es cuidadoso y se preocupa por mí. Susurra pequeñas palabras tan bonitas que me llevan a un mundo perfecto. Nunca me sentí tan adorada como en estos momentos.


  Avanza y avanza.


  En cada movimiento, mi vagina aprieta su pene.


  Me siento llena.


  Mi boca deja escapar un gemido desesperado cuando ya ha introducido la mitad de su miembro en mí.


  ¡Santa madre de las putas mierdas! ¡Nunca probé una polla tan grande!


  Creo que puedo acabar ahora mismo… de sólo pensar en su tamaño. Pero este hijo de Santa Madre, se mueve tan despacio, que me hace humedecer… ¡Como nunca lo hice!


  Definitivamente, he dejado de ser yo.


  ―¡Maldito bastardo! ¡Sádico hijo de puta! ―Digo entre jadeos. Su risa me derrite.


  ―¿Que sucede, Cerecita? ―susurra.


  ―¡Muévete! ―Ordeno― ¡No me hagas esperar! No puedo soportarlo...


  ―Sí que puedes, mi cereza. ―Dice, mientras se mueve, lentamente.


  Su dedo roza mi clítoris y siento que muero. Lo moja con mis jugos y luego lo introduce en mi ano.


  ¡Diooooos! ¡Voy a morir! Y será la muerte, más jodidamente hermosa, que alguien pueda tener.


  Mi corazón quiere salir del pecho y mis pulmones, creo que… ¡Han dejado de funcionar!


  Comienza a moverse un poco más rápido, haciendo una danza sincronizada, junto a su dedo. Su pene entra, su dedo sale. Su pene sale, su dedo me invade.


  Comienzo a chillar como gata en celo. Mis lamentos se vuelven gemidos y, poco a poco, se transforman en gritos intensos.


  ―¡Mierda, Cerecita!. .. Si continúas gritando de ese modo. .. me vendré.


  ―Pues ¡Hazlo! ―Ordeno entre gruñidos.


  ―No. ―Jadea― Primero, quiero gozarte...


  Y va disminuyendo sus movimientos hasta hacerlos casi imperceptibles, haciéndome agonizar de placer.


  Me frusto ante sus perversos actos. Gruño y él se ríe.


  Comienza a moverse nuevamente y yo siento que moriré en este instante. Lo hace todo tan lento que no puedo soportar más esta tortura.


  Los segundos se vuelven siglos mientras me pierdo en la tortuosa espera de un orgasmo que no llega. Intento mover mis caderas, para acelerar su ritmo, pero me aprieta, fuertemente, diciéndome ―sin palabras― que es él quien tiene el control. Jadeo. Su voz ronca ordena:


  ―¡Vente para mi, Cerecita! Toma mi verga. Exprimeme como si fuera lo último que tomarás en tu vida.


  Sus palabras sucias me enloquecen. Nunca pensé que ese hablar vulgar pudiera gustarme. Quizás, sólo me gusta que él me susurre esas cosas


  ―¡Adueñate de nuestros orgasmos! ―Exige.


  Mi cuerpo enloquece y no puedo pensar.


  Mi coño se contrae, succionando su masculinidad, y mi entrada trasera se comprime alrededor de su dedo. Me vengo en una explosión de placer jamás experimentada.


  Gritos profundos escapan de mi garganta, mientras mi cuerpo convulsiona sin control.


  Siento su verga palpitar dentro de mi. Entre gemidos roncos, dice mi nombre. Mi orgasmo va en aumento y sólo puedo seguir succionándolo, devorandolo con una necesidad absoluta, como si mi vida dependiera de ello.


  En ese instante, me doy cuenta que nunca me sentí así antes.


  Chris Edwards acaba de arruinar mi vida. Ha puesto el listón demasiado alto.


  Mi alma comienza a caer en un estado de paz profunda, mientras Chris recae contra mi espalda.


  Su respiración está tan alterada como la mía y nuestras pieles ―hipersensibles― se conectan, calientes y mojadas.


  Suspiro satisfecha.


  Me besa entre los omóplatos y luego muerde mi hombro.


  ―Soy tuyo, Princesa de Cereza. ―Susurra y me derrito.


  Sale, lentamente, de mí. Quisiera que no lo hiciera nunca. Deseo seguir conectada con él por una eternidad.


  No puedo moverme. Me cuesta reaccionar.


  Mi cuerpo es una gelatina de deseo. Siento que puedo caer en un abismo de locura y no me importa, siempre y cuando, él siga a mi lado.


  Se quita el preservativo, y acomoda sus pantalones. Tira de mi cuerpo, provocando que impacte contra su pecho, haciéndome ver que ésto aún no ha terminado.


  Me gira, permitiendo que nuestras miradas se encuentren ¡Dios mío! Sus ojos grises han adquirido un tono oscuro, diabólico y, debo confesar, ¡me enloquecen!


  Chris posa su mano sobre mi nuca y se apodera de mi boca. Me besa con urgencia, de modo violento y profundo, como si yo fuera de su propiedad. No me opongo a ello, es más, lo disfruto.


  Esas manos grandes ―y tan perfectas para la música― son las que recorren mi espalda con devoción y paciencia.


  Esas manos habilidosas, que generan orgasmos maravillosos, son las mismas que me envuelven en un tierno abrazo. Entonces, cuando me relajo, él me alza en un solo e inesperado movimiento.


  Nunca cortamos nuestro beso. Su lengua invita a la mía a pecar; no puedo negarme a ello.


  Lo siento caminar hacia el diván, con pasos firmes pero lento, como si tuviéramos todo el tiempo del mundo para nosotros.


  Me recuesta con delicadeza. Nunca aparta sus ojos de los míos. Enreda sus dedos en mi larga y negra melena. Masajea mi cuero cabelludo, un jadeo se cuela en mi garganta, mientras cierro mis ojos.


  Si el cielo existe, es porque Chris Edwards sabe crearlo, estoy segura de ello.


  Me siento en estado de éxtasis extremo.


  Recorre mi cuerpo con la yema de sus dedos. Mi piel agradece sus atenciones, mientras la mente disfruta como boba.


  Olvido que estoy desnuda. En estos momentos, mi vergüenza ―creo― ha tomado vacaciones.


  ―Así, entregada, eres mucho más bonita. ―Quiero responderle atrevidamente pero posa su dedo sobre mi boca. ―¡Shhh! ¡Calla mujer! Y disfruta... ―Me relajo entre sus brazos. ―¡Mierda! Eres tan jodidamente sexy. ―Abro los ojos lentamente, percibiendo una mirada extraña, casi melancólica, en él.


  Parece darse cuenta de ello. Siento cómo su cuerpo se tensiona. Deja de acariciarme. Se levanta y recoge mis ropas.


  Sus actos sin sentidos me hacen fruncir el ceño. No logro comprender el por qué de su cambio de actitud.


  Chris viste mi cuerpo, en silencio, sin volver a mirarme.


  En estos momentos, no puedo protestar o cuestionar algo pues soy como manteca derretida al sol. Suspiro, esperando llamar su atención; pero él, continúa sin verme. Necesito su mirada. Sus ojos grises se adueñaron de mi mundo, en tan sólo unas pocas miradas, que me duele no poder disfrutarlos.


  ¿Qué me sucede? ¡Yo no soy así!


  Nunca me sentí tan necesitada de un hombre como ahora. Bueno, tampoco nunca tuve tan buen sexo con un desconocido.


  Debo ser honesta, sólo tuve un poco de sexo. Nada memorable, excepto… el innombrable. Me tensiono de sólo recordarlo. No es momento de recordarlo y, mucho menos, de compararlo porque si lo hiciera, claramente, saldría perdiendo.


  Chris, ha comenzado a generar cambios en mi vida, aunque me cueste admitirlo.


  ―Piensas demasiado, Hannah. ―Su índice hace círculos sobre mi ceño fruncido. ―Aprende a disfrutar, Cerecita. Sólo disfrutar. ―Dice regalándome, de nuevo, su intensa mirada. ―Hoy aprendiste tu primera lección.


  Lo miro desconcertada y él me sonríe.


  ―Aprendiste a dejarte llevar por lo que sientes, sin poner tantos peros, Hannah. Sin embargo… ―Posa su mano en mi barbilla y, con su dedo pulgar, acaricia mi boca― ...el aprendizaje recién comienza.―Sonríe descaradamente, mientras eleva su ceja derecha― Aunque… por ahora―. Se levanta de mi lado. ―Deberías descansar un poco. Pronto emprenderemos viaje.


  ―¿Un viaje? ¿Ya debes marcharte?


  Insisto en preguntar, aunque ya sé su respuesta. Me niego a creer que iba en serio sus palabras anteriores.


  ―Debemos.―Corrige―Debemos, Cerecita.


  ―¿Y hacia dónde vamos? ―Pregunto de modo insolente y sarcástico. ―¿Es un viaje muy largo? ―Insisto, ante su silencio.


  ―Será un viaje largo… o demasiado corto... ―Dice levantando una ceja y una sonrisa, endemoniadamente sexy, se dibuja de lado. ―Eso dependerá de ti y de mi.


  


  Capítulo 16


  Chris.


  Huí, como un maldito cobarde, de su lado. Bueno, como lo que yo realmente era… o me sentía.


  Ella se convertía en ese veneno dulce que nublaba mis sentidos y me hacía desearla, más y más, como si nunca tuviera suficiente. Una adicción perfecta que me hundía en un mar de sensaciones y emociones que no podía controlar y eso, absolutamente, me aterraba.


  Hannah Martin estaba cambiando mi vida. Me hacía sentir vulnerable y expuesto. Ella provocaba emociones que creí perdidas; generaba sueños que jamás imaginé volver a soñar.


  De algún modo, me hacía querer volver a apostar en una relación, sin embargo, ante esa idea, solo pude escapar.


  La maldita imagen de Samantha había aparecido en mí, mostrándome lo fracasado que era. Y me angustié, ante la sola idea de perderla frente a otro hombre, como ya me había sucedido. Las groupies podían querer mi cuerpo ―y se los daría― pero Hannah no se contentaría con menos que mi corazón.


  Sé que ella estaba infiltrándose, de a poco, en mi mente y mi corazón; aunque eso nunca lo reconociera ante los demás. Y tal vez, debía dejarla ir, por el bien de ella y el mío.


  Caminé apresuradamente hacia mi habitación, dejando tirada mis ropas en el piso del cuarto de baño. Entré deprisa bajo la ducha y me permití disfrutar del agua cálida. Apoyando mi cabeza contra los azulejos, cerrando los ojos y pidiendo al universo que me diera esa lucidez mental que necesitaba para escoger la decisión correcta.


  Me imaginé con ella a mi lado, sonriéndome cada mañana al despertar; sentirla dormir enredando sus piernas entre las mías y su calor corporal haciéndome saber que no me había abandonado. Miles de palabras aparecían en mi mente, creando pequeños fragmentos que, posiblemente, se convertirían en canción.


  Ella, definitivamente, se convertía en mi musa ¿Acaso Hannah podría aceptar mis largas ausencias durante una gira o se animaría a viajar conmigo por todo el mundo? ¿Soportaría a mis fans o se quejaría como Samantha? ¿Sería capaz de hacer frente a cada una de las historias malintencionadas que crearía la prensa? ¿Podría, realmente, soportar mi mundo? ¿Buscaría pasar desapercibida o intentaría ser el centro de atención como lo hizo Samantha?


  No. Debía dejar de compararla con esa víbora traicionera. Ella no era como Samantha.


  Hannah Martin podía tener miles de defectos, sin embargo, no era una egocéntrica e inmadura como lo era mi ex prometida.


  Pero, al mismo tiempo, sabía que yo no podía ser igual como lo fui con Samantha. Hannah merecía mucho más y, lo que me preocupaba, era pensar si yo podía darle todo lo que ella necesitaba.


  Veinte minutos después de divagar bajo el agua, salí secando mis cabellos, tratando de calmarme y pensando en hablar con ella. Hannah merecía saber que yo anhelaba conocerla, realmente, conocerla.


  Un golpe en la puerta provocó una revolución en los latidos de mi corazón. ¿Acaso ella venía en mi búsqueda? Deseé que así fuera.


  La desilusión se dibujó en mi rostro, cuando Jason estaba allí parado, esperando por mí.


  ―Sé que no llevo bragas, hermano. Pero, al menos, intenta ser menos evidente con tu desencanto.


  ―¡Jódete! ―Gruñí mientras giraba en busca de mis ropas.


  Jason me siguió, en silencio, cerrando la puerta a su paso.


  ―¿Ella sigue en la sala? ―Tiré la toalla.


  ―No. Cuando ingresé, la sala estaba deshabitada y, por los pocos sonidos que escuché, creo que Hannah está en su habitación.


  ―Bien. ―Busqué mis pantalones.


  ―Debes hablar con ella. Tiene que saber tu historia, si es que buscas algo serio, Chris. Hannah es diferente…


  ―¿Crees que no lo sé? ―Pregunté enojado mientras me colocaba la camiseta. ―¿Crees que no sé que ella no es Samantha?


  ―Me alegra escuchar eso. ―Aceptó mientras se recostaba, de lado, contra la pared. ―Te mereces ser felíz, Christian. ―Escucharlo llamarme así, me dejaba en claro una cosa: él no bromeaba. ―Y creo que Hannah también lleva tanta mierda como tú. ―fruncí el ceño, ante esa afirmación. ―No te sorprendas. Ella no habló conmigo, precisamente, pero es evidente. Y, tal vez, tendría certezas de lo que digo si no me hubieras prohibido acercarme a Hannah pero ¡Ya ves! tu mierda te jode.


  ―No me toques las pelotas, Jason. ―Me senté en la cama, buscando los náuticos para calzarme.


  ―Desde ese momento, supe que ella realmente te interesaba… ―Continuó con su perorata― ...es por ello que la observé. Su mirada es triste, cuando cree que nadie la ve. He visto sus ojos enrojecidos algunas mañanas. Posiblemente, sus ataques de furia hacia tí, eran consecuencia no sólo de tus gilipolleces, sino también, de todo lo que lleva dentro y, en algún momento, ella debe explotar. Hannah necesita un respiro y no…


  ―Agradezco tu preocupación, Jason, pero no quiero tu discurso de mierda. ―Inspiré con fuerza antes de continuar hablando. ―No quiero jugar con ella, quédate tranquilo. Posiblemente… ella juegue conmigo.


  ―Espero que no lo haga… porque será demasiado.


  ―Sí, lo sé. ―Admití derrotado― Y eso, querido amigo, ―Dije levantándome― me aterra como la puta madre.


  Hannah.


  No alcanzaba a comprender todo lo que había pasado. Chris Edwards me había dado el mejor sexo de mi vida. Sentí que flotaba y mi cuerpo se derretía ante sus miradas y tacto; sin embargo, eso no fue suficiente para él.


  Siquiera me miró después de ese momento grandioso que pasamos juntos.


  No volvió a acercarse, aunque intentara ser considerado conmigo. Su distancia era emocional, no física. Y eso, definitivamente, dolía más.


  Maldije mi existencia y mis ideas sobre el amor. Aunque la vida me mostrara que los príncipes azules estaban sobrevalorados… ¡Demonios! Viene Chris Edwards y me hace soñar con algo que no existe ¿Por qué soy tan ingenua? ¿Acaso Brandon Collins no fue suficiente prueba de lo que sucede en la vida real? ¡Estúpida, Hannah Martin!


  Posiblemente, podría sentirme usada―como lo fui con el innombrable― sin embargo, algo me decía que, lo que aquí sucedía, era diferente. Quizás, él temía tanto como yo. Tal vez, tenía un pasado de mierda igual que el mío y nuestros fantasmas estaban rondando más de lo que quisiéramos.


  En algún punto, comprendí que uno de los dos debía tener una postura más serena y calmada. Creo que, en estos momentos, la que debía actuar con cordura era yo. Aunque eso me costara una vida.


  No tenía certeza del tiempo que restaba para abordar el avión pero, definitivamente, no podía seguir acostada en este sillón. Él no volvería a por mí, no iba a reclamarme como suya y, absolutamente cierto, yo no iría en su búsqueda.


  Corrí hacia la que había sido mi habitación. Allí estaría segura, al menos eso me permitiría creer, hasta que nos marcháramos. Sopesé la idea de negarme, de escapar, de esconderme en mi mundo de dolor pero… él me buscaría. Aunque, ¿Desde cuándo dejaba que un extraño decidiera por mí?.


  Sabía que salir del complejo―con todas mis pertenencias―no iba a ser fácil, por lo que, si mi idea era huir, debía hacerlo ahora y rápidamente. Sin pensarlo dos veces ―porque, probablemente, si lo pensaba mejor, me quedaría― me acerqué a la puerta con intenciones de escapar. Un sonido de pasos acercándose me hizo retroceder, provocando que golpeara contra mis maletas y, como siempre, maldijera por ello.


  Escuché el sonido de golpes en la puerta de Chris; luego, la voz de Jason activando mis sentidos. Si él estaba aquí, significaba que debía escapar ahora mismo. Me acerqué a la puerta corrediza y salí por allí, observando hacia mi izquierda, rezando porque Chris no se acercara a la suya. Nada. Todo estaba desierto.


  Una pierna y luego la otra, sobre las barandas del balcón, para luego saltar sin temor. Agradecía que la cabaña sólo tuviera una planta, de lo contrario, seguramente hubiera roto todos mis huesos cuando salté hacia la arena.


  Caminé, en puntillas de pié, entre las plantas que cercaban el lugar y, cuando creí que sería difícil que me vieran, comencé a correr por la playa, buscando escapar de todo.


  Realmente, estaba sin nada. Todo había quedado en el complejo: ni teléfono, ni ropas o llaves de mi apartamento. Nada de nada.


  Debía pensar rápido y encontrar un lugar donde, definitivamente, no me buscarían porque, estaba convencida, que Chris lo haría. Seguramente, la primer persona a quien contactaría, sería a Sandra. Entonces, ella no debía saber dónde estaba.


  «¡Piensa, Hannah! ¡Piensa, maldita seas!»


  ¡Tonny! Sí, él era mi salvación.


  Corrí hasta el viejo bar donde desayunaba mi padre cada domingo. Agradecí que allí me conocieran desde siempre y me habilitaran una llamada telefónica. Veinte minutos después, me encontraba camino al apartamento de mi amigo.


  Tonny no dejó de interrogarme durante todo el trayecto. Y aunque intentara dar respuestas escuetas, él se las ingenió para sacar más información de la que hubiera deseado dar. En definitiva, debía ser honesta si lo involucraba en mi locura.


  Por supuesto, me dijo que estaba extremadamente loca, que la vida se vivía una sola vez y que yo era un caso perdido. Comprendió mi punto de vista, sin embargo, seguía diciendo que era una cobarde y que debía dejar ir ese pasado que tanto me atormentaba.


  Por primera vez, conté todo lo sucedido en Inglaterra. Ni siquiera Sandra sabía la historia completa. No sé si fue la revolución emocional, la adrenalina de escapar o el café tan sabroso que me preparó, pero mi lengua se desató como nunca y hablé sin siquiera respirar.


  Dos horas después, mucho más aliviada ―pues el contar todo me daba una calma que nunca hubiera pensado―. Tonny sugirió que hablara con Chris. Me negué, mirándolo horrorizada como si me hubiera pedido que activara la explosión de una nueva bomba atómica. Es que sus pedidos no tenían sentido, no después de lo que había confesado ¿Tan difícil era comprender que no estaba en condiciones de volver a amar? ¿Acaso no había comprendido que Chris Edwards no podía estar cerca de una persona tan dañada como yo?


  Siquiera imaginaba que decidiera elegir a una mujer como yo. No, no iba por una cuestión física ―porque sobre gustos no hay algo escrito― sino, mas bien, era por mi personalidad y emociones.


  Temía el momento en que Chris descubriera, que ese ataque de pánico, no había sido el primero sino que, por el contrario, fue uno más en mi larga lista de descompensaciones.


  Tampoco sería agradable que viera ―realmente― las marcas que llevaba en mi cuerpo ―producto de los cortes recurrentes que me infligía― ¿Y el alcohol? Bueno, no había llegado al nivel de Chris pero… iba por ese camino. Sí, no hacía falta que me dijeran que él había tenido problemas con el alcohol. Lo supe desde el momento en que ví que sólo bebía agua y jugos. Y mis sospechas se confirmaban cada vez que se iba cuando su banda empezaba con el alcohol.


  Su autocontrol fue una de las cosas que más me maravilló de él. No todos pueden dejar de lado sus demonios. No todos tienen la fuerzas para evitar caer en la salida más fácil, aunque siendo sinceros, era la más destructiva.


  Chris Edwards y yo, absolutamente, no congeniábamos en nada. Debía evitarlo para no destruirlo, aunque eso me destruyera a mí. El saber que pudo ser bueno pero sería real. Dolía ser consciente de que todo quedaría en solo eso: en el «pudo ser».


  Necesitaba pensar cómo seguir mi camino; cómo enfrentaría a Patrick diciéndole que no iría a su casamiento o qué excusa pondría para no volver a ese Resort donde había trabajado los últimos años.


  No podía asistir a la boda de mi hermano, cuando Brandon estaría allí, y nada saldría bien. Ni siquiera podía decir su nombre en voz alta, mucho menos, estar cerca de él.


  Quizás, creé un cuento de hadas donde él era mi príncipe oscuro y yo su princesa dorada, pero nada fue así. Solo fui una más que pasó por su vida. Hubiera querido recriminarle todo lo que había sucedido, sin embargo, no podía hacerlo, pues fui yo quien lo buscó.


  Solo yo soy responsable de haberme entregado a ese maldito hombre sin corazón.


  Tampoco podía superar todo lo que ví esa vez... Ni lo que vino después. Definitivamente, estaba más jodida de lo que imaginaba.


  Recordé la primera vez que lo vi.


  Su mirada oscura me obnubiló y mi cuerpo virgen reaccionó ante su presencia ―aunque él, no se hubiera percatado de mi existencia―.


  Esa noche, fui una más que estaba en el cumpleaños de mi hermano, al menos, hasta que Patrick me presentó ante sus amigos. Todos ellos eran bonitos ―no puedo negar eso― sin embargo, la mirada de Brandon me pudo, como nunca nadie lo había hecho.


  Esos labios fueron los más tentadores que había visto en mi vida y, aunque era joven, su presencia era la de un ser agotado por la vida. No sé, se me antojó como esa versión de Batman interpretada por Christian Bale. Un caballero oscuro y lleno de dolores.


  Y quizás, mis excesos de novelas románticas, me hicieron ver que él era sexy y enigmático. Imaginé que podía salvarlo y darle luz ¡Estúpida de mí! Debí leer sus señales, él nunca me buscó.


  Fui yo quien generó aquellos «encuentros casuales». También fui yo, quien lo besó por primera vez, antes de inventar una historia loca donde culpaba al alcohol por mis comportamientos irracionales.


  Sí, ese era mi pequeño secreto. Brandon había bebido… yo, ni una gota.


  Y cuando nuestros labios se encontraron ya no hubo marcha atrás. Me perdí en ese hombre perfecto que deseaba desde el primer encuentro. Me sentí osada cuando descubrí que él no era tan inmune a mi presencia.


  Aún recuerdo, como si hubiera sido ayer, todo lo que habíamos pasado y el modo en que terminamos.


  Ahora me odio por ello.


  Tonny sacó la taza vacía de mis manos; sugiriendo, al mismo tiempo, que disfrute de una ducha pues eso me calmaría. Lo miré frunciendo el ceño. Lo sentía tan extraño en sus comportamientos.


  Lo percibía un poco nervioso o ansioso y él, definitivamente, no era así. Siempre emanaba una seguridad que era envidiada por todos.


  ―¿Sucede algo? ―Pregunté sin lograr ser todo lo discreta que debería.


  ―No. ―Sonrió nervioso― ¿Por qué lo dices?


  ―¡Tonny! ¡Te conozco! ―Dije, elevando la voz― ¡A mí no me engañas! Estás… ¡raro!… ¿Nervioso? ¿Ansioso, quizás?


  Él elevó los hombros, intentando parecer despreocupado cuando, la realidad, era otra.


  ―No sucede nada. ―Respondió mientras giraba para darme la espalda.


  Cerré, entonces, mi mano alrededor de su muñeca, no podía dejar pasar aquello. Aunque él intentara mostrar que nada sucedía, yo no era tan ingenua como para aceptar sus mentiras. Demasiado tiempo habíamos sido amigos como para comenzar con aquellas mierdas.


  ―Ven aquí. ―Tiré de su muñeca, obligándolo a retroceder― ¿Qué sucede? ―Pregunté mientras me paraba a su lado.


  ―¡Hannah! ―Exclamó en medio de un suspiro de derrota. ―Sandra…


  ―¿Todo bien con ella? ―Tonny pasó la mano derecha por sus cabellos, claramente, estaba nervioso.


  ―No y sí.


  ―¡Explícate! ―Exigí de nuevo.


  ―Ella está bien físicamente pero… emocionalmente. ―Su gesto fue divertido. Traté de contener la risa.


  ―Sí, sé que está un poco loca y que puede ser un poquito intensa…


  ―¿Un poquito? ―Arrugó sus labios como si le doliera el estómago al emitir esas palabras― Ella puede ser un inmenso grano en mi glande, si se lo propone.


  Y cuando dijo aquello, ya no pude contenerme más. Él tenía razón, mi amiga podía ser demasiado «intensa» si se lo proponía.


  Sandra puede ser la persona más tozuda del mundo; alguien que no se conforma con poco. Justamente, esa característica suya es lo que la convirtió en quien es ahora y posibilitó que llegara hasta donde está.


  ―¿Y qué ha sucedido ahora? ―Pregunté, secando unas pequeñas lagrimas que habían caído cuando reí.


  ―Mmmm... ―Lo vi dudar y fruncir el ceño. Bien. Oficialmente, eso no era bueno. ―Ella… yo… tenemos una relación.


  ―¡¿Qué?!


  ¡No podía ser cierto! ¿Cómo era posible que no me diera cuenta? Y, principalmente, ¿Por qué me lo ocultaron?


  ―¿Por qué? ―Pregunté enojada― ¿Por qué lo ocultaron?


  ―Es que…―Exhaló con fuerza―. No ha sido fácil para nosotros. Temíamos que reaccionaras mal…


  ―¡¿Y cómo crees que reaccionaré ahora?! ¿Sabes cómo me siento? ¡Estoy furiosa! ―grité. ―Mis mejores amigos han iniciado una relación... ―Caminé por la pequeña sala― ...y resulta que soy la última en enterarme ¡La última! ―Exclamé, con un pequeño grito, elevando mis brazos― ¿Acaso no confiaban en mí?


  ―No es eso…


  ―Entonces… ¡Explícame! Porque no logro comprenderlos.


  ―No queríamos que te sintieras desplazada… y...


  ―¡Y nada! ―Lo miro entrecerrando los ojos― ¡Obviamente que me siento desplazada! Pero no porque ustedes inicien una relación ―Aclaré mi postura― Me siento dejada de lado porque me ocultaron algo tan importante. Discúlpame si me enojo pero… ¿Qué harías si yo mintiera?


  ―Escucharte. ―Respondió seguro― Como lo hice hoy, cuando contaste ¡al fin! toda tu historia, Hannah.


  ―¡No! ―Gruñí enojada― ¡No me vas a correr por ese camino, lobito! Es diferente… ¡y tú lo sabes!


  ―Quizás sí. ―Se acercó hasta mí― Quizás nuestro secreto sea nada comparado con lo tuyo pero, si nos hubieras dicho lo que pasó en Londres, probablemente... te hubieras sentido menos sola, Hannah… ―bajé la cabeza avergonzada porque su reclamo era justo. ―¡Ven aquí! ―susurró extendiendo sus brazos.


  Me abalancé sobre él y lo abracé fuerte como si eso me permitiera sanar un poquito. Realmente, sentí su apoyo. Ante esa verdad, mi cuerpo se sintió más liviano.


  Sus manos acariciaron mi espalda con paciencia.


  ―¡Tonny! ―La voz dolida de Sandra nos sobresaltó.


  Giré a verla. Ella tenía los ojos rojos, conteniendo esas lágrimas que jamás dejaría salir.


  La ví apretar sus labios y cerrar con fuerza los puños, entonces, comprendí que ella estaba malinterpretando las cosas. Y, cuando quise hablar, ella gritó:


  ―¿Es por esto no querías que viniera? ―El dolor estaba marcado en su pregunta.


  ―No―Me aventuré a decir con horror. ―Sandra, por favor, ¡Escuchame! Yo... ―no pude continuar, pues Chris, apareció en ese instante.


  ―Eras mi… ―Atacó, mirándonos acusatoriamente.


  ―¡No! ―La voz de Tonny sonó dura y decidida. ―No es lo que piensas y, definitivamente, no crearás una novela de esto. ―Avanzó hacia ella. ―Vamos a hablar, tú y yo... ¡Ahora! ―Apresandola por la cintura, la arrastró fuera de la casa.


  Me sentí vulnerable, desde ese mismo instante, al quedar sola con aquel inglés temperamental. Chris cargaba una mirada furiosa, su mandíbula apretada, al igual que sus puños.


  ―¿Por qué, Hannah? ―Su pregunta, en tono de reproche, llegaba hasta mí como una flecha que atraviesa el corazón sin piedad.


  ―No debo responder eso, Señor Edwards.―Espeté, levantando la barbilla. Desafiarlo con la mirada es, para mí, siempre un modo de protección.


  ―Ni siquiera sabes quien soy.―Acusó dolido.


  ―Es verdad. ―Coincidí altiva―. Tampoco me interesa ―Mentí descaradamente, mientras caminaba segura hacia la puerta, intentando escapar de la sala.


  Casi lo logré, si no fuera porque debía cruzar por su lado para concretar mi fuga. Él tiró de mi cuerpo, cuando su brazo envolvió mi cintura, levantándome por los aire.


  ―¡Suéltame, imbécil! ―Grité.


  Chris no se inmutó ante mi orden. Continuó controlando la situación.


  ―¡Suéltame! ―Volví a gritar.


  Él ignoró mis exigencias, haciendo lo que se le venía en ganas, como siempre. Pataleé en vano, mientras él caminaba conmigo alzada. Nada parecía detenerlo. Mi espalda impactó contra la mesa, poco antes de que Chris se abalanzara sobre mí y su boca devorara la mía. Gemí cuando sus dientes mordieron mis labios. Enredé mis brazos y piernas alrededor de su cuerpo. Lo que este inglés provocaba en mí, no tenía otro nombre más que lujuria.


  Sus manos apretaron mis pechos, con fuerza y decisión, como si fuera amo y señor de mi existencia. Gemí de nuevo, mientras tiraba de sus cabellos, ante la locura que me provocaba su comportamiento. Él estaba enojado ¡Qué digo enojado! Claramente, estaba furioso y, lejos de asustarme, me encendía verlo tan enfebrecido.


  Mi cuerpo iba a ser suyo, no porque me lo impusiera, sino porque yo deseaba que él me tomara así. Quizás ambos estábamos locos pero, en esa revolución de emociones, podíamos conectar de un modo tan perverso como único.


  Su mano derecha bajó hacia mi centro, cerrándola sobre mi pelvis sin contemplaciones. Gemí con ganas, mientras él mordía mi mentón, para luego chupar mi cuello. Sentí la urgencia de su cuerpo, lo necesité como si fuera la última bocanada de aire disponible en el planeta. Encontré su cremallera y la bajé con urgencia.


  Chris probó mi humedad, introduciendo dos dedos de golpe, dentro de mi vagina. Grité de placer, ante su invasión rápida. Su mano izquierda bajó el bretel de mi blusa, dejando al descubierto mi pecho derecho, sus labios se apoderaron de él. Mamó con ansias, mientras yo, intentaba sacar su pene.


  Chris sacó sus dedos de mi cuerpo y se separó de mí. Lo miré como pude. El deseo nublaba mis sentidos.


  Lo vi buscar un preservativo en sus pantalones y, posiblemente, en otro momento le hubiera dicho que eso no era lo mejor pero, ahora mismo, sólo deseaba que me penetrara. Se lo colocó con prisa, para luego, inclinarse sobre mi cuerpo. Movió hacia un lado mi tanga, permitiendo que su pene, entrara de una sola y profunda estocada.


  Grité de placer, mientras clavaba mis uñas en su espalda. Chris se movía como animal rabioso. Cerré mis ojos para aumentar mis sensaciones.


  ―¿Por qué, Hannah? ―Gruñó, mientras volvía a embestirme con furia― ¿Por qué lo hiciste?


  No podía responder. No quería hacerlo. Gemí ante cada uno de sus golpes certeros.


  ―¿Por qué? ―Insistió con furia, mientras embestía con mayor fuerza y rapidez. ―¡Dilo! ―Ordenó, antes de apretar mis pezones con sus dedos― ¡Responde, Bruja de Cereza!


  Moví mis caderas hacia él cuando mis piernas apresaron, con mayor fuerza, su cintura. Él deseaba respuestas, mientras yo, no quería dárselas. Mi resistencia lo volvía más y más furioso, provocando que su modo de follarme se volviera mas rudo y exigente.


  Chris movió su mano derecha hacia mi clítoris y lo rozó, con un movimiento apenas perceptible, haciéndome gritar de nuevo. Ese maldito inglés estaba aplicando nuevos métodos de torturas sensuales. Yo, definitivamente, no me opondría si me eligiera como rata de experimentación sexual.


  Cada vez estaba más cerca de mi objetivo; mi vagina se contraía, abrazando su masculinidad con desesperación. Él era consciente de lo que hacía, otorgándole eso, un poder sobre mí que me colocaba en clara desventaja. Esto era una guerra de piel contra piel.


  Volvió a rozarme.


  Volví a gemir.


  Mis piernas se apretaban, cada vez más, a su cintura. Mis uñas, definitivamente, dejarían marcas en su piel. Cerré mis ojos, preparándome para caer hacia las profundidades del deseo.


  ―¿Por qué, Hannah? ―Gruñó.


  Apreté los ojos para no verlo. No podía perderme en el infinito de su mirar que, ante el deseo, adquiría un color turquesa profundo. Además, no podía soportar esa mirada que me cuestionaba en silencio.


  ―¡Ojos en mí, Hannah! ―exigió dando otra estocada― ¡Mírame!


  Abrí mis ojos y me dejé atrapar. Lágrimas de ansiedad, angustia y placer brotaron de mis ojos, dejándome total y absolutamente expuesta ante su presencia. Quería dejarme atrapar por el éxtasis pero Chris me lo negaba.


  Su mandíbula contraída y la pequeña capa de sudor que cubría su frente, indicaban que él se estaba conteniendo como si necesitara castigarnos a ambos.


  ―¡Por favor, Chris! ―Supliqué ante esa tortura dolorosamente sensual a la que nos exponía.


  ―¡Contesta, maldita sea! ―Su pulgar apretó mi clítoris. Abrí mi boca, dejando que un jadeo doloroso escapara de ella. ―¡¿Por qué?! ―Gritó antes de volver a penetrarme con fuerza.


  Ya no podía seguir así, necesitaba alcanzar el nirvana. Necesitaba llegar a ese punto de no retorno que me fundiría entre sus brazos.


  ―Por… favor. ―Volví a suplicar mientras nuestras miradas se desafiaban.


  ―¿Por qué? ―Gruño de nuevo, rozando su pelvis, aún más, contra la mía.


  ―¡Porque me aterra enamorarme de tí! ―Grité, dejándome ganar, en el mismo instante en que Chris pellizcaba mi centro de deseo y me venía como nunca.


  ―¡Eres mía, Hannah! ―Sentenció antes de inclinarse y morder mi boca.


  Dos movimientos más fueron suficientes para sentir cómo su cuerpo temblaba entre mis brazos. Él gimió contra mis labios y mi canal vivió nuevos espasmos. Chris Edwards me estaba haciendo sentir más de lo que nunca hubiera imaginado posible.


  Esas manos tan mágicas, apresaron mi rostro, provocando que nuestras miradas volvieran a conectar. Nuestras respiraciones aún eran erráticas y nuestros cuerpos continuaban unidos.


  ―Nos vamos. Ahora―Ordenó, antes de besarme nuevamente.


  Entonces, supe que no podía resistirme a ese inglés loco.


  Lo seguiría, aunque me quemara en el camino.


  Lo seguiría, aunque mi corazón se terminara de romper.


  Lo seguiría porque Tonny tenía razón: debía vivir la vida… y la vida tenía nombre: Chris Edwards.


  


  Capítulo 17


  Hannah.


  No podía creer lo que estaba viendo. Todo esto... ¿Sólo para dos personas?


  Sillones blancos y muebles en caoba confortaban el avión. Alfombras azules vistiendo el suelo y un aroma a limón cubriendo el lugar, dándonos una fresca bienvenida.


  Cuando salimos del apartamento de Tonny, su equipo de seguridad estaba parado en la puerta. Mis mejillas estaban rojas, no pude más que mirar hacia el suelo y caminar aceleradamente.


  Durante todo el trayecto, Chris entrelazó nuestras manos, mientras yo, llevaba la vista clavada en mis piernas. Sentí cómo, varias veces, besó mi mano. Respondí apretando nuestro agarre, mas nunca, elevé mi vista. La vergüenza me consumía.


  Sus equipo de seguridad se mantuvo siempre apartado de nosotros, tratando de ser lo más discreto posibles. Sin embargo, fui consciente de sus presencias y no puedo mirarlos a los ojos; no cuando desconocía cuánto pudieron llegar a escuchar mis gritos de placer.


  El pudor me saludó, llegando a mí con total desenfado, cuestionándome qué pasaba conmigo ¿Dónde quedó mi sentido común y racionalidad? ¿Y el decoro? Creo que todo quedó dormido bajo alguna palmera en el medio de la playa.


  Chris se mostraba despreocupado, supuse que, no había sido la primera mujer que folló cerca de su equipo. Y eso me daba mucho odio. No con él... sino conmigo.


  No es que fuera una puritana, pero tampoco ando follando al primer imbécil que se cruza en mi camino. Intenté contener una sonrisa pues recordé, en ese momento, que aquellas fueron las palabras que dije la primera vez que estuve cerca de Chris.


  Traté de justificar mis acciones. Pensando que ―quizás― fueron producto de mi enojo con Patrick, de todas las emociones que despierta mi vuelta a Europa y, definitivamente, de ¡Chris Edwards! Porque ese arrogante inglés hace que mi cerebro colapse ¡Todo.el.jodido.tiempo!


  «Bueno, eso es lo único que puedes argumentar para justificar tus comportamientos, Hannah», gritaba mi consciencia. Hice una mueca con los labios pues todo apestaba a mi alrededor. «No, eso no justifica tu comportamiento, señorita». Respondió mi Super Yo, furioso ¡¿Justo ahora debía aparecer?! ¡Joder!


  Caminé con la cabeza baja, en busca de los sillones, sentándome alejada de todos, mientras Chris dialogaba con su equipo de seguridad.


  Apenas pude oír fragmentos de su conversación pues mi mente aún se debatía sobre mi comportamiento.


  Hablaron sobre la prensa europea. Ellos no tenían datos certeros, solo especulaciones. Suponían que Chris aterrizaría pronto en Londres y nadie sospechaba que su destino final sería Viena. Entonces, comencé a comprender ,que Chris, era «realmente famoso» pero yo... ¡No sabía quién mierda era!


  Bueno, su rostro me parecía familiar aunque no pueda recordar dónde lo vi. Esos días en el Resort, sólo ví a un hombre complicado, ciclotímico, soberbio... Un maldito inglés dolor de ovarios ¡Pero qué dolor de ovarios!… uno muy sexy, por cierto. No fue sino hasta ahora, que comencé a preguntarme quién era él realmente; por qué lo seguían; por qué él se enojaba tanto con toda ésta situación. Creo que, si conociera su verdadera identidad, podría comprender sus reacciones. Pero eso no sucedía…


  Esto me pasaba porque vivía acelerada y no tenía tiempo para vanidades.


  Sólo vivo para trabajar y trabajar. Desde pequeña he tenido que sobrevivir, entonces, mi vida no ha sido la típica vida de una adolescente que disfruta de sus diecitantos. La realidad, muchas veces, es muy diferente a los sueños de Cenicienta.


  Busqué mi smartphone porque, aunque ya había desistido de contestar los mensajes de Patrick, necesitaba entretenerme con algo.


  Patrick... Patrick...


  Suspiro cansada, recordandolo todo. Se volvió loco cuando supo de mi repentino viaje y no podía culparlo por ello, sin embargo, deseaba mantener cierta «información» fuera de su alcance.


  Mi hermano nunca esperó que volara a Viena tan pronto, así como tampoco, lo evasiva que fui ante sus cuestionamientos. Se cabreó ―y mucho― cuando dije que no sabía en qué vuelo iría. Inventé cientos de excusas tontas, para no blanquear mi situación con Chris, pues me apetecía exponer mi situación actual. Él, claramente, no comprendería.


  Me dejé caer sobre el sillón y, para mi sorpresa, era más confortable de lo que pensaba. «¡Obvio!» dice mi cerebro ante este señalamiento mío. «Ésto no es clase turista ¡Tonta!»


  Me coloqué los auriculares, dando play a la lista de Maroon 5, dispuesta a entrar en mi mundo. Si, definitivamente, la música me transporta hacia un lugar seguro, donde tengo todo perfectamente ordenado y cuidado.


  Cuando necesito calmar mi mente, mis emociones, en fin, ¡Todo mi ser! suelo recurrir a la música. En esos momentos, debía pensar en cómo volver a hacerme del control de las situaciones.


  Chris hizo que mi mundo se volviera un caos en pocos días ¡pero qué digo «en pocos días»! solo bastaron unos pocos minutos a su lado y todo cambió. Eso, sinceramente no fue bueno para mí.


  Había decidido no involucrarme, nuevamente, con alguien pero resultó que el Señor Presumido era endemoniadamente sexy… y mi cuerpo ¡un traicionero!


  Necesito orden y control. Así funciono: Sin escuchar al corazón y sólo dando lugar a mi parte racional. Pero aquí estaba yo… viajando con un extraño, ―a quien folle,por última vez, una hora antes de subir a éste avión― ¡Madre mía! ¿Podía estar más loca?


  Mientras This love sonaba despacio, cerré los ojos y suspiré.


  «Gracias Adam por transportarme a mi lugar seguro».


  Me fui relajando y un sentimiento de «puedo enfrentarlo todo» me fue envolviendo. Y, definitivamente, eso era bueno porque no podía volver a los ataques de pánico.


  No, definitivamente, esa parte de mi vida no es algo que quiera volver a vivir o recordar. Hice mis ejercicios de respiración y todo a mi alrededor se volvió calma.


  No sé por cuánto tiempo estuve así, navegando entre recuerdos. Algunos, fueron de momentos agradables vividos que surgieron en mi memoria sin problema, permitiéndome sentir un poco más feliz y en paz.


  Momentos perfectos...


  Mi infancia al lado de Patrick.


  Los abrazos con mamá.


  Las tardes con la abuela.


  Los domingos en la Playa con mi padre.


  Los olores y colores de mi bella isla…


  Abrí los ojos y me encontré con Chris sentado frente a mi. Su tobillo derecho descansaba sobre la rodilla izquierda.


  Sosteniendo un vaso de jugo ―posiblemente de mandarinas o naranjas, por el color― en su mano derecha, lo movía lentamente, haciendo círculos perezosos, dejando que el tintineo del hielo marcara un ritmo suave entre nosotros.


  Su mirada intensa estaba sobre mí. Levantó una ceja a modo interrogativo. Le sostuve la mirada intentando, con ello, que él no descubriera mi inseguridad.


  ―Daría lo que fuera por saber lo que piensas… ―Dijo levantando su dedo índice de la copa.


  ―Nada importante― Respondí suavemente.


  ―Creo que sí, de lo contrario, no estarías sonriendo.


  ―Recuerdos...


  ―¿Compartes?


  ―No. Gracias. ―sonreí.


  ―Mmm… eso es algo que deberemos trabajar, señorita.


  ―¿Que cosa?


  ―Tu confianza, Cerecita. ―Sonreí ante su respuesta


  ―Bueno, bueno. ―me burlé.


  Chris me ofreció una copa de champagne; yo me negué a aceptarla. Alegué que no solía beber con frecuencia, aunque sabía, él no se creía mis mentiras. Es que ¿Cómo podía argumentar aquello, justo frente a Chris, cuando fue él quien me rescató de una maldita borrachera? No, si alguien debería golpearme en la nuca, a ver si mis neuronas se componían un poco.


  Supongo que mi respuesta tonta le divirtió pues volvió a insistir, explicando que un poco de alcohol lograría bajar los efectos de la resaca ¡Sí, claro! Porque todo lo que hizo, durante el día, no provocó que mi mente se despejara en un segundo ¡Maldito desgraciado sexy!


  Estaba convencida, que ese inglés insaciable, jugaba por mi persona.


  Insistió, con una seductora sonrisa en sus labios y yo, como una tonta, acepté. La acerqué a mis labios, saboreando despacio; disfrutando de la burbujeante bebida cuando atravesaba por mi garganta, provocando una extraña sensación poco minutos después.


  ¡Mierda! En ese momento, me dí cuenta que debí informar que ingería medicamentos o, tal vez, dejar de beber. Pero no hice ni una ni otra cosa ¡Cuán estúpida fui!


  Callé y continué bebiendo, mientras sus ojos color plata se iban transformando al verme disfrutar beber.


  Sabía que esto no estaba bien, de hecho, nada estaba bien en este vuelo. Mi mente gritaba que detenga todo pero me sentía tan abrumada por los últimos acontecimientos que callé. Mi alma temerosa se preguntaba ¿Cómo actuar ante alguien tan imponente?


  ¿Cómo actuar frente a un hombre que me presiona para que hablase de mí? Ese mismo hombre que me instaba a sentir de modo intenso y me compelía a vivir la vida. Chris, sin darse cuenta, era demasiado intenso para mi mundo.


  ¿Es que acaso él no podía comprender que yo me escondía porque no quería observar la vida de mierda que tenía frente a mí? Nunca es divertido darse cuenta que uno es un fracaso real.


  Comencé a sentir que todo se estaba saliendo de control; estas ideas que aparecían eran las que ―justamente― me angustian. Entonces, pedí otra copa, porque necesitaba acallar a ese maldito Super Yo que tengo y que solo sabía gritar que lo hacía todo mal.


  Chris se inclinó hacia mí, con la botella de champán en la mano, volviendo a llenar mi copa. Sus ojos grises analizaban mis reacciones; desvié la mirada y bebí todo de un sólo trago.


  Poco a poco, los pensamientos desvanecían, los recuerdos se alejaban y las dudas se disipaban. El sueño comenzaba a acariciar mis sentidos y mi cuerpo se iba relajando.


  Sin quererlo, una lágrima escapó de mi ojo izquierdo.


  ―¿Estas bien? ―Me preguntó frunciendo el ceño.


  ―Si… ―Moví la cabeza. ―Solo que muy cansada. ―Intenté restar importancia a la situación.


  ―Ven. ―Susurró, arrodillándose frente a mi y desprendiendo mi cinturón.


  Me cargó entre sus brazos y caminó hacia la parte trasera del avión.


  Chris abrió la única puerta que había en ese lugar y una hermosa habitación ―en tonos pasteles y celestes― se presentó ante mis ojos.


  Me bajó despacio, como si mi cuerpo fuera de cristal, permitiendo que nuestras pieles se acariciaran sin buscarlo y no pude más que perderme en su mirada.


  Lo ví preocupado y eso me angustiaba porque hacía demasiado tiempo que un hombre no mostraba eso por mí. Otra lágrima rodó por mi mejilla.


  ―Será mejor que descanses un rato. ―Dijo, posando sus manos en mi cintura. Asentí en silencio.


  Me desvistió lentamente, mientras sus dedos rozaban cada porción de piel a su paso, generando miles de sensaciones perfectas en mi cuerpo. Sentí vergüenza por mi desnudez y, aunque parezca extraño, la timidez se apoderaba de mí; no importaba que él me hubiera follado dos veces ―siempre como un animal― igualmente, sentía pudor. Quizás era porque, en estos momentos, me trataba diferente pues recorría mi cuerpo con sutileza y gentileza; exponiendo no sólo mi piel, sino también, mi alma.


  Intenté cubrirme el cuerpo ―inconscientemente― con los brazos, mas él, cerró sus manos sobre mis muñecas.


  ―No, no te escondas, Cerecita. Eres tan hermosa… ―Dijo mientras su mirada viajaba por mi cuerpo.


  Se acercó ―aún más― permitiendo que sus manos recorran mi espalda. Respiré con fuerzas ¡Qué bien se sentía aquello! Claramente, era el momento más perfecto de mi vida.


  Sus ojos tenían un brillo tan extraño que no pude más que perderme en ellos. El color de su mirada oscilaba entre gris y turquesa, como cada vez que estábamos solos. Era la primera vez en mi vida donde no podía definir ―con certeza― qué color de ojos tenía una persona. Y esa situación me pareció graciosa pues su alma también era así... indescriptible.


  Su rostro sereno me atrapó; dejándome obnubilada con con su perfección y belleza.


  ¿Cómo podía ser posible que, un hombre como Chris Edwards, me halagara, diciendo las palabras más bellas del mundo? ¿Cómo no caer, bajo sus encantos, cuando me hace sentir única y especial? ¿Sería así con todas?


  En ese punto, no quise seguir pensando pues, posiblemente, las respuestas dolerían. Traté de centrar mi atención en aquello que él hacía.


  Chris subió las manos hasta mi nuca, con movimientos decididos y masculinos. Se acercó hasta mi boca y me besó del modo más dulce que pudiera existir.


  ¡Mierda!


  Este hombre, con toda esa actitud ambivalente, se convertía en un gran problema para mi mundo ordenado pues no tenía modo de control o anticipación ante su comportamiento.


  Me dejé llevar por las sensaciones que sus besos y caricias despertaban en mí. Supongo que sentir sus manos, bajando por mi cuerpo, y el alcohol que comenzaba a nublar mi vista, no fueron la mejor combinación para mi control.


  Caí gustosa en aquel precipicio que e arrojaba hasta las tierras profundas del placer.


  Mientras Chris seguía retando a mis labios, todo se oscurecía a mi alrededor y, poco a poco, dejé de sentir...


  ✵✵✵


  Abro mis ojos con dificultad y los siento pesados, muy pesados. Por un momento, no sé dónde estoy…


  Mis brazos pesan horriblemente. Intento moverlos pero no puedo; tengo la sensación de estar inmovilizada, sin embargo, esa idea no tiene sentido ¿Por qué habría de estarlo? Mis hombros molestan, pues mis manos, descansan sobre mi cabeza y esa posición es una mierda dolorosa ¿Qué demonios sucede aquí?


  Poco a poco, mi mente se va aclarando y mis ojos se acostumbran a la penumbra que envuelve a este lugar. Sigo en el dormitorio del avión.


  Una suave brisa acaricia mi cuerpo y eriza mi piel. La sensación es tan extrañamente agradable que, aún perdida, bajo la mirada hacia mi cuerpo desnudo ¡Pero que mier…! ¿Por qué estoy desnuda?


  Realizo un nuevo intento por mover los brazos pero no tengo éxito.


  Entonces, su voz rompe el silencio.


  ―Si continúas moviéndote como una loca, te lastimarás.


  ―¿Que? ―Digo con voz débil.


  ―¡Que te quedes tranquila, Hannah! ―Ordena con voz calmada.


  Entonces lo veo, sentado en un sillón, frente a mi. Sus piernas cruzadas en los tobillos, brazos extendidos hacia los lados, sosteniéndose del respaldo. No lleva camisa.


  Su torso desnudo es esbelto, fibroso, compacto. Los músculos marcados delicadamente, extendiéndose de un modo magnífico, como si fuera la perfecta creación del Universo en una solo hombre. La anchura de sus pectorales me lleva a pensar en aquellos gladiadores romanos que tan majestuosamente se mostraban ante el César.


  La perfecta definición de hombre estaba sentado, frente a mí, observándome con calma etérea.


  Un rostro indescifrable.


  Unos ojos turquesas que tanto amaba, ahora se volvían grises, en un sólo pestañear divino. Su mandíbula ―de características finas― poseía una pequeña hendidura, que se formaba bajo sus labios, casi imperceptible bajo la pequeña barba crecida.


  Deseé que su mentón recorriera mi piel, haciéndome cosquillas con su barba.


  Y esa piel blanca, tan inmaculada y suave, se me antojaba majestuosa.


  Todo él, era pura perfección.


  Observé esos labios, que tanto había disfrutado en cada beso, y ahora se me antojaban tan dulces. Pasé la punta de la lengua por los míos que se resecaban ante ese solo pensamiento.


  Su nariz respingona, le otorgaba un aire de niño travieso que contrastaba con ese cuerpo de mil infiernos que tenía ¡Dios! No podía ser tan hermoso. Definitivamente, Chris Edwards es la perfección hecha hombre.


  Entonces, observo su cuerpo descaradamente. Él es alto, probablemente, cerca de un metro noventa de altura y, quizás, pese unos 90 kilos ―pura masa muscular que enloquece a mis neuronas―.


  Un tatuaje sobre su antebrazo izquierdo: la frase «Nothing else matter» se expande gloriosa, formando una pulsera en su piel. Otro, con inscripciones que no conozco, está marcado en su cadera. Más abajo, en un lugar donde no es visible, hay una frase marcada en su piel: «Everything depends of me». Y, en la espalda, lleva ese tatuaje tan... tan... ¡Chris Edwards!


  Aún recuerdo cómo se movían, al son de su mano, esa noche cuando lo descubrí masturbándose. Lo recuerdo y mi cuerpo se despierta acalorado. Esa guitarra rodeada por vástagos con espinas, que lleva tatuada en su espalda, se ha vuelto mi obsesión.


  Sigo recorriendo su cuerpo con la mirada, intentando quitar esa imagen sexy de mi cabeza pero, el encontrarme con sus pantalones abiertos ―que dejan ver un camino de vellos que nace en su ombligo y desciende hasta perderse en sus jeans―, digamos que no ayuda demasiado a mi cordura.


  Mi garganta se reseca y mi sexo comienza a palpitar.


  Una cicatriz interesante atraviesa por sobre sus costillas, del lado derecho de su abdomen, volviéndolo aún más sexy y peligroso.


  Intento levantarme, pero no puedo, mis muñecas están… ¡Atadas!


  Miro hacia arriba y confirmo que, efectivamente, están sujetas a unas esposas de cuero.


  ¡Maldito enfermo!


  ¡Y maldita enferma que resulté ser yo! pues mi sexo empieza a quemar. La humedad crece en mi centro, cuando soy consciente de esta situación. Me excita saber que no puedo moverme, que me encuentro desnuda y a su merced.


  Me retuerzo, intentando liberar mis manos, pero es en vano. Mi respiración se acelera un poco más.


  Chris se recuesta contra el sillón, apoyando el mentón sobre su mano derecha. Una media sonrisa sádica se dibuja en sus labios y es la imagen del demonio más sexy y tentador que he visto en mi vida, aparece ante mí.


  ―¡Suéltame… ¡Ahora, maldito hijo de puta! ―Digo con voz ronca. Su sus ojos se oscurecen de deseo. Sonríe pero no habla― ¡No estoy bromeando, Christian! ¡Desátame, ya mismo!


  ―No. ―Responde seguro. ―Primero, debemos aclarar algunas cosas, Hannah. ―dice calmadamente.


  ―¿Qué? ―Frunzo el ceño. Mi voz sale más como un jadeo que un grito y me odio por eso. ―¡Estás enfermo!


  No imaginé su lado sádico ¡La madre que la parió! ¿Todos los perversos se deben pegar a mí?


  ―Puede… ―Dice con un tono sarcástico, fingiendo indiferencia―. Sin embargo, hay cuestiones que debemos aclarar... Y no estoy seguro que quieras hacerlo, así que… esto... ―mueve la mano hacia mí. ―Es la mejor opción. ―Intento hablar pero continúa. ―Empecemos por una realidad, Hannah. Tiene un carácter indómito: no temes enfrentarte a cualquiera que te joda y eso, definitivamente, me gusta… y mucho. ―Su voz se vuelve más ronca. Mi cuerpo se derrite ante sus palabras. ―Sin embargo, hay un lado vulnerable que te impide disfrutar como deberías. Un lado dulce y amable que te empeñas en esconderlo del mundo.


  ―¿Estás de broma? ¡¿Quien te dijo que quiero tu filosofía barata?!


  ―Te burlas… de mí, de todos… ¡Hasta de tí misma! ―Continúa seguro― Intentas ser agresiva. ―Vuelve a sonreír. ―Sin embargo, no niegas mis dichos. Mmm... ―acaricia su mentón. ―Eso es algo bueno.


  ―¡Vete a la mierda, Doctor Freud!


  ―¿Sabías que, cuando más te enfureces... más me excitas?


  ¡Carajo! Sí, tus palabras también me excitan conejito sexy.


  ―Haces que quiera domarte, mi Cereza Salvaje.


  ¡Calor! Demasiado calor generan sus palabras. Evidentemente, esto no es lo que esperaba que dijera ¡Mierda! ¿Por qué no cierras la jodida boca, maldito inglés del demonio?


  ―¡Suél.ta.me! ¡Maldito enfermo! ―Me retuerzo entre las esposas pero no logro sacarlas. Chris toma un suspiro y se acerca.


  ―Está bien, Cerecita. ―Dice sentándose, a mi lado, en la cama.


  Extiende su mano izquierda y sus dedos apartan algunos mechones de cabellos que tapaban mi rostro.


  ―Sin mentiras ni engaños. ―Suspira―. Te diré la verdad.


  ―¿Qué verdad? ―Pregunto frunciendo el ceño. Me desconcierta.


  ―Hay algo en ti, que me provoca y me desafía... porque nunca sé cómo reaccionarás. ―Su mirada es intensa― Cuando caíste desmayada... no mentiré, me asusté... mucho. ―Muerdo mi labio inferior y siento vergüenza. ―Te alcé; te llevé a la cama y comenzaste a llorar dormida. Entonces, quise calmarte pero, en ese momento, comenzaste a golpearme y no podía contenerte... ―Inspira con fuerza. ―Esa es la razón por la cual terminaste esposada, Hannah. No hay nada pervertido en mí, Cerecita... Solo... intenté evitar que te lastimaras.


  ―¿Hice eso? ―Pregunté horrorizada. Asiente con la cabeza― Yo… yo…


  ―Luego vi tus marcas. ―Dice tocando mis cicatrices en la pierna. Cierro mis ojos y las lágrimas escapan sin control― ¿Puedo desatarte y hablamos? ―Susurra.


  Mis ojos lo miran suplicante. No quiero hablar de eso.


  Quiero... quiero… ¡Quiero no recordar! Aunque, tal vez , nunca lo vuelva a ver. Quizás ―sólo por ésta vez― pueda abrir mi corazón y sacar la mierda que llevo dentro. Suspiro y digo «hablemos» en un susurro casi inaudible.


  


  Capítulo 18


  Chris.


  Traté de mantener la calma, mientras intentaba esconder el desconcierto que ella generaba en mí con su sola presencia. De hecho, nunca una mujer me despertó tanta curiosidad como ella lo hacía.


  Hay algo en Hannah, que me provoca deseos de claudicar ante su persona. Postrarme a sus pies, si fuera necesario, solo para tenerla cerca. Necesito provocarla hasta el enfado y, al mismo tiempo, hacerla sonreír.


  Aún no descubro qué pero algo, en la personalidad de Hannah, me envuelve y ata a su lado. No quiero sentir esto, no quiero caer ante esa peligrosa Boca de Cereza.


  Una vez confié, cuidé, amé y, al final, mi corazón quedó muerto. Extrañamente, Hannah hace que todo lo pasado ―las promesas auto impuestas, las distancias, los silencios― ¡Todo! sea cuestionable.


  Dirán que soy un enfermo sin razón ―tal vez, lo sea― pero algo, dentro de mí, despierta cuando tengo su mirada y no puedo alejarme, es como si una fuerza me empujara y atara a su alma.


  Alguna vez escuché la leyenda del hilo rojo y, aunque me cueste creerlo, quizás sea verdad. Existe algo inexplicable que nos une aunque ambos estemos aterrados.


  Abro las esposas y masajeo sus muñecas. Acerco sus manos a mis labios para besar suavemente su piel y, de ese modo, apaciguar su dolor.


  Observo su rostro con insistencia, perdido en esos ojos color café que me miran con intensidad y expectación. Puedo percibir su desconfianza.


  Sé que me comporto como un maldito imbécil porque la obligo a enfrentar sus fantasmas, cuando yo, huyo de los míos. Una vez más, Hannah me demuestra que es mejor que yo.


  En estos momentos, también siento culpa por haberla esposado y, aunque no soy un maldito sádico, ella no lo sabe. Quizás, ante sus ojos, es lo que parezco, entonces, me pregunto si es esa la imagen que quiero que tenga de mí.


  Un suspiro, lento y suave, escapa de sus labios.


  Miro su boca.


  Esa boca... Tan perfecta y roja.


  Mi boca de cereza.


  Apenas abre los labios y mi verga ya quiere saltar fuera de mis pantalones. Quiero volver a follar con ella. Adoro estar entre sus piernas, acariciarla, sentirla, escucharla gemir… Esa mujer, puede hacer que todo lo malo desaparezca con tan solo un leve gemido en mi oído.


  Miro sus ojos y puedo percibir tanta vulnerabilidad que prometo, en silencio, no lastimarla. Deseo abrazarla y jurarle que todo estará bien pero no puedo hacer eso. Sé que no puedo prometer algo que no compliré. Sé que, al llegar a Viena, corro el riesgo de no volver a verla y, ante ese pensamiento, algo dentro de mí duele. Me desespera saber que puedo no lograr convencerla y, en estos momentos, debo jugarme todas las fichas frente a ella.


  ¿Qué probabilidades reales existen de encontrarme con ella, nuevamente, después que nos separemos en Viena? Las mismas probabilidades que tiene una persona de subir dos veces, al mismo taxi, en la Ciudad de New York... ¡Ninguna!


  ¿Que probabilidades hay de que no caiga enamorada y exija lo mismo de mí?


  ¿Qué probabilidades tengo, de que Hannah entienda, que no puedo enamorarme porque una perra maldita destruyó mi capacidad de amar?


  ¡Ninguna! ¡Maldita sea! Ninguna.


  Es como pedir al Lobo Feroz que proteja a Caperucita con su vida ¡Imposible!


  No, Chris Edward es el hombre que las folla y las deja satisfecha. Luego, se aleja porque, de ese modo, me comporté durante mucho tiempo.


  Chris Edwards es el personaje que todas quieren amar… aunque nadie me conoce en realidad ¿Patético? Si, pero esta es mi vida. Este soy yo.


  ―¿Me contarás qué fue todo eso? ―Pregunto susurrando, intentando ganar su confianza y lograr que me responda.


  Veo dudas y angustia en sus ojos. Ella baja su mirada y dice:


  ―No es que me sienta muy cómoda hablando de mi vida... menos, cuando estoy desnuda, frente a un hombre semi vestido... Creo que estoy en desventaja.


  ―Bueno. ―Digo, saltando fuera de la cama― Eso se puede solucionar ―Salgo de mis pantalones y me muestro como he venido al mundo. Sus ojos me recorren mientras un rubor hermoso tiñe sus mejillas


  ―¡Dios! ―Dice por lo bajo. Mientras muerde la cara interna de su mejilla izquierda.


  ―Sip, me han dicho eso. ―Susurro tratando de sonar soberbio pero, en realidad, busco que se relaje.


  Hannah hace rodar sus ojos, mostrando su molestia, mientras yo río por lo bajo. Me hundo a su lado en la cama. Ella evita mirarme. Deseo exigirle que lo haga pero me contengo.


  Sé que necesita procesar lo que dirá. Entiendo que, en estos momentos, nada es fácil para ella, entonces, me obligo a controlar mi ansiedad y esperar, estoicamente, hasta que ella hable.


  El silencio se hace eterno. Hannah se pierde entre en sus recuerdos. Dudo si tocarla o seguir así, como hasta ahora, simplemente sentado a su lado. Entonces, comienza a hablar, tan bajo, que apenas logro escucharla.


  ―No tuve una vida fácil, pero quién la tiene ¿no? ―Ella no busca que le responda, mas bien, parece pensar en voz alta. Su mirada sigue lejos de mí. ―Perdí a mis padres de pequeña. Mi madre murió cuando tenía 10 años y mi padre dos años después. Tengo un hermano 2 años mayor y fuimos criados por mi abuela. Cuando pude comenzar a trabajar, lo hice sin dudar... porque era lo que correspondía. Hice mi mejor esfuerzo, para que mi hermano, pudiera viajar a Estados Unidos y estudiar. Yo también estudié pero iba más lento porque, estudiar y trabajar, era mucho para mí. Y aunque nunca me arrepentí de las decisiones que he tomado, porque hacerlo sería una tontería, quizás… ―Suspira― ...Quizás me hubiera gustado que todo sea menos… pesado... para mis espaldas.


  »Uno sueña con tener una vida sencilla―hace una mueca que simula ser una sonrisa. ―¡No sé!… Me hubiera gustado terminar mis estudios antes, trabajar de lo que quiero, estar más holgada económicamente.


  Su mirada sigue perdida, fija sobre sus manos.


  Sus cabellos ondulados ocultan parte de su rostro. Con temor, extiendo la mano y los coloco detrás de su oreja pues necesito ver sus ojos. Ella cierra sus ojos, ante mi contacto.


  ―Muchas noches me pregunté, cuando era adolescente, cómo sería tener unos padres que te dijeran que no podías salir, que estabas castigada o… ¡No sé! que me negaran dinero para ir al cine. Me pregunté, miles veces, si mi padre estaría orgulloso de mí, de mis habilidades con la guitarra… ―Se queda callada por un momento. ―Él me enseñó a tocarla ¿Sabes? ―Una lágrima recorre su mejilla. Extiendo mi mano y la acaricio. Ella vuelve a cerrar sus ojos y suspira―. Necesité a mi madre ¡Tantas veces!... sus abrazos, sus caricias, sus consejos.


  »Infinidad de veces imaginé cómo sería no tener que preocuparme por el dinero. No preocuparme por... qué iría a comer... o cuándo lo haría… ―suspira― … ¡pero salí adelante! ―sonríe triste― Y eso es lo que vale ¿No?


  Me duele saber que ha sacrificado tanto y, de pronto, siento vergüenza. Yo siempre lo tuve todo pero, de igual forma, cuestioné mi vida.


  Cuestioné tantas nimiedades que me siento una rata a su lado ¿Puedo ser tan patético? Sin esperarlo, Hannah me hace despertar ante la realidad, me empuja a ver el mundo desde otra perspectiva ¡Dios! Ella derrumba todo lo que siempre he creído, con tan sólo, sus palabras.


  ―Cuando mi hermano finalizó sus estudios, consiguió una beca para especializarse en Europa, ¡ya sabes!... formaciones de postgrado, trabajos de tiempo parcial en alguna empresa importante… y cosas como esas.


  Ella despliega una sonrisa tan sincera que me atrapa al instante. No puedo dejar de mirarla.


  ―¡Me sentí tan orgullosa de él! porque estaba logrando aquello que había soñado y me puse muy contenta cuando decidió aceptar y vivir en Londres.


  »Me dijo que volvería pronto pero… Se enamoró y ya no regresó. A medida que pasaba el tiempo, me iba sintiendo cada vez más sola, pero no se le diría porque sabía que dejaría todo y... ―encoge sus hombros― ...no era justo que yo cortara sus sueños.


  »En ese tiempo, mi abuela todavía vivía conmigo y me alentó para que viniera a visitarlo, pues, habían pasado tres años desde la última vez que nos vimos. Así que… ―suspira― hace 2 años fui a verlo. Estaba muy emocionada ¿Sabes? no solo porque lo vería sino que, además, conocería Europa.


  »Pero, las cosas en Londres no fueron buenas para mí y volví a casa. ―Percibo dolor en su mirada― Y aquí estoy… ―dice fingiendo una sonrisa. Me mira, intentando esconder su tristeza, aunque no tiene suerte. ―yendo a la boda de mi hermano... y tratando de que los fantasmas... se queden donde deberían... Eso es todo.


  ―No, no lo es… ―digo suavemente. Hannah me observa angustiada, suplicando en silencio que no siga presionando, pero no puedo hacerlo.


  ―Es todo… ―susurra.


  ―No. ―toco su mejilla. ―Porque, de serlo, hay algo que no tiene sentido. ―Ella frunce el ceño. ―En toda esa historia, no logro descubrir dónde, exactamente, entran los jodidos ataques de pánico. ―La veo morder la cara interna de sus labios. ―Personalmente, creo que tienen que ver con lo que pasó en Londres.


  ―No quiero hablar sobre ello... ―susurra― Además... ¿Qué hay de ti? ―Dice, poniendo una sonrisa triste en su rostro. ―No sé nada de nada... Salvo que eres un ser ... detestable,―levanta un dedo, luego otro y otro; a medida va llenándome de calificativos. ―engreído, pretencioso, vanidoso y con aires de cavernícola…


  ―Y muy sexy… ―Exclamo, sonriendo de lado.


  Ella rueda sus ojos. Me encanta cuando hace ese gesto de niña pequeña.


  ―¡Nunca diría eso!


  ―¡Vamos, Cerecita! Asume que he sido el más sexy al que te has follado.


  Su cara se transforma en una máscara fría y distante en, tan sólo, un segundo. Bien, mis alertas se disparan. Intuyo que allí hay algo pero prefiero no ahondar… por ahora.


  Elevo una ceja, en un estudiado gesto de rompecorazones, de esos que aparecen en las publicidades de perfumes. Sí, he realizado varias campañas y, gracias a ello, aprendí a crear un estilo «James Bond» para las chicas, aunque ahora mismo, sólo lo haga para descontracturar la situación.


  ―Ok, Míster sexy ―hace un gesto divertido― ¿Que hay de ti? ¿Cuál es tu trágica historia? El público quiere saber…


  Sus palabras me ponen alerta. Suenan a las mismas que siempre dicen los periodistas. Esas malditas palabras que intentan justificar la invasión desmedida a mi vida privada.


  «El público quiere saber...» Es una de las frases que más odio en mi vida y, sinceramente, me jode escucharla en boca de Hannah.


  Ideas locas aparecen en mi mente: ¿Querrá saber para luego publicarlo? ¿Tan ciego estuve que no vi la la realidad? ¿Será una maldita cazafortunas que busca follar con el «famoso del momento» para lograr sus tres minutos de fama? ¿Habrá inventado toda esta jodida historia para envolverme en sus encantos?


  ¡Mierda! Debería haber sabido que me reconocería.


  ¡Ingenuo de mí!


  Mi cuerpo se tensa y me cuesta controlar las emociones. Me recuesto en la cama, alejando la mirada de ella, fijando la vista sobre la pared. Ella me mira con desconcierto, durante unos instantes, pero pronto es consciente de la situación.


  ―No soy tonta, Chris Edwards. ―Exclama enojada―. Tienes un avión propio... ―Empieza a enumerar los hechos, levantando sus dedos uno a uno― Escuché que tu equipo de seguridad hablaba de la prensa. Dijiste que te reuniras con los productores mañana. Las mujeres enloquecían cuando te veían en la isla. Te escuché cantar... ―sonríe de lado. ―¡Uno más uno siempre es dos, inglés arrogante!


  »Obviamente, eres cantante o actor… ¡o ambas cosas! ―Giro a verla, su cara está contraída, conteniendo el enojo― pero, lamento decirte, ¡No tengo la más puta idea de la música que haces o en qué películas has aparecido! ―encoge sus hombros―. No reconozco tu cara, lo siento. ―Su reacción es sincera. Ella no me conoce.


  ―Nena, sabes como dar una paliza a mi ego. ―respondo un poco dolido.


  Hannah ríe fuertemente, mientras pide disculpas. Alega que su vida no es como la de cualquiera. Que, si bien, suele escuchar algo de música actual, solo lo hace porque Sandra baja música a su teléfono.


  ¡Parece tan sincera! Quisiera creer que es real lo que dice ¡Necesito creerle!


  Sin darme cuenta, comienzo a hablar.


  ―Soy el tercer hijo varón de un padre, esencialmente, bohemio. Creo que mi pasión por la música viene de sangre. Amé la música desde que nací.―Las frases salen aceleradamente de mi boca. ―Al principio, mi hogar estaba lleno de risas y alegrías pero, con el tiempo, las cosas fueron cambiando.


  »Mi madre es una buena mujer. Ella es alegre, compañera, nos ha dado todo lo que un niño sueña tener. ―la miro fijamente, esperando que entienda mis palabras―. Todo el amor que puedes soñar de una madre, ella nos lo dió. Es grandiosa. ―sonrío con cierta melancolía, pues ahora, viene el detalle no tan agradable― Mi madre siempre estuvo con nosotros, cuando mi padre vagaba, soñando y soñando por bares de Londres. El anhelaba ser músico, como lo soy yo ¿Entiendes? ―Ella afirma con un movimiento de cabeza― Y eso implicaba sacrificar algo… y fuimos nosotros, de alguna manera.


  »Mi familia siempre tuvo dinero. Mi abuelo materno supo hacer buenos negocios y mantuvo los sueños de mi padre, porque sabía, que mi madre lo amaba. Cuando yo tenía 3 años, ella quedó embarazada de mi hermana. La Sargento Pepper es la más pequeña de nosotros.


  ―¿Sargento Pepper? ―pregunta esbozando una sonrisa que llega hasta mí, como una bola de fuego dorada, destruyendo toda posibilidad de resistirme a ella.


  ―Sí. ―respondo a su sonrisa― Aunque físicamente parece vulnerable, puedo asegurarte, nos controla con sólo dos palabras. ―Hannah sonríe nuevamente―
 Sí, tú ¡ríete! pero esa mujer… es la jefa de Satán ¡Te lo aseguro!


  Ella no puede controlarse y se retuerce en la cama, mientras lanza una gran carcajada que me calienta el alma dormida.


  ―Mi madre...―continúo. ―sufrió un desgarro uterino, cuando la Sargento nació, y eso casi la lleva a la muerte. Definitivamente, fue situación que cambió a nuestra familia para siempre ¿Sabes? ―Hannah asiente, apretando los labios. ―Mi padre despertó de su sueño y dejó la música por siempre. ―Suspiro― Pero sus ojos... ―niego con un movimiento de cabeza, al tiempo que chasqueo la lengua. ―Sus ojos se llenaron de tristeza y, hasta el día de hoy, esconde su dolor detrás de una máscara de hijoputez.


  ―Bueno, todos tenemos demonios, ¿no? ―Susurra.


  ―Si. ―Exhalo fuerte.


  Lo que le diré, es algo que nunca he confesado a otra persona. Sin embargo, siento que Hannah puede entenderme.


  ―Soy la oveja negra en mi familia. He sido quien no continuó con el camino que trazaron sus padres; no fui quienes ellos esperaban que fuera... Soy cantante, Hannah―confirmo mi profesión. ―¡Soy un jodido cantante de Rock!


  »De pequeño, amé la música y no imagino hacer otra cosa que no sea cantar y acariciar mi guitarra. Siempre supe que éste mundo era lo que quería para mí pero, al mismo tiempo, era consciente de que no iban a aceptar mis deseos. Entonces, debía hacerlo solo. Todo lo que implicaba música… también implicaba soledad para mí, sin embargo, sabía que valdría la pena.


  »Desde el momento en que decidí seguir mis sueños, hice todo lo que estaba a mi alcance para lograrlo. Así que… ―inspiro con fuerzas― Comencé a trabajar como «el chico de los recados» en la empresa familiar. Era apenas un niño entrando en la adolescencia. ―sonrío recordando mis inicios― Ellos pensaron que quería aprender desde abajo y que deseaba, algún día, hacerme con el negocio familiar. Creyeron que, de algún modo, seguiría los pasos de mi hermano mayor, quien es la mano derecha de mi abuelo, junto a mi padre. Sin embargo, yo sólo quería juntar dinero para lograr mis metas.


  ―¡Bien pensado, Señor Arrogante! ―dice sonriendo. Su actitud desenfadada, provoca en mí, deseos de comerla a besos.


  ―Bueno… soy inteligente ―respondo con falsa soberbia. Hannah resopla y es, en ese momento, cuando puedo desviar la atención hacia ella. ―Ahora tú. ―ataco de nuevo― ¿Cuándo empezaron los ataques de pánico?


  Su semblante cambia. Hannah baja la mirada y aprieta sus manos sobre sus piernas. El silencio cae, entre nosotros, como una cortina de plomo y, de alguna manera, siento que se aleja.


  Se queda allí, perdida en sus pensamientos, como si debatiera consigo misma para saber qué o cómo decir las cosas.


  Respeto sus tiempos. Debo hacerlo, si es que quiero ganarme su confianza. ¿Por qué me importa eso, cuando dentro de algunas horas, nos diremos adios? «Pues porque no quieres alejarla de tí, estúpido» grita mi conciencia y creo que tiene razón.


  No deseo que se vaya.


  ―Yo… no quiero hablar… Necesito sentir. ―dice, mirándome por debajo de esa espesa manta de pestañas.


  Se acerca despacio y posa sus labios en los míos. Su lengua me tienta, al acariciar mis labios, haciéndome gruñir como respuesta.


  ―¡Hazme sentir bien, Chris! ―suplica susurrando y yo, caigo en su infierno tentador de deseo.


  


  Capítulo 19


  Hannah.


  Sé que estoy huyendo de nuevo, ¡Lo sé! pero no puedo seguir hablando sobre aquello que tanto duele. Ese desgarro que existe en mi alma, aún no ha sanado completamente. Sigue allí, haciéndome saber que el innombrable ―aún hoy― tiene poder sobre mi existencia.


  No puedo mentirme, él fue el primero: el primero que amé, el primero que estuvo conmigo, el primero que me enseñó lo que era el placer y el dolor. Ese hombre, ha marcado mi vida más de lo que yo hubiera deseado y, contra eso, no puedo luchar.


  Y como si necesitara una tabla de salvación en medio de un mar bravío, encuentro a Chris, permitiéndome salir de esa locura en la que he vivido estos años. Entonces, quiero creer que existe una oportunidad ―aunque pequeña y egoísta― para escapar. Necesito sentir, necesito olvidar.


  Me siento a horcajadas sobre Chris, intentando controlar la situación. Él me mira expectante, como si se contuviera y me dejara expresar. No puedo explicar lo que me provoca su mirada, sólo sé, que me invita a avanzar sin contemplaciones. Entierro mis dedos entre sus cabellos, tan suaves y con el largo perfecto. Cierro mis manos, para luego halarlos e inclinarme con confianza y apoderarme de su boca. Me recibe gustoso, como si eso fuera lo que esperaba de mí.


  Mi lengua lo invade y mis dientes muerden esos hermosos labios suyos. Él aprieta mis muslos, para luego, dejar que esas manos gloriosas que tiene, viajen hasta mis nalgas. Cierra sus manos sobre mi trasero y, aunque quedaré con moretones no me importa, deseo que me marque como suya.


  Por alguna loca razón, quiero que las marcas que lleve en mi cuerpo, sean las que yo decido: deseo que esas marcas me recuerden lo que he gozado, lo que he amado, lo que he vivido…


  Porque quiero borrar esas marcas que me recuerdan el dolor que he sufrido.


  ―Cerecita, espera... ―dice contra mi boca, deteniendo nuestro beso. Sus palabras hacen que todo mi ser se paralice, dando lugar al temor y la inseguridad. Siento que fui muy intensa. La duda y la vergüenza me invaden. Trato de alejarme pero Chris me detiene. ―¡Eh, tranquila! ―sus manos se extienden por mi espalda baja, acercándome aún más hacia él―. Sólo necesito un maldito condón. No quiero que te alejes.


  El alma cae, nuevamente, dentro de mi cuerpo. Extiende su mano y saca un preservativo de su pantalón. Yo se lo quito. Rasgo el papel y se lo coloco, poco a poco, disfrutando de su cuerpo, de su respiración entrecortada y la visión de sus abdominales contraídos.


  Su verga se levanta estoica, entre mis manos, anticipándome lo que vendrá. Pienso en las ganas que tengo de disfrutarlo todo el tiempo, durante toda mi vida, sintiendo su calor, su aroma, su sabor… pero sé que no será posible y duele. Chris merece algo mejor que una Hannah rota. Él ha sufrido demasiado.


  Chris Edwards es un soñador que merece su princesa y yo, lamentablemente, no lo soy. Solo soy los restos de una mujer con ilusiones que busca dejar de pensar en el pasado. Estoy tan vacía que solo puedo brindarle mi cuerpo y, al final, no sería suficiente para él.


  Sus ojos me buscan, reclaman algo que no logro dilucidar, se vuelven más grises ―si es que eso es posible― y yo, muero por perderme en ellos. Entonces, sostengo la mirada, mientras me acomodo mejor, ubicando mis rodillas contra sus caderas y me dejo caer con fuerza, empalándome gustosa.


  Un grito necesitado de placer escapa de mi boca, mientras él responde con un gruñido intenso, ante mi arrebato. Comienzo a montarlo sin piedad, manteniendo mi mirada en la suya, pidiéndole en silencio que no me deje caer, que me salve de mis fantasmas.


  Mis cabellos caen sobre mi espalda, mientras nuestros jadeos se van mezclando. Siento cómo mis pechos rebotan con agilidad y nuestras pieles se van calentando. El sonido de nuestros cuerpos retumban en la habitación. Chris clava sus dedos en mi cintura, en un acto de posesión perfecta, provocando que yo cierre mis ojos y deje caer mi cabeza hacia atrás, permitiéndome disfrutar del momento.


  ―¡Ojos en mí, Hannah! ―exige.


  Me esfuerzo en abrirlos, encontrándome con su intensa mirada gris.


  ―Siempre tus ojos en mi, Hannah. ―exige con su voz profunda― Quiero que sepas, siempre, que estás aquí... conmigo.


  ―¡Chris! ―digo, entre jadeos, mientras cabalgo su polla, desenfrenadamente.


  Él se adueña de mis pechos, los aprieta sin compasión y ―aunque duele― me provoca un nivel de excitación que desconocía.


  Su boca demandante envuelve un pezón, mordiendo sin piedad, haciéndome enloquecer. Grito de dolor y placer. Me muevo más y más, buscando ese momento exacto donde nuestros placeres se cruzan y nuestras almas se unan, al menos en un segundo perfecto. Chris me apresa con sus manos por la cintura y me acuesta, sin recaudos, sobre la cama. Su cuerpo cae sobre el mío.


  Cuando sale de mí, me quejo.


  Se arrodilla frente a mí, mientras sus manos elevan mi pelvis y me penetran sin compasión. Gritos ahogados salen de mi garganta. Chris gruñe y yo clavo las uñas en sus caderas. Envuelve sus brazos entre mis piernas y las levanta. Su ritmo aumenta y aumenta.


  Sexo animal.


  Sexo intenso.


  Es exactamente lo que necesito en éste momento. Él sabe lo que necesito, sin que se lo pida con palabras, y me lo da. No me niega este contacto animal, primitivo y violento, casi como aquello que temí en otro momento de mi vida, sin embargo, hoy es lo que anhelo.


  Un orgasmo mítico se construye dentro de mí y mis gritos se vuelven agudos, dolorosos. Siento que la garganta me quema. Chris gruñe con fuerza y embiste salvajemente. Siento que mis jugos se escapan traviesos, mojando mis piernas, mojandolo todo. Marcando nuestro deseo como nunca antes lo hice.


  Él se adueña de mis pezones y los chupa, los muerde sin piedad, reclamando mi cuerpo como algo suyo. Sigo gritando con ansias, al tiempo que aumento la presión de mis uñas contra la piel de su espalda, volviéndome tan primitiva como él.


  Chris grita mi nombre y exige que le dé mi orgasmo. Su voz demandante y ronca me seduce e hipnotiza. Mi cuerpo obedece mientras una ola de lujuria se apodera de mí.


  Comienzo a temblar, entre sus brazos, mientras mi coño aprieta su verga y miles de espasmos intensos me hacen volar hacia el universo del éxtasis puro.


  ―¡Chris! ―grito, con voz ronca, cayendo en un orgasmo perfecto que me aleja de la cruel realidad.


  Él sigue embistiendo con fuerza y profundidad. Su piel está caliente. Una capa de sudor vuelve más tentadora su figura y sus ojos, esos que amo mirar, son tan grises que parecen plata fundida. Muerde su labio inferior, penetrándome dos veces más antes de temblar entre mis brazos.


  ―¡Hannah! ―grita con deseo, luego, muerde mi hombro.


  Su acto animal me empuja a abrazarlo y sostenerlo entre mis brazos. Nos quedamos quietos, tan sólo unos momentos, aunque se sienten eternos y perfectos. Nuestras respiraciones trabajosas danzan al compás, intentando volver a la normalidad, aunque no es nada fácil. Chris me besa de un modo intenso y necesitado, dejando su marca personal sobre mis labios. Provocando que nunca nada vuelva a ser igual para mí.


  Sus ojos grises, que buscan los míos, me dicen que también él sintió algo profundo, no fue sólo una maldita follada, ¡esto fue mucho más! Y, tanto como me gusta, me aterra.


  Sale de mí despacio, dejándome fría y sola. Cuando se aleja, para quitarse el preservativo, me acomodo lentamente en la cama, cubriendo mi cuerpo con las sábanas. Una extraña sensación se apodera de mí. No puedo explicar lo que me sucede, pues nunca, había sentido algo como ésto.


  Chris regresa y se acuesta a mi lado. Me abraza con dulzura, haciéndome sentir la mujer más feliz y con suerte del mundo. Él se comporta como siempre soñé que alguien lo haga, como si de verdad, le importara mi persona.


  Apoyo mi mejilla sobre su pecho y siento su corazón latir; el mío busca danzar a su ritmo. Su respiración es calmada y me envuelve de paz. Esas manos que tanto disfruto, acarician mi espalda despacio, relajando a su paso, cada músculo de mi cuerpo. Mis manos le corresponden acariciando sus bíceps. Él es tan perfecto para mí, que no quiero dormirme, por miedo a despertar de nuevo.


  Este es un sueño perfecto.


  Me voy quedando dormida, entre sus brazos, y entre sueños lo escucho hablar susurrando, mientras deja caer un suspiro:


  ―¿Qué me estáis haciendo, Dulce Cerecita?


  El sueño se apodera de mí, como si fuera un tirano, y ya no sé si son reales sus dichos o lo estoy soñando.


  ✵✵✵


  Despierto con suaves caricias en mi espalda.


  Necesito unos segundos, para darme cuenta, que sigo en el avión con Chris. Giro para verlo, en un intento por confirmar que todo fue real, es que temo haberlo soñado. Su mirada es una caricia para mi alma. Sonrío tímidamente, agradeciendo de un modo implícito, el haberlo conocido.


  Este arrogante y soberbio inglés me ha dado las mejores horas de mi vida. Gracias al universo por eso. Quisiera quedarme aquí y detener el tiempo, hacer que el mundo dejara de existir y seamos sólo nosotros, en éste lugar y momento perfecto, mas sé que eso no es posible


  ―Buenos días. ―digo con voz ronca.


  ―Buenos días, Cerecita. ―su sonrisa se amplía― Lamento despertarte pero, en una hora, aterrizaremos ¿Quieres algo en especial para desayunar?


  ―Mmm… ―digo estirándome cual gato meloso― ¿A ti? ―lo tiento porque… ¡Porque quiero hacerlo!


  Una sonrisa sexy y ladeada se dibuja en su rostro, mientras sus ojos grises, se vuelven intensos y profundos como un cielo tormentoso. Suspira y acaricia mi barbilla.


  ―Aunque suene tentador... ―Suspira― debemos prepararnos ¿Deseas ducharte? ―dice, señalando una puerta hacia la izquierda de la habitación. Lo miro por un momento, antes de suspirar y responderle.


  ―Ya que me niegas la alegría... ―finjo decepción― estaría bien una ducha.


  ―No.me.provoques... ―su rostro se va transformando. Se asemeja a ese rostro de depredador que me encanta.


  Sonrío y me levanto de la cama.


  Camino hacia el cuarto de baño, moviendo las caderas, provocándolo descaradamente. Nunca he sido una femme fatal pero él genera esa necesidad en mí. Me hubiera gustado conocerlo en otro lugar y momento, tal vez, realmente conocerlo. Sin embargo, no voy a ir hacia allí.


  Los pensamientos del «y si…» deben acabar. Mi vida debe ser más que unos simples «Qué hubiera pasado…»


  Mientras estoy bajo el agua, me digo que todo saldrá bien, que las decisiones que escoja, serán aquellas que más me convengan. Intento convencerme, mientras cubro de jabón mi cuerpo. La mirada de Chris me atormenta y sé, en lo más profundo de mi ser, que la despedida no será fácil.


  ¿En qué momento me he enamorado de éste inglés arrogante? La sola pregunta me paraliza ¿Acaso dije enamorada? ¡Santo Señor de los encantos! No puedo estar enamorada de ese… de ese… ¡Ay! Si cuando me mira es un perfecto conejito que quiero tener entre mis brazos, para acariciarlo y sentirlo mío. Creo que estoy más perdida de lo que imaginé.


  Termino mi baño de modo rápido, como si al hacerlo, pudiera escapar de mis pensamientos y… de mis sentimientos ¡Joder! Esto es más de lo que hubiera imaginado.


  Salgo del cuarto de baño, sólo envuelta en una esponjosa toalla amarilla.


  Chris está sentado en ese sillón, donde lo estuvo hace unas horas, sosteniendo una taza humeante entre sus manos. Me observa atento, mientras bebe despacio, disfrutando su desayuno. El olor a café ha invadido la habitación. Busco mi ropa, intentando mostrarme despreocupada, espero no fallar.


  Dándole la espalda, dejo caer la toalla, con gestos estudiados, pues quiero provocarlo. Siento que tose y sonrío sin que él pueda verme. Sé que sigue mirándome ―y que es consciente que ha roto mi tanga― me visto, sabiendo que él pensará en mí... sin ropa interior.


  Volteo con gracia, sólo para encontrarme con su mirada fija en mi cuerpo. Una mirada que penetra mi ser, como si quisiera encontrar algo más de lo que ya ha visto.


  ―Ven aquí. ―dice con voz ronca.


  Me acerco tranquila, sin dejar de verlo a los ojos. Él se mantiene estoico, soberbio… ¡perfecto!


  Su cuerpo se expone ante mis ojos y quiero volver a tocarlo, aunque sea una vez más, antes de alejarme. Extiende su mano y entrelaza nuestros dedos. Hala de mí, suavemente, acercándome a su cuerpo. Me dejo llevar y me siento a horcajadas entre sus piernas.


  Chris sube su mano derecha hasta mi nuca, presiona y me inclina hacia él. Su nariz recorre la piel de mi cuello. Inspira profundo, absorbiendo mi aroma.


  Mi cuerpo se estremece.


  Sus manos bajan despacio, marcando de nuevo, un camino de caricias por mi espalda. Busco sus ojos ¡Es que no puedo dejar de mirarlo! Me ha cautivado su color, lo expresivos que son en cada una de sus miradas. Todo lo que dice, con tan sólo, un cambio mínimo de tonalidad.


  Chris me tiene atrapada, aunque él, no lo sepa.


  Mis manos se pierden entre sus hermosos cabellos castaños. Son tan suaves y rebeldes que anhelo vivir ―eternamente― acariciándolo.


  ―Quiero verte de nuevo. ―Su mirada seria me dice que no está jugando.


  ―Lo estas haciendo. ―respondo, con un tono burlón, intentando esquivar sus requerimientos. Palmea mis nalgas y yo me derrito ¿Tenía que hacer eso?


  ―Hablo en serio, Hannah. ―la crudeza de su voz me aclara que no podré evitar este tema. ―No sé porqué demonios siento que no puedo dejarte ir. Dirás que es una locura, tal vez lo sea... Pero necesito verte nuevamente.


  ―Chris… ―trato de respirar para calmarme―. No soy buena en esto de las relaciones, aunque lo intente, no lo soy. Tal vez, me digas que sólo será algo fugaz, pensando que así me convencerás… pero no lo lograrás. Por favor, no tientes al destino y guarda ésto que ha pasado, como lo más hermoso e intenso que podríamos haber vivido. Al menos… yo lo siento así.


  ―¡Me estás rechazando! ―gruñe en voz baja.


  Bajo la mirada, no puedo seguir insistiendo en perderme allí, cuando ya lo estoy hace tiempo. No puedo mirarle y decirle que no me afecta… porque nunca fui buena para mentir.


  Chris coloca su mano cerrada sobre mi barbilla, en un intento por hacer que lo mire pero me niego a hacerlo. Debo establecer distancia, si es que quiero lograr mi objetivo, lo mejor es que se termine éste sueño perfecto ahora mismo.


  Me levanto decidida y me alejo con todo el dolor que tengo en mi alma. Siento que me estoy equivocando, pero huir es lo único que sé hacer y me sale muy bien. Además, ese acto cobarde, es lo que me ayudó a sobrevivir estos últimos años. Después de todo, esa actitud ha salvado mi vida.


  ―Chris, yo… yo… simplemente, no puedo.


  Él se levanta y sale de la habitación, sin mirar atrás ni una sola vez. Sé que está enojado, que me odia y no puedo reclamarle nada. Las lágrimas queman por salir de mis ojos, ya no voy a retener su camino, dejo que marchen en busca de una muerte segura hasta mis labios.


  Me dejo caer en el sillón, mientras extiendo la mano y me apropio de su taza de café. Bebo despacio, sintiendo que mi alma quema, a cada sorbo dado.


  Todo inició con una taza de café. Y todo termina con una taza de café.


  ✵✵✵


  Debo decir que, esa fue la hora más larga de mi vida, encerrada esperando el momento de arribar. Sabiendo que ya faltaba nada para nuestra real despedida. Viena estaba a la vuelta de la esquina.


  Intenté calmarme, no caer en una crisis de angustia y autocompasión o reproches sin sentidos.


  Un suave golpe en la puerta me aleja de mis miserias. Ya todo está finalizado. Jason aparece estoico, frente a mí, cuando la abro. Con una sonrisa ―que intenta ser amigable― me saluda, para luego, informar que ya aterrizaremos. Acepto con un movimiento de cabeza.


  Las palabras no salen de mi boca. Miles de sensaciones se entremezclan y yo, como siempre, me siento abrumada.


  Tengo miedo de cruzarme con Chris. Respiro con fuerzas, como si ello, me permitiera tranquilizar mis demonios.


  Lo busco con la mirada, pero él no está aquí. Jason muestra un gesto de pena, haciéndome sentir más miserable ―si es que eso es posible―. Creo que siente lástima y se apiada, pues me informa que Chris estará en la cabina, junto a los pilotos.


  Asiento con un movimiento de cabeza ¿Qué esperabas, Hannah? ¿Realmente podría exigir que estuviera aquí, siendo todo sonrisa, cuando yo lo alejé? Lo que hay… es lo que merezco.


  Me siento, ajusto el cinturón, me coloco los auriculares y dejo que Yellow de Coldplay se adueñe el momento, mientras espero lo que ya no puedo evitar.


  Viena está a pocos minutos.


  Cuando desciendo, Jason me acompaña, llevando mis maletas. Sé que intenta ser amable, siempre lo fue conmigo, por ello, trato de calmarme y responder con delicadeza. Él informa que Chris impartió ciertas órdenes: debe llevarme a donde yo quiera. Respondo que no es necesario y dice que, de no hacerlo, el señorito arrogante podría matarlo.


  Sonrío y acepto pues no es responsable de todo este drama. No puedo hacer peligrar su trabajo.


  Ya tendré algo en mente...


  


  Capítulo 20


  Hannah.


  Esta vuelta a Europa no podía ser más desastrosa. Todo, absolutamente todo, estaba fuera de control. Mis emociones llegaron, cual huracán, arrasando con toda mi existencia. Chris Edwards había hecho estragos, al mostrarme otro modo de contacto, empujándome a enfrentar fantasmas del pasado que se empecinaban en lastimar. Y, en ese punto, Brandon Collins se alzaba, entre las tinieblas, como un ser oscuro que me atormentaba desde los recuerdos.


  No era justo para Chris, que yo viviera en el pasado; tampoco era justo para mí, seguir conectada con alguien que no se había interesado por mi persona.


  La angustia que generaba volver, junto a lo que estaba sucediendo con Chris, provocaban que mis deseos de escapar se incrementaran segundo a segundo. Mis ojos clamaban por el derecho a dejar caer lágrimas de dolor, sin embargo, me negaba a ello.


  Aunque me había autoimpuesto no dejar pasar las oportunidades, ésta vez ―creo― era mejor así.


  Tal vez Chris no lo entienda, pero no puedo soñar con aquello que es imposible, es mi decisión más sana. Mantengo esa idea, como una oración salvadora, que permite controlar mis demonios. Es mejor dejarlo ir, salvarlo de mis mierdas, cuidarlo de mi locura.


  Él es tan hermoso, dulce, considerado y yo… una simple mujer que intenta llegar a fin de mes, cubriendo los gastos mínimos para sobrevivir; un ser lleno de vacíos que no puede dar lo que no tiene.


  Chris ha logrado alcanzar la vida que tanto soñó ¡Joder! que ha luchado por ello con uñas y dientes. En cambio yo, apenas puedo permitirme soñar con que alguna vez alcanzaré mis sueños. No soy alguien que pueda ufanarse de sus triunfos en la vida, pues nunca, he llegado más allá de mis estudios mediocres.


  Definitivamente, su mundo nada tiene que ver con el mío. Pensar en apostar por esto, me revuelve el estómago pues sé que, de hacerlo, con el tiempo él se arrepentirá. No puedo llenarlo con lo que él necesita. Estoy vacía y sin futuro.


  ¡Qué mierda de vida me ha tocado en suerte!


  Respiro profundo, antes de conectar mi teléfono y enviar mi primer mensaje desde Europa. Jason se acerca, cargando mis maletas, mientras me preparo para realizar el ingreso al país. Viajar en un avión privado, me permitió sortear las interminables filas que existen en los aeropuertos ―Otra diferencia más que existe entre su vida y la mía―. Nunca, jamás, hubiera sido VIP por mis propios medios.


  Texteo a Karen avisando de mi llegada. No quiero enfrentar a mi hermano, pues él, preguntará cosas que no estoy preparada para hablar. Dos tildes azules me confirman que leyó mi mensaje.


  Ella contesta de inmediato, cuestionando cómo era posible que hubiera llegado tan pronto.


  Mientras espero finalizar los trámites migratorios, explico escuetamente. Trato de protegerme, diciéndole que es una larga historia y que, obviamente, necesito de su ayuda. Se sorprende cuando suplico ir a sus oficinas. Entiende el por qué me niego a instalarme en el apartamento de sus hermanos y, aunque no los conozca, no quiero correr el riesgo de cruzarme con Brandon. No; de ser posible, trataría de evitarlo hasta llegado el casamiento.


  Y, ante esa sola idea, mis manos comienzan a sudar. Saber que lo veré, porque evitarlo será imposible, hace que todo mi cuerpo tiemble.


  Paso migraciones, casi son recelo, pues ya no hay vuelta atrás. Jason me sigue, comportándose tan comunicativo que, de alguna manera, me hace olvidar mis tormentos.


  Salimos hacia el estacionamiento y un Mercedes Benz plateado nos está esperando. Él carga mis maletas con diligencia, mientras yo, monto en el lugar del copiloto. Suspiro con fuerzas, intentando calmar mis demonios.


  Viena ya está aquí.


  Lo inevitable… ya me alcanzó.


  Jason sube al vehículo y pregunta la dirección donde voy. Me mira desconcertado, cuando se lo digo, como si hubiera pedido que me llevara al infierno. Y no entiendo su reacción, pues sólo voy al estudio de Karen.


  No emite, siquiera, una maldita palabra. Simplemente conduce, sin embargo, su rostro habló por él. Y, aunque agradezco el silencio en el cual nos sumimos, me intriga saber por qué razón ha reaccionado de esa manera.


  El Mercedes se cuela por el tráfico vienés, mientras yo, me hundo en un mundo imaginario. La música suave llega a mis oídos, haciéndome viajar hacia un mundo de ensueños donde todo es como lo deseo.


  Jason conduce con destreza. Apoyo mi cabeza contra el vidrio y observo la ciudad por primera vez en mi vida.


  Diciembre en Viena se siente frío, pero no me quejo, pues amo el frío. Me sorprenden los arreglos navideños en las calles y se lo hago saber. Él sonríe y comenta que así festejan aquí el período de adviento. Una diferencia más con mi realidad.


  ¡Los colores de la ciudad son tan distintos a los que hay en la mía! Me pregunto si los austríacos son realmente conscientes de que, diariamente, cruzan por calles con tanta historia ¡Tienen tanta riqueza en sus calles! Es como llegar a una ciudad de ensueños, aunque Londres, también lo fue en su momento.


  Y así, perdida en imaginaciones que abarcan un tiempo de historia, el viaje se hace breve.


  Jason aparca el coche.


  Bajo y busco mis maletas, sin esperar a que me ayude pues no soy una maldita niña que necesita un cuidador, además, me urge terminar con todo esto ¡Pronto!


  Lo veo hacer movimientos, para cargar mis maletas hasta dentro del edificio, pero me niego, diciéndole que hasta aquí fue el trato. Asiente sin protestar, aunque puedo ver el descontento en su rostro, entonces, en un intento por finalizar bien nuestra relación, lo abrazo.


  Le agradezco todo lo que ha hecho por mí, por ser tan atento y buen compañero de trabajo, sonríe y me pide que le prometa que lo llamaré si llego a necesitar algo. Respondo que sí, mientras él, saca una tarjeta de su bolsillo y me la obsequia. La guardo en mi bolso y lo vuelvo a abrazar.


  Hasta aquí, el último contacto con alguien que me recuerde a Chris.


  ¡Adiós conejito inglés!.


  Subo los escalones, sin mirar atrás ni un sólo segundo. Pues sé con certeza, que si lo hago, pediré que me lleve con él. Claudicaré y me dejaré ganar por mi necesidad de Chris Edwards.


  Entro al ascensor, luego de acomodar mis maletas, y voy directo al piso 8.


  Karen me espera, frente al ascensor, cuando llego a su piso. Sus oficinas ocupan todo el nivel.


  La veo sonreír dulcemente, como siempre lo ha hecho. Y mi corazón vuelve a sentirse en paz, pues ella, es un ser de luz.


  La blusa blanca, que viste, resalta sus pechos y la falda de corte sirena que lleva puesta, hace que sus caderas resalten. Como siempre, lleva sus cabellos recogido en una cola alta, desordenada, dejando escapar algunos mechones rubios. Su sonrisa es tan sincera y sus ojos grises tan auténticos que no puedo más que estar feliz por mi hermano. Ella ha sido un gran regalo para nuestra pequeña familia.


  Me abraza con afecto sincero; dejándome saber, que en verdad, me ha extrañado. El sentimiento es mutuo.


  Enlaza su brazo al mío, mientras pasamos a su estudio. Pide a sus asistentes que organicen mis maletas y, luego, me acerquen una taza de café. Cuando cierra la puerta, me lleva ―casi corriendo― hacia los sillones que hay en su oficina. Mientras lo hacemos, dice:


  ―Bien, ahora… ¿Me puedes decir qué demonios pasó?


  ―¿Quieres la versión larga o la corta? ―digo angustiada.


  ―La corta, si es mejor para ti. Ya preguntaré luego y tendré la versión completa.


  Asiento y me hundo en el gran sillón marrón. Karen se sienta a mi lado, mientras me observa en silencio, dándome la posibilidad de organizar mis ideas.


  ―Creo que la cague... de nuevo. ―escupo mis palabras, sin pensar dos veces, pues si lo hago, nunca le diré la verdad. ―Venir a Europa me hace eso… ―me excuso tontamente.


  ―¿Qué ha sucedido? ―envuelve mis manos entre las suyas, en un intento inconsciente, por darme tranquilidad.


  ―Conocí a un hombre… ―susurró, mientras bajo la mirada y frunzo el ceño.


  ―¡Bien! ¡Eso es genial, Hannah! Al fin te...


  ―¡No! ―levanto la mirada. Me angustia seguir hablando― Es que no lo entiendes…


  ―No. Si no te explicas… difícilmente pueda comprenderte. ―me regala una sonrisa dulce, como solo ella sabe hacerlo.


  ―¡Uf!… ¿Cómo lo digo? ―respiro con fuerzas, intentando acomodar mi discurso. ―El muy cabrón se sentó, a mi lado, en el bar del Resort. Era un huésped… y escuchó la pelea que mantuve con Patrick. ―hago un mohín de desagrado― Le dije a Patrick, que si seguía con esa idea de enviarme al apartamento de tus hermanos, me follaría al primer imbécil que se me cruzara. ―Karen comienza a reír con ganas.


  Yo me encojo de hombros y no puedo evitar sonreir. Suspiro y continúo con mi relato.


  ―La cuestión es... ―exhalo con fuerzas― que este cabrón escuchó la conversación y dijo «Soy el imbécil disponible» ―hago una imitación burlesca de la ronca voz de Chris― Luego, se marchó, así como si nada… ¡¿Puedes creerlo?! ―Ella intenta contener la risa― Después, supe que había reservado todo el Resort para él ¡Menudo loco!


  »Además, había firmado un contrato con el dueño del lugar, en el cual, YO estaba incluida. Se estipuló que sería su asistente por el tiempo que estuviera allí y, si no aceptaba, él rescindía el acuerdo ¡Estúpido! Ya puedes imaginar lo enojada que estaba, Karen.


  »Definitivamente, eso fue demasiado para mí, entonces, lo busqué furiosa porque quería decirle de todo... ―suspiro― pero nada salió como pensaba. ―Suspiro y dejo caer mis hombros, reconociendo mi derrota― Estuvimos una semana juntos. Y, si soy sincera, él es...es... ―gruño― ¡Insoportable! ―Karen no puedo contener sus ganas de reir. ―Bueno…. la mayor parte del tiempo. ―reconozco, dejando caer la cabeza hacia el pecho, mientras cierro los ojos.


  Su mirada perfecta aparece en mi mente. Sacudo la cabeza de un lado hacia otro, como si de ese modo, pudiera exorcizarme de sus encantos. Karen vuelve a acariciar mi mano y me hace volver a la realidad. La miro. Ella espera, con paciencia, que continúe mi relato.


  ―Me presionó tanto que... ¡exploté! ―muevo los brazos, sin sentido alguno. ―Le canté sus cuarenta y lo hice enfurecer. Discutimos y… terminamos follando. ―Karen abre sus ojos, desconcertada.


  Un dejo de preocupación aparece reflejado en su rostro. Me apresuro, pues, a aclarar la situación.


  ―¡Fue consensuado, nena! Tranquila… Él… ―suspiro― ...él no me lastimaría. No de modo consciente. ―Karen asiente, aliviada.


  ―¿Qué sucedió, entonces? ―pregunta, curiosa.


  ―Vine en su avión privado. Digamos que no estaba en mis planes pero... ¡Heme aquí! ―levanto los brazos. Karen sonríe y yo chasqueo la lengua antes de continuar hablando. ―¿Sabes? Durante el viaje, tuve un jodido ataque de pánico. Él se asustó y cuidó de mí. ―inspiro profundo. ―Una cosa llevó a la otra... y volvimos a follar como conejos. ―una sonrisa tonta se dibuja en mi rostro― Me pidió volver a verme. Le dije que no… porque entré en pánico, de nuevo


  ―¿Por qué? ―dice susurrando.


  ―Es que él... Él es… ¡tiene todo!... Y yo ¿qué tengo? ―digo con lágrimas en los ojos.


  ―Bueno. ―Acaricia mi brazo mientras me sonríe con amor―. Tienes fortaleza, alegría, perseverancia, inteligencia… ¡Muchas cosas que admirar, Hannah!


  ―No sé. ―susurro― ¡Permíteme dudarlo! ―inspiro con fuerzas, antes de continuar hablando― ¿Cómo podría seducir eso a alguien como Chris Edwards? ―veo la confusión en su rostro.


  ―¿Chris Edwards? ―jadea. ―¡La madre que la parió! ―dice tapándose el rostro con sus manos―. Hannah… Chris… Chris… es...


  Su móvil suena. Karen se sobresalta. Mira quien la llama y, al instante, aprieta su mandíbula, como si quisiera controlarse pero no puede lograrlo completamente.


  ―¡Hola!... Sí, definitivamente tenemos que hablar. ―se ve enojada― ¿Qué?… ¡¿Por qué?!… ―su ceño está fruncido. Ella trata de respirar profundo, buscando calmarse, aunque sigue fallando―. Si. Acabo de enterarme... ¡¿Donde mierda tienes la cabeza?!... Bueno. Hablamos luego, J.C.... ¡Voy a patear tu maldito trasero! Debes arreglar esto ¡Por el bien de todos! Si, en un rato voy a tu apartamento. Mmmm... no sé si te quiero tanto, hermanito.


  Sonrío y ella devuelve la sonrisa, pero su rostro preocupado, no cambia tan fácilmente.


  Intento cambiar de tema, pidiéndole que me ayude a encontrar un hotel, no quiero ver a su hermano, por nada del mundo. Me dice que no me preocupe, que lo entiende y que ya previó eso. Existe un ático, que terminó de remodelar hace unos días y no estará a la venta tan pronto, por lo cual, está disponible para mí. ¡Es tan bueno tener una cuñada arquitecta!


  Chris.


  Karen llega, a mi apartamente, echando humo por las orejas y, si ella fuera dibujos animados, me fulminaría con su mirada asesina. Su enojo es evidente. Obviamente, sé cuál es el motivo.


  Trato de mostrarme desenfadado pero no puedo. Siempre que aparezco... la cago. Una maldita constante en mi vida familiar, es por eso que, desde hace tiempo, decidí inventar excusas y evitar reuniones con la familia; sin embargo, ahora no puedo evadir los encuentros, pues es mi hermana quien se casa.


  Se acerca a mí extendiendo sus brazos. Aún enojada, ella quiere abrazarme. Me levanto del sillón y la envuelvo con los míos. Es tan delgada, que puedo sentir sus huesos contra mis músculos, dando la sensación de que podría romperse en dos segundos. Sin embargo, su imagen frágil es un engaño: Karen puede ser una perra despiadada ―si se enoja contigo― y sé, a ciencia cierta, que ahora mismo me odia.


  ―Hola, Sargento. ―digo mientras le regalo una gran sonrisa.


  Ella odia que siga llamándola con ese apodo que le pusimos de pequeña. Y yo, adoro verla enojarse, cada vez que se lo repito. Es un juego que tenemos y que, definitivamente, nunca acabará.


  ―¡Hola, niñato! ―dice enfadada.


  La abrazó más fuerte y beso su frente. Eso, pareciera no ser suficiente pues me empuja y frunce el ceño.


  ―Esta vez la has cagado… ¡y bien grande!


  ―Dime que Hannah no es quien creo que es. Que no fue a ese edificio a buscarte… sino que... fue en busca de alguien que trabaja contigo… ¡Por favor! ―suplico, evidenciando mi frustración.


  ―Lamento no poder hacerlo. ―Karen suaviza sus palabras. Creo que, comienza a ver mi estado de preocupación y ansiedad―. Si. ―Suspira con fuerzas― Ella fue a buscarme. Hannah es la hermana de Patrick ¡Pero tu ya sabes eso, imbécil!… ―dice frunciendo el ceño y elevando la voz. Si dedo índice se clava en mi pecho― ¡Y te la follaste, pedazo de escoria! ―acusa, dándome un golpe en el hombro. ―¡Grrrrr! ―Gruñe frustrada.


  Me río ante su reacción, y eso, la ofusca más. Mi hermana intenta golpearme de nuevo. Previendo sus actos, alcanzo a sujetar su muñeca, antes que su puño impacte en mi cuerpo.


  ―¡Para ya, desquiciada! No sabía que ella era tu cuñada. ―me defiendo― En verdad que no lo supe hasta que Jason me informó dónde quedaba. Por un instante, quedé desconcertado y, fue entonces, cuando recordé Hannah había hablado sobre la boda de su hermano en Viena. No podía ser demasiada casualidad y… Bueno... ―rasco mi nuca, en un acto reflejo nervioso. La miro, colocando mi mejor cara de cachorrito abandonado. Sé que, con ella, eso siempre funciona. ―¡Pero ya era tarde! Mira, no puedo decir que lo siento…


  ―¡Imbécil!… ―exclama, achicando sus ojos y frunciendo su boca.


  ―Es que… ―vuelvo a rascar mi nuca―. No sabía que tenías una cuñada tan… ¡Sexy! ―digo poniendo mi mejor sonrisa.


  Karen gruñe y se sienta enojada. Cierra los ojos, antes de comenzar a masajear su sien, respirando con cierta ansiedad. Es evidente que esta situación la desborda. Un sentimiento de culpa me invade.


  Trato de colocarme en su lugar, aunque sea, un sólo segundo. Mi hermana debe estar tremendamente presionada con los preparativos de su boda.


  Conociéndola, sé que no dejaría que una Wedding Planner adquiriera el control absoluto de la organización. No, la Sargento Pepper debe dirigirlo todo, como siempre. Entonces, regreso yo ―luego de tantos meses― agregando problemas a su vida.


  Me siento culpable, miserable, mal hermano. Aunque… ¡Dios sabe que no era mi intención complicarla! Solo… las cosas se dieron así …


  ―Mira, J.C. ―susurra mi hermana, elevando su mirada. Sus ojos transmiten cansancio y tristeza. Me comprime el pecho verla así―. Hannah no es... Ella... no es… ―la veo pensar, con el ceño fruncido, intentando encontrar las palabras adecuadas― …como las mujeres que frecuentas. Ella es… ¿Cómo decirlo?... vulnerable. Así que, lo mejor sería que te mantengas alejado de ella. ―Eso realmente duele.


  ―¡Vamos, Karen! No me vengas con eso, ahora. ―ataco desde mi orgullo herido― Ella no es ninguna niña…


  ―¡No lo entiendes! Y no lo vas a entender hasta que sepas la verdad… pero no soy quién para decirlo. ―termina su frase, casi en un susurro inaudible.


  ―Quiero verla, Karen…


  Ella niega con un movimiento de cabeza.


  ―No creo que sea buena idea, J.C.


  ―¿Qué? ¿Me estás diciendo que yo, tu hermano preferido, soy un mal partido? ―la presiono, usando mis dotes de manipulador con ella― ¡Mierda, Karen! Soy tu hermano y sabes que no soy un monstruo...


  ―A veces lo eres ¡Maldito bastardo! ¡Te follaste a casi todas mis amigas! ―dice mirándome con desaprobación. Yo elevó mis hombros.


  ―Bueno, en mi defensa, debo decir que ellas me provocaron ¡Yo no pude negarme!...


  ―Si, ¡pobrecito ratoncito!


  ―Karen… ―vuelvo a suplicar


  ―¡No! ―levanta sus manos al cielo― ¡Basta! Te adoro. Sabes que eres mi favorito pero, esta vez, la cosa es más complicada. Así que… ―suspira― …si me amas, la dejarás en paz.


  ―Está bien. ―respondo derrotado.


  ―¿Lo prometes? ―dice mirándome, esperanzada.


  ―Si, Princesa. ―digo, abrazándola y besando su frente, no quiero hacerla padecer más.


  ―Otra cuestión... ―vuelve a hablar, separándose de mí y realizando una mueca extraña. Su cuerpo cuando se tensa. ―Sammy… ―susurra.


  ―Si, lo sé. Paul me contó que estará en tu boda.


  ―¿Puedes soportar eso?


  ―No soy yo quien tiene problemas, Karen. Esa perra desquiciada es el problema.


  ―J.C. Ella está arrepentida… ―dice susurrando.


  ―¡Ni una mierda! Esa perra jugó conmigo, al igual que tu hermanito…


  ―¡Ay! ―exhala con fuerza. Sus hombros caen derrotados― ¿Sabes? Amo a Patrick con toda mi alma. ―Sus ojos se llenan de lágrimas― ¿Sabes eso, verdad? ―Asiento en silencio, moviendo mi cabeza. Me duele verla así― ...pero siento que todo va a ser complicado. ¡Mi boda será una mierda! ―comienza a llorar.


  ―No digas eso, princesa. ―susurro, estirando mis brazos y abrazándola con fuerzas.


  Karen se prende a mi cuello y su cuerpo comienza a temblar, mientras gemidos dolorosos y bajos, salen de su boca. Su rostro se inunda de lágrimas que bajan, sin pudor alguno, mojando mi pecho.


  ―¡Shhh, tranquila! ―Acaricio su espalda, haciendo círculos, intentando reconfortarla. ―Todo estará bien. ―le aseguro.


  ―No. Nada va a estar bien. Samantha estará allí... Tú estarás allí... Hannah es mi nueva hermana e irá, obviamente... Brandon también estará.


  ―¿Y qué mierda tiene que ver Brandon, con todo esto?


  Siento el cuerpo de Karen tensarse. Ella se aleja de mí y la dejo, pues sé, que necesita espacio para hablar. Hay algo aquí que, evidentemente, desconozco. Algo que la perturba y, definitivamente, quiero descubrir qué es.


  ―J.C… nada es tan fácil en ésta historia. No puedo decirte todo… porque no lo sé ¡Dios Mío, esto es una mierda! ―vuelve a masajear su sien―. Sólo diré que Hannah y Brandon tuvieron una historia que terminó mal... fue hace dos años.


  La miro sin lograr comprenderla completamente. ¿De qué demonios habla? ¿Hannah y Brandon? Nada tiene sentido.


  ―Ella me contó algunas cosas y Brandon… bueno, ya sabes que él…¡Nunca habla! ―levanta sus brazos, claramente frustrada. ―Por lo que, no puedo ampliar la historia mucho más pero, ¡por favor! aléjate de Hannah.


  »Si ella quiere hablar, te buscará. Te lo aseguro. ―Sus ojos me suplican también. ―Debes darle su espacio.


  Realmente no entiendo qué sucede pero al verla así, tan abatida, decido dejar todo como está.


  Sin preguntas...


  Sin enfrentamientos…


  Sin buscar a Hannah...


  


  Capítulo 21


  Hannah.


  Él me observa, con esos intensos y oscuros ojos color azules, que nunca he logrado superar.


  La primera vez que lo ví, me perdí en ellos porque eran de esas cosas que no logras explicar cómo pueden existir. Tan claros pero, al mismo tiempo, tan misteriosamente oscuros. Realmente, es difícil describir lo que refleja esa mirada suya. Es fría y distante. Atrapante y embaucadora. Ha sido una eterna tortura todos estos años.


  Esos ojos han marcado mis noches y mis días, persiguiéndome donde vaya. Tatuados a fuego en mi memoria, en mi alma, obligándome a recordarlo a cada instante.


  Él se acerca, como un león acechando a su presa, lento y determinado. Su mandíbula cuadrada se muestra dura y contraída. Esos labios generosos que posee, me incitan a morderlo, devorarlo sin culpas, llenándome con su sabor la boca.


  Nunca sonríe ―al menos, no conmigo― y eso lo vuelve mas tentador, prohibido, inalcanzable. Hoy, claramente, no es la excepción.


  Su actitud me indica que, en estos momentos, soy su objetivo, su presa elegida, su destino final. Él desea poseer mi cuerpo… y yo deseo que lo haga, tal como lo hizo una vez: con ferocidad y dominio.


  Tantas noches soñando con este encuentro, no han sido suficientes, para aplacar aquello que él me provoca con tan solo su presencia. Deseo, lujuria, pecado. Esas son sus marcas, aquello que lo hace único y poderoso.


  Cerca. Cada vez está más cerca. Mi cuerpo se estremece, anticipando lo que vendrá, el saber que seré suya de nuevo.


  Brandon Collins sigue dominando mi vida. No puedo escapar de sus embrujos. Sé que desea follarme nuevamente, y yo, no me negaré... porque lo deseo desde siempre.


  Sí, debo admitir que, aunque pase una vida lejos de él, siempre tendrá poder sobre mí. Porque fue el primero. Fue quien me hizo despertar a la vida… al amor y... al dolor.


  Se abre paso en la oscuridad, como un elegante felino, seduciendo a ese pobre ratoncillo que cayó en su mira.


  Su voz rompe el silencio. Su acento inglés envuelve mis oídos.


  ―¡Desvístete!


  Mi yo sensato queda petrificado, ante sus palabras, mientras mi yo lujurioso obedece feliz. No hacen falta más palabras, pues solo con esa, he iniciado un camino de no retorno. Un camino que me lleva hacia la locura llamada Brandon Collins.


  Mis manos buscan los breteles del camisón para dejarlos caer por los hombros, permitiendo que esa jodida orden sea cumplida. La suave seda que envuelve mi cuerpo se desliza hacia el suelo, acariciando ―a su paso― todas y cada una de mis curvas.


  Brandon nunca cambia de expresión. Sólo continúa allí, frente a mí, con sus manos escondidas en los bolsillos de su pantalón. Imponiéndose sin emitir una sola palabra. Se mantiene impasible; en cambio yo, siento que voy a morir de ansiedad.


  Mi corazón late con fuerzas, mi respiración es dificultosa y un extraño nudo se forma en mi estómago. Eleva una ceja. Sin necesidad de diálogos, sé que mis bragas deben seguir el mismo camino que mi ropa de dormir.


  Con manos temblorosas me despojo de todo, mostrándome desnuda ante él. Ofreciéndome ―completamente― para ser sacrificada y devorada por éste animal inglés.


  Mi ansiedad aumenta, cuando él, no emite palabras; sólo se queda allí, observándome minuciosamente. Provocando que la piel se erice y el corazón duela con cada latido de anticipación.


  No puedo predecir sus actos, tampoco saber lo que piensa y eso, definitivamente, me deja en desventaja.


  ―¡Acuéstate! ―Obedezco sin siquiera imaginarme la posibilidad de resistirme― ¡Ábrete para mí!


  Mis piernas se extienden por toda la cama dejando, a su merced, mi tesoro oculto. Clavo ―sin darme cuenta― los talones en el colchón; intentando con ello, encontrar un punto de anclaje ante éste remolino de lujuria que se aproxima.


  Él nunca aleja su mirada; camina despacio, mientras desata su corbata y comienza a abrir su camisa... botón a botón.


  Mi cuerpo siente una extraña invasión de calor. La piel se eriza y los pezones comienzan a endurecerse. Mi coño se humedece sabiendo que, al fin, podré disfrutarlo.


  Respiro agitadamente.


  Instintivamente, repaso mis labios con la lengua, en un vano intento por controlar mis emociones pero, indefectiblemente, eso es insuficiente. Cierro las manos y clavo las uñas en mis palmas. Él está cada vez más cerca.


  ―Manos arriba. ―su voz intensa me estremece.


  Como un perrito obediente, acato su orden, esperando que me acaricie en recompensa. Mueve sus manos, sacando su camisa de a poco y ―Sin importarle demasiado― la deja caer al suelo.


  Su corbata continúa colgada por su cuello. Recorre la suave seda, como si estuviera memorizándola, antes de tirar de ella.


  Se acerca a la cama, hincando una rodilla en el colchón, confirmando lo que ya sabía: Ha comenzado su cacería.


  Lo veo inclinarse y su mirada devoradora me envuelve, una vez más.


  ―¡Voltéate, Hannah! ―son sus únicas palabras.


  Giro temerosa y desconcertada. Sinceramente, no esperaba esa orden; aunque, siendo realista, su petición no me sorprende. Brandon se apodera de mis muñecas, las junta sobre mi cadera, antes de enlazar la corbata e inmovilizarme.


  Jadeo ante este acto suyo. Sé lo que viene, sé cómo es él... y lo que le gusta. Mi parte sana me exige que pare, que diga que no lo acepto, que salga corriendo… pero no lo hago. Por el contrario, mi vagina sufre pequeños espasmos que aumentan mi humedad.


  Mi respiración, intensa y errática, se pierde contra las sábanas y los sentidos se agudizan ante cada mínimo movimiento de ese inglés oscuro.


  Lentamente, se levanta y comienza a desprender sus pantalones. Realiza esa tarea con tal parsimonia que me abruma. Su cuerpo va quedando expuesto, poco a poco, ante mis ojos. Su lentitud es deliberada, él sabe por qué lo hace: Quiere mostrar que tiene el control de todo.


  Poco a poco, los baja por las caderas, dejándolos caer sin cuidado, generando un ruido ahogado cuando llegan al suelo.


  Estando acostada, tal como lo estoy ahora, percibo a Brandon aún más alto de lo que es. Su cuerpo magro pero definido siempre ha sido mi tentación, hasta el punto de llevarme a la locura, provocando reacciones tan inexplicables como intensas. Esa piel pálida suya es la que deseo con todo mi ser.


  Su miembro se alza majestuoso, por debajo de un sexy y apretado bóxer blanco, indicándome que también él siente deseo. Lo veo lamer su labio inferior, antes de que sus dientes lo muerdan con delicadeza. Jadeo, pues es lo más sensual, que he visto en un hombre.


  Sé que seré suya ―de nuevo―. Sé que me poseerá como nunca nadie lo hizo. Sé que imploraré clemencia, porque así, es como él lo quiere. Y, sin embargo, eso me hace feliz.


  De pronto, lo veo alejarse, y eso me angustia, pues no esperaba que me deje. Lo quiero aquí, conmigo; lo necesito. El dolor que genera el pensar que puedo perderlo, comienza a surgir en mí, dando paso a un estado de angustia que no puedo controlar.


  ―¿Brandon? ―pregunto susurrando.


  ―¡Shhh! ―dice de pronto.


  Sus manos acarician mi espalda, bajando lenta y dolorosamente, hacia mis caderas. La calma vuelve a mí, cuando sé que él, no se ha marchado.


  Siento sus besos sobre mi coxis y sus manos recorrer mis caderas hasta llegar a la cintura. Jadeo contra las sábanas, apretando mis manos que siguen sobre mi espalda.


  Su lengua juega con mi piel, acariciando mis glúteos, de modo lascivo. Cierro los ojos y me permito gemir. Mis manos se hacen puños. Muero por tocarlo, acariciarlo, morderlo pero él me niega ese placer.


  Sus dientes me muerden las nalgas, mientras sus manos estrujan mis caderas. Tendré moretones, luego de éste encuentro, pero nada me importa… sólo mi inglés oscuro.


  Soy suya para ser marcada y me entrego a todo placer que él decida otorgar. Cruza un brazo, por debajo de mis caderas, adueñándose de mi cuerpo como quiere. De un sólo movimiento, me tira hacia arriba. Mi trasero queda al aire y mis defensas caen. Sus manos bajan hacia mis muslos y separa, un poco más, mis piernas.


  Mi mejilla, pegada al colchón, siente la suavidad de las sábanas, mientras mi respiración ya es incontenible. Sigo expectante, intentando anticipar sus movimientos, aunque todo es en vano.


  Siento sus movimientos. El colchón vuelve a hundirse detrás de mí y sé, con absoluta certeza, que estoy cerca de alcanzar lo que deseo.


  Él me hará suya.


  Sus dedos suben por mis muslos y encuentran mis labios vaginales. Los roza, con delicadeza, provocándome varios sutiles gemidos. Continúa su camino hacia mi montículo, evitando rozar mi clítoris. La frustración aumenta, quiero sentirlo, quiero enloquecer a su lado; sin embargo, él sabe jugar sus cartas.


  Me enloquece la espera. Sus movimientos son tan perfectos y estudiados, que van generando la caída de mis defensas. Ya no hay pensamiento alguno, más allá de mi deseo de ser tocada; mi necesidad de ser penetrada y el anhelo de ser completa y absolutamente suya. Mas él, sigue sin tocar mi botón bendito.


  La espera es tortuosa.


  Besa y muerde mis nalgas como si fuera el dueño de mi cuerpo… en estos momentos… lo es. Jadeos y más jadeos, escapan de mi boca, como un mantra agónico que suplica por piedad.


  No existen palabras entre nosotros. Somos pura piel conectando en el deseo. Sus dedos se acercan ¡al fin! al lugar que anhelo. Lo roza, levemente, para luego alejarse y volver con fuerzas. Sus dedos son despiadados, pellizcan mi centro sin compasión. Un sentimiento, dolorosamente excitante, me invade.


  Golpea mis nalgas, cuando me oye gritar y, lejos de asustarme ―como lo hacía antes―, me excita. Estrellas de colores aparecen detrás de mis ojos; mi vagina se humedece y contrae; la piel se eriza y se vuelve más sensible.


  Lo siento moverse y ,sin previo aviso, me embiste duro. Aprieto las manos contra mi coxis. Siento como entra profundo, de un solo movimiento, hasta que sus pelotas acarician mis labios vaginales.


  Grito de placer. Los ojos, involuntariamente, se me cierran y mi boca se reseca.


  Comienza a embestir, una y otra vez, sin piedad. Brandon siempre ha sido un animal. Un felino que se adueña de lo que quiere...cuándo, cómo y dónde le apetece, así, sin más.


  Yo, en estos momentos, soy su presa perfecta: sumisa y dispuesta. Sus movimientos me hacen perder el sentido del mundo. Grito su nombre, tantas veces como puedo, pues sólo es a él a quien pienso y deseo.


  Continúa moviéndose, sin descanso alguno, acercándome a un estado de locura sexual sin igual. Él me empala lujuriosamente, mostrándome su esencia pura.


  Brandon es eso: control y placer. Dominación y demanda… siempre.


  Su manos se apoderan de mis pechos y los exprime, con la rudeza exacta que me despierta una extraña sensación entre el placer y el dolor.


  Siento que un orgasmo se va formando, violentamente, dentro de mí. Pero, el muy desgraciado, detiene sus movimientos pélvicos. Me quejo entre jadeos. Él me ignora.


  Se apodera de mis muñecas y me obliga a incorporar. Quedo de rodilla delante de él, entonces, vuelve a empalarme. Dejo caer mi cabeza hacia sus hombros y cierro mis ojos.


  Siento que sus manos se apoderan de mis pechos, nuevamente, para continuar su tortura.


  ―¡Ojos en mí, Hannah!... Siempre en mí.


  Y esa, definitivamente, no es su voz. Abro los ojos y la mirada intensa de Chris está frente a mí.


  ¡Santa mierda! Lo veo masturbarse con descaro. Ese acto es tan locamente erótico que no puedo alejar mis ojos de su pene.


  Esta situación, definitivamente, me calienta más y más. Siento cómo mi vagina comienza a contraerse y su humedad se multiplica.


  ―¡Joder! ¡Estás tan mojada! Te excita la idea de ser follada por nosotros…Pequeña perversa… ―su voz llega desde mi espalda mientras me sigue follando duro.


  Esas palabras... me recuerdan a las que dijera Chris en el Resort. Las imágenes se van mezclando en mi cabeza, aumentando mi estado de tensión y locura.


  Brandon empuja mi torso hacia adelante y mi boca queda frente a la hermosa dureza de Chris. Abro mis labios y mi lengua lo saluda. Él gime, ante mi descarado actuar, dejándome saber que le gusta lo que hago. La mano de Chris se posa en mi nuca, invitándome a degustarlo, un poco más.


  Esta situación se vuelve perversamente excitante. El placer alcanza límites que nunca había soñado. Mi Amante eterno sigue follándome duro, llevándome a un punto de no retorno, y es en ese momento, cuando exige una respuesta.


  ―¿Eres mía, Hannah? ―Pregunta con voz oscura.


  ―¡Ojos en mí! ―dice Chris, posando su mano derecha bajo mi mentón, sacando su vara de mis labios, lentamente. Me relamo y lo miro lujuriosa.


  ―¡Decide! ―su voz llega, desde mi espalda, mientras sale de mi.― ¿De quién eres?


  Y sus mandatos se mezclan en mi cabeza


  «¿De quién eres?»


  «¡Ojos en mí, siempre en mí!»


  «¡Decide!»


  La angustia invade todo mi ser. Me cuesta respirar y caigo en un dolor, tan profundo, que no puedo soportar.


  «¡Decide!»


  «¡Ojos en mí!»


  Sus voces se vuelven un solo eco enloquecedor y yo comienzo a llorar.


  El inicio de un nuevo ataque de pánico es evidente. Me falta el aire. Lloro y lloro. Angustia. Desesperación. Un sonido lejano que se hace cada vez más fuerte y sus voces se pierden.


  ✵✵✵


  Despierto sobresaltada. Mi teléfono no para de sonar. Estoy sola en la sala. El cansancio del viaje me ha pasado facturas y, sin percibirlo, he quedado dormida en el sillón. Mi rostro se encuentra mojado, con lágrimas de angustia, que me invaden sin compasión.


  «Es un sueño, sólo un puto sueño». Me digo.


  El teléfono ha dejado de sonar. Me incorporo doliente, intentando estirar el cuello y calmar esos dolores que me provocó el dormir en éstas condiciones. El teléfono inicia su nuevo ritmo, anunciando la necesidad y urgencia de alguien. Aún desorientada, busco ese maldito aparato, dirigiendo la mirada hacia el lugar desde donde proviene el sonido.


  Mi bolso yace a mis pies, me estiro y lo acerco a mis piernas. Urgo entre mis cosas para alcanzar el móvil.


  Patrick. ¡La madre que la parió! ¿Justo ahora debía llamar mi hermano?


  Trato de calmar mis demonios, antes de respirar y soltar un «Hola» timido que sale de mi garganta.


  ―Nena, ¿estás bien?


  ―Si. ―trato de controlarme― sólo... me sobresaltó el teléfono. Es que me había quedado dormida.


  ―Es normal, no te aflijas. Ya sabes, las horas de vuelo, el Jet Lag… ―Niego con la cabeza ¡Si él supiera el origen de mis males! ―Estoy saliendo del estudio. ¿Nos vemos ahora? Karen me ha dicho que estás en su última joya.


  ―Si. ―respondo dudosa. Me preocupa lo que dirá.


  ―¿Quieres que vaya por tí? ―Ok, definitivamente, ésta no era la respuesta que esperaba.


  ―Mmm… ―La duda me hace aplazar mi respuesta. No creo conveniente enfrentarlo ahora mismo, sin embargo, es mi hermano y lo he extrañado. Aún sabiendo todo lo que sé, no puedo dejar de quererlo. Mis sentimientos por Patrick me hacen claudicar. ―Si. Te estaré esperando, Trick. ―¡Ya está! Lo acepté, ahora, no puedo echarme atrás.


  ―Ok. En… veinte, quizás veinticinco minutos, estaré allí. ―Su voz suena emocionada. Una sonrisa triste y pequeña se forma en mis labios. ―Pediremos pizza ¡como en los viejos tiempos! ―su entusiasmo me hace sentir culpable.


  Debo dejar de ser tan egoísta y trágica. Debo compartir su alegría. Debo verlo como antes… como antes de todo.


  ―Ok. Ok. ―coincido, aceptando mi derrota. ―Pero, bien sabes que Karen no es amante de las pizzas.


  ―¡Ah! ¡No te preocupes por ello!… ―exclama, restando importancia a esas cuestiones. ―¡Extraña coincidencia! ―acentúa la frase― J. C. también ha llegado hoy a Viena. Así que…―lo escucho suspirar―... tendrán cena de hermanos.


  ―¿Quieres decir que yo, tu única hermana, me convertí en tu plan B porque tu cuñado apareció? ¡Eres injusto! ―finjo estar dolida. Sonrío volviendo a sentirme la misma Hannah de antes.


  ―¡Y tú una bruja! ―refuta, antes de finalizar la llamada.


  Me dejo caer en el sillón, unos momentos más, antes de volver a la acción. Debo llevar mi maleta a la habitación y darme una ducha hiper, mega, ultra rápida ¡Odio cuando mi hermano organiza planes de último momento!


  


  Capítulo 22


  Hannah.


  El timbre avisa que mi hermano había llegado y, lejos de estar feliz por verlo luego de todo este tiempo, un nudo se formó en la boca de mi estómago, haciéndome imposible respirar con normalidad.


  Las cosas entre nosotros ¡han cambiado tanto!... aunque él desconociera el motivo. Me pregunté, mientras caminaba hacia la puerta, si podría enfrentarlo y contarle toda la verdad y, de nuevo, la Hannah cobarde me gritaba que callara, que no era bueno revivir los dramas de pasado.


  Dibujé la mejor sonrisa de todas y abrí la puerta, encontrándome con esos ojos color chocolate que siempre habían sido mi luz, mi guía, mi protección. Una serie de sentimientos encontrados surgieron dentro de mí, obnubilando mi posibilidad de reacción o pensamiento, obligándome a quedar parada frente a mi hermano sin emitir palabras.


  Patrick pareció no percibir mis dudas pues se acercó para abrazarme fuerte y besar mi sien. Coloqué mis manos en su espalda y lo apreté con intensidad, permitiendo que aquel perfume que usaba siempre, invadiera mis sentidos. Por un segundo, me volví a sentir como aquella niña de 16 años que vió a su hermano crecer y partir definitivamente. Era como si el tiempo hubiera corrido hacia atrás y detenido, en ese preciso momento donde ambos éramos más que hermanos, éramos amigos y cómplices ante una vida tan difícil, pero no importaba, pues nos teníamos el uno al otro.


  Podía estar enojada o dolida con él, sin embargo, ese contacto, esa cercanía que nos permitíamos ahora, me recordaba todo aquello que habíamos vivido. Sólo él era mi familia.


  ¿Acaso me alejaría del único ser que me amó y cuidó hasta donde pudo? Él, realmente, era el único que no me había abandonado. Sin embargo, no podía decirle todo lo que había sucedido dos años atrás.


  Patrick desconocía todo lo que había vivido en la isla durante este tiempo, pues me encargué de ocultarlo y obligué a callar a mis amigos. No deseaba que conociera mis desgracias vividas, quizás por vergüenza… quizás porque pensaba que ese era un modo de castigarlo ¡Aún no lo sé!.


  El encuentro estaba siendo más difícil de lo que imaginaba, pues yo, debía intentar sostener una sonrisa que no llegaba desde mi alma. Aunque él, realmente, no percibía mi cinismo. Hablaba entusiasmado, contando sobre la boda, preguntando cómo había ido todo por la isla, recordando a personas y lugares que yo quisiera olvidar.


  Y, en medio de esa perfecta actuación, rezaba porque Patrick no hiciera referencia al innombrable porque, de ser así, no sabía cómo reaccionaría.


  Mi hermano se mostraba tan dulce y cuidadoso conmigo que me costaba seguir enfadada, aunque una parte rebelde en mí, seguía molesta por todo lo sucedido. Deseaba que él me mostrara su verdadera cara ―esa que conocí sin imaginarlo―, sin embargo, no puedo exigirle que deje de fingir sin tener que decir la verdad.


  Entonces, hice mi mayor esfuerzo por mantener una conversación fluída, intentando contar anécdotas que no eran importantes, buscando con ello, desviar su atención lejos de mi persona. Y cuando Patrick preguntó por mi trabajo, como siempre, volví a esas historias de hoteles: niños traviesos, ancianos demandantes y parejas enamoradas. Hablé de mi jefe y su mal genio; de Sandra y Tonny pero, nunca ―Jamás― conté sobre Chris Edwards. Ese conejito inglés sería mi secreto.


  Hablar acerca de lo vivido junto a Chris era, de alguna manera, exponer mi corazón y yo, en estos momentos, intentaba resguardarme lo máximo posible. Supongo que, de saber que había conocido a alguien, mi hermano se pondría contento pero ―indefectiblemente― finalizaríamos hablando de Brandon Collins y, por el alma de Zeus, que no quería caer en ese abismo.


  Ahora comprendo que, por mucho tiempo, me sentí ―y aún me siento― tan distante de Patrick. Costaba reconocer que llevaba cierto grado de rencor dentro de mí. Me dí cuenta que me molestaba ver que él había podido seguir con su vida, crecer profesionalmente, planificar un futuro junto a la persona que amaba. En cambio yo, quedé atrapada en el tiempo, congelada en medio de una película de terror, sufriendo ante cada uno de los recuerdos que me perseguían día a día, desde mi huída de Londres.


  Había quedado enroscada en una maraña de mentiras, callando aquel secreto que había descubierto; rumiando imágenes odiosas que me atormentaban. Y, también sabía, que nada de eso era responsabilidad suya, pues yo, nunca había sido clara.


  Todo ese calvario estaba en mi cabeza; me enloquecía y obligaba a castigarme por todo. Al mismo tiempo, no podía evitar culparlos por mis desgracias: a Brandon, a Patrick y ¿por qué no? también al jodido Universo que se ensañaba conmigo.


  ―Pensé que te alegrarías al verme. ―dijo, apoyando su plato vacío sobre la mesa de café, marcando sus palabras con cierto tono de reproche.


  No contesté, porque no sabía qué decir. Su servilleta de papel fue a parar en su plato vacío.


  Hice una mueca de sorpresa, buscando con ello, que dudara de sus palabras.


  ―¡Sí que lo hago! ―respondí con una sonrisa que, deseaba, la viviera como real y sincera.


  Me incliné hacia adelante, para imitar sus acciones y también dejar mi plato. Patrick me mira desconfiado y hace una mueca que confirma mis sospechas: él no cree mis actuaciones.


  ―Pues… ―coloca los codos sobre las rodillas, entrelazando sus manos, en actitud de «tendremos una plática larga, nosotros dos»― …no parece, Hannah.


  Me quedé callada, intentando sostenerle la mirada. Sus ojos cafés me evaluaban en silencio y, por primera vez desde que llegó, lo observo con detenimiento.


  Su cuerpo es diferente ahora, como si hubiera pasado buena cantidad de horas en el gimnasio. Su piel, aunque ya no lleva ese color bronceado que adquirimos en la isla, seguía siendo morena; contrastando con sus perfectos dientes blancos. Por alguna extraña razón de la genética, yo no llevo el mismo color chocolate que él y mi padre portaban en sus pieles.


  En algún momento de nuestra infancia, eso fue motivo suficiente para que mi hermano se burlara de mí, diciéndome que yo había sido recogida en un contenedor de basura. Sí, ya sé, no existe hermano mayor que no lo haya dicho pero, cuando tienes 5 años, es difícil de comprender que aquello era una broma, entonces, lloraba.


  Recuerdo cómo mi madre lo reprendía y él, para evitar ser castigado, prometía que nunca más lo volvería a hacer… ¡Pero siempre lo hacía de nuevo!


  Ya no queda nada de ese niño inocente y travieso que me molestaba en casa. Su mirada, ahora se había vuelto oscura e intensa, como si quisiera imponerse sin palabras ante el mundo. Por primera vez, estaba frente a un Patrick que desconocía. Era refinado y altivo, seguro e intimidante. Ya nada quedaba del niño con sueños que salió de la isla en busca de su destino.


  Por largo tiempo, me observó en silencio, como si buscara en su mente las palabras correctas para preguntarme algo sin que yo enloqueciera o, quizás, estaba evaluándome como siempre lo hacía.


  Debía ser sincera y aceptar que ese silencio me incomodaba, me generaba un estado de ansiedad que no era bueno. Pareciera que todo, desde que Chris Edwards había aparecido en mi vida, se había potenciado, dejándome las emociones a flor de piel. Y, por ende, la posibilidad de no poder manejarlas, también estaba presente.


  Entonces supe, que no podía aplazar más lo inevitable... aunque no quisiera, debía hacer frente a mis demonios.


  Había llegado el momento de hablar.


  Dos años fue tiempo suficiente para cargar este secreto y destruirme en soledad.


  ―Patrick. ―dije, al fin, girando un poco y, así, quedar cara a cara con mi hermano. Respiré profundo. ―A veces…me cuesta muchísimo hablar y… también es difícil encontrar las palabras adecuadas que expresen mis emociones, es por ello que… ―exhalé con fuerzas antes de continuar― …te suplico que escuches, sin juzgar o enojarte, hasta el final de mi relato ¿Puedes hacerlo, verdad?


  ―Puedo intentarlo. ―Respondió, mientras extendía su brazo y su mano acariciaba mi mejilla, en un simple gesto de hermano protector.


  Sabía que su respuesta no era la mejor del mundo pues con ese «puedo intentarlo», se excusaba de antemano, si no actuaba como se le había solicitado. Pero, en estos momentos, debía aceptar sus compromisos a medias y hablar.


  No estaba segura de poder hacerlo en otro momento, así pues, era hoy… o nunca.


  Fruncí el ceño y bajé la mirada, estrujandome las manos en un vano intento por controlar mis ansiedades. Supongo que ese acto, fue el indicio claro de mi estado, pues él se alejó de mí, otorgándome el espacio que necesitaba.


  Lo ví buscar su copa de vino, en silencio y con calma. Permitiéndome tener el control ―aunque sea imaginario― de la situación. Bebió dos sorbos, antes de devolver la copa a la mesa y recostarse por el gran sillón de cerezo y brocato blanco que vestía la sala.


  Me acomodé mejor, como si ello fuera un ritual obsesivo necesario, para poder hablar con seguridad. Alejé mi mirada, posando la vista sobre las puertas de vidrios que dan a la terraza.


  Apoyo el brazo izquierdo sobre el respaldo del sillón y dejo que mis dedos jueguen con mis labios. La noche vienesa nos saluda desde el ventanal que se alza frente a nosotros. Tanta paz debería acariciar mi alma, sin embargo, no logra su objetivo con total eficiencia.


  Me pierdo en las luces lejanas, pensando que ―tal vez― alguna otra Hannah hay por allí; animándose también a enfrentar sus demonios personales.


  Ha Llegado la hora.


  ―Nunca te he dicho todo lo que ha pasado en Londres, tampoco es algo que quiera hacer ahora, en realidad. ―muerdo mis labios con ansiedad, rompiendo pequeñas láminas de piel con mis dientes. Una jodida costumbre que tengo desde niña y que, sin darme cuenta, siempre ha delatado mi nerviosismo. ―Me ahorraré los detalles vergonzosos ¿vale? ―lo miro suplicante― Pero prometo relatar el resto de las cosas.


  Patrick asiente en silencio. Entonces sé, que ya no hay marcha atrás, los secretos serán develados.


  ―Cuando fui a Londres, realmente, fui sin más sueños que verte de nuevo. Nunca estuvo en mis planes ligar con alguien o… ―mi voz se quiebra.


  ¡Calma, Hannah! debes decírselo tranquila. Respiro pausado, como he aprendido en yoga.


  ―No había imaginado que conocería a... Brandon. ―decir su nombre sigue doliendo. ―No puedo explicar lo que me sucedió al conocerlo, exactamente, pero... me ha gustado desde el minuto uno. ―hago una mueca triste― Aunque tú, ya sabes eso ¿Verdad? ―Él asiente en silencio―. Sé que fue poco el tiempo que estuve allí pero, realmente, me sentí obnubilada por su presencia. Él era tan… ¡Ni siquiera sé cómo describirlo! Yo sólo quería conocerlo... llegar a él… pero me evitaba y eso… me dolía. Entonces, cada oportunidad que tuve, intenté estar a su lado. Aproveché cada maldita excusa que pasó por mi mente… para llegar a él. ―Bien, ahora llega lo difícil― Yo... era virgen en ese tiempo. ―Listo, he comenzado a hablar.


  ―¡Dios, Hannah! ―exclama Patrick cerrando sus ojos― Ahórrate esa parte de la historia ¡Por favor! ―mueve la cabeza de un lado a otro―. No puedo, ni quiero imaginar a mi hermana teniendo sexo ¡Mucho menos con mi mejor amigo!


  Sonrío por lo bajo, pero continúo. Realmente es muy gracioso verlo en éste estado, pensando en que perdí la virginidad con su amigo, sin embargo, ese no es siquiera la punta del problema.


  ―¡Ya lo sé! ―trato de mantenerme seria pero su expresión de horror me tienta. ―En verdad, no te hubiera contado éstas cuestiones tan íntimas si realmente no fueran importantes. ―Inspiro profundo― Patrick, sólo que necesito que entiendas que quería estar con él... y estuvimos...


  Duele.


  Duele demasiado recordar.


  La mandíbula de Patrick se tensa. Una vena se marca en su frente. Es clara su molestia ante mis confesiones. Temo que estalle si continúo hablando pero, definitivamente, debo hacer frente a los fantasmas que han rondado en mi mente durante éstos últimos dos años.


  ―No es fácil para mí contarlo así que, por favor, trata de calmarte. Necesito llegar al final de la historia.


  ―Bien. ―Es todo lo que dice.


  Sus puños se encuentran apretados. Sé que intenta contenerse pero, aunque se esfuerce, la tormenta llegará en breve.


  ―Mi primera vez… ―Muerdo mi labio inferior mientras dejo caer mi vista sobre mis piernas ¡Siento tanta vergüenza! ―Debo confesar que… no fue como la esperaba.


  La reacción de Brandon ―su frialdad, sus palabras de hierro―, llegan a mi mente, golpeándome con fuerzas y despertando mi angustia. Duele tanto volver a revivir aquello que hago un esfuerzo sobrehumano para no llorar.


  ―En parte, fue mi culpa. ―Admito― La cagué… yo…


  ―¿Qué pasó, exactamente, Hannah? ―Su voz está cargada de ira, por eso, ignoro su pregunta.


  ―Después mejoraron ¿Sabes? De alguna manera, logré continuar pero… lo que sentía por él... ―Elevo los hombros, intentando restar importancia a mis palabras― ... parecía no ser suficiente.


  »Me cuestioné miles de cosas. Intenté ver en qué fallaba, por qué no podía lograr lo que deseaba, por qué Brandon no... ¡Tantas cosas!... Entonces, comprendí que él necesitaba algo más... mucha más intensidad… ―cierro mis ojos. Una primer lágrima cae silenciosa― …e intenté dársela… como podía. ―Dejo de hablar porque las palabras no fluyen en mí.


  Observo, por el rabillo de mis ojos, cómo el pecho de Patrick sube y baja agitado.


  ―Pero él seguía siendo distante... ―continúo con mi relato. ―No puedo explicar el porqué. Bueno, al menos... no en ese momento… pero lo comprendí más tarde ¿Sabes? … y de la peor manera.


  ―¿Qué comprendiste? ―Hay confusión en sus palabras, también ansiedad.


  ―Que sus necesidades y gustos sexuales eran… diferentes a los míos.


  ―¡Dios, Hannah! ―Dice tomando mis manos. Sé que está realmente cabreado y se nota en su mirada, también se refleja en su voz cuando pregunta― ¿Qué mierda te hizo ese hijo de puta?


  ―A mí... nada.


  ―No entiendo―La confusión,pintada en su rostro.


  ―Lo vi… ―Confieso. Ahora llega la tormenta― Lo vi… con alguien más.


  ―¿Qué? ¿De qué mierda hablas?


  ―Yo había comprado unos gemelos de oro, con el poco dinero que tenía, y… ¡quería dárselos! ―Una sonrisa triste y nostálgica se dibuja en mi rostro― Estaba emocionada con mi compra, entonces, fui a su apartamento y llamé a su puerta. Varias veces, de hecho.


  Esa maldita noche invade mis pensamientos, como si fuera una jodida película de terror. Todo, sin omitir un mísero detalle, vuelve a mi mente.


  Cada imágen, sonido, olor… impacta contra mi conciencia, haciéndome revivir la pesadilla más grande de mi vida.


  ―Alguien muy alcoholizado o drogado… ¡No lo sé! Abrió su puerta. No me preguntó quién era. Él, sólo haló de mi brazo y dijo, entre risas, que llegaba tarde a la fiesta. Mientras me llevaba de la mano, dando tumbos por el salón, sorteando personas que se… ¡Dios! ―Cierro mis ojos con fuerzas― ¡Estaban teniendo sexo todos y entre todos! La música estaba fuerte y… entonces… Él gritó que me uniera a la fiesta.


  » No era la primer vez que estaba en ese piso, Brandon me había llevado otras veces, pero nunca ¡Juro por mi vida! ―Escupí con rabia― había visto semejante locura. La música estaba a todo volumen pero, de igual manera, escuché gritos y... seguí esos sonidos tan macabros… Yo... Me asusté… Me asusté mucho cuando… cuando ví todo… eso… ¡Dios! ¡Estaba aterrada!


  ―¿Que mierda viste, Hannah?


  ―Yo… ―Comienzo a llorar en silencio, apretando mis ojos con las dos manos, intentando borrar el horror que había observado.


  ―¿Que.mierda.viste.Hannah? ―Su voz es dura.


  


  Capítulo 23


  Hannah.


  Sus manos levantan mi mentón, aunque intento evitarlo, nuestras miradas se encuentran.


  ―Patrick… sé que Karen y tú estaban distanciados en ese momento ―dije con el corazón dolido―. También sé que Brandon y tú eran muy unidos… o lo son. La verdad ¡eso ya no importa! ―Patrick arrugó el ceño―. Sé que no debí presentarme en su apartamento, así como así… ―Continué, mientras movía mis manos por los aires― pero…


  ―¡¿Qué viste?! ―Grita provocando que salte en mi lugar.


  Lo veo ansioso, preocupado y desconcertado. Comprendo que todo esto le parezca extraño pero… ¡es lo que es!


  La tensión es tan grande que necesito marcar distancia, alejarme de Patrick para poder continuar con mi relato, verlo a los ojos me genera demasiado dolor. Me levanto decidida, caminando hacia el gran ventanal que me permite admirar algo de la noche vienesa.


  Instintivamente, cruzo los brazos, como si ello me permitiera crear una coraza que repele los malos recuerdos y dolores que me invaden en este momento.


  Observo abatida la oscura noche.


  Tan oscura como mi alma. Tan negra como los recuerdos que me persiguen cada noche. Tanto dolor contenido que, después de tanto tiempo, no sé cómo sanar.


  Mi alma está rota.


  Observo la silueta desdibujada de Patrick a través de los cristales. Su reflejo, aunque borroso, me permite ver su postura defensiva. Las lágrimas se agolpan en mis ojos pero no quiero llorar. El pecho duele, la garganta se encuentra oprimida y las palabras ¡esas malditas! no quieren salir de mi boca.


  ―¡¿Qué mierda viste, Hannah?! ―Vuelve a gritar.


  Es tanta la presión que siento que, aunque quisiera, no puedo soportarlo más y grito ―tal como él lo hace― girándome para enfrentarlo. Necesito ver su rostro cuando descubra la verdad.


  ―¡A tí!... ―Confieso.


  Él queda sin aliento.


  ―¡A Brandon!...A ustedes, ¡Malditos sean!… ―mi voz se quiebra.


  ―¿Qué? ―El desconcierto se dibuja en su rostro.


  ―¡Ah, no! ―Gruño, apretando los dientes, mientras clavo las uñas contra mis palmas. ―¿Puedes ser tan descarado y fingir que no lo suponías?


  ―¿De qué hablas? ―Mi sangre hierve ante su descaro.


  ―Esa jodida noche… ¡Esa noche maldita! ―Refuerzo mis dichos― Ustedes dos… ¡Malditos enfermos! Estaban con una asquerosa puta. ―Las lágrimas comienzan a caer. Son lágrimas de odio y rencor― Esa perra maldita te la estaba chupando mientras dejabas caer cera caliente por su cuerpo y… y… ―El asco envuelve mis recuerdos― Brandon invadía su culo ¡Malditos enfermos de mierda! ―grito, acusándolo sin vergüenza― Esa mujer gritaba, cuando sacabas la polla de su boca. Ella… ella tenía arcadas y lloraba… ¡Estaba atada! y... ¡Aún así ustedes no paraban! ¿Se puede estar tan mal de la cabeza? ―Él parece no poder respirar ―¡Eso vi! ¿Estás contento ahora? ―Escupo las palabras con odio― Vi lujuria animal en sus ojos... en los tuyos… Vi la violencia que hay en ustedes… vi… yo… ¡Simplemente fue demasiado!


  ―¡La madre que la parió! ―Sus manos halan sus cabellos. Patrick se siente frustrado. ―Yo, Hannah… no es...


  ―¡No! ―Grito con odio.


  Debo enfrentarlo. Es odio lo que hay en mi corazón.


  ―Me importa un carajo lo que haces o dejas de hacer ¡Es tu puta y loca vida! Pero… ¡Santa mierda! ¡Brandon era un monstruo! Disfrutaba viendo cómo flagelabas a una mujer― Las palabras salen cada vez más apretadas de mi garganta.


  ―Hannah… ¡Puedo explicarlo!... Yo...


  ―¡No quiero! No quiero que hables, Patrick. Yo… Simplemente quiero sacarlo de mí. Necesito… ―Respiro con dificultad― Yo… no puedo vivir con esto. ―Susurro―. Simplemente, no puedo, Patrick. ―Las lágrimas nublan mi visión. ―Hice algo, que nunca debí haber hecho. ―Confieso, al fin.


  ―¿Qué? ―Dice frunciendo el ceño.


  ―Ese día, fue el peor día de mi vida. Me sentí perdida, traicionada, despreciada. Brandon es… era…


  ¡Ni siquiera sé qué decir! Las imágenes se agolpan en mi mente, torturándome una vez más, creando un nuevo infierno en el presente.


  ―Yo… vagué por Londres, toda la maldita noche, intentando encontrar un sentido a todo aquello y, como si una mano invisible me empujara, volví. Lo busqué.


  »Al principio, supliqué que me mostrara su mundo. ―Una risa triste se forma en mi rostro― Él dijo que no era para mí, que era «una niña inocente» ¡Bastardo! ¿Niña inocente? Lo odie, ¡No sabes cuánto! Entonces, se lo exigí, lo amenacé… usé todas las armas que tenía para persuadirlo.


  ―¡Mierda! ―Lo veo apretar sus dientes― ¿Lo hizo? ―pregunta por lo bajo. Sus músculos faciales tensos.


  ―¡Si! Y no te atrevas a cuestionar nada porque... ¡Tú eres la misma mierda que él! ―Sentencio, señalándolo con el dedo índice― Me ha mostrado su mundo, sí. Pero, en esos momentos, sentí que era imposible amarlo así. ―El dolor de mi pecho es insoportable― La mierda del Sado, o como carajo lo llamen, no va conmigo. ―Aunque no quiera, mi voz se quiebra― Mi corazón moría en ese momento. Sentía que me había enamorado de un monstruo, un ser despreciable que disfrutaba denigrando a las mujeres. Lo odié por ser así… pero también me odié por amarlo así… ¡Siendo una bestia! ―Al fin lo dije, dejé salir toda la mierda que llevaba dentro. ―Escapé, intentando salvar mi alma, porque mi mente y mi corazón habían muerto en ese momento.


  ―¡Jesús! ―Dice en un susurro, veo una lágrima rodar por su mejilla―. Hannah, lo siento...


  ―Si. Yo también lo sentí, y me castigue por ello, durante mucho tiempo.


  ―¿Qué hiciste? ―El horror se dibuja en sus ojos.


  ―Mmm… ―Le regalo una sonrisa triste, que refleja mi derrota. ―Autoflagelarme…


  ―¿Qué? ―Jadea.


  ―Cortarme... Para castigarme ¡Ya sabes cómo va ese cuento, Patrick! ―Suspiro―. Si no fuera por Sandra… no hubiera sobrevivido. Ella estuvo allí para mí y me costó entender que no era mi culpa, pero… ¡Aquí estoy! ―extiendo los brazos, mientras dibujo una sonrisa sarcástica en mi rostro. ―A punto de caer en el mismo jodido infierno. A instantes de volver a cruzarme con mi peor pesadilla.


  ―¿Por qué nunca me lo dijiste?


  ¿En verdad me lo pregunta? ¿Cree que fue fácil para mí, verlo participar de eso? ¿Qué se piensa? Que voy a llegar y decirle «¡Hola hermano! ¿Todo bien?¡Ah, por cierto! Te vi en una orgia sado con mi Amante... pero ¡todo bien! Ahora, ¿tomamos un café?».


  ¡Santa Madre de todas las mierdas! ¿Realmente piensa las gilipolleces que dice?


  ―He conocido a alguien… ―Escupo mis palabras.


  Ni siquiera sé por qué quiero contárselo en estos momentos. Su mirada es de desconcierto.


  ―¡Eso es bueno, Hannah! ―Exclama esperanzado― ¿Y?... ¿qué ha sucedido? ―Me insta a seguir.


  ―Él quiso que continuáramos juntos, que nos viéramos, que intentara… algo ―Susurro― ¡Pero no puedo! ―Lloro de impotencia― Porque ustedes me arruinaron. ―Acuso―. No puedo ser una persona normal ¿Sabes? Chris, con toda su locura divertida, me regaló cierta calma …


  ―¿Chris? ¿Así se llama él? ―Asiento en silencio. ―¿Por qué no lo intentas, Hannah?


  ―Porque sé que, más temprano que tarde, querrá saber. Preguntará por mis marcas y tendré que contar todo. Y no puedo… ¡Me siento sucia!


  ―¡No.vuelvas.a.decir.eso! ―Espeta con odio.


  Levanto mis hombros. Me acerco a la mesa de café, para apropiarme de la botella de vino, sin importar lo que pueda pensar o decir mi hermano ―Necesito pasar esto como sea― entonces, la llevo hasta mi boca y bebo un trago largo, muy largo. La cálida y sedosa bebida acaricia mi garganta.


  Patrick gruñe. Le miro desafiante. Doy otro trago más largo. Lo desafío. Lo escucho ordenar que termine con esto.


  Saco la botella de mis labios y apunto con el dedo índice hacia él. La botella se mueve entre mis dedos, dejando que el embrujante líquido, tintinee contra el cristal.


  ―No.soy.una.puta.niña. ―Escupo las palabras con odio― ¡No voy a seguir callando cuando algo me hace mal, ni siguiendo tus jodidas órdenes! ¡Ustedes me cagaron la vida! ¿Es que no lo entiendes? Te amo porque eres lo único que tengo ―El dolor se agolpa y quema en mi garganta. Deseo controlar mi voz. ―Pero te odio por hacerme vivir de nuevo esto. De sólo pensar que volveré a verlo... ¡Me destruye!... Ahora ¡vete!


  ―Hannah… ―Señalo la puerta.


  ―¡No, Patrick! ―Suspiro cansada― Ahora vete. Necesito pensar. Procesar todo. Necesito… estar sola, salir a caminar, emborracharme o dormir ¡No lo sé! Pero no quiero verte ahora.


  Su mirada refleja tristeza y arrepentimiento que, por un segundo, puedo llegar a perdonar pero ¡No! No puedo permitirme eso. Él quería la verdad… ¡Ahí la tiene!


  Se levanta despacio, intenta acercarse pero lo freno extendiendo mi mano.


  ―¡No! Sólo... ¡Vete!


  Sus manos van a los bolsillos y gira casi dudando. Recoge su chaqueta mientras se aleja despacio.


  ―Hannah.―Es lo último que dice antes de marcharse.


  Sigue su camino sin volverse ni una sola vez. Su andar es cansado y la derrota se dibuja en sus pasos. Podría decir que me duele su postura, su derrota, su cansancio… pero no puedo. No siento pena alguna por su actitud.


  El dolor que me ha consumido durante estos años, comienza a menguar, poco a poco. El haber gritado mi verdad me permitió aligerar la carga que soportaba en silencio. Y aunque todavía falta, un poco más, sé que los demonios se irán de mi vida.


  Brandon Collins será la mayor prueba que deba pasar.


  Sólo espero que sus ojos intensos no me hundan, de nuevo, en ese infierno lujurioso del cual quiero escapar.


  ✵✵✵


  Necesité tiempo para pensar, llorar y enfrentar la realidad. No podía cambiar lo que era, tampoco podía modificar mi pasado, sin embargo, estaba segura que debía forjar mi futuro y, para lograrlo con éxito, era indispensable que dejara de autocompadecerme.


  Me dediqué a vagar por la ciudad, visitando todos esos lugares a los que van los turistas, intentando no pensar en lo que se avecinaba. La ciudad era fría durante noviembre. Bueno, cualquier lugar es frío si uno está acostumbrado a un clima tropical. Sin embargo, tenía un encanto que no puedo explicar con palabras.


  Los días grises y nubosos me recordaron a Londres y, sin buscarlo, volví a momentos pasados. Buenos momentos donde Patrick era mi guía turístico y Karen era esa amiga-hermana que iba conociendo.


  Recordé mi primera visita a la casa de los Collins, cuando todavía Brandon no había aparecido en mi vida, disfrutando de una bella velada familiar ¡Tan agradable tener una cena en familia! Ya ni recordaba cómo era sentir el calor de una madre o la protección de un padre pero, desde el primer momento, los Collins me hicieron sentir así.


  Sentada bajo una falsa acacia del Japón, disfruté del Rathauspark, permitiendo que la fría brisa de Noviembre acariciara mi piel y los recuerdos bonitos pasaran uno a uno.


  Apoyé mi cabeza sobre ese viejo tronco, cerrando los ojos y dejándome alcanzar por esas imágenes que me recordaban que no todo fue malo en Londres.


  La madre de Karen mostró un viejo álbum familiar donde sus hijos aparecían felices. Por alguna extraña razón, no recordaba el nombre de los dos hermanos de Karen, sólo Brandon se había grabado a fuego en mi mente.


  Ellos parecían esa familia felíz que siempre había soñado. La señora Collins hablaba de sus hijos con orgullo, como si cada uno de ellos, fuera único. El brillo que había en sus ojos no era más que amor.


  Brandon era el mayor, aquel que siguió los pasos de su abuelo y su padre, trabajando en la empresa farmacéutica, llevando adelante todos los proyectos que permitieron crecer ―aún más― ese negocio.


  Hablaba de su hijo como si fuera el mayor orgullo que tenía, sin embargo, hubo un instante donde sus ojos se nublaron y, en un tono casi inaudible, susurró «Sólo deseo que Brandon sea feliz». En esos momentos, no comprendía sus palabras pero, al conocerlo, supe que detrás de toda esa seguridad suya, se escondía alguien sin corazón.


  Lo amé, desde el primer segundo en que lo ví, sus ojos transmitían tanto dolor que mi alma se apiadó de él. Su mirada era intensa, inquisidora, avasallante. El hecho de no verlo sonreír nunca, despertó en mí una necesidad de acercarme, de conocerlo y colmarlo de amor.


  Suspiré dolida, recordarlo aún era destructor, me centré en lo que había experimentado cada vez que estuve a su lado; comprendiendo que había sido una niña enamorada de una ilusión. Como en esas novelas románticas, donde el protagonista lleva traumas ocultos, actué de un modo estúpido. Buscándolo como loca para obtener su atención.


  Fui una adolescente ilusionada pensando que mi amor lo cambiaría pero la maldita realidad me mostró que no se puede cambiar a quien está jodido. Por el contrario, te arrastra a su infierno y destroza tu esencia.


  ¿Podía uno amar a un ser tan nocivo?


  Quizás, la primer respuesta que diera fuera negativa pero ahora, sabiendo que yo también estaba jodida, me preguntaba si no merecíamos una oportunidad para ser amados aún estando rotos.


  Fue en ese instante, donde la mirada de Chris Edwards apareció ante mis ojos: tan clara, tan serena y llena de vida. Él, definitivamente, era lo opuesto a Brandon. Era la posibilidad de nacer nuevamente; sin embargo, no podía buscarlo sólo para olvidar a mi antiguo inquisidor. No, Chris no se merecía eso. Merecería una mujer completa, segura, llena de vida. Una mujer… opuesta a mí.


  Una lágrima cayó solitaria. Alcé la mano izquierda hacia mi rostro y la sequé con brusquedad. No iba a continuar llorando por lo que pudo haber sido.


  Me levanté decidida a continuar con mi paseo. Visitaría el mercado navideño ―y me perdería― entre músicas y aromas típicos vieneses. Estaba cansada de seguir en este círculo maldito que me hundía cada día más.


  Sonreía sola mientras vagaba por aquellas tiendas navideñas. El aroma a chocolate que sentía en alguna de ellas, se iba mezclando con el aroma a vino caliente que provenía de otra, generando una combinación rara que envolvía mis sentidos.


  De pronto, una melodía llamó mi atención. Me acerqué como si fuera algo ineludible que debía enfrentar, siguiendo mis instintos y esa guitarra que había escuchado antes. Vi personas caminando rápido hacia el mismo lugar, sacando sus móviles y vociferando emocionadas que ésto era único.


  Un grupo de cinco adolescentes emocionadas caminaban delante de mí, comentando que esta era la primera vez, en tres años, que lo escuchaban cantar en público. La intriga iba envolviendo mi cuerpo. No era una persona que salía corriendo detrás de algún famoso pero, en estos momentos, quería saber de quién hablaban.


  De pronto, me encontré frente a un pequeño escenario y ciertas caras conocidas, estaban allí. Una voz profunda que había cantado, sólo para mí, hacía algunas semanas, comenzaba a entonar una vieja canción de Metallica.


  Sentí una opresión en el pecho, ante aquella versión perfecta de Chris, obligándome a permanecer allí como si fuera una estatua de sal.


  Tan próximos sin importar la distancia.


  No pudo ser mucho más de corazón.


  Eternamente confiando en quienes somos.


  Y nada más importa.


  Nunca me he abierto de esta forma.


  La vida es nuestra, la vivimos a nuestro modo.


  Estas palabras, no las digo porque sí.


  Y nada más importa.(*)


  Su voz profunda se sentía cansada y rasposa. Un sentimiento doloroso escapaba en cada sílaba emitida.


  Chris tenía los ojos cerrados y sus manos acariciaban la guitarra con pasión. Estaba en otro mundo, lejos de aquí, como dando un concierto a alguien especial. Me sentí celosa, preguntándome en quién pensaría mientras entonaba esa bella melodía.


  Deseé ser yo quien ocupara su mente, aunque fuera algo perversamente cruel, pues sabía que no estaríamos juntos. No era posible.


  Caminé lentamente, alejándome de aquellos que disfrutaban de este espectáculo improvisado.


  La confianza la busco en tí.


  Cada día para nosotros algo nuevo.


  La mente abierta a un punto de vista diferente.


  Y nada más importa.


  Mi corazón dolía. Quería correr a sus brazos y asegurarle que nada más importaba pero, indefectiblemente, le estaría mintiendo. Habían cosas que importaban, recuerdos y personas que me habían lastimado tanto. Tristemente, aquello no me permitía amar de un modo sano.


  ―Hannah... ―Dijo Jason cerrando su mano sobre mi muñeca, deteniendo mi huída.


  ―Por favor. ―Supliqué―. No le digas que me has visto. ―Asintió en silencio.


  ―¿Te encuentras bien?


  ―Tanto como puedo estarlo. ―Respondí haciendo un gesto desganado con la boca.


  ―Podrían intentarlo ¿Sabes? En el fondo, ustedes no son tan diferentes…


  ―Quizás podría destruirlo. No soy lo mejor…


  ―Deberías dejar que él lo juzgue ¿No te parece? A veces, el miedo nos hace perder a quienes realmente amamos, Hannah.


  ―Debo irme. ―Fue todo lo que respondí.


  ―Sabes dónde encontrarme y que puedes confiar en mí.


  ―Gracias. ―Lo abracé con todas mis fuerzas, para luego dar dos besos en sus mejillas y salir corriendo.


  No me atrevía a enfrentar a ese hombre que despertaba, con sólo su presencia, tantas emociones juntas. Y mientras corría hacia el Teatro Burg, dejé que las lágrimas rodaran por mis mejillas, pensando que ―nuevamente― la estaba cagando.


  Siempre jodía todo. Pero ¿qué podía hacer? Esa era mi esencia.


  (*)Nothing else matter - Metallica.


  


  Capítulo 24


  Chris.


  Mi cabeza sigue y sigue dando vueltas. No puedo dejar de pensar en mi encuentro con Karen.


  ¡JO.DER!


  Definitivamente, esto es una gran y puta mierda.


  Hannah es su cuñada... ¡Su jodida cuñada! y, como si el destino fuera marcado por algún duende malvado, ella también es la mujer que me trae de las narices. Además, ella había tenido una historia con mi hermano ¡Carajo!


  Ese gran hijo de puta, que siempre se ha mostrado perfecto ante todos, es quien contínuamente trunca todas mis posibilidades de ser feliz.


  Odio haberlo admirado tanto, haber sentido que era mi modelo a seguir y, principalmente, por haber soñado con ser tan exitoso como él.


  ¿En qué momento de la vida, ese grandísimo imbécil, decidió joder mi existencia?


  Es que no logro comprender por qué, habiendo tantas mujeres en el mundo, siempre terminamos mirando las mismas. Y si debo basarme en experiencias pasada, de nuevo, quedaría solo.


  ¡Me siento tan cansado de todo! Es mi alma la que se va agotando, minuto a minuto, y se niega a seguir luchando.


  No sé en qué momento, Hannah se ha metido dentro de mi cabeza, siendo imposible dejar de pensarla, de soñarla o anhelar su presencia. Pero allí estaba, marcando mis días, invadiendo mis sueños, direccionando mis emociones, entonces, todo se vuelve tan complicado.


  La vida se encargó de truncar todos los momentos de paz posibles.


  ¡Lo siento tan injusto!


  Tal parece, que algunos cargamos un karma de mil infiernos y, sin posibilidad de cambiar nuestro destino, pululamos por el Universo recibiendo golpes tras golpes.


  ¿No es eso, razón suficiente para alejarme? Pues creo que sí, aunque mis entrañas griten que mande a todos a tomar por el culo y la busque.


  Pero ¿Es eso lo que quiero? ¿Qué ganaría con ello? ¿Venganza? Si, eso es posible.


  ¿Hannah se merece ser usada de esa manera? No, seguro que no. Podrá tener miles de defectos, como todos los seres humanos, entonces, ¿Por qué usarla para mi venganza? ¿Por qué tratarla como un simple botín de guerra? No, ella no es merecedora de ese maltrato.


  Me enredo en pensamientos abrumadores, durante tanto tiempo, que el mundo deja de existir a mi alrededor. Creo que mi cabeza explotará de un segundo a otro.


  Dos días pasé cavilando, intentando encontrar un sentido a esta nueva jugarreta del destino y me aislé de todos. Fue un suceder de momentos donde sólo dormía, comía y escuchaba música.


  En algunos momentos, estuve pegado a mi guitarra, intentando encontrar ese equilibrio que había perdido. A fin de cuentas, la música siempre ha sido mi bote de salvación.


  Y, como si mis males no fueran suficientes, tuve que colocar mi mejor cara, respirar profundo y asistir a esa intolerable reunión en la disquera. Colocarme un jodido traje «porque es la imagen del nuevo Chris» ―dijo Paul― y se sintió como la peor mierda de todas.


  La sensación de ahogo ―que me provocaba la corbata― junto al permanente parloteo que había dentro de esa sala, solo aumentaban mis deseos de escapar. Hubiera preferido estar con pantalones vaqueros, descalzo y sin camisa, jugueteando con la guitarra mientras las notas surgían sin sentido entre mis dedos.


  Sin embargo, estoy aquí, en medio de una infernal sala de reuniones, escuchando estupideces que quiero evitar. Sé que parezco un imbécil, en estos momentos, mientras me entretengo con los juegos en mi teléfono móvil pero detesto escuchar toda esta mierda.


  Seis hombres, de edad madura, pretendían definir mi «nuevo estilo» ¡Como si eso fuera posible!


  Escucharlos decir que debía «mejorar» mi imagen haciendo no sé qué mierda de música porque era lo que vendía en este momento, fue la gota que rebalsó el vaso. No sería prostituído en mi carrera.


  ―Lamento decepcionarlos, caballeros, pero no. No haré esa mierda.


  Fue lo único que dije antes de levantarme y buscar la salida. Ni siquiera esperé a llegar a la puerta para que la corbata saliera de mi cuello, liberando mi respiración. Paul se disculpó, ante todos, siguiendo mis pasos hasta el ascensor. No habló hasta que estuvimos solos dentro de esa caja de metal.


  ―¿Me puedes decir de qué va toda esta mierda, J.C.?


  ―No voy a prostituir mi carrera, Paul. Simplemente… ―Suspiré cansado, dejando caer mi cabeza contra la pared y escondiendo las manos en los bolsillos del pantalón― …sería dejar de ser yo.


  ―Entiendo… ―Dijo luego de mirarme por un largo rato. ―Un café nos vendría bien para hablar ―Alcanzó a decir, antes de que las puertas se abrieran y nos diéramos cuenta de la locura que se estaba desatando fuera.


  Jason nos condujo hasta el estacionamiento; lanzándome, mientras caminaba, una bolsa de lona negra que guardaba uno de los tantos disfraces que yo tenía. Esta vida, algunas veces, era demasiado abrumadora.


  Amaba cantar y estar en contacto con mis fans pero, en momentos como este, solo quería paz.


  La prensa también me atormentaba. Siempre estaban buscando y rebuscando a mi alrededor, esperando encontrar alguna mierda y, siendo sinceros, les había dado mucho para entretenerse durante largo tiempo. De alguna manera, gran parte de la culpa era mía.


  Casi llegando a las puertas del estacionamiento, me dejé llevar por el instinto, cambiando las ideas iniciales de Jason.


  ―Búscame en la entrada principal. ―Ordené, al tiempo que colocaba la bolsa contra el pecho de Paul.


  ―¿Qué mier…?


  ―Iré por mis chicas. ―Respondí, levantando los hombros, a esa pregunta de Paul que quedaba inconclusa.


  ―¡J. C.! ―Lo escuché gritar― ¡Mierda! ―vociferó cuando no me detuve.


  Sin importar nada más que la posibilidad de estar en contacto con mi gente, caminé seguro hacia la vereda del hotel. Allí, esperaban esas bellas personas que me habían apoyado; esas que no dejaron de defenderme cuando todo se vino abajo. Mis incondicionales: los fans.


  Cada día, eran cientos de mensajes los que llegaban a mis redes, correo electrónico o a mi propia morada. Ellos siempre estuvieron, entonces, ¿por qué me escondería? No había razón para hacerlo.


  Quizás, esta era mi forma de demostrar al mundo que no todo se había perdido en mi carrera y, al mismo tiempo, dejar en claro que no traicionaría mi estilo ni me volvería más comercial.


  Mi esencia no tenía precio.


  Sonreí ante los gritos que surgieron cuando empujé la puerta y el sol de la mañana pegó en mi rostro. Cientos de click se escuchaban a mi alrededor, mientras yo, levantaba una mano y lograba que todos callaran.


  ―Lo que haremos... ―Dije con calma― será lo siguiente: ustedes obtendrán fotos y videos, si me prometen comportarse como humanos.


  Las risas sonaron con fuerza, mientras mis chicos se iban organizando en grupos y las fotos y videos iniciaban. Escuché varias preguntas de periodistas que ignoré por la malicia que traían. Esos desgraciados no iban a opacar mi momento.


  Paul no era estúpido y supo, al instante, que mi mente nunca estuvo en esa maldita reunión de producción. También supo que necesitaba éste momento de encuentro con los míos.


  Alcancé a verlo, por el rabillo de mis ojos, cómo se paraba cerca de mí y comenzaba a filmar. Él dibujó una sonrisa cuando dos niñas se acercaron hasta mí. No debían pasar los 8 años. Me arrodillé, frente a ellas, quitando el teléfono de sus manos, mientras extendía el brazo hacia arriba.


  Las niñas me abrazaron e hicimos gestos payasescos que quedaron grabados en sus aparatos móviles. Ambas, luego de varias fotos, se colgaron de mi cuello, besando mis mejillas. Las abracé y besé sus frentes.


  Las fans gritaban enloquecidas, mientras la más pequeña de ellas, susurraba algo que no comprendía.


  ―¿Lo puedes repetir? ―Pregunté―. No alcancé a escuchar.


  ―¿Podrías cantar en nuestro evento de recaudación de fondos?


  ―¡Marguit! ―Escuché la voz de una mujer.


  Alcé la vista hacia el lugar donde provenía esa voz. Una mujer de unos 40 años, con el rostro enrojecido por la vergüenza, se acercó a nosotros mientras se disculpaba ante la pregunta de la niña. Sonreí con ternura. Una sonrisa sincera, intentando demostrarle que todo estaba bien. Volví a centrar mi mirada en la niña.


  ―¿Me cuentas un poco acerca de ese festival? ―Marguit me regaló la sonrisa más grande de todas.


  Sus dientes eran dientes grandes y parejos, sin embargo, había un espacio vacío que dejaba en claro su cambio de dentadura.


  ―Vamos a recaudar fondos para los niños sin casa, sin papás y sin mamás.


  ―Nosotras vamos a salvar el mundo. ―agregó la otra niña con orgullo.


  ―¿Y tú cómo te llamas, princesa?


  ―Nadia ¡Y ya tengo 7 años! ―Respondió orgullosa.


  ―¡Wow! ¡Eres muy grande! ―exclamé, fingiendo admiración.


  ―¡Gracias a Dios alguien lo vé! ―respondió de un modo gracioso.


  ―¡Concéntrate, Nadia! ―La reprendió Marguit―. Nosotras necesitamos que cantes en nuestro festival y nos ayudes a salvar el mundo.


  ―¡Como lo hace Superman! ―Exclamó Nadia.


  ―Superman no canta, ¡Tonta! ―Dijo Marguit.


  ―Bueno, Super Chris. ―Dije elevando mis brazos, contrayendo los músculos como si fuera Mister Olimpia. ―Puede cantar para salvar al mundo ¿Verdad, Paul? ―Giré para ver a mi hermano. Éste movió la cabeza de un lado a otro, mientras sonreía.


  ―Super Chris cantará, pequeñas. ―Respondió.


  Las niñas gritaron y se lanzaron a mi cuello, mientras la mujer agradecía con un movimiento de labios silencioso. Luego de un par de fotos más con las niñas, me disculpé con todos y subí a la Van. Paul se quedó unos momentos más, hablando con la mujer, antes de subir y volver al departamento.


  Explicó que el evento sería dentro de la feria. Esas niñas formaban parte de una agrupación que enseñaba valores como la caridad, la solidaridad y el trabajo en equipo. Todo lo recaudado sería distribuído, a través de ONGs, en distintas partes del mundo.


  Paul comentó que, si quería mejorar mi vida, debía participar en ese evento y, por primera vez en mucho tiempo, concordé con él. Este acontecimiento no tenía que ver con cambiar la imagen de chico rebelde que cargaba sino que, para mí, significaba la posibilidad de devolver al mundo aquello que me había regalado con la música.


  Significaba el modo de volver a vivir sin tanta mierda encima.


  Éste hermano mío, una vez más, salvaba mi pellejo ¿Qué haría sin sus intervenciones?


  Indudablemente, sin él, mi vida sería más patética aún. Su actitud me había desconcertado, desde el primer momento en que aterricé en Viena, pues se mantuvo calmado, callado y respetando mis espacios.


  Ni siquiera preguntó algo, luego de mi cena con Karen, sólo se dedicó a soportar mis silencios o las interminables horas de música. Lo ví trabajar como loco, contestando mensajes, respondiendo llamadas y realizando videoconferencias. Cada noche, antes de irse a dormir, palmeaba mi espalda y se despedía con un:


  ―Vamos a lograrlo, J. C. Volverás a tu gloria, hermano... Confío en tí.


  Y sus palabras, calaban tan hondo en mi mente, que me iba convenciendo ―poco a poco― que resurgir era posible.


  ✵✵✵


  Volver a tocar era un gran desafío. La última vez, había sido en la playa, y ella estuvo presente. Una extraña sensación se formaba en mi pecho. Los últimos días no había hecho otra cosa más que soñarla o pensarla. Hannah estaba jodiendo mi cabeza y, lo peor de todo, era que no quería apartarla de mí. Me permitía caer en esa tela de araña de recuerdos, como si fuera el único modo de sentirla mía, aunque eso me destruyera por dentro.


  Compartir apartamento con Paul no significaba la experiencia más sencilla del mundo, pues él, siempre merodeaba y controlaba mi vida. Sabía que los manager hacían eso; también sabía que los hermanos podían preocuparse pero, al ser dos en uno, la cosa era más complicada.


  Sin embargo, la sorpresa actual venía de la mano de su actitud calma. Él no preguntó el motivo de mi hermetismo o mis cambios de humor. Sólo prometió que buscaría nuevas maneras de relanzar mi carrera. Sugirió que disfrutara del festival y dejara de preocuparme por las disqueras.


  El saber que había llegado el día, me tenía al borde del colapso nervioso, como la primera vez que toqué arriba de un escenario. Casi no había dormido y, cuando pude hacerlo, soñé que me quedaba sin voz. Desperté sudoroso y con el corazón palpitando a más no poder.


  Luego de intentar calmarme y no lograrlo, decidí ducharme y desayunar.


  Ni siquiera tenía ganas de beber café. Sólo quería calmar esa ansiedad que crecía dentro de mí.


  Un deseo irrefrenable de fumar, invadió mi cuerpo, impulsándome a buscar esa vieja cajetilla de cigarros que había dejado olvidada en mi mesa de noche. Había pasado tanto tiempo desde el último cigarro que no comprendía por qué, en estos momentos, me volvian esas ganas locas de hacerlo.


  Salí al balcón, cerrando las puertas correderas a mis espaldas, y permitiéndome ver el amanecer vienés.


  Mis actos se vuelven automáticos. No pienso, sólo disfruto del humo entrando en mi cuerpo, para luego, dejar salir una larga estela de humo que se pierde en la neblina que aún continúa cubriendo la mañana.


  Me quedo allí, perdido en el tiempo, dejando que la vida continúe; mientras yo, procuro controlar mis emociones. Doy otra calada profunda y el frío comienza a hacerse sentir. Diciembre, en Viena, es intenso.


  El viento es intenso y azota mi rostro sin clemencia ¡Me da igual! No me muevo, sigo mirando a lo lejos.


  Mis pensamientos, tan grises como el cielo austríaco, se pierden en Hannah. Soy consciente de que no puedo esperar un final felíz, cuando todo viene mal parido desde el principio.


  Si tan sólo la hubiera conocido en otro lugar y en otro momento…


  ―¿Puedes dejar de torturarte y venir a por tu puta taza de café?


  La voz de Paul me saca de mi miseria. Giro despacio, mientras él se acerca, extendiendo su brazo hacia mí.


  ―¡Que te jodan! ―Digo apropiándome de la taza que me ofrece.


  ―Diría que te jodan a tí pero... veo que ya lo hicieron…


  ―¡Imbécil! ―Sonríe.


  Se acerca al barandal de la terraza y mira a lo lejos.


  ―Mira, J. C. Sé que no debería meterme…


  ―¡Pues no lo hagas! ―Corto su intento de sermón. No quiero escucharlo, pues ya sé de qué va el cuento.


  ―Sin embargo... ―Continúa, ignorando mi advertencia― voy a decirte lo que pienso. Te guste o no escucharlo. ―Su mirada es decidida― Karen me lo ha contado todo porque se preocupa por tí. ―Intento hablar pero él me detiene con un leve movimiento de su mano. ―Hemos visto cómo caías en miseria. Destruido, abatido y sin ganas de pelear a la vida cuando Samantha hizo lo que hizo... ―Algo quema en mi pecho, al momento de escuchar ese nombre― ...y, debo ser honesto, la Sargento no quiere verte de nuevo así. Tampoco lo deseo, Chris ¡Demonios! ¡Eras una bolsa de basura!...


  ―No es lo mismo… ―Me defiendo.


  ―¡Claro que no lo es, joder! Esto es una mierda diferente. Y debería decir que te olvides de todo... que continúes con aquello que, realmente, te importa... ―Quiero asesinarlo y se lo dejo saber con la mirada. Él sonríe sin importarle un carajo mi malestar― ...pero no lo voy a hacer ¿Sabes por qué?


  Ve el desconcierto en mi cara y eso lo anima a continuar.


  ―Porque tú no fuiste responsable de toda esa mierda. ―Su mirada es dura― Porque tú, fuiste claro desde el principio y Samantha presionó igual. Después... Bueno, ambos sabemos el final.


  »Brandon y tú son mis hermanos y , aunque lo intente, no puedo comprender por qué lo hizo. A veces… ―Vuelve a mirar hacia la ciudad― Desearía preguntarle el por qué... ―Mueve la cabeza, dejando caer su vista hacia el suelo― pero... no es a mí a quien debe explicaciones. Creo que, en algún momento, deberán aclararlo entre ustedes.


  ―Yo no quiero escuchar su mierda. ―Respondo con los dientes apretados. Bebo un sorbo más de café.


  ―Lo sé. Y lo respeto. ―Suspira cansado― Pero, el punto es que, aunque decidas nunca saber la verdad, debes continuar... Debes animarte a vivir, atreverte a reclamar al mundo lo que te pertenece, permitirte soñar con un futuro mejor al lado de alguien que te haga bien, pensar en que no todo en la vida es joder. ―Lo miro con un gesto irónico. Él niega con la cabeza― Follar a cada mujer que se te cruza, no voy a mentir, no está mal ¡Demonios! ¡Yo lo hago!... ¡Todo el maldito tiempo! Sin embargo, no me cierro ante la posibilidad de conocer a alguien porque el miedo me lo impide.


  ―Yo no tengo miedo.


  ―Pues… así parece, Chris. Colocas una distancia inquebrantable con todos aquellos que te rodean. Te encierras en un mundo de vanidades, que sabes, no va contigo. Hasta el amor por la música has perdido. ¿Tiene, entonces, tu vida algún un puto sentido?


  ¡Mierda! El maldito cabrón me está dando una paliza sin haberme siquiera tocado. Pero no puedo arriesgarme sabiendo que Brandon puede reclamar lo que quiero para mí, por el simple hecho de joderme.


  ―Mira, aprecio tu intervención pero…


  ―Pero nada J. C., al menos, piénsalo. Si ella movió tu mundo, entonces, ve a buscarla. No te conformes con un no ¡Pelea por un sí! ―Suspira― Mira, no creo en esa mierda romántica del amor a primera vista pero si, al menos, ella hizo que dudes… merece mis respetos.


  ―¡Cabrón!


  ―¡Si, lo soy! Puedo ser el más cabrón si lo deseo, pero eso, ya lo sabías. Si piensas que esa mujer puede ser algo bueno en tu vida. Sal de la mierda en la que te hundió Samantha... ¡Y vive de una puta vez! Vuelve a la música, Chris. ―Lo veo alejarse de los barandales― Creí que el viaje al Caribe... ―Habla en voz baja pero segura. Esa voz que me anticipa que tirará de mis pelotas, una vez más― iba a ser bueno para tí pero... has vuelto igual de imbécil. No lo seas más ¡Por favor!


  Paul me deja sin emitir una sola palabra más. Ha golpeado mi culo de un modo que, sinceramente, no me lo esperaba. Su golpe fue tan sorpresivo como mortal.


  Me quedo allí, solo, con miles de pensamientos agolpándose en un segundo.


  ¿Y si lo que dice es verdad? ¿Realmente, estoy hundido en esta mierda porque así lo quiero? ¿Y si soy yo quien se niega a vivir? ¿Cuan jodido sería eso?


  Si. Estoy más jodido de lo que pensé.


  Luego de pensar y repensar durante todo el día, cuando ya falta nada para ir al festival, creo dilucidar una solución.


  Ahora, todo depende de mí.


  


  Capítulo 25


  Hannah.


  Verlo, aunque solo haya sido de lejos, fue un golpe tan duro a mi lastimado corazón. Él se veía tan feliz, estando sobre el escenario, que sentí envidia de su guitarra, pues ella, lograba darle esa paz y pasión que lo hacía resplandecer.


  Pasé días intentando encontrar un motivo para quedarme o, quizás, volver a mi hogar.


  Hogar.


  ¡Qué lejos y vacío se sentía eso!


  Recordé las palabras que siempre decía la abuela: «El hogar es donde está tu corazón». Mi hermano había encontrado el suyo, al lado de Karen y lejos de nuestras raíces. Dicen que todos tenemos un lugar en el mundo. Uno que, tal vez, no coincida con el lugar donde naciste pero es ese que te tira con fuerza y hace desear estar allí. Uno que genera comodidad y, al mismo tiempo, te sientes en casa.


  Me pregunté cuál sería el mío pues, hasta ahora, siempre estuve donde nací. ¿Sería ese mi destino?


  Los días fueron pasando, entre momentos de soledad y otros de reflexión compartida.


  Karen ―y su carácter decidido― fue quien medió entre Patrick y yo. Pudimos hablar, sincerar los sentimientos y darnos una nueva oportunidad. Al final de cuentas, él era todo lo que tenía en este mundo.


  ¿Quién era yo para cuestionar sus gustos y actos?


  ¿Qué derecho tenía de juzgar sus elecciones si su mujer no lo hacía?


  En definitiva, me dí cuenta que estaba siendo injusta. Sus elecciones no afectaban mi vida. Quizás, en mi dolor y desencanto hacia el innombrable, creé una excusa para odiar a mi hermano. Yo tampoco había sido una santa. Mis actitudes y maneras de enfrentar la vida no habían sido las adecuadas y, sin embargo, él nunca me juzgó.


  Firmamos la paz compartiendo algo más de tiempo.


  Una tarde, Patrick llegó con un presente para mí. Lo abrí ansiosa, pues hacía mucho tiempo que no recibía un regalo. Una bella libreta con tapas nacaradas apareció ante mis ojos, junto a una pluma perfecta del mismo color. Sentí cómo se humedecían mis ojos. Y, al levantar mi vista borrosa, dilucidé su sonrisa.


  ―Es para que vuelvas a escribir, Hannah. ―Dijo.


  ―Es hermosa. ―respondí agradecida, abrazándolo con fuerzas. ―No sé si podré hacerlo, Patrick. ―confesé.


  ―¿Y por qué no?


  ―Son tantos años que no lo hago… ¿Sabes? hay algo que no te he contado todavía…


  ―¿Qué?


  ―Ven, sentémonos. ―Sugerí mientras halaba de su mano hasta los sillones. ―Hace unas semanas… ―Miré sus ojos, quería analizar sus reacciones― …me animé a tocar la guitarra, de nuevo.


  ―¿En verdad lo hiciste? ¿Cómo? ¿Dónde? ―Su rostro era de felicidad.


  ―Tranquilo, tranquilo… ―Sonreí― ¿Te acuerda que hablé de una persona que había conocido? Chris es su nombre.


  ―Sí. ―Frunció el ceño― ¿Qué tiene que ver él en todo este asunto?


  ―Pues, él es músico. Y uno muy bueno, por cierto. ―Confieso― La cuestión es que él estuvo en el Resort. Había alquilado el complejo para él y su grupo. Yo era parte del trato.


  ―¿Qué? No comprendo.


  ―En el contrato se estableció que yo sería su asistente, por lo cual, convivimos durante semanas.


  ―¿Fue amable? ―Me quedé en silencio, tratando de elegir las palabras adecuadas, además de determinar qué eventos contaba y cuáles no.


  ―Si. ―Digo, al fin― Él fue un poco molesto al principio, ya sabes, como toda estrella de rock pero, con el correr de los días, fue muy amable ―¿Por qué miento? Pues, simplemente, porque no quiero dar una imagen de Chris que no es la real― Bueno, ese día en que tuve que presentarme ante él, ví su guitarra y me animé a tocar. Fue… fue intenso, Patrick. Realmente, no era fácil para mí hacer música luego de la muerte de nuestro padre.


  ―Lo sé. ―Su mano envuelve la mía.


  ―¡Fue tan intenso y reconfortante! ―Sonrío, mirando mis manos, al tiempo que digo― ¡Quién diría que Chris Edwards lograría eso!


  ―¿Chris Edwards? ―Frunce el ceño. Su rostro es de asombro.


  ―Si. ―Sonrío―. Honestamente, no sabía quién era, hasta hace pocos días. Lo he visto cantar ¿Sabes? En el parque y …


  ―¿Él sabe acerca de tí? Digo, de por qué estás aquí…


  ―Yo vine a Viena en su avión, Patrick. ―Confieso. ―Pero él no sabe quién soy realmente, es decir, nunca hablé de tí o de nuestros padres. No sabe tu nombre o en qué trabajas, sólo le dije que mi hermano se casaría en ésta ciudad.


  ―¿Por qué callaste?


  ―No quería que nuestra… relación… sea real. No era bueno que… ¡No sé!


  Las ideas no son claras en estos momentos, pues las emociones van surgiendo ante mi relato. Patrick comienza un interrogatorio que, muy a mi pesar, se extiende por demasiado tiempo. Indagando sobre mis emociones, los miedos que siento y, aunque intente esconderlo, él sabe lo que me sucede pues analiza mis expresiones faciales.


  De niña, nunca pude mentirle; siempre fui como un libro abierto y, en estos momentos, detesto esto.


  Contrariamente a lo que pensaba, me relaja decirle la verdad. Puedo ver en sus ojos que aquella preocupación inicial suya, se va perdiendo. Es más, en algún momento de la charla, me sugiere que hable con él.


  Patrick actúa como ese hermano protector y maduro que siempre fue, aconsejándome con paciencia. Me dice que, si él provocó que yo volviera a mi amor por la música, seguramente es una persona que vale la pena. Entonces, confieso algo extra: desde que lo escuché cantar, mis deseos de escribir también han regresado y, como si fuera cosa del destino, mi hermano me regala ―hoy― una libreta donde podré plasmar mis ideas.


  Ya no siento deseos de escribir novelas, como antes, cuando estaba sola. Ahora mismo, anhelo crear la canción perfecta, esa que cuente todo lo que mi conejito inglés ha provocado en mi vida, aunque él no lo sepa.


  Patrick se fue del ático mucho más contento y calmado. Prometiendo que haríamos muchas actividades en las siguientes semanas.


  Los días pasaron tranquilos, recibiendo la visita tanto de Patrick como de Karen.


  Siempre, alguno de ellos llegaba por mí. Algunas veces, logré escapar de esas reuniones, animándome a recorrer la ciudad sola. Y no me arrepiento de hacerlo, pues la belleza que emana éste lugar, es única e inspiradora.


  Casi al llegar el final de la semana, mi hermano llamó invitándome a una cena con los Collins. No mentiré que me sentí ansiosa pero, cuando dijo que sólo estarían los padres de Karen y nosotros tres, me relajé y acepté ¿Qué podría salir mal?


  Gracias al universo, Brandon no estaba aquí. Una vez más, evitaría encontrarlo.


  ✵✵✵


  ―¡Hannah querida, bienvenida! ―Dice la señora Collins, con una gran sonrisa, dibujada en sus labios― ¡Qué bueno tenerte de regreso! ―Me estrecha en sus brazos.


  El cálido aroma a rosas que desprende, me recuerda a mi madre. Cierro los ojos y la abrazo muy fuerte. Ella es dulce. Sus bellos ojos azules transmiten paz y la sonrisa más cálida del mundo se dibuja en su rostro.


  Esta noche, lleva el cabello recogido en un chignon suelto que deja escapar algunos rulos. Su vestido de color azul Francia la hace parecer un ángel maduro.


  ―Señora Collins, es bueno verla de nuevo. ―Respondo sincera.


  ―¡Ay, mi querida! ¿Cuando me dirás Diane?


  ―Disculpa Diane… ―Sonrío― es que no me acostumbro. Señor Collins… ―miro a su esposo.


  ―Robert, mi niña.


  Me abraza y besa mis mejillas. Es tan tierno, aunque no lo parezca, que contrasta su calidez con lo robusto de su cuerpo. Sus ojos negros soñadores me sonríen.


  Karen se acerca a su padre, logrando su atención. Ambos se funden en un gran abrazo, mientras Patrick, besa a su nueva madre. El solo pensar que mi hermano tiene nueva familia, hace que mi corazón se comprima, pues siento ―egoístamente― que me quedaré sola.


  Diane comenta que somos los primeros en llegar. Veo la preocupación en el rostro de Karen. ¿Qué sucede aquí? Pensé que sólo seríamos los cinco. Mi cuñada se muestra inquieta, aunque intente ocultarlo y, para completar el cuadro, Patrick adopta una postura rígida. Si es lo que creo que es, puedo morir en éste preciso instante.


  Busco alejar esa idea de mi mente. Sería una inmensa jugarreta del destino que Brandon viniera esta noche.


  No, el universo no puede odiarme tanto.


  Diane entrelaza su brazo con el mío y me invita a pasar a la sala. Habla entretenida y vivaz, ignorando la ansiedad que crece dentro de mí, y me cuesta seguir todo su discurso.


  La escucho dicer que J. C. ha llegado para la boda de Karen. Él es el hijo que no conocí cuando estuve en Londres, pues su gira lo había llevado por Asia, en esos momentos. El rostro de Diane se ilumina al hablar de su hijo y de cómo su carrera musical ha crecido. La percibo orgullosa de su hijo.


  Me dice que tampoco conocí a Paul, su tercer hijo, porque acompañaba a su hermano. Por lo que entiendo, hace poco más de 3 años, Paul se hizo responsable de la carrera de J.C. Ella lamenta que eso los alejara tanto tiempo de casa. Pero, ahora mismo, ellos están en Viena y comenta que fue la mejor sorpresa que pudo haber recibido.


  Me enternece ver su alegría. La ilusión que siente es, realmente, contagiosa.


  ―Querida Hannah... ―Dice con una gran sonrisa― creo que sólo pudiste conocer a mi Brandon cuando estuviste en Londres ¿No es así? ―Sonríe.


  ―Sí… ―Respondo, por lo bajo, con un gran nudo de angustia que comprime mi garganta.


  ―Bueno, entonces, no todos serán extraños para tí esta noche ―Palmea, suavemente, mi mano― Brandon también estará.


  Sus palabras explotan en mi cabeza ¡La madre que la parió! ¿En serio? No, no, no. Esto no puede estar sucediendo. No es real. Es un jodido sueño. Tengo que despertar ahora mismo.


  ¿Por qué pensé que ver a los padres de Karen era buena idea? Intento fingir que todo está bien, dibujando una sonrisa temblorosa, al mismo tiempo que me siento cerca de la hermosa chimenea que abriga el salón.


  El estilo victoriano de los sillones me hace sentir más pequeña y vulnerable ¿O será el hecho de saber que lo veré luego de dos años? ¡Maldito seas, Brandon Collins! Si hasta tu nombre me hace perder el norte ¿Existirá el día en que logre superarte?


  Aprieto las manos, intentando controlar mis emociones pero, aunque me esfuerce, mi corazón sigue y sigue latiendo con fuerza.


  ―¿Sabes, madre? ―Dice Karen, mientras se sienta al lado de Patrick, intentando parecer relajada― Pensé que sólo seríamos nosotros cinco.


  ―¡Ay no, amor! ―Diane mueve sus manos y sonríe. ―Cuando supe que Christian estaba aquí, decidí cambiar los planes ¿Acaso no merecemos festejar que, al fin, todos podamos coincidir? Si hasta la bella Hannah está con nosotros. ―Concluye regalándome una sonrisa.


  ―Bueno sí, pero… ―La incomodidad de Karen es evidente.


  ―¿Es que no te alegra ver a tus hermanos, jovencita? ―Pregunta su padre con el ceño fruncido.


  ―¡No! ¡Si! Es sólo que… Hannah… ―La veo incómoda.


  Sé que ella intenta ser políticamente correcta, además, presiento que le pesa saber mi secreto.


  ―Por mi está bien. ―Digo fingiendo mi sonrisa.


  Se oyen pasos que se acercan y alguien pregunta por su madre.


  Es su voz.


  Mi cuerpo se tensiona.


  Y, es allí, cuando lo veo…


  


  Capítulo 26


  Hannah.


  Tan serio como lo recordaba. Sus labios llenos de pecado y perversión, son los que me tientan, con solo verlo. Esos labios tan distantes que lastiman.


  Aquellos ojos color mar que siguen atravesando mi cuerpo hasta apoderarse de mi alma.


  Su aroma a madera y misterio envuelve el lugar.


  Tan oscuro como siempre.


  Tan jodidamente perfecto que duele.


  Un «Buenas Noches» sale de sus labios.


  Esa jodida voz, que me persiguió por tanto tiempo, vuelve a inmiscuirse en mi mente, derribando toda capacidad mísera de control que tuviera.


  Sólo quiero morir o convertirme en niebla para escabullirme por las rendijas de las puertas. Sé que él ha llegado para escupirme mis miedos a la cara y colocarme frente a esos demonios que intenté esquivar.


  Su presencia sólo destruye mis falsos intentos de valentía. Entonces, sé que nada ha cambiado, que él sigue controlando todo lo que fui, todo lo que soy.


  Mi corazón se acelera y el ingreso de aire a mis pulmones comienza a fallar.


  Bajo la cabeza, cerrando mis hombros, como si eso me permitiera ser invisible. Él sigue sin verme, o al menos, eso creo.


  ―Hannah.


  Esa única palabra: mi nombre, hace que mi cuerpo tiemble. Su voz profunda aún sigue teniendo poder sobre mí.


  Un sobresalto, ante su voz, me deja en evidencia. Me debato, internamente, si responder a su llamado o no. Quizás, en otro lugar y momento hubiera salido disparada pero hoy, ante su familia, debo mostrar algo que no soy.


  Elevo la mirada y sus intensos ojos azules me atrapan. Mi respiración no es simple, un esfuerzo desmedido debo realizar para dejar que mis pulmones comprimidos se sientan llenos. Todo gira a mi alrededor, y luego, se desvanece.


  Brandon Collins.


  Sólo puedo verlo a él. Sólo existe él en mi mundo.


  Aquellas malditas promesas, que hice durante años ―de no volver a caer en su embrujo― salen disparadas con fuerzas, abandonándome en este lugar imposible.


  Siento los pensamientos arremolinarse en mi mente, nublando toda capacidad de actuación. Mi parte lujuriosa quiere adueñarse de sus labios, besarlos con desesperación, como cada vez que estuve frente a él. Otra parte, me grita que huya desesperadamente, que aún es posible una salvación.


  Los segundos se hacen eternos y su mirada escruta todos y cada uno de mis gestos. Como siempre, él puede leerme, aún cuando intento ocultarlo ¡Maldito Brandon Collins! ¿Cómo ganar al demonio cuando lo tienes frente a tí?


  ―Brandon. ―Susurro, con un leve movimiento de mi cabeza.


  ―Bienvenida a Viena. ―Responde, así sin más, como si nada de lo sucedido lo afectara. Mi garganta se cierra.


  ¿Cómo puede seguir así, tan indiferente? Ni un mínimo gesto escapa de su rostro. Mientras yo, me voy derritiendo por dentro. Su voz grave hizo estragos en mi cuerpo, desde el mismo instante, en que dijo mi nombre. La lujuria y el dolor me atrapan. Ambas pelean, en mi mente, una batalla de poder: las dos, desean reinar en mi cuerpo.


  Inclinándose hacia mí, besa mi mejilla, permitiendo que su aroma invada mis sentidos. La calidez de sus labios quema en mi piel y mis manos se sienten tentadas a apresar su nuca y besarlo como antes, como siempre ¡Jodidos recuerdos traidores! Cierro mis ojos, sin poder evitar un jadeo ―casi imperceptible― que escapa de mi boca y me traiciona.


  Y, de todas las desgracias del mundo, sucede aquella que intentaba evitar: Él ha escuchado mi lamento. Cerca de mi oído, percibo su breve y perversa risa baja.


  ―Gracias. ―Susurro.


  ¿Qué más podría decir? Ya la había cagado de nuevo.


  Bajo la mirada y me concentro en controlar mi respiración.


  Brandon Collins no me afecta.


  Brandon Collins NO me afecta.


  Brandon Collins… ¡Ya madre que lo parió! Ese desgraciado ¡Sí me afecta!


  «Cálmate, Hannah. Tu puedes soportar unas horas aquí. Nada malo podrá pasar, ¿verdad?»


  Intento convencerme pero todo es en vano.


  Un silencio extraño se posa entre nosotros. Deseo escapar pero no es lo correcto, al fin de cuentas, es la nueva familia de Patrick y deberé aprender a convivir con él. Diane parece percibir la tensión que existe entre nosotros y comienza a preguntar por la boda.


  Los ojos de Karen se iluminan y Patrick coloca su mejor sonrisa de enamorado. Aunque quisiera, no logro comprender lo que dicen, pues todo, se vuelve un suave bullicio lejano.


  Sin pensarlo, desvío mis ojos hacia Brandon.


  Recostado por la chimenea, esconde su mano izquierda en los bolsillos de su pantalón negro. Un vaso de whisky descansa en su mano derecha. La camisa negra, que lleva puesta, hace resaltar sus ojos color mar.


  Al chocar con sus ojos, veo que tiene la mirada puesta en mí. Tan intensa e indescifrable. Tan cálida para su familia, tan enigmáticas para esta pobre mortal. ¿Por qué siempre haciéndome dudar? Provocándome millones de inseguridades y, aún sintiendo ello, no puedo dejar de caer en su embrujo.


  La incomodidad se hace presente. El corazón duele, ante cada latido, que emite en su nombre. Desvío la mirada hacia los demás comensales, como si pudiera con ello, volver a controlar mis pensamientos.


  Karen comenta de todos los avances, mientras Patrick bromea, llamándola novia asesina. Refiere que ella, realmente, puede entrar en crisis si las cosas no van bien. La boca y los ojos de mi cuñada se fruncen alegando que él nunca entenderá su punto. Todos ríen, incluso el innombrable, quien le regala miradas envueltas de amor. Esas miradas son las que siempre soñé para mí, sin embargo, nunca llegaron. El corazón duele con cada gesto suyo.


  Nuevas voces se escuchan, luego del sonido sordo de una puerta cerrándose, provocando que todos miremos hacia ese lugar.


  Diviso la silueta de dos hombres. Se acercan, desde las penumbras, provocando que Diane corra a su encuentro. La felicidad que desprende su sonrisa, ilumina toda la sala, contagiando su energía. El primero de ellos, la envuelve en un cálido abrazo,mientras responde a su sonrisa; llenándola de besos en la frente. Y aunque Diane no es tan baja como Karen, queda pequeña ante este hombre.


  Supongo debe ser otro de sus hijos.


  Cuando se van acercando a nosotros, puedo verlo mejor ¡Me cago en todo lo verde del mundo! ¿Acaso esta familia no sabe hacer hijos feos?


  Karen sale a su encuentro gritando «¡Paul!». Y cuando chocan sus cuerpos, la abraza y eleva, haciéndola girar como si fuera una niña. Ella ríe por lo alto. Se siente el amor que se profesan. Cuando la baja, besa su frente, confesando que ha extrañado a su sargento, ella lo golpea en los bíceps.


  Karen entrelaza sus manos y lo acerca hasta mí. Me quedo mirándolo, observando cada detalle de este hombre que no conozco. Él parece amigable ¡Tan diferente a mi Brandon!


  ¡No, no y mil veces no! ¡Brandon no es tuyo, estúpida!


  Paul tiene cabellos, dorados como su hermana, con un sorprendente corte militar. Su cuerpo robusto me indica que entrena del gimnasio o, quizás, disfruta de realizar algún deporte intenso. Sus músculos parecieran estar a punto de salir disparados, desgarrando su polo roja, si es que respira con fuerzas. Sus piernas bien marcadas, que se ocultan bajo un Jeans de color negro, le dan la fuerza necesaria para sostener ese cuerpo de miedo.


  Es tan diferente a Brandon, en contextura física, que me sorprende. Sus ojos son negros, como los del señor Collins, y su sonrisa es amigable. Sí, como esos gigantes en las películas de niños que, al final, terminan siendo las almas bondadosas del cuento.


  Al tercer hermano no puedo verlo con claridad, sin embargo, su silueta oscura me permite dilucidar que es el más alto de los tres.


  Karen nos presenta, con una sonrisa nerviosa en su rostro, la cual no logro comprender ¿Acaso piensa que temo a todos en su familia? No, querida cuñada, sólo temo a ese demonio que sigue recostado por la chimenea y, aún sin mirarlo, sé que observa mis movimientos ¡Maldito desgraciado que hace temblar mi mundo!


  Extiendo la mano hacia Paul. Él me regala una sonrisa traviesa, antes de halarme y envolverme en un abrazo, como si fuera su hermana. Su actuar me desconcierta y no sé cómo responder. Él, pareciera no percibir mis reacciones. Besa mis mejillas y dice:


  ―Tenía curiosidad por conocerte, Hannah. ―Me sonríe y sus ojos son tan calmos y sinceros que me demuestran que no miente. ―Eres más bella de lo que imaginé. ―Sentencia


  Frunzo el ceño pues no comprendo su comentario ¿Cómo que curiosidad por conocerme? ¿Quién le habló sobre mí? ¿Patrick? ¿Karen? O, tal vez…


  No, no iré por allí. Brandon nunca comentaría algo sobre mi persona ¡No seas ilusa, Hannah!


  Escucho la voz de Diane, que se alza detrás de Paul, llena de amor y orgullo.


  ―Mi dulce Hannah, quiero que conozcas a mi otro hijo, J. C.


  Y cuando Paul se mueve… el mundo se detiene.


  Es allí cuando puedo ver al otro hermano. Una mirada gris me invade, azotando mi ser. Su perfume me envuelve, sus ojos analizan mis reacciones. ¿Está preocupado? Sus músculos faciales se encuentran tensos, al igual que mi cuerpo.


  ¡NO. ME. JODAN!


  J.C., el «pequeño orgullo» de Diane Collins; ese hijo que tanto anhelaba ver... es el mismísimo ¡CHRIS EDWARDS!


  ¿Podría pasar algo peor? ¡Me cago en mi maldita suerte!


  


  Capítulo 27


  Chris.


  ―Buenas Noches, Hannah. ―dice acercándose y acariciando mi mejilla.


  La suave sonrisa que se despliega en sus labios, me muestra que se encuentra tranquilo, que él no se sorprende al verme aquí ¿Acaso Chris sabía sobre esta situación?


  Mi cabeza gira y gira pensando en todo el contexto. Deseo morir en éste preciso momento. Bueno, morir, resucitar y volver a morir porque una sola muerte es… ¡Nada!


  Necesito morir dos veces.


  ¿Dije que quiero morir?


  Si Chris es hermano de Karen, entonces, eso significa que también es hermano de... ¡BRANDON!


  ¡No, no, no! ¡Esto no puede ser real! De ninguna jodida manera.


  Esto… ¡No. Es. Real!


  No puede estar sucediendo… ¡No a mi! No. Esto es otro maldito y puto sueño.


  Siento cómo mi garganta se cierra. El aire, indefectiblemente, deja de amigarse con mis pulmones. De nuevo, me siento tan jodida como en esa noche, cuando Kiro quiso abusar de mí… pero, esa vez, Chris me había salvado. Hoy, claramente, él no puede salvarme. Nadie puede hacerlo.


  La realidad es una perra que se ríe a carcajadas.


  Necesito escapar; salir de esto. Deseo creer que todo ha sido una maldita broma macabra ―que me ha jugado mi mente― y nada de ésto ha sucedido.


  Yo, estoy viviendo una pesadilla.


  Todo comienza a girar a mi alrededor. Lentamente, la oscuridad se hace presente. Mi torax se siente cada vez más apretado, pesado, comprimiendo ―sin piedad alguna― mis pobres pulmones desamparados. El aire no llega. Respirar es cada vez más difícil.


  Las piernas tiemblan y mi cuerpo se debilita. El sudor comienza a invadir mi piel, frío y despiadado. Es una maldita sensación ―que conozco muy bien― es la que me deja saber que caigo, de nuevo, en un irrefrenable ataque de Pánico.


  ―¡Hannah, respira! ―Escucho su voz a lo lejos. ―¡Vamos, Hannah!¡Respira! Respira conmigo, Cerecita. ―Demanda con su voz profunda y decidida. Tan bajo que, nadie mas que yo, puede oirlo.


  Siento sus manos en mi rostro. La calidez de su piel hace que la mía se erice. Intento enfocar la mirada pero todo gira a mi alrededor y no puedo hacerlo.


  El aire sigue sin llegar a mis pulmones. Todo se siente como una jodida pesadilla. Entonces, él exige con mayor ahínco, mientras eleva mi mentón, provocando que nuestros ojos se encuentren.


  ―Ojos en mí, Hannah. Ojos en mí, siempre. ―Su voz es imperativa, sin perder la calma― Respira conmigo. ―Odena. Hago el esfuerzo por complacerlo


  Entonces, puedo verlo. Su cara denota sus emociones. Él nunca miente con sus gestos. Aquellos ojos que adoro observar, hoy se visten de gris y preocupación. Me sumerjo en esa mirada que tanto anhelé estos días y me doy cuenta cuánta falta me hizo.


  Llamenmé loca pero … Chris se ha vuelto la razón de mi existencia.


  ―Chris… ―Susurro.


  El aire llega, muy lentamente, a mis pulmones. Siento que la vida me permite regresar, una vez más, a este mundo que me rodea. Siento lágrimas que humedecen mi rostro. Ni siquiera fui consciente de que había comenzado a llorar.


  Todo a mi alrededor se ve nuboso, como si fuera una cámara desenfocada. No existe sonido alguno ―además de su voz― que perturbe mi existencia. Nada existe, solo Chris.


  Mi Chris.


  Él me regala una pequeña sonrisa y mi corazón late con fuerza.


  ―Si, Cerecita. ―Responde y me abraza. ―Te tengo. ―Susurra mientras besa mis cabellos.


  Me aferro a su cuerpo, como si mi vida dependiera de ello. Cierro los ojos y me embriago en su perfume. El aroma de su piel es todo lo que deseo sentir. Quisiera hablar pero las palabras no salen. No puedo pensar más que sostenerme en sus brazos.


  Cierro las manos, formando un puño apretado que sostiene su camisa. El calor de su cuerpo calma mi ansiedad. Un gemido ahogado se escapa de mi garganta cuando él acaricia mi espalda con círculos lentos. Su mano izquierda sostiene mi nuca.


  La posición de mi cabeza me impide ver a Brandon y es lo mejor que puede suceder. No creo que sea capaz de enfrentar su mirada. Aunque yo no le importe, sé que él me mirará, cuestionándome todo.


  Escucho la voz de Patrick pero no entiendo lo que dice, sólo puedo enfocarme en Chris. También Diane habla y se la oye preocupada.


  Chris sigue susurrándome palabras que llegan a mi alma y calman a este loco corazón lastimado. Sus caricias son el bálsamo que necesitaba.


  Patrick dice algo, acerca de mis ataques de pánico, pero no comprendo del todo; sigo perdida. Entonces, Chris susurra.


  ―Ven conmigo, Cerecita…


  No hace falta que conteste. Mi cuerpo responde a sus palabras como si su voz tirara de mí, con hilos invisibles que me sostienen a su lado. Hipnotizada, sigo su aroma. Y aunque vamos a pasos lentos, él se muestra seguro, cubriendo el aire con una paz que anhelaba.


  Su dedos, entrelazados con los míos, me sostienen decididos. Observo su espalda ancha y los recuerdos se agolpan con fuerza. Deseo abrazarlo, acariciarlo, sentirlo dentro de mí, moviéndose de modo lento y glorioso. Necesito sus caricias, sus besos, sus abrazos y, poco a poco, me doy cuenta que nada ni nadie me importa más que él.


  Chris se detiene, al final del pasillo. Suelta mi mano y yo me abrazo la cintura, intentando volverme chiquita. Él abre las puertas de vidrios y coloca su mano en mi cintura, la leve presión que ejerce, me impulsa a caminar. Un hermoso jardín de invierno nos recibe.


  Mi mirada se encuentra con una fila de maceteros llenos de Camelias blancas, rojas y amarillas ¡Dios santo! No puede ser tan bello esto que observo. Me acerco despacio, disfrutando de esas flores que ―cosa extraña― han nacido, aún cuando el clima sea tan frío. Prueba irrefutable que todo puede suceder, cuando el amor y el cuidado están presentes.


  El aroma a camelias es sutil, confundiéndose con el perfume de los jazmines chinos que se expanden sobre una estructura de metal que se trenza en un elegante entramado.


  La mano de Chris continúan en mi cintura y me conduce hacia el final de la habitación, donde una amplia pared de vidrio deja ver el paisaje. A lo lejos, las luces de la ciudad se elevan y la luna se esconde detrás de unas nubes imponentes. Me quedo allí, observando embelesada y esperando que la calma vuelva a mí.


  Siento cuando sus brazos me rodean, haciéndome suspirar y recibiendo un beso en el cuello como respuesta. Giro para corresponder su abrazo. Rodeo su cintura y siento cómo su cuerpo se relaja.


  ―¿Estamos bien? ―Pregunta mientras acaricia mi espalda. Su mentón apoyado sobre mi cabeza.


  Asiento y sigo abrazándolo. Me siento tan pequeña a su lado que, instintivamente, intensifico nuestro contacto. Busco la seguridad que encuentro a su lado y no quiero perderla, no ahora. Quizás suene egoísta pero Chris es todo lo que necesito para no caer y, aunque lo haya rechazado antes, sé que él no se alejará. Suspiro dolida, pues me siento fatal, al recordar que le negué nuestra posibilidad de contacto.


  Sus manos buscan mi rostro. Con los pulgares ubicados bajo mi mentón, ejerce una sutil presión y eleva mi barbilla. Nuestras miradas se encuentran y mi vientre siente una sensación tan única como aterradora. Él provoca sensaciones que nunca había experimentado. Y antes que pueda compararlo con… él; Chris baja sus labios, en busca de los míos. Un suave roce. Su aliento acariciando mis labios. Sus ojos fijos en los míos, entonces, un beso dulce y eterno nos une.


  Su lengua acaricia mis labios. Jadeo contra su boca, él gruñe por lo bajo e intensifica nuestro contacto, provocando que reciba el beso perfecto. Un besos de esos que hacen contraer los dedos de tus pies y pone tu mundo a dar vueltas.


  ¡Dios! Pareciera que él sabe lo que necesito, en estos momentos, y me lo otorga sin mezquindad. Es como si Chris si pudiera leer mi mente, mi cuerpo y mi alma.


  Sus manos se apoderan de mi cuerpo. Una se posa sobre mi cuello, acercándome más a sus labios y la otra, sin pudor alguno, envuelve mi cintura y me apresa contra su cuerpo. Su erección empuja mi vientre. Gimo por lo bajo y él muerde mis labios. Mis manos aprietan su espalda, provocando que nuestros pechos se fundan en un contacto perfecto. Y cuando él cierra su mano sobre mis cabellos, me atrevo a mover las mías y colgarme de su cuello. Me pongo en puntillas de pié para poder besarlo mejor.


  No quiero alejarme. Quiero que todo desaparezca. Quiero estar, de nuevo, en la isla. Sólo deseo salir corriendo y que Chris me salve de su hermano. Y, ante este pensamiento, la razón se hace presente golpeando mi pecho con fuerza. Las preguntas invaden mi cabeza, entonces, me alejo y busco su mirada. Lo veo fruncir el ceño.


  ―Tu… ―Es lo único que logro decir. Lo veo asentir, con un leve movimiento de cabeza.


  ―Si. ―Afirma, aun antes que hiciera la pregunta; aquella que no se atrevió a expresar mi boca. ―Soy hermano de Karen, Hannah. Y, en mi defensa... ―Apresa mi rostro con sus manos. Nunca deja de mirarme a los ojos― ...debo decir que no sabía quién eras. Nunca imaginé que fueras la hermana de Patrick … ―Inspira con fuerzas y exhala, antes de continuar. ―Cuando Jason me informó dónde habías ido, comencé a atar cabos. La duda me carcomía pero, no fue hasta hablar con Karen, que tuve la certeza de todo.


  »Hubiera querido hablar contigo, Hannah. No quería que te enteraras así y pensaras que estaba jugando contigo… ―Sus ojos parecen tristes. ―¿Te sientes mal con esta situación? ―Pregunta susurrando.


  Su mirada dolida, casi culpable, y esa expresión de impotencia que muestra, me parten el alma. No puedo decir una mentira. Él no se la merece. Aprieto mis labios, buscando las palabras correctas, entonces, respondo con sinceridad.


  ―Creo que no. Tal vez, un poco… es extraño, en verdad.


  ―Bien. ―Él besa mi frente. Me abraza de nuevo y pregunta― ¿Quieres volver con ellos… o nos fugamos en este preciso instante?


  Muerdo mi labio inferior. Su propuesta me tienta. Podría escapar y evitar ese maldito enfrentamiento que, con certeza, sé que vendrá. Y me pregunto cómo reaccionará Chris, al saber que Brandon y yo… ¡Dios santo! Es que no fue mi culpa, tampoco la de Brandon ―si soy honesta― pues él, estuvo mucho antes que conociera a Chris.


  Pienso en su madre, en lo ilusionada que estaba por tener a todos sus hijos reunidos. Algo de culpa se cuela en mi sistema. No puedo ser la responsable de un nuevo desencuentro.


  ¡Dios santo! ¿Qué demonios debo hacer?


  


  Capítulo 28


  Hannah.


  Sus palabras resuenan en mis oídos. Realmente, no sé qué hacer. Mi lado cobarde dice que huya, como siempre lo hice, pero mi lado sensato me dice que debo enfrentar esta jodida realidad. Después de todo, nos veremos las caras de por vida. Ni siquiera deseo imaginar cómo será compartir momentos con ambos. No quiero sentirme ahogada o vulnerable pero, si huyo ahora, nunca superaré esta situación.


  Respirando con fuerzas y rezando porque mi decisión sea la correcta, respondo:


  ―No. Debes volver, Chris. ―Dejo correr mi mano por su pecho― A tu madre le hacía mucha ilusión tenerte en casa. ―Suspiro. Sostengo la mirada porque quiero que comprenda mi punto―Chris, yo daría lo que fuera para poder compartir una cena con mi madre. Poder decirle todo lo que ha sucedido en mi vida; sentir su abrazo cuando estoy abatida y escuchar sus consejos cuando los necesito pero, lamentablemente, la vida me ha quitado esa posibilidad. No desperdicies esto que tienes ¡Disfruta de tu familia!


  »Existen momentos donde nos encerramos en nuestro dolor y, en esa locura de sufrimiento, nos alejamos de todos aquellos a los que amamos. Me ha sucedido. Fue tanto tiempo el que decidí estar sola que ahora, cuando he logrado reencontrar a mi hermano, la única familia que me queda… me arrepiento de mis actos. El tiempo sigue corriendo y, si nos negamos a disfrutar, en algún momento nos lamentaremos y puede que sea tarde. ―Sus ojos analizan cada detalle de mi rostro. Sus manos sostienen mi cuerpo con fiereza pero sé que él está procesando mis palabras. ―Yo… ―Quisiera decirle que me quedaré pero la cobardía se apodera de mis sentidos. No creo poder soportar una cena con Chris y Brandon en la misma mesa― ...creo que debería irme. Puedo hacerlo sola. ―Lo digo más para convencerme que para lograr persuadirlo. ―No puedes acompañarme, debes...


  ―¡De ninguna jodida manera, Hannah! ―Espeta. ―Si te marchas, iré contigo .―Sentencia decidido. Coloca un dedo sobre mis labios cuando quiero refutar. ―No permitiré que huyas, de nuevo ¿Lo entiendes? ―Asiento con un movimiento de cabeza. Su pulgar recorre mis labios suavemente. Sus ojos devorando cada movimiento que hago. ―Tenemos que hablar, Hannah. No sé si lo haremos hoy, o en otro momento, pero no dudes que lo haremos. Y si te marchas ahora, me aseguraré de que llegues a salvo ¿Ok? Eso implica que iré contigo.


  ―¿Sabes? Tenía la loca fantasía de encontrarte menos cabrón. ―Murmullo resignada.


  ―No cuando se trata de tí, Cerecita.―Su voz profunda y baja, casi en un murmullo, eriza mi piel―Me preocupas, Hannah.


  ―¿Por qué?


  ―¿Por qué todo tiene que implicar un por qué, Cerecita? Simplemente, me preocupo por tí. Fin de la historia.


  Realmente, no comprendía su obstinación. Chris Edwards, bueno―Christian Collins―seguía siendo un dolor de cabeza cuando entraba en ese plan demandante. Quise protestar pero sus labios se apoderaron de los míos. Sus manos acariciaron mi espalda con delicadeza, despertando miles de sensaciones en mi vulnerable cuerpo. Nada importaba más que su existencia.


  No podía ―ni quería― discutir sus mandatos. Me sentí segura, protegida, cuidada y valorada entre sus brazos. Chris me daba todo aquello que había necesitado y aún más, mucho más. El saber que podía alcanzar lo que anhelaba a su lado también me volvía consciente de lo expuesto que quedaría mi corazón y eso, indudablemente, despertaba el temor.


  Miedo a salir lastimada nuevamente.


  Miedo a caer en los brazos de otro Collins.


  La realidad golpeó con fuerzas cuando procesé mis pensamientos; cuando comprendí lo que había vivido. Entonces, las preguntas golpearon en mi mente:


  ¿Qué sucedería si él se enterara que había estado con su hermano?


  ¿Me vería de igual manera?


  ¿Continuaría eligiéndome a pesar de todo?


  ¿Y sus padres?


  ¿Y Brandon?


  Me angustiaba saber que el innombrable pudiera hacer o decir algo que me destruyera. Todavía seguía pegada a ese pasado que marcaba mi vida.


  Continuaba prendida a la sombra de Brandon Collins. Y dolía saber que no podía dejarlo ir, aún cuando Chris me ofreciera un mundo nuevo. Entonces, inspiré con fuerzas y decidí enfrentarme con la realidad. Me alejé de ese bello conejito inglés, para así, poder mirarlo a los ojos. Necesitaba marcar distancia, por su bien, por el mío.


  ―Chris… yo… ―¡Qué difícil era el hablar! ―yo… debo decirt… ―Su boca me impidió hablar.


  Sus manos sostenían mi nuca, mientras su lengua invadía mi boca con fiereza. Nunca me había besado así, tan desesperado y exigente. Ese inglés arrogante se mostraba territorial y no podía negarme a sus demandas porque era lo que yo necesitaba. Dejé de pensar en los contras, cuando sus manos recorrieron mi cuerpo.


  Sólo me sentí embriagada de deseo. Gimiendo ante cada toque suyo. Experimentando cómo ese hombre podía hacer que el mundo se perdiera entre sus brazos.


  Cuando rompe nuestro beso, es que regreso a la realidad, pudiendo escuchar pasos que se acercan. Giro lento, logrando ver a Diane y Robert acercarse. Mi rostro comienza a arder, supongo que mis mejillas deben estar rojas, ante esa presencia inesperada.


  Vergüenza. Mucha vergüenza ¿Nos habrán visto besar? ¿Qué dirán de mí? Ellos creen que acabo de conocer a Chris y ya estoy saltando a sus brazos ¡Dios Santo!


  Observo el rostro de Diane, se muestra preocupada, y me siento culpable pues fui yo la causante de todo.


  ―¿Te encuentras bien, Hannah? ―Su voz se oye compungida. Se acerca un poco más.


  ―Si. ―Susurro intentando alejarme de Chris pero él, me pega más a su lado, afianzando su agarre sobre mi cintura.


  Frunzo el ceño ante esa reacción suya. Me siento un poco incómoda ¿Qué le sucede? Nunca fue así de demandante en público. Bueno, no es que hayamos compartido tanto tiempo pero… entonces, recuerdo lo que había sucedido con Jason. Sus exigencias para que se mantuvieran alejados de mí. Y podría justificarlo diciendo que, quizás estaba celoso, pero no lo hago. Esa fue una mala jugada suya que me enfureció sobremanera.


  Pero ahora, realmente, no comprendo por qué se aferra a mi cintura. No comprendo por qué desea que sus padres nos vean juntos. Sé que no somos niños para pedir autorización en una relación… ¡Pero no tenemos una relación!


  Las palabras de Robert provocan que me centre en el aquí y ahora.


  ―Ustedes ya se conocían. ―Más que pregunta, es una afirmación que hace Robert.


  Chris asiente moviendo la cabeza. Su mano apretando, aún más, mi cintura.


  ―Eso es evidente. ―Continúa regañándose ante su pregunta obvia. ―Sabías cómo calmarla y la llamaste...


  ―Cerecita. ―Responde Chris. ―Si. Nos conocimos en América hace algunas semanas, padre. ―Su voz se escucha solemne y tranquila. Yo, no me siento igual. ―Hannah… ―Me mira a los ojos― Ella... no sabía que Karen es mi hermana.


  ―¿Qué? ¿Cómo es eso posible? ―Cuestiona Diane.


  ―Madre, sabes que no suelo… ser demasiado abierto a exponer mi vida… después de lo que sucedió.


  ―Lo entiendo. ―Responde Diane, apretando sus labios.


  «Después de lo que sucedió.»


  ¿Qué demonios sucedió? Bien, aquí algo se me está escapando de las manos. Lo miro, esperando que me explique sus palabras pero él continúa hablando como si no necesitara hacerlo.


  ―Para ser honesto, tampoco yo lo sabía. Me ofrecí a traerla cuando decidí regresar ―¡Maldito mentiroso! ¡Por poco me arrastra hacia el avión como si fuera un jodido cavernícola! ―Cuando nos despedimos, Jason la acercó hasta su destino, coincidiendo misteriosamente, con la dirección del estudio de Karen.


  ―¿Acaso no pensaban verse más? ―Interviene Diane con voz interesada.


  ―Si. ―Se aventura a mentirle


  ―No. ―Respondo al mismo tiempo. Diane frunce el ceño.


  ―¿Sí o no? ―Insiste su madre.


  ―Si. ―Confirma Chris, apretando mi cintura. ―Pero no en ese momento. Decidimos que Hannah debía descansar y reencontrarse con su familia. Además, yo tenía que ir al estudio y... ¡Ya sabes cómo es esto, madre!


  »Cuando supe dónde finalizaba su viaje, las cosas que hablamos fueron acomodándose en mi mente pero, no fue sino hasta hablar con Karen, que pude armar todo el rompecabezas. Podría haberla buscado... ―Posa sus labios sobre mi cabeza y me besa. ―pero quería sorprenderla hoy y… ―Sus ojos se encuentran con los míos, de nuevo. ¿Es culpa lo que refleja su mirada? ―¡Creo que la cagué! No pensé bien las consecuencias.


  ―¡Oh, J.C.! Tu y tus locas sorpresas. ―Suspira Diane con un cálida sonrisa. Nos mira con una expresión de complicidad que no esperaba― Dime que ella es…


  ―Mi novia. ―Afirma con seguridad. ―Es mi novia, madre. ―Y yo me quiero morir en este instante. Debo tener todos los colores del arcoiris pintados en mi rostro.


  ―¡Chris! ―Digo entre jadeos. No puedo creer que haya dicho semejante mentira.


  ―¡Bueno, perdon! ―Se encoge de hombros mientras esconde sus manos en los bolsillos. Su cara de inocencia falsa me recuerda a esos niños que buscan evitar una reprimenda por sus actos. ―Al menos, tenía la intención de preguntarte... ―Se excusa. Clava sus mirada en mí― …y la ilusión de que respondieras que sí. ―Susurra con una calidez que me hace temblar, como si mis piernas fueran de gelatina.


  Me quedo observándolo, sin poder alejar mis ojos de los suyos. Mi cuerpo está paralizado, al igual que mi mente. Ese celeste tan envolvente de su mirada ―ese color que cambia solo cuando me observa― me sumerge a un mundo alternativo, donde sus palabras suenan y mi corazón late emocionado.


  ―Bueno, creo que este no es el momento ni la forma de preguntárselo, Christian Collins. ―Interviene Robert y su voz suena a reprimenda― Considero que esta joven ha pasado por muchas emociones durante esta noche ¡Dale un respiro, hijo! Deberían hablarlo con tranquilidad luego ¿No te parece?


  ―Si, tienes razón, padre. ―Suspira y vuelve a mirarme. ―Perdón por todo, Hannah. ―Asiento.


  Sus ojos tienen un brillo extraño. Hay algo en su mirada que nunca he visto y me desconcierta. Él amplía su sonrisa y, luego de guiñarme un ojo, mira a sus padres. Les regala la mejor sonrisa del mundo, esa que lograría que hasta el más duro de los dictadores se rindiera y firmara un tratado de paz.


  Diane le devuelve la sonrisa, mientras Robert la abraza complacido, creando un ambiente tan distendido que me asusta.


  ¿Eso es todo? ¿Nadie refutará las mentiras de Chris? ¡Tonta, Hannah! Si ni siquiera yo lo hago.


  ―Creo que deberíamos volver. Todos están preocupados por tí, Hannah. ―Asiento en silencio. Las palabras no salen de mi boca.―No faltará mucho para la cena, de hecho. Creo que deberé confirmarlo con Analie, pero teníamos programado todo para las ocho, pues deseábamos compartir con ustedes unos momentos más. ―Concluye.


  Mi corazón vuelve a latir con fuerza, pues sé que todo puede irse al mismo infierno si Brandon dice algo. Chris afianza su agarre sobre mi cintura, provocando que quede acurrucada contra su cuerpo.


  Su aroma me envuelve y el calor que desprende ese cuerpo macizo, otorga calidez a mi vida. Quisiera detener el tiempo, para inmortalizar este momento, evitando enfrentar lo que se avecina.


  Espero que esta cena vaya mejor de lo que imagino. Un sentimiento extraño nace desde el centro de mis entrañas, para expandirse por todo mi cuerpo, provocando que mi respiración se torne arrítmica.


  Sigo pensando en las palabras de Chris.


  «Ella es mi novia».


  Nunca imaginé que esa bomba explotaría en mi rostro, nunca la ví venir ¿Realmente quiere tener algo conmigo? ¿Puedo interesarle de verdad? No. No puedo pensar en eso. No es el momento ni el lugar. Tampoco puedo exponer a mi corazón. Él dijo que no podía volver a confiar después de “eso” y, claramente, es algo que lo afectó sobremanera.


  Chris está tan roto como yo, entonces, ¿Podríamos sobrevivir a la miseria de un corazón destruído? ¿Habría salvación posible? Me reprendo, mentalmente, por comenzar a pensar en los «Que pasaría si…» Pues, esas suposiciones, fueron las que me llevaron a Brandon.


  Brandon que espera, sin inmutarse, a pocos metros de nosotros.


  


  Capítulo 29


  Chris.


  Todavía no puedo explicarme por qué actué como actué. Nunca fui tan territorial como lo estaba siendo con Hannah. Ni siquiera Samantha provocó este instinto primitivo en mí.


  Sí, había decidido formalizar con mi «novia» y me dejé envolver por sus palabras, además, de aceptar todas sus jodidas excusas. Creyendo que la gente tergiversaba los hechos. Jamás desconfié, o tal vez, jamás me importaron sus ausencias; tampoco las insinuaciones o miradas que realizaba a cada uno de los miembros de mi banda.


  Intenté comprender sus gustos, incluyendo los sexuales, aunque no los compartiera. Y, siendo objetivo, creo que esa fue una de las razones por la que nos distanciamos. Las discusiones fueron más frecuentes, sus crisis de llanto y demandas descontroladas aumentaron; entonces, pensé que hablar con ella, aclararía las cosas. Conclusión, terminé aceptando su sugerencia de casamiento.


  ¡Cuán ciego estaba! Ella lo había planeado todo. Y caí como un tonto, cuando dijo que sería conveniente que ella me dejara tranquilo para componer. Entonces, «viajó» hacia Brighton «para descansar», según sus palabras. Lo que ella no contaba era con cruzarse a Matt en la fiesta de Miss Honey, de hecho, creo que nunca lo vió. Tampoco consideró que mi amigo la filmaría y me mostraría las pruebas.


  Verla allí: arrodillada, atada por todos lados, con la cara y el culo rojo, una verga en su boca ―la cual succionaba delante de todos sin algún tipo de pudor― fue un golpe que nunca olvidaré. Pero, lo más doloroso del video, fue descubrir quien disfrutaba de su boca: Brandon, mi jodido hermano.


  Los odié, con todo mi ser, aún lo sigo haciendo. Samantha detestaba el sexo oral ―Eso me había dicho más de una vez―, claramente, lo detestaba conmigo. Tampoco era amante de las muestras públicas de cariño, pues argumentaba que nadie tenía derecho a invadir nuestra intimidad y, en ese instante, la realidad pegó duro: Lo que odiaba, en realidad, era estar cerca de mí.


  Ella no me amaba.


  Entonces, cuando ví los ojos de ese hijo de puta, que tengo como hermano, puestos sobre esa mujer que deseaba para mí... mis instintos primitivos salieron a flote. No era mi intención marcar territorio. Sólo deseaba encontrarme con Hannah, intentar hablar con ella y, de ser posible, convencerla para continuar con lo nuestro. Pero todo se fue al carajo.


  Debía marcarla como mía, principalmente, frente a mis padres. Reclamar a esa mujer que me había devuelto la sonrisa y, si el imbécil de Brandon hacía algún movimiento, quedaría en evidencia. Al fin, mostraría su jodida cara.


  No me arrepentía de mis actos. Él, una vez me jodió la vida pero estaba seguro, como que la tierra es redonda, que no dejaría que lo hiciera dos veces.


  Sé que no debo jugar con Hannah ―no es que quiera hacerlo― pues ella es todo lo que quiero para mí. Genera algo, muy muy dentro de mí, que nadie había logrado provocar. Ni siquiera Samantha, con todo lo compartido, sacó ese lado animal y territorial que ahora despertaba en mí.


  Me siento un puto león intentando liderar la selva. Un animal que exige su lugar y reclama a su hembra. ¿Cuán loco estaba? Mi mente gritaba «Ella es mía»... o lo sería pronto.


  Entonces, cuando comprendí que ella caía en un nuevo ataque de pánico, solo pude actuar. En una fracción de segundo, me volví loco y, sin importarme el resto de los presentes, no pude más que hacerme cargo. Me importó una mierda que los demás mirasen, sin entender qué sucedía.


  Mis instintos se hicieron cargo de la situación. Sólo Hannah importaba; quería que volviera. Deseaba que me sintiera, como su ancla en medio del mar bravío, y se apoyara en mí. Quería ser su puto salvador. Su maldito «Superman», como me llamó la primera vez que nos vimos.


  ¿Que si me ha pasado esto antes con otra mujer? Definitivamente, no.


  Hannah despierta mi instinto más primitivo. Un instinto de protección y deseos de reclamarla como mía. Eso es algo que me está volviendo loco. Algo que nace de mis entrañas y me es difícil controlar. La deseo, la necesito. Creo que… ¡No! No es posible.


  Soy consciente que Samantha mató una parte de mí. Con ella, se fue la confianza y la capacidad de amar. Estoy vacío, roto, destruido por dentro. Entonces, esto que me provoca Hannah ¿Qué es? ¿Por qué me siento así?


  ¡Dios!


  Esta mujer hace que me cuestioné todas y cada una de mis acciones. Las decisiones escogidas no son tan claras y, definitivamente, el futuro no es tan organizado en mi mente.


  Hannah ha puesto mi mundo de cabeza, en solo unas semanas ¿Acaso, no es eso una putada?


  


  Capítulo 30


  Hannah.


  Chris sostiene mi mano, mientras volvemos a la sala, acariciándola con su pulgar. Un suave movimiento que dice mucho más de lo que podrían hacerlo las palabras. Sé que no me dejará caer, sé que él estará siempre para mí y, aunque el mundo sea una jodida mierda, a su lado todo se vuelve mejor.


  Karen tiene la preocupación marcada en su rostro.


  La culpa se muestra en los ojos de mi hermano.


  Paul mira nuestras manos unidas y una sonrisa cómplice se dibuja en su rostro mientras eleva su vaso de whisky hacia nosotros.


  ―Salud. ―dice antes de beber con calma.


  ¿Acaso está contento con el actuar de Chris? Mi conejito inglés lo mira, entrecerrando los ojos, antes de contestar.


  ―¡Imbécil! ―Gruñe, aunque no se muestra muy ofendido, más bien, parece cómplice de su hermano.


  Diane lo reprende, por decir guarradas, en su casa. Él sonríe, con esa perfecta insolencia que porta. Entonces, es cuando lo veo.


  Brandon.


  Siempre mostrándose estoico. Perfecto. Controlado hasta el infierno.


  Su cara de póker, podría ser perfecta, escondiendo sus emociones. Sin embargo, la vena en su cuello salta endemoniada y me revela que no está tan tranquilo como quiere demostrar. Sé que está furioso. Sus ojos se muestran intensos; sus labios se vuelven una línea dura y percibo su mandíbula apretada al momento de descubrir mis manos unidas a las de Chris.


  No se mueve. No actúa, sólo analiza la situación, mientras mi cuerpo se siente tenso ante su mirada. Chris tiene una maldita sonrisa de triunfo en su rostro, cuando gira hacia su hermano, mientras levanta nuestras manos y besa mis nudillos ¿Acaso lo está provocando? Eso no tiene ningún jodido sentido. Brandon no tiene sentimientos hacia mí. Nunca lo ha hecho, además, Chris no sabe de… ¿O sí?


  ¡Joder! Que ésto podría ser peor de lo que imaginaba.


  Y me siento un maldito botín de guerra. Siento que estoy quedando atrapada en medio de una batalla que no es mía. Eso no me hace sentir bien.


  ―¿Estás contento? ―Su voz ronca y demandante, rompe el silencio.


  ―¿Y tú qué crees? ―Escupe Chris con una expresión de odio y desprecio que nunca ví en él.


  Brandon eleva una ceja mientras deja caer una maldita sonrisa de lado. Acerca su vaso de whisky a los labios, con toda la tranquilidad y soberbia del universo. Sus ojos fijos en los de su hermano.


  ―Yo que tú… ―Sonríe antes de beber un trago. Eleva su hombro derecho, antes de continuar hablando― no cantaría victoria… tan rápido.


  ―¡Atrévete, hijo de mil putas! ―Vocifera Chris.


  El silencio que cae, sobre todos nosotros, es insoportable. La tensión es evidente. Escucho un jadeo femenino pero, en mi estado de tensión, no puedo identificar quién lo emite. Alguien murmura algo pero esos dos, sobre quienes tengo puestos mis ojos, permanecen inmóviles. Retándose con la mirada, esperando el siguiente paso del otro; evaluándose como esos viejos bandoleros de películas de western. Siento que el huracán se desatará pronto.


  De nuevo, quisiera escapar. No, mejor dicho, quisiera morir.


  ―¡Ya basta! ―Interviene Paul, intentando controlarlos.


  ―¡Tú no te metas! ―Grita Chris elevando un dedo acusador hacia él.


  Brandon sigue sonriendo de un modo sádico.


  ―¡Atrévete hijo de puta! ―Dice Chris, desafiando a Brandon nuevamente. ―Dame una jodida razón para matarte. ―Gruñe con odio. Su mano aprieta la mía con fuerzas.


  ―¿Una más? ―Responde Brandon con un tono irónico. ―¿Acaso Samantha no fue suficiente? ―Su sonrisa se amplía. Burlona y despreciativa.


  ¿Quién mierda es Samantha? ¿Y por qué ellos están discutiendo por ella? ¿Qué carajo…?


  Chris se suelta de mi mano. Lo veo avanzar hacia Brandon con pasos decididos y furiosos. Su puño vuela hacia el rostro de su hermano. Jadeo ante lo que veo. Por más que quisiera moverme, el impacto es tal, que mi cuerpo no responde.


  Veo, como si todo sucediera en cámara lenta. El puño de Chris se acerca al rostro de su hermano pero, antes de impactar, Brandon lo golpea en el estómago; provocando que Chris gruña alto mientras se dobla de dolor.


  Entonces, todo se vuelve un jodido caos. Ellos se trenzan a golpes. Se vuelven despiadados, sin control de sus fuerzas, llevando consigo todo lo que tienen adelante.


  Paul corre hacia ellos, intentando separarlos, al igual que Robert. La pelea y los insultos son cada vez más intensos.


  Sus gritos son profundos. Los objetos se rompen y el sonido se cuela en mis oídos como bombas que explotan a mi alrededor.


  Robert forcejea con sus hijos, intentando finalizar la pelea, pero sale disparado hacia el suelo. Diane grita y corre a su lado, intentando levantarlo. Karen la ayuda con las lágrimas en sus ojos. El dolor de su mirada, cuando se encuentra con la mía, me lo dice todo. Ella me culpa por lo sucedido ¿Y qué puedo hacer yo? Si ―en cierta manera― mi presencia fue la que marcó el inicio de esta guerra.


  Ante esta revelación, me paralizo. De nuevo, soy la responsable del sufrimiento de los demás. Yo, definitivamente, debería dejar de existir.


  La angustia comprime mi pecho y una lágrima rueda por mi mejilla. La impotencia, de no poder cambiar las cosas, me lleva a clavar las uñas en las palmas de mis manos.


  Patrick intenta sostener a Chris, mientras Paul, cierra sus brazos sobre Brandon, creando una retención desde atrás. La furia es clara en la mirada de Brandon. La piel de Chris se ha vuelto roja y las venas del cuello se le marcan con fuerza, casi a punto de estallar. Ambos forcejeando para soltarse de los brazos que los retienen.


  Más gritos amenazantes. Los llantos y gemidos se escuchan cada vez más alto.


  Puños.


  De nuevo, logran golpearse.


  Todo se vuelve tan intenso que me es insoportable. Siento que voy a enloquecer. Necesito salir, ahora mismo, de aquí. Necesito aire. No puedo respirar. Mi mano masajea mi pecho, intentando que los músculos se relajen y el aire llegue a los pulmones pero nada es efectivo


  Entonces es cuando veo la puerta y corro, sin pensarlo dos veces.


  Corro y escapo.


  Huyo como una maldita cobarde, culpándome de todo.


  Al llegar al pórtico, el aire frío invade mis pulmones. Al fin, puedo volver a respirar. Siento que la vida me dá una pequeña chance de ganar.


  Y hago lo único que sé hacer: Escapar.


  Corro. Corro. Corro.


  Sin saber hacia dónde ni por cuánto tiempo. Sólo necesito alejarme.


  No veo ni escucho lo que sucede a mi alrededor.


  Huyo, una vez más, como estoy acostumbrada a hacer.


  ✵✵✵


  Las luces navideñas, que visten la ciudad de esperanzas, parecen burlarse de mí. Viena se rodea de clima festivo, en cambio yo, sólo quiero escapar. Quizás, volver a mis tierras. La idea de regresar, una vez más, con el alma rota es la peor que pueda tener.


  Sé que nada me salvaría de mis constantes reproches, culpas y tormentosos sueños pero, el quedarme aquí, sería prolongar la agonía; además, sólo provoco problemas donde voy ¡Jodido Karma el que llevo!


  Es tarde. Pocas personas se atreven a transitar a estas horas y con el frío que atraviesa los huesos. Probablemente no sea seguro caminar por aquí sola. Ahora mismo, eso no me importa pues nada ni nadie será capaz de destruirme más de lo que estoy.


  Sólo deseo escapar.


  El frío vienés ¡Es tan cruel conmigo! Mi cuerpo tiembla sin parar. Los huesos se sienten como si comenzara a experimentar cientos de pinchazos juntos y las extremidades comienzan a perder sensibilidad. Sigo caminando, mientras las lágrimas caen frías por mis mejillas, haciéndome más consciente del clima que me rodea. Entonces, y sólo entonces, me doy cuenta que salí sin mi abrigo.


  La blusa roja de seda ―que recubre mi torso― no es buena coraza. Mis jeans se sienten como hielo, haciendo doler mis piernas. No puedo dejar de temblar. Me abrazo más fuerte, buscando entrar en calor, pero no logro mi cometido.


  He perdido el sentido de la orientación. Frunzo el ceño, mirando de un lado a otro, buscando un punto de referencia. Por las luces, podría decir que estoy caminando en las proximidades de la Catedral de Saint Stephan. Al menos... eso es lo que imagino.


  Escucho mi nombre pero no quiero mirar. No cuando esa maldita voz es la que me persigue hace tantos años. De nuevo, vuelvo a escucharlo y sé que no es bueno encontrarme frente a frente con él.


  Entonces, comienzo a correr pero no alcanzo a escapar con éxito. Unas manos fuertes halan de mis brazos, deteniendo mi huída y provocando que caiga contra un duro pecho. Quisiera zafarme de su agarre, alejarme con todo mi ser pero, su maldito aroma perfecto, me recuerda cuánto lo quería.


  Su presencia marca la necesidad que siento, ante su existencia, y me odio por eso.


  ―Brandon… ―Susurro cerrando los ojos.


  ―Hannah. ―Afianza su agarre y su aliento acaricia mi cuello, antes de besarme con un leve roce de sus labios en mi piel.


  Mi espalda siente el calor que emana su cuerpo. Sus manos sostienen mi cintura con firmeza y todo vuelve a surgir en mi mente.


  Sus miradas, sus pequeños gestos.


  Esa actitud demandante y decidida cuando estábamos juntos.


  El aroma que desprende su piel, la suavidad de su cuerpo cuando dejaba que lo toque, y el pequeño hoyuelo que se forma en su mejilla cuando sonríe.


  Esos labios que recorrieron mi cuerpo. Esas manos implacables que no tuvieron compasión pero me provocaron aquellos orgasmos desgarradores… todo él, fue la perdición de mi mundo.


  ―Déjame ir, Brandon. No termines de matarme ¡Por favor! ―Suplico, entre sollozos, aceptando que no puedo pelear contra lo que aún siento.


  No responde.


  Sus labios se posan, de nuevo, sobre mi cuello y siento cuando sus dientes se clavan en mi piel, arrastrándose hacia mi clavícula derecha. Un involuntario jadeo se me escapa. Cierro los ojos y clavo las uñas en mis palmas, intentando no claudicar ante aquello que me provoca.


  Mis reacciones son tan evidentes, que él no duda. Me levanta entre sus brazos y comienza a caminar. Yo, me dejo llevar. Ya no tengo fuerzas para luchar. Escondo mi cara en su cuello y aspiro su aroma, embriagándome con aquella sutil fragancia que desprende su piel.


  Acaricio su cuello con la punta de la nariz, mientras afianzo mi abrazo. Una respiración profunda sale de Brandon y tensa su mandíbula. Esos dedos demandantes, se clavan en mis muslos y espaldas. Sé que él mantiene su control pero la vena que late en su cuello, contra mis labios, me informa que no le soy indiferente.


  Camina seguro, sin mirar o hablarme. Sólo el contacto de nuestros cuerpos.


  Lo siento inclinarse, levemente, para abrir la puerta de su auto. Me deposita, con delicadeza, en el asiento del copiloto. Se inclina hacia mí, sin mirarme.


  Su rostro, sin develar emociones.


  Siento el click del cinturón de seguridad. Lo veo caminar, por delante de su Aston Martin, mientras mi pecho se comprime ante esa visión.


  Dejo caer la cabeza hacia el asiento mientras cierro los ojos y me permito llorar ¡Por dios santo! ¿Podría ser más patética? ¿De dónde demonios salen tantas lágrimas? No quiero mirarlo, aunque sé cuando entra al auto, pues su presencia es inconfundible.


  Y cuando comienza a conducir, no pregunto dónde vamos pues... ¡Qué importa adonde voy! Da lo mismo cualquier lugar, principalmente, cuando quien conduce el vehículo, es mi demonio personal


  Ya no importa el paisaje. No importa el tiempo. No importan las palabras… La historia no varía: Ese inglés oscuro se apodera ―de nuevo― de mi alma.


  Entonces, el calor comienza a llegar, poco a poco, calmando mi cuerpo. La calefacción envía suaves ráfagas que se amigan con mis huesos. El haber llorado, por tanto tiempo, me hace sentir tan débil que dejo de pensar… y de luchar. Mi cuerpo se relaja, entre cálidos aires y un sutil aroma a Brandon Collins.


  El sueño es un amante potencial que me seduce, me tienta con descaro… y yo, no puedo más que darle la bienvenida. Relajo mi cuerpo, mi mente y… Me entrego a lo que sea que suceda.


  


  Capítulo 31


  Chris.


  Todo se fue a la mismísima mierda. Sí, me propuse actuar como el caballero que mi madre había criado, sin embargo, lo único que hice fue cagarla. Lamento haber sido responsable del maldito caos que se desató en casa de mis padres pero su sonrisa, desquiciadamente prepotente, me hacía hervir la sangre.


  Brandon, ese malnacido que había dedicado sus últimos años a joder mi vida, de nuevo estaba allí ¿Qué mierda había hecho yo para que me odiara tanto? Hasta el día de hoy, no puedo comprender el por qué de sus acciones y, si soy sincero, tampoco me interesan.


  Cansado de escuchar justificaciones baratas, pretextos sin sentidos y súplicas fingidas que salieron de la boca de Samantha cuando la enfrenté con la verdad.


  ¿Y si lo que ella decía era cierto? ¿Y si todo fue una trampa de mi hermano para robarme a mi chica? Comenzaba a dudar de todo y de todos. Entonces, si era así ¿Por qué ellos no estaban juntos?


  Quizás, Samantha fue lo suficientemente valiente como para patear sus cojones y mandarlo al infierno. Tal vez, eso la redimía ―solo un poco― ante mis ojos ¿Por qué demonios estaba pensando en esto? ¿Por qué ahora cuestionaba todo lo sucedido?


  Creo que, en esos momentos, la impotencia me podía pues todo se salió de control. Es que fue ver su sonrisa sardónica y la sangre comenzó a quemar en mi cuerpo; generando que la ira se levantara sin control, entonces, él dijo aquello que no debía. Sus palabras eran una abierta provocación y yo, como buen estúpido, caí en su trampa.


  Me toreó, haciéndome dudar de Hannah, y provocando que recuerde aquello que me había destruído antes. Sentí como sus palabras removían las heridas, la sangre corriendo por esos golpes que creí sanados pero, evidentemente, no lo estaban ¿Cuándo mierda dejaría de provocarme dolor lo ocurrido con Samantha? ¿Acaso el lastimarme se había vuelto su pasatiempo favorito?


  Ese maldito hijo de puta siempre se creyó mejor que todos. Siempre tan correcto, tan callado y aceptando todo lo que se le indicaba. Tan calmado y fríamente calculador. Siguiendo aquellos sueños que el abuelo y, obviamente mi padre, esperaban que él realizara. Nunca rebelándose ante esos mandatos; jamás cometiendo errores… hasta que jodió mi vida.


  Entonces, ante tanta soberbia y «perfección» suya, no pude contenerme. El odio me cegó. Todo lo que tenía acumulado ―durante toda la vida― fluyó como lava endemoniada, alterando mi capacidad de razonar.


  Olvidé a Hannah. Olvidé a mis padres… ¡Hasta olvidé el maldito respeto que debía a esta familia! Todo todo desapareció, quedando sólo las ganas de asesinarlo.


  La ira envolvió mi cuerpo; el odio se adueñó de mis sentidos, empujándome a actuar como un animal... y me lancé sobre Brandon. Sin pensar, sin dudar, sin ver más allá de mis instintos violentos.


  La casa se volvió un puto caos. Por primera vez, en años, estaba sacando eso que me quemaba por dentro. Mis golpes fueron decididos y los suyos, debo confesar, dolieron como la mierda; sin embargo, la satisfacción de lastimarlo era un dulce néctar que corría por mis venas.


  Perdí la noción del tiempo. Nada era claro más que mis ansias de destrucción. Entonces, a lo lejos, logré escuchar los gritos de Karen.


  ―¡Hannah se ha marchado!


  Sus palabras paralizaron mi cuerpo. El terror ganando al odio. Ambos dejamos nuestra mierda sólo para comprender las palabras de nuestra hermana.


  Mi peor pesadilla se convertiría en realidad. Hannah escapó sola. Vagando por una ciudad desconocida; sin saber a quién recurrir por ayuda. Una ciudad donde no conocía sus calles ni su idioma. Donde cualquier hijo de puta podría lastimarla y yo, como un imbécil, peleando con mi hermano por viejos rencores ¿Podía caer más bajo? Nada estaba bien.


  Cuando quise ir en su búsqueda, el maldito de Brandon se adelantaba, como si él tuviera derechos sobre mi cereza ¡Hijo de puta! Esta vez, él no ganaría. La ira se apoderó nuevamente de mi cuerpo. Quise golpearlo, pararlo, dejarle en claro que ella ya no le pertenecía.


  Lo seguí hasta la entrada de la casa. Él alcanzó a salir antes que halara de su brazo y lo detuviera. Entonces, cuando giró hacia mí, aquello que no esperaba se reflejaba en su mirada: terror.


  El maldito hijo de puta estaba cagado de miedo, tanto o más que yo. El entendimiento pegó duro sobre mi pecho, dejándome sin aliento, en un solo instante: Ella, realmente, le importaba. Ese maldito hijo de puta estaba enamorado de Hannah.


  Pero ella es mía. Él no se la merece. Jodidamente, ¡No se la merece!


  No iba a ganar otra vez. No dejaría que se quedara con la chica porque, definitivamente, Hannah le quedaba grande.


  Actué decidido, comenzando mi camino en busca de Hannah pero, el maldito cabrón, ordenó que no me moviera ¿Y éste quién se cree que es? Ya no soy un niño que sigue los consejos u órdenes de su hermano mayor.


  Quise continuar, sin embargo, él logró sacarme de su camino, como si fuera una jodida piedra que estorbaba su paso. Lo vi alejarse, como alma endemoniada, para subir a su coche.


  ―¡No te atrevas, hijo de puta! ―Grité.


  Intenté detenerlo, demolerlo a golpes si fuera necesario pero, obviamente, eso no fue posible. Patrick obstruyó mi camino, deteniendo mis pasos, mientras Paul me sostenía desde atrás.


  ―¡Ella es mía! ―Reclamé. ―¡Mierda! ¡Déjenme en paz! ―Me movía con fuerzas, intentando liberarme.


  ―Ella es de nadie, J.C. ―Dijo Patrick con calma.


  Sus ojos clavados en los míos. Sólo un leve tics en su mandíbula, me indicaba que estaba furioso y controlándose como mil demonios.


  ―¡Déjala en paz! Deja que enfrente a sus demonios. ―argumentó mi cuñado.


  ―¡Maldito hijo de puta! ―Gruñí. Intentando soltarme sin lograrlo.


  ―Puede que ahora me veas así... ―Su mirada era dura― pero si no lo hace, nada bueno saldrá de esto ¡Déjala ser fuerte! Ella necesita cerrar ciclos.


  ―¡Jódete, Patrick! ―Escupí las palabras con odio desmedido.


  Y cuando Paul soltó ese maldito agarre que tenía sobre mí, corrí hacia el auto pero, por esas mierdas del destino, Paul logró alcanzarme. Sentí cuando quitó las llaves de mi mano, al tiempo que informaba que él conduciría, no importaba mis pretextos.


  Quise pelear; descargar mi furia, de alguna manera, sentir que me hacía con el control de lo que sucedía pero él no cedió. Con toda la calma del mundo dijo que lo golpeara, si eso me hacía sentir mejor, manteniendo su postura decidida ¡Cuán poco hombre sería, si golpeaba a mi hermano, por frustración! No podía hacerlo. No era esa clase de mierda. Claramente, ésto era entre Brandon y yo.


  Resignado, cedí ante las circunstancias y lo dejé llevarme a casa ¿Qué más podía hacer?


  Y aquí estoy. Terminando una puta botella de whisky, ahogándome en esta mierda de nuevo; repitiendo patrones que no debería. Volviendo a caer, sin ningún tipo de cuidados, después de un año de sobriedad... Y todo gracias a Brandon.


  El odio sigue dentro de mí, creciendo como un fuego maldito, arrasando contra todo sentido de realidad. Miles de imágenes se forman en mi mente, creando escenarios posibles sobre Hannah y Brandon ¿Ella elegirá perdonarlo? ¿Acaso él le dará todo aquello que mi cereza necesita? ¿Podrá saber cuándo y cómo calmarla?


  ¡Dios! ¿Por qué la vida debía ser tan injusta?


  Paul intenta, sin éxito, hacer que deje el vaso.


  Me niego a escuchar sus palabras.


  Me niego a seguir lúcido.


  La ira es todo lo que puedo dejar fluir y sé que podría cagarlo todo, golpear a ese hermano que se preocupa por mí, pero me contengo. Debo utilizar, como pueda, los restos de razonamiento que me quedan. El problema no es con él. Realmente, no quiero golpearlo pero, si sigue jodiendo, lo haré.


  ―Deja de comportarte como un imbécil, J.C. y entrégame esa botella. ―Dice encabronado.


  ―¡Vete a la mierda! ―Respondo apretando los dientes, antes de volver a beber otro trago.


  ―¿Realmente quieres esto? Estás teniendo una puta recaída, Christian ¡Deja ya el vaso! Hablemos… o dúchate y duerme pero… ¡Deja esa mierda!


  ―¡Que.te.jodan! ―Contesto furioso.


  Ojalá él pasara por lo mismo que yo, así deja de intentar tocar mis pelotas. Quiero que se preocupe por su vida y me deje en paz. Sé que ésto puedo manejarlo… ¡Lo sé! Es sólo un maldito trago.


  ―Pues tú… ―Me señala con su dedo― Ya me estás jodiendo demasiado J. C. ¡Entrégame la botella o juro que te golpeare hasta que te duermas, maldito bastardo!


  Cuando iba a contestarle, mandándolo al mismísimo infierno, mi teléfono suena. La desesperación se apodera de mí.


  Hannah.


  Ella debe estar llamando. Salto del sillón y veo.


  Brandon.


  Un puto mensaje suyo, que me arrastra hasta el fondo de los infiernos, sin posibilidad de volver.


  «Hannah está bien. Duerme en mi cama»


  La botella de whisky cae al suelo, dejando una estela de líquido ámbar y vidrios esparcidos por el piso. Las manos me tiemblan y, casi al instante, todo se vuelve negro. El odio toma el control de mi ser, provocando que la furia haga temblar mi cuerpo y la respiración sea tan dificultosa hasta el punto de doler.


  Un grito desgarrador sale de mi garganta, crudo y primitivo, desgarrándome por dentro. Dejo caer el móvil y comienzo a romper todo. Ya no soy dueño de mis actos. Las cosas vuelan aterrizando en las paredes, sin importarme lo que impliquen mis actos.


  Quiero destruir todo lo que me rodea, sin detenerme a pensar un sólo momento. Levanto los sillones y los arrojo contra la mesa, el ruido de vidrios rotos se extiende por toda la estancia.


  Paul grita que pare con todo pero no puedo detenerme. Lo veo con el móvil entre sus manos, es evidente que leyó el mensaje. Me enfurezco más pues me pide algo imposible, entonces, contrario a sus demandas, sigo rompiendo todo lo que encuentro en mi camino.


  Sin siquiera imaginarlo, un dolor profundo se apodera de mi mandíbula, cuando un puño cerrado, vuela hacia mi cara. Caigo al suelo y Paul me sostiene entre sus brazos. Levanto la vista y el dolor de mi rostro es menor al de mi corazón pues la decepción está reflejada en su mirada. No soporto volver a convertirme en ese desecho humano que fui.


  Ante su mirada, me siento en falta, vulnerable y desprotegido, como un niño de cinco años, entonces, algo se abre dentro de mí y comienzo a llorar.


  Lloro como hacía tantos años no lo hacía.


  Lloro por la vida de mierda que tengo.


  Lloro por haber amado a una maldita perra que se acostó con mi hermano. Una perra que abortó a mi hijo. Lo mató y yo... no pude hacer nada.


  Lloro porque ella mató mis deseos y la posible capacidad de amar que podría haber tenido.


  Lloro porque alguien pudo haber provocado en mí, el milagro de volver a sentir pero Brandon, otra vez, me roba la posibilidad de ser una persona.


  Paul continúa sosteniéndome, mientras vuelvo a mostrar lo más patético de mi vida, lo peor que tengo como ser humano.


  De nuevo perdí… y esta vez , ni siquiera pude comenzar la partida.


  


  Capítulo 32


  Chris.


  Desperté desorientado, preso de un dolor de cabeza que perforaba todo mi ser, tan intenso que hasta me provocaba escalofríos. Ni siquiera sabía dónde estaba o cómo había terminado en ese lugar. Intenté levantarme pero el dolor punzante, ante cada mínimo gesto que hacía, me impedía hacerlo. Entonces, maldije en voz baja mientras permanecía quieto.


  Y, entre una maldita migraña y los músculos adoloridos, voy comenzando a recordar. Pequeños fragmentos se hacen presentes, volviéndome consciente de todo lo sucedido. Mi desesperación por Hannah; la pelea con Brandon; la impotencia que me llevó a recaer; la decepción de Paul y ese maldito mensaje que lo jodió todo.


  Aún cuando todo a mi alrededor se siente extraño, siento que la historia se repite. La cama se siente como si fueran arenas movedizas que me succionan lentamente; intento reaccionar pero el cuerpo se niega a responder ante los mandatos de un cerebro todavía nuboso.


  Quisiera abrir los ojos pero, cuando lo hago, la tenue luz que que se filtra a través de las cortinas, molesta como mil infiernos. El dolor de cabeza se acrecienta ante los estímulos luminosos y me vuelvo a quejar. Conozco estas jodidas sensaciones: Una maldita migraña post borrachera es mi dama de compañía ésta mañana.


  Me duele saber la verdad. Todo el esfuerzo que hice, durante estos últimos meses, se van a la mierda por mi jodida debilidad. Pensé que ya había dejado atrás estas estupideces pero, tal parece, que caigo de nuevo. Y de nada me sirve negar la realidad, pues el hacerlo, fue lo que me llevó a tocar fondo.


  ¡Admitelo, J.C.! Sólo tú, has cagado tu vida de nuevo.


  ―¿Cómo te sientes? ―Escucho la voz de Paul que retumba en mi cabeza.


  ―¡Carajo! ¡Deja de gritar, imbécil! ―Gruño, tapandome la cara con la almohada.


  ―Aquí tienes, J.C. ―Continúa hablando. ―Bebe esto que te hará sentir mejor.


  Contra todo anhelo, de continuar en silencio y no mover una maldita pestaña, retiro la almohada de mi rostro e intento abrir los ojos. Él sostiene dos pastillas blancas en una mano y las extiende para mí. Un vaso de jugo de naranjas está en su otra mano. Se sienta a mi lado. Intento incorporarme lo más lento que puedo. Mi cabeza punza haciéndome gruñir por lo bajo.


  El maldito desgraciado ríe de mis quejas. Cuando esté mejor, ¡juro que patearé sus pelotas! Obvio, será después porque, ahora mismo, no sirvo siquiera como repuesto de bicicleta vieja.


  Acepto las pastillas y luego el jugo. Recuesto mi cabeza contra el cabezal de la cama y cierro mis ojos. Un perdón bajo sale de mí. Podré ser un imbécil pero hasta la imbecilidad tiene un límite y, claramente, anoche la he traspasado. Paul acepta las disculpas con la misma tranquilidad que siempre lo caracteriza. El perdón es parte de su esencia, tal parece, que él es el menos jodido y más maduro de los hermanos Collins ¡Joder! que hasta la Sargento suele tener sus días de furia pero él… ¡siempre tan centrado y conciliador! Respiro con fuerzas y me quedo en silencio.


  No es fácil darse cuenta que uno la ha cagado tanto en la vida. Sí, puedo colocar miles de excusas pero, sinceramente, no tengo pretextos ante Paul. Entiendo que soy el menor de los tres varones; comprendo que siempre él ha mediado entre Brandon y yo pero… no era necesario que lo hiciera. Sin embargo, él siempre estuvo allí para todos. Y aun cuando muestre su mejor sonrisa, sé que él también está jodido ―aunque no sepamos qué es lo que le ha sucedido en su vida―.


  Sin embargo, ahora puedo intentar remediar aquello que nos afecta. Mis actos no fueron los mejores.


  ―No tengo excusas para ser lo que soy. ―Digo en voz baja. ―No hay traumas en nuestra infancia que justifique mis acciones. Simplemente, yo soy responsable de mi mierda.


  ―Eso es verdad.


  ―Tienes razón en aquello que me has dicho, Paul.


  ―¿A qué te refieres?


  Suspiro antes de aceptar la verdad.


  ―Que sólo yo puedo salir de esto. Nadie puede enfrentar el mundo por mí; nadie puede hacerse responsable de mis fantasmas… esa es sólo mi responsabilidad.


  ―¡Ajá! ―Su intervención es el indicativo de que me escuchará, porque sabe que hay más.


  ―Creo que si no hubieras tomado las riendas de mi carrera… ―Exhalo derrotado― ¡Estaría destruido!


  ―Digamos que no hiciste las mejores elecciones de personas… ―Acota, sabiendo que eso, no es algo fácil de escuchar.


  ―Es cierto. ―Acepto ¿De qué vale engañarlo y engañarme? La verdad salta a la vista. ―Y lo pagué muy caro. Simplemente, me dejé llevar por todo esto que trae la fama y esa perra… ―Exhalo con fuerza, hinchando mis mejillas cuando lo hago. Pasando las manos por mi rostro, como si ese acto, me permitiera borrar los recuerdos de mis errores― ¡Esa perra maldita ató a mí el último saco de plomo para que me hundiera! ―Cierro los ojos, de nuevo, antes de continuar con mis pensamientos expuestos. ―Quiero volver ¿Sabes? Mostrarles a todos que se equivocaron. Que mi carrera no está hecha mierda.


  ―¡Me alegra oír eso!


  ―Y en cuanto a Hannah… ―El dolor es una mierda insoportable, aún cuando mis labios saboreen su nombre. ―Simplemente, no puedo con eso. Soy consciente de lo que sucedió anoche ¡Todo fue demasiado, Paul! Me dí cuenta en quién me convertí, de nuevo, y… de que ella prefirió su cama a la mía. No tengo fuerzas para luchar contra eso. Quizás, era lo que debía ser. Yo estoy demasiado roto, ella no se merece todo lo que sucedió. Ella no pidió quedar en medio de una guerra que… ―Niego con un movimiento de cabeza.


  ―Que no era suya. ―Completa la frase por mí.


  ―Sí. Ésta mierda no debía tocarla, no era por ella. ―Lo miro con tristeza. Paul asiente con un movimiento de cabeza. ―Simplemente… no puedo seguir buscándola.


  ―¿Estás seguro?


  ―Si. ―No, en verdad, no lo estoy. Pero no aceptaré sus comentarios, aún cuando estén llenos de buenas intenciones. Ella merece algo mejor. ―Es lo mejor, hermano. Trataré de mantener la distancia. Me encerraré en mi música. Al menos, ahí puedo controlar todo.


  ―¿Y después qué? ―Insiste, sin comerse las mierdas de excusas que planteo. ―¿No lamentarás haberte dejado vencer? ―Sé que lo haré, pero no hay alternativa posible, no si quiero cuidarla de mí. ―Mira, ambos son mis hermanos y estoy en una posición de mierda.


  ―¡Lo sé!


  ―Entonces… ―Continúa con su voz calma― ...comprenderás que no quiero tomar partido por un lado o el otro. ―Muevo mi cabeza, afirmando sus palabras. ―Pero sí voy a decir que Brandon es diferente a nosotros... en mucho. Es frío como el puto ártico, si lo quiere, pero no deja de preocuparse por nosotros. Siempre ha velado por todos sus hermanos, es por eso, que no comprendo por qué se involucró con Samantha. ―Lo veo fruncir el ceño, como si estuviera buscando algún detalle que se nos escapara pero, definitivamente, no encontrará alguna señal oculta. Brandon es un hijo de perra y ese es el fin del cuento.


  ―Porque simplemente quería cagar mi existencia. ―Alego con firmeza.


  ―No. No lo creo… ―Frunce los labios. Su mano derecha masajea su nuca. ―Creo que hay algo más. No me termina de convencer todas las explicaciones que escuché. ―abro la boca para contestar pero él me detiene, levantando su índice― Me niego a creer que todo es una simple mierda, J.C. ¡Hay algo que se nos escapa del cuadro! Pero ese detalle, definitivamente, debes hallarlo tú.


  »Si alejarte es lo que deseas ¡Bien, hazlo! pero debes enfrentar a tus demonios. Debes confrontar a Brandon, a Samantha y a quien sea necesario, para resolver esta mierda. Sin embargo, déjame recordarte algo… las cosas se pondrán locas, mucha mierda puede aparecer y, absolutamente, muchas heridas se abrirán. Entonces, pequeño idiota, mantén tu puta calma e intenta cerrar el círculo. Si después de eso, consideras que estar con Hannah es lo que necesitas... pues ¡Anímate y búscala! Si no lo es... siempre tendrás tu música.


  Paul palmea mi brazo, antes de levantarse y desaparecer de mi habitación. Con pasos seguros pero serenos, me permite un tiempo de soledad. Sé que lo había pensado, que tenía todo estudiado; siempre es así, sabe cómo y en qué momento decir las cosas o… retirarse ¡Jodido manipulador!


  Me quedo pensando en sus palabras. No sé cómo lo hace pero, este pequeño bastardo, siempre sabe cómo apretar nuestras pelotas. Es un desgraciado francotirador emocional.


  En algún punto somos parecidos: El muestra su imagen de desenfado con todos pero es un maldito perro a la hora de manejar mi carrera. Y sé que puedo dormir en paz porque él cuidará de mis espaldas. Yo, muestro mi actitud arrogante y pretenciosa, pero en el fondo, sé que daría mi vida por este bastardo. ¡Somos tan diferentes a la imagen que el mundo cree ver de nosotros! Y ese es nuestro gran secreto.


  Paso lo que queda del día perdido en mis pensamientos. Tratando de decidir cómo tomaré las riendas de mi vida. Por dónde empezar a desenredar esta madeja de historias dolorosas pero... ¡No lo sé! La única certeza que tengo es quiero hacer lo mejor para mí y, si Hannah decidió por Brandon, tal vez fue mejor no haberla conocido como deseaba.


  El dolor que invade mi pecho, inundando el alma de pensamientos lúgubres y notas oscuras. Esa tristeza la voy transformando en canciones. Una sonrisa doliente se forma en mi rostro, mientras busco mi jodida guitarra y esa vieja libreta que descansó, por tanto tiempo, en mi mesita de noche.


  Compondré desde el dolor y será el mejor puto álbum que haya hecho.


  Resurgiré y me reinventaré.


  Entonces, entre rasgueos y lágrimas, me doy cuenta que lo mejor para todos es que Hannah salga de mi vida. Y en un acto de mierda, hago lo peor que puedo hacer… llamarla.


  ―¿J.C.? ―Su voz deja caer su sorpresa. ―No esperaba …


  ―Quiero verte, Samantha. ―Afirmo, cerrando los ojos y dejando que una lágrima recorra mi mejilla.


  Acabo de firmar mi sentencia de muerte.


  


  Capítulo 33


  Hannah.


  Supongo que, en algún momento del trayecto, me quedé dormida. Despierto, cuando Brandon me envuelve entre sus brazos, sacándome del auto con delicadeza. Su aroma, siempre tan único, llega hasta mí. El viento frío azota mi cuerpo y tiemblo. Siento cómo me acerca más a su cuerpo, transmitiéndome su calor y, en cierta manera, también me regala un poco de seguridad.


  Quizás esté loca pero esta escena la había imaginado miles de veces, durante los últimos años, anhelando volver a sentirlo cerca. Me dejo llevar, sin resistirme a sus cuidados, porque no puedo luchar más contra este maldito dolor que aprieta mi pecho y no me deja respirar.


  Sabía que mi vida estaba jodida, desde el momento en que mostró quién era y cómo era, mas no me alejé; no lo olvidé; no lo superé. Sé que no se puede amar a un monstruo, pero aun así, lo hago. No se puede luchar contra las mierdas que dicta el corazón.


  Fue verlo y saber que nada había acabado; fue el sentirlo y tener la certeza que aún ejercía un poder sobre mí del que no lograba escapar ¿Cuán mal podía estar por amar a alguien que me había lastimado tanto? Es que el sentirlo protector, en estos momentos, provocaba que renacieran viejos sentimientos escondidos en mi alma.


  Y luego estaba Chris, con toda esa paciencia, esa necesidad de hacerme sentir bien y su bondad intrínseca… ¡Dios mío! ¿Acaso podría estar enamorada de dos hombres? ¿Era amor lo que sentía por ellos? O, simplemente, estaba desarrollando esa dependencia emocional hacia alguien, por miedo a encontrarme en soledad ¿Alguna vez dejé de sentirme sola? No, creo que no. Todos los que alguna vez amé, me dejaron, de una u otra forma. Mis padres, mi abuela… ¡hasta Patrick siguió su vida!


  Un hermoso collage de emociones se formaba dentro de mí.


  En estos momentos, no puedo pensar qué debo hacer. Simplemente... esta noche fue demasiado. Mi corazón ha sido de Brandon ¡por tanto tiempo! que pensé no sería posible volver a respirar sin él. Pero sobreviví. Entonces Chris aparece con su desenfado y arrogancia, provocando que emociones nuevas nacieran en mí. Una luz de esperanza se elevaba en mi camino.


  Pero nada, absolutamente nada, de lo sucedido esta noche lo hubiera deseado.


  No la violencia.


  No los golpes.


  No la competencia.


  Entonces, la angustia oprime mi pecho. Siento que sólo sirvo para destruir cosas, momentos… y personas. El deseo de castigarme vuelve a mí como un cachetazo de realidad. Implacable y soberbio.


  Quiero sentir el filo de las cuchillas, atravesando mi piel, gritándome que me merezco el dolor, que todo esto es por mi maldita culpa ¡Mi jodida culpa! La impotencia, la culpa, la angustia… todo se agolpa, sin darme posibilidad de razonar. Sólo puedo llorar.


  Llorar como modo de descarga.


  Llorar por todo lo que dije que no volvería a pasar… y sucede.


  Llorar porque fui la responsable de la desgracia de los Collins.


  Llorar porque mi vida es un maldito desastre.


  Llorar porque … es lo único que sé hacer.


  Brandon me deposita en su cama, con la mayor suavidad del mundo, como si fuera a romperme en ese acto. Mis ojos caen al suelo, no puedo mirarlo, pues el perderme en sus ojos sería la muerte. Tanto tiempo soñando con verlo y, ahora que estamos solos, no sé cómo actuar o qué decir.


  Me quedo sentada, tiesa, sin realizar movimiento alguno que indique mi disconformidad. Las emociones me abruman y nublan mis ideas. Me siento como un ente sin vida. Brandon desprende mi blusa con delicadeza, dejándola caer al suelo, revelando mis pechos ante sus ojos. La vergüenza se apodera de mí, cuando quedo en evidencia, pues no llevo sostén.


  Mis pezones se endurecen, al sentir sus caricias sobre mis brazos. Esas manos, que tanto anhelé, bajan despacio hasta encontrar las mías y entrelazar nuestros dedos. Sus índices acarician mis nudillos, provocando que cierre mis ojos y deje caer la cabeza hacia mi pecho.


  Él tira de mí, haciéndome levantar, lo veo arrodillarse y comenzar a desprender mis pantalones. Sus dedos se enganchan en la rígida tela y los hala hacia abajo, llevando consigo, mi pequeña tanga.


  Aprieto los ojos con fuerza y respiro profundo. Agradezco la oscuridad, él no puede ver mis cicatrices. Sería demasiado doloroso ver su mirada puesta sobre ellas y, mucho más, el explicar el por qué están allí.


  Y cuando nada queda cubriendo mi cuerpo, él se levanta y me acuesta en la cama. Mi cuerpo se extiende, tembloroso, ansioso, expectante. Brandon continúa parado, observándome desde arriba. La suave luz que se filtra desde el pasillo, me permite ver su silueta. Y, como si fuera un acto deliberado del demonio, puedo dilucidar su mirada.


  Sus ojos azules me observan intensos, decididos y dominantes. Conozco esa historia. Conozco cada posible acto que él pueda realizar… y no puedo negarme.


  Lentamente, lleva sus manos hacia la camisa, desprendiendo botón a botón, con una lentitud que me apabulla. Esa piel suave, que he besado y acariciado antes, se presenta ante mí. Sus músculos se marcan, ante cada movimiento que realiza, recordándome cómo era estar entre sus brazos.


  ¡Mierda! Me siento imposibilitada para actuar o pensar. Su jodida presencia me consume, provocando que el mundo deje de tener sentido para mí.


  Su camisa cae junto a mis ropas, antes de verlo despojarse de sus pantalones con una seguridad que me abruma.


  Desnudo, es el ser más bello que he visto. Es todo lo que he soñado durante estos años. Recorro su presencia, con descaro, absorbiendo esa imagen que no creo sea real. Parece no molestarle mi osadía, ¡es más! hay algo en su mirada que me indica que eso era lo que esperaba.


  Se inclina hacia mí, con absoluta confianza, dejando que sus brazos descansen a los lados de mi cabeza. Sin pensar, abro las piernas y rodeo su cintura. El contacto de su piel con la mía se vuelve peligrosamente adictiva. Mis manos se aventuran hacia su espalda. Necesito el contacto con su piel. Necesito sentir su calor. Su perfume envuelve mis sentidos y su mirada me sigue hipnotizando.


  Entonces su boca se apodera de la mía. Reclamando con urgencia. Sus dientes marcan mis labios, recordandome que le pertenezco, que siempre fui suya. Mi lengua busca la suya y perdemos el control. Nuestro beso es intenso, ardiente, necesitado. Muerdo sus labios y siento el sabor ferroso de su sangre. Ya no soy yo. Me volví un animal hambriento, cubierto de deseo insatisfecho.


  Y como un águila real, extiende sus alas, cubriéndome de caricias antes de devorarme como una simple presa vulnerable. Tan imponente que abruma pero es lo que deseo.


  Sus manos se apoderan de mis caderas, clavando sus garras sobre la piel, posiblemente, dejándome marcas que dilucidaré mañana pero nada importa en estos momentos. En un movimiento certero, nos hace girar, quedando a horcajadas sobre él.


  Esas manos que me derriban, son las mismas que se enredan entre mis cabellos, sosteniéndolos en su puño cerrado y me obligan a bajar hasta su boca.


  Sus labios acarician los míos. Un suave gemido que escapa de mi garganta, le da la libertad que necesita su lengua para invadir mi boca. Sus dedos halan de mis cabellos, provocándome un leve hormigueo en el cuero cabelludo, elevando mis deseos hacia él. Gimo profundo, antes de volver a morderlo.


  Mi lamento de deseo despierta a la fiera que duerme dentro de Brandon. Lo oigo gruñir con una profundidad que eriza mi piel. Sé que ambos necesitábamos este encuentro y nada, absolutamente nada, me importa en estos momentos... salvo este deseo de estar entre sus brazos.


  Mi lengua acaricia sus labios, barriendo todo rastro de sangre que exista. Él se aleja de mi boca y no puedo contener un quejido de protesta. Sus manos se apoderan de mis pechos, apretando y acercándolos entre sí.


  Arqueo la espalda, dejando caer mi cabeza hacia atrás. Me ofrezco, en un sacrificio resignado, pues nada puedo hacer contra este deseo que me consume.


  Siento cómo mis cabellos acarician mi espalda y, probablemente, acaricien los muslos de mi verdugo. Sus labios buscan mis pezones. Su boca se apodera de mis puntos turgentes, mordiéndolos con fuerza, provocando que un grito de dolor y deseo resbale por mis labios.


  Entierro mis manos entre sus cabellos y los tiro con violencia. Él vuelve a morderme. Mi coño se aprieta, se humedece. Necesito más de ese demonio que abrió las puertas que me dejan caer en un infierno lujurioso.


  Y cuando sus dientes ejercen la suficiente presión, provocando un delicioso dolor que me hace lagrimear, reduce su mordida. Comienza a lamer un pezón, luego el otro, con delicadeza. El deseo se enciende, como nunca lo había vivido, provocándome la necesidad de frotar mi centro contra su sexo.


  El suave contacto de su pene contra mi clítoris me lleva a gemir, más y más. Su aliento cubre mis pezones, provocando que se vuelvan más duros aún y el deseo sea dolorosamente insoportable. Dejé de pensar, dejé de ser racional… sólo anhelo que me penetre, como antes… con fuerza y dominio.


  Jadeo una, dos ¡y mil veces! mientras Brandon mueve sus caderas; muevo las mías en respuesta. Sus manos sueltan mis pechos y se cierran sobre mis muñecas, alejándome de su suave cabellera.


  Esos ojos, que ahora se cubren de turquesa tormentoso, no dejan de observar mi rostro.


  Su respiración es agitada, aunque la mía, se haya disparado hasta las nubes. Observo su mandíbula contraída, ejerciendo un control sobre sí mismo y... sobre mí. Un control que me hunde, cada vez más, en sus mundos de lujuria.


  Sus movimientos rápidos me indican que nunca podré decidir, no cuando esté con él y eso, de alguna manera, me hace sentir extraña. No podría explicar lo que provocan sus actos dentro de mí. Brandon lleva mis manos hacia mi espalda, privándome de todo movimiento, cuando cierra su mano derecha sobre mis muñecas. Me reduce a su antojo. Su mano izquierda busca, de nuevo, mis pechos. Sus dientes se clavan en mis pezones.


  Jadeos y más jadeos cortan el silencio de la noche. Me sigo moviendo, necesitada de ese roce que me transporta a otra dimensión. Mi vagina se moja, segundo a segundo, y mi clítoris duele ante su propia dureza. Cierro mis ojos, dejándome ir en este camino de pecado e instintos primitivos.


  Un orgasmo anhelado se va formando en mi ser. Mis leves jadeos se transforman en gemidos apremiantes de satisfacción. Entonces, él lee mis señales, moviendo sus caderas contra las mías, aumentando el roce entre nuestras pelvis. El hambre de un orgasmo pide a gritos ser saciado. Mis gemidos se lo piden.


  Ese maldito inglés oscuro tortura mi cuerpo con maestría, mordiendo, lamiendo y chupándome los pechos como si no hubiera un mañana pero, al mismo tiempo, con la destreza suficiente que le permite controlar todo y retardar mi explosión, alargando mi agonía a su antojo.


  Y cuando su mano roza mi clítoris, siento que ya no hay nada que me detenga. Una coreografía perfecta, entre sus dientes que tiran de mi pezón y sus dedos que pellizan mi clítoris, me llevan hacia un punto de no retorno.


  Grito, dejando salir todo de mí; permitiendo que, en esa explosión orgásmica, mis emociones fluyan y mi rostro se bañe de lágrimas. Me pierdo en una nube de placer, entre sus brazos, volviéndome un cúmulo de sensaciones intensas que se rinde ante su señor de la lujuria.


  Con los ojos cerrados y las uñas clavándose en mis palmas, el orgasmo se vuelve aún más intenso. El saberme observada por ese jodido fantasma manipulador de mi deseo, me calienta como nunca antes.


  Su lengua sigue recorriendo mi piel y su mano nunca ha soltado mis muñecas.


  Brandon provoca que el mundo desaparezca, con sólo pequeños actos.


  La anticipación no me deja relajar pues sé que aún falta más… Él, todavía, no me ha penetrado.


  


  Capítulo 34


  Hannah.


  Mi cuerpo tiembla y la mente se siente perdida. Aquello que alguna vez sentí por Brandon se presenta, nuevamente, invadiendo mi alma con fuerza; llevando consigo todo lo que se cruza en su camino, como un maldito Tsunami: Sin piedad o benevolencia.


  ¿Cómo explicar aquello que me sucede cuando yo misma lo desconozco? No existe posibilidad de escapar. Él atrapó mi alma. Los recuerdos se presentan en forma de emociones y las ideas dejan de tener sentido.


  Brandon no duda, no se detiene y dirige la situación a su antojo, como siempre lo ha hecho. Sus manos dirigen mi cuerpo.


  Quedo tendida en medio de la cama. Sé lo que piensa, pues el brillo de sus ojos me anticipa qué hará. Y temo… ¡Dios mío que lo hago!


  Saber que no tendré control de las situaciones me aterra. Aún así, permanezco quieta.


  Y es ahora cuando dudo, ¿Fue una buena idea venir con él? ¿Debí aceptar estar entre sus brazos, luego de tanto tiempo? ¿Por qué no me resistí a sus encantos?


  ¡Es que ni siquiera tuve la posibilidad de decidir! ¿O sí?


  Realmente, siento que no puedo ver con claridad si, en algún momento, existió la alternativa de decir no.


  Con la respiración aún agitada y el corazón latiendo desbocado, lo siento acariciar cada parte de mi cuerpo, con veneración, con ese tacto tan sutil pero decidido que lo vuelve único ante mis ojos. Como si nadie ni nada le importara más que yo, como si memorizara ―en cada roce― mi cuerpo, de un modo desesperado y sé lo que ello significa: nuestra despedida.


  Lágrimas silenciosas intentan escapar de mis ojos. Necesito gritarle que no me deje. No podría soportar perderlo de nuevo, pero… mi garganta se cierra, como una burla del destino, impidiendo que lo detenga. Un torbellino de angustia me consume por dentro.


  Abatida y aceptando que nada puede ser alterado, me entrego a sus manos, sus deseos y caricias. Me dejo adorar, como si ese acto que tanto había soñado ―y que hoy se concreta― fuera aquello que nos permitirá cerrar un ciclo, aunque duela demasiado.


  Brandon deja besos, desde mi cuello hasta los tobillos, mientras acompaña ese recorrido de adoración con el sereno movimiento de sus manos: La piel se eriza y mi cuerpo lo desea con una necesidad animal.


  Cierro los ojos y me permito sentir, disfrutar de este momento perfecto y me dejo llevar… mandando toda culpa ―o resabios de consciencia― al mismísimo infierno. Mañana, seguramente, me arrepentiré pero hoy, sólo deseo silenciar ese dolor ―y anhelo― que me acosó durante tanto tiempo.


  El sonido metálico me anticipa sus actos: un condón. Abro los ojos y lo observo: tan oscuro e imperturbable como siempre; tan seguro y demandante... tan hermoso y lejano.


  Posa sus manos sobre mis rodillas, ejerciendo cierta presión, provocando que mis piernas se abran y mi sexo quede expuesto.


  Respiro profundo. Cierro las manos, clavando las uñas contra mis palmas. Debo superar la vergüenza que me genera su presencia. Debo dejarlo ir, dejarme ir… aunque todo se vaya a los infiernos.


  Sus muslos presionando los míos, actuando como columnas que impiden a mis piernas cerrarse. Se inclina con sutileza, como un animal en plena caza, sabiendo que el zarpazo perfecto está por llegar.


  Esa mirada azul, tan fría y despiadada, controla mi ser, sin que exista posibilidad de negarme. Brandon ejerce un poder sobre mí que, aunque luche con fuerzas, jamás podré evitarlo. Y debo aceptar que estoy jodida, que quizás él no es el único responsable de todo. Tal vez, fui yo quien se empecinó en acercarse al fuego como una estúpida polilla suicida.


  Su pene me invade sin contemplaciones. Un sólo movimiento seguro, certero, sin piedad, hasta su base. Sus bolas golpean contra mis nalgas… y grito.


  Grito, ante esa hermosa sensación de tenerlo adentro, provocando que todo mi cuerpo se cierre a su alrededor. Mis sueños se vuelven realidad. Sentir su sexo invadiendo mi cuerpo es algo que no puedo resistir.


  Todo él es imponente.


  Volver a sentirlo es algo que me aleja de la realidad. Caigo en un estado de éxtasis mental que anula mis pensamientos o poder de decisión. Brandon Collins se vuelve mi dueño.


  Su dureza, su poder, su calor, su aroma… ¡todo él!… es dueño de mi existencia. Y me pierdo entre sus brazos, disfrutando de sus movimientos, sabiendo que hará todo lo que espero y, posiblemente, se atreva a redoblar la apuesta ―porque sabe que es Brandon Collins― y él... nunca pierde.


  Comienza a moverse, cada vez más rápido, introduciendo su pene hasta la empuñadura. Empalándome como Amo y Señor del Universo… de mi Universo.


  Busco sus manos, para entrelazar nuestros dedos. Esos dedos, largos y magistrales, se aferran a mí. Mueve las manos, elevando las mías sobre mi cabeza. Mis pechos se levantan, ante ese movimiento, rozando el suyo que expide un calor tentador. Su mano izquierda sujetando mis muñecas con seguridad.


  Mi respiración se dispara, cuando sé que no puedo moverme, quedando a merced de sus caprichos. En un intento vano, busco zafar de su agarre pero él responde aumentando su presión y dejándome saber, con ese pequeño acto, que nada podrá cambiar sus decisiones.


  Su mano derecha desciende por mis brazos, recorre mi hombro, cuello y llega hasta mi boca. Presiona sus dedos, contra mis labios, para ingresar en mi cavidad húmeda. Una orden no dicha, una aceptación silenciosa.


  ―¡Chupa! ―Es todo lo que dice.


  Cierro los labios sobre sus dedos y succiono con fuerza, jugando con mi lengua y el paladar en ese proceso. Succiono con ganas, como si la vida se me fuera en ello, imaginando que podría ser su pene el que invade mi boca.


  Lo escucho gruñir, mientras sale, casi totalmente, para volver a bombear con más fuerza. Gimo contra sus labios y aumento la presión en mis labios, en un intento desesperado por controlar algo. Él mueve sus dedos dentro y fuera, follando mi boca con esos dedos soberbios.


  Cada movimiento de su pelvis me indica que él es quien tiene el control. Me llena, me tienta a suplicar por más. Los gemidos escapan de mi boca sin control. Sus ojos se oscurecen y caigo en un abismo de sumisión.


  Sus dedos abandonan mi boca, en el mismo instante en que su pelvis azota a la mía. Un beso invasor calma, momentáneamente, mi necesidad. Mis pezones se convierten en víctimas de tortura. Esos dedos perversos se vuelven sádicamente perfectos: aprietan, tiran y acarician. Una combinación exacta entre dolor y placer. Él sabe lo que hace… y lo hace a la perfección.


  Esos labios voluptuosos se posan sobre mi pezón izquierdo que ha quedado sensible. Lo humedece, lentamente, con la punta de su lengua. Su caricia húmeda me hace gemir y, sin darme cuenta, elevo mi tórax, pidiendo más. Lo escucho reír contra mi pecho ¡Sádico hijo de puta!


  Y cuando su boca se aleja, mi mirada cae sobre él. La aprobación dibujada en su mirada. Siento sus dedos, de nuevo, sobre mi pezón. Lo recorre con suaves toques de sus yemas.


  Movimientos pausados, controlados, experimentados. Tentando a mis puntas, aumentando su dureza hasta doler de deseo.


  Entonces, mueve su pelvis hasta quedar completamente dentro de mí. Siento la presión de sus dedos sobre mi pezón; una presión que despierta al dolor. Mi boca desprende un gemido ronco. Brandon intensifica la presión de sus dedos. Un gemido volviéndose grito y sus dientes clavándose en mi labio inferior.


  Dolor y placer.


  Luz y oscuridad.


  Brandon Collins convirtiéndose en el inglés más oscuro que pudiera imaginar.


  Y en ese mar de sensaciones coordinadas, mi cabeza se pierde, los sentidos colapsan, abrumándome con absoluta perfección.


  Quisiera decirle que no deseo esta intensidad, que se detenga... pero no puedo; algo en mí se paraliza.


  Me entrego a sus deseos, como antes, dándole lo que necesita… aunque no sea aquello con lo que soñaba. Me rindo ante sus necesidades, vendiendo mi alma al demonio, sirviendo a un ser despiadado que me envuelve en lujuria. Y, como si mi consciencia quisiera vengarse de mis actos, la imagen de Chris viene a mi cabeza.


  Su mirada, su sonrisa, su aroma …


  Cierro los ojos y, sin darme cuenta, mi mente se desprende de este encuentro. Ya no es Brandon quien está conmigo. No son sus manos; no son sus besos; no son sus caricias ni es su pene el que me invade.


  Mi bello conejito impertinente arrasa con todo, plantándose en mis fantasías como Amo y Señor del Universo. Su voz ronca es la que hace eco en mi cerebro. Entonces, algo se dispara dentro de mí, provocando que mi sexo se sienta aún mas húmedo e inflamado.


  Los besos, mordidas y lametazos que Brandon me regala, hacen vibrar mi cuerpo necesitado.


  Una loca combinación, entre rápidas imágenes de Chris y un Brandon real que me posee, se mezclan a la perfección, aumentando mi lujuria.


  Quiero tocarlo, acariciarlo, clavar las uñas en su piel pero no puedo. Ante cada mínimo intento por zafarme, él aumenta la presión de su agarre y de su boca se escapa una sola palabra ...


  ―Mía...


  Mi cuerpo se estremece y el alma cae en picada libre.


  Su rostro sigue siendo intenso, oscuro, soberbio. Con una mirada posesiva, me aclara su postura. Su cuerpo se mueve como si fuera suya y solamente suya.


  Yo, me dejo reclamar.


  ―Eres mía, Hannah. Mía, siempre mía. ―Repite sus palabras, como si fuera un jodido mantra, bombeando duro dentro de mí. Jadeo y mi sexo se contrae a su alrededor. ―¡Dilo! ―Gruñe contra mis labios.


  No puedo hablar.


  Mis jadeos se vuelven gemidos intensos y él arremete duro. Marcando mi cuerpo por dentro. Todo mi ser se va fundiendo.


  Placer.


  Dolor.


  Mi pecho se comprime, ante la traición de mi mente, que permite a un hermano adueñarse de mis pensamientos mientras mi cuerpo desea y disfruta del otro.


  Cierro los ojos y, mientras me dejo invadir por sensaciones que creía muertas, me permito llorar. Demasiadas emociones cruzadas en un encuentro pendiente.


  Lo escucho gruñir con fuerzas; abro los ojos. Su intensa mirada azul me ahoga en un mar de descontrol. Me embriaga, me pierde y todo desaparece a mi alrededor.


  Brandon apoya sus manos en mi cuello, ejerciendo una leve presión, mientras me acaricia la mandíbula con la punta de los dedos.


  De pronto, sus movimientos se detienen. Las respiraciones agitadas y su mirada evaluativa. Mi alma queda expuesta y no existe modo de escapar.


  ―Mía. ―Gruñe.


  Su pelvis retoma sus movimientos, con embestidas lentas y profundas. Nunca deja de mirarme, como si intentara atravesar mi alma con ello. Me siento despojada de cualquier armadura, quedando vulnerable ante su presencia… y sé que eso no es lo quiero.


  En un intento desesperado, muevo las manos con fuerzas. Brandon abre la suya, permitiendo que me aleje. Sé que me dejó ganar. Mis manos presionan su nuca y lo acerco a mí.


  Lo beso con desesperación, enloquecida, intentando esconderme de sus demandas. Muerdo sus labios, al tiempo que mis caderas se elevan y mis talones presionan sus nalgas, acercándolo más a mí.


  Sus embates se vuelven más profundos y mis gemidos se transforman en un lamento angustiado y gutural.


  Mis sonidos lo enloquecen, su cuerpo me lo dice.


  Provocarlo hasta que pierda su control es todo lo que necesito para escapar de esta desnudez del alma.


  Un beso animal es lo que recibo de su parte. Muerde, lame, chupa y, cuando su boca se aleja de la mía, siento sus manos apretar mis caderas.


  Y me folla duro, como nunca lo hizo, dándome todo y reclamándome todo.


  Siento sus dedos apretar mi clítoris.


  Dolor y placer.


  Mi mirada ya no puede definir lo que me rodea. Todo da vueltas a mi alrededor y un lamento profundo e intenso escapa de mi garganta mientras un orgasmo, dolorosamente perfecto, hace estallar mi cuerpo en mil pedazos.


  Un orgasmo desgarrador donde dejo escapar mi alma.


  Un orgasmo eterno donde la sensación de derretirme contra las sábanas es abrumadora.


  Él continúa con sus embestidas. Sus movimientos siguen despertando ondas de placer, provocando micro orgasmos residuales. Entonces, siento cómo sus músculos se contraen.


  Una.


  Dos.


  Tres estocadas... y él explota.


  Le oigo gruñir mi nombre con fuerzas, contra mi oído.


  Me siento victoriosa.


  Él gritó mi nombre.


  Su cuerpo cae sobre el mío. Siento su pecho agitado. Nuestros cuerpos calientes se rozan y su respiración acaricia mi cuello. Muerde mi hombro y respondo con un gemido, al mismo tiempo que clavo las uñas en su espalda.


  Se acerca a mi oído y susurra con voz ronca.


  ―¡Mía! Sólo mía. Siempre mía, Hannah.


  No puedo responder. No entiendo por qué mi voz se ha empeñado en desaparecer. La mujer rebelde, que vive en mí, decidió escapar y dejarme a merced del único hombre que pude amar y odiar al mismo tiempo.


  Mis manos buscan su pecho y lo empujo suavemente. Brandon entiende lo que deseo y se aleja de mí, despacio y en silencio. Me vuelvo un ovillo en la cama y siento que repetimos una misma escena, solo que esta vez, no ha pedido que me vaya.


  Pero no puedo irme... cuando nunca volví.


  Las lágrimas bañan mi rostro y los espasmos se dibujan en mi cuerpo.


  El dolor se instala en mi pecho. Saber que todo ha finalizado duele. Cerrar ciclos duele. Saber que nunca fue mío, que nunca fui suya… duele aún más.


  Siento sus brazos envolver mi cuerpo. Brandon se acerca, amoldando su cuerpo al mío. Ese simple acto de cercanía es lo que esperé por años y hoy… no son suficientes.


  Su pecho macizo sostiene mi espalda y su mano se funde con la mía. Su dedo pulgar comienza a realizar pequeños círculos sobre la palma de mi mano, provocando que mi cuerpo se relaje.


  Pequeños besos son plantados en mi hombro, mi nuca. Él me mima como siempre desee que lo hiciera. Y, cuando el sueño va ganando la batalla a mi consciencia, lo escucho susurrar.


  ―¡Perdóname, Hannah! Perdóname por todo... Siempre fuiste tú.


  Pero no puedo responder porque mis sentidos ya no están en este mundo. Sólo una lágrima solitaria viaja por mi mejilla, haciéndome saber que ya nada será posible entre nosotros.


  


  Capítulo 35


  Hannah.


  El sonido de Young hearts run free retumba en mis oídos. No quiero despertar, me siento cansada, el cuerpo duele como si mil piedras hubieran sido arrojadas sobre mí.


  El sonido insistente me obliga a despertar y maldigo mentalmente.


  Reuniendo todas mis fuerzas, procuro abrir los ojos. Solo… ¿Por qué no dejan de llamar y me permiten un momento más de descanso?


  Intento ubicarme. El lugar luce familiar. Las paredes en color blanco inmaculado, muebles de color negro y sábanas azul marino de seda, traen recuerdos vagos.


  Unos ojos azules, que se vuelven turquesa al estar excitado.


  Una mirada depredadora.


  Una boca tentadora.


  Y Brandon arrollando mi voluntad…


  Me esfuerzo por focalizar la mirada. El móvil suena, insistentemente, provocando que mis ojos se dirijan hacia ese lugar desde donde provienen los sonidos. Aún con cierta dificultad, diviso el aparato que descansa sobre la mesa de noche.


  Realizando un esfuerzo sobrehumano, extiendo mi cuerpo, procurando alcanzarlo, sin salir de la cama. Los cabellos caen sobre mi rostro y mi cuerpo desnudo recibe caricias de seda.


  Y cuando ya mis dedos sostienen, al fin, el teléfono... deja de sonar ¡Jodida suerte!


  Dejo que mi rostro caiga, nuevamente, sobre la almohada. Boca abajo, continúo emitiendo maldiciones. Ni siquiera me preocupa el motivo de la llamada. Pero no puedo seguir aquí, debería levantarme y volver a mi apartamento.


  Necesito procesar todo lo que ha ocurrido.


  Entonces, pongo todo de mí, para volver a abrir los ojos y levantarme. Diviso una hoja de papel sobre la mesa de noche, no había sido consciente que estaba al lado de mi teléfono. Frunciendo el ceño, me siento de golpe, sosteniendo las sábanas cubriendo mis pechos.


  Intento hacerme con ella pero el móvil vuelve a sonar, aplazando mi objetivo. Sostengo el papel entre mis dedos, mientras respondo la llamada sin observar quien llama.


  ―¿Hola? ―mi voz es rasposa y apenas audible.


  ―¡¿Dónde mierda estás, Hannah?!


  ―Si, buenos días a tí también, hermano. ―Respondo, alejando el teléfono de mi oído.


  ―¡Déjate de estupideces, Hannah, y responde! ¿Dónde mierda estás?


  Su modo agresivo me enciende.


  Sí, puedo no ser la persona más coherente del mundo, sin embargo, eso no le da derecho a gritarme o cuestionar mis actos. Él no está siendo lastimado por mis acciones. Estoy cansada de que me traten como niña frágil y desvalida.


  ―A tí, eso no te incumbe ¡Deja de ser un dolor de culo, Patrick!


  ―¡Basta, Hannah! ―Sigue gritando― ¿Dónde.mierda.estás? ―y su maldita actitud me enfurece, cada vez más, pues él no es mi padre.


  ―¡Deja de Gritar! ―Respondo. ―¡No eres mi padre y no soy una niña!


  ―Entonces… ¡Comportate como una mujer, carajo!


  ―Creo que, en este punto, no tenemos más que hablar.


  Finalizo la llamada con toda la ira del mundo que fluye despacio por mis venas, burbujeando y exigiendo salir de mi sistema. Sé que Patrick odia cuando lo dejo hablando solo pero me vale nada sus enojos. Sea como sea, también tengo derecho a defenderme, a equivocarme y hacer lo que me dé la jodida gana. Y si alguien siente que puede juzgarme pues ¡es su endemoniado problema! porque, sea como sea, no tengo compromisos con nadie.


  Apago el móvil, en un intento por evitar escuchar sus estupideces. Mi mente tiene demasiadas cosas en que pensar, antes que lidiar con los berrinches de mi hermano. Demasiadas situaciones que procesar. Demasiados momentos que analizar.


  Me siento en la cama, sabiendo que ya nada será igual...


  Brandon ha dicho cosas que no comprendí y su actuar fue de lo más desconcertante. Aunque duele saber que todo aquello que deseaba escuchar, llegó muchos años tarde ¡Jodido Inglés oscuro!


  ¿Y qué decir sobre Chris? Que me reclamó como suya, frente a sus padres, sin considerar mis deseos ¡Ni siquiera me lo preguntó! Sólo dijo que era su novia… ¡Maldito Conejo Inglés arrogante! ¿Era necesario actuar así? ¿Acaso, esa actitud suya, venía como parte de un desafío hacia Brandon? Entonces, si era así, me convertía en un pedazo de carne por el cual pelear… y eso me dolía demasiado.


  Entonces, llega mi hermano, sintiéndose con derechos sobre mí, queriendo controlar cada cosa que hago como si fuera una niña y él mi padre ¡Jodida mierda!


  Antes, cuando trabajaba para ayudarlo con sus gastos, nunca cuestionó mis actos. Es que, me indigna saber que ahora soy «la Hannah mala» ―cuando pagaba sus estudios, jamás cuestionó mis horarios o lo que hacía, sólo esperaba mis cheques y ya―, siento que, verdaderamente, no está siendo justo conmigo.


  Definitivamente, debo salir de aquí; caminar por la ciudad ―sin rumbo― hasta que mi mente se aclare. Las emociones no son estables en este momento de mi vida, por lo que, debería intentar encontrar el equilibrio y caminar se convierte en la mejor opción.


  Me doy cuenta que sigo sosteniendo el papel ―entre mis manos― como si fuera la señal última de un Universo que se ensaña conmigo. Lo desdoblo esperanzada, anhelando un mensaje divino que oriente mis acciones…


  “Hannah:


  Hay café en la máquina.


  Los croissant en el mueble de la derecha.


  El jugo en la nevera.


  B.”


  Mi corazón se estruja, ante esas palabras, pues me siento usada. El maldito bastardo ni siquiera pudo despertarme antes de desaparecer. Simplemente… ¡una jodida nota con instrucciones!


  No voy a caer.


  No voy a caer.


  No voy a llorar.


  Contengo las lágrimas como mejor puedo, mientras me levanto y busco mis ropas. Mis ojos pican y la garganta se siente como un nudo de dolor que no deja pasar ―siquiera― el aire que necesito para vivir.


  ¡Tonta! ¡Tonta! ¡Tonta! ¿Por qué tuve que caer en los brazos de Brandon? ¿Por qué tuve que besar, esa primera vez a Chris? ¿Por qué no me negué a regresar a Europa? Tantos cuestionamientos hace que nada sea sencillo.


  Me visto tán rápido como puedo, sin importar la imagen que pueda tener ahora. Un jodido recuerdo se dispara en mi mente...


  La misma situación de huida.


  El mismo silencio de Brandon.


  Y duele… demasiado.


  Observo que, tanto mi bolso como mi chaqueta, descansan sobre la otomana ubicada a los pies de la cama. Lo cual, me hace ver, que Brandon los trajo de casa de sus padres. Frunzo el ceño, ante esta revelación, pues eso significa que, si estuvo allí, alguien más sabe que pasé la noche con él... Patrick vive allí…


  ¿Por qué, entonces, preguntó dónde estaba?


  Y, aunque quisiera comprender ese suceso, no me detengo a pensar pues lo urgente es que me vaya de aquí.


  Por mi salud mental y, obviamente, como un modo de cuidar a mi corazón herido, debo alejarme de Brandon… otra vez.


  Me alejo de todo lo que alguna vez anhelé y, ahora comprendo, sólo me destruiría más. No hubieron caricias o besos; sólo una cuestión de intensidad sexual. No hubo un despertar y hablar… sólo una jodida nota con instrucciones. Entonces, comprendo cómo sería un futuro con Brandon… me convertiría en un ente que sólo puede cumplir sus deseos. Definitivamente, no es lo que quiero para mi vida.


  Demasiado tiempo he pasado, tratando de sobrevivir, como para caminar voluntariamente a la hoguera. No, esto no es algo que deba aceptar. No queda mínima posibilidad de estar a su lado. Él es… demasiado para mí.


  Observo el reloj.


  9. 17 am


  Aún el cielo permanece oscuro en la ciudad. Las farolas desprenden una suave luz amarilla que no aporta alegría a mis pensamientos. Y, aunque el sol no decide salir, las suaves gotas de lluvia me acompañan. Clima raro el de Viena, en estas fechas.


  Un día como cualquier otro, para los demás, pero no para mí. El gris cubre la mañana y me augura que nada será sencillo.


  Camino, por un buen tiempo, vagando sin prisa. Con rumbo incierto, me dejo sostener por los aromas y sonidos que van surgiendo, poco a poco, a mi paso. Me doy cuenta que no tengo a quien llamar, tampoco tengo donde ir.


  Definitivamente, estar lejos de casa, será lo más duro de todo esto. Sufrir, estando sola y distante de mi hábitat natural, hace que las emociones se vuelvan jodidamente intensas.


  Entro a un Starbucks, en busca de mi droga preferida, procurando darle un orden a mi vida. El bullicio, junto al aroma del café, me trae recuerdos: el Resort, la barra del bar, mis amigos… mi vida ¡Cuán lejos siento todo!


  Si, tan solo, ese perfecto conejito inglés arrogante no se hubiera ensañado conmigo, quizás, las cosas hubieran sido diferentes. Tal vez, ni siquiera habría vuelto a Europa. Probablemente, encontraría una excusa para no asistir al casamiento de mi hermano pero no… ¡Maldito Chris Edwards que presionaste y decidiste por mí!


  No, no es Chris Edwards… ¡Christian Collins! es en realidad... Porque ese es su verdadero y jodido nombre.


  Le maldigo, en secreto, por hacer que regresara a un mundo que no quería.


  Maldigo a Brandon, por llevarme a los infiernos, cayendo en un oscuro laberinto de dolor.


  Maldigo mi cobardía, mi imbecilidad, mi falta de carácter.


  Y, como si el mundo estuviera en mi contra, escucho la voz de Chris sonando de fondo en este lugar. Un grupo de adolescentes hablan sobre su banda, diciendo que él regresará y dará el mejor concierto de la historia.


  Sonrío disimuladamente; sé que él puede lograrlo... aunque yo no estaré para verlo.


  No quiero pensar en el futuro, tampoco en el pasado.


  Con el vaso de café entre las manos, revuelvo mi bolso, buscando los auriculares… y me encierro en mi perfecta burbuja de protección: la música.


  Comienzo a caminar.


  Y camino…


  y sigo caminando…


  Sin rumbo, sin un objetivo claro, sin observar algo en particular. Solo… camino.


  Sin darme cuenta, he llegado hasta el Stadtpark. Me atrevo a pasear por sus bellos senderos. Rogando al Universo que todo el dolor, confusión e incertidumbre que me invaden, en estos momentos, desaparezcan pronto.


  El paseo se vuelve parte de una terapia de estabilización emocional. Las sendas desoladas y frías, reflejan mi estado de ánimo, entonces, como si fuera una película, las imágenes de lo pasado van surgiendo entre mis pensamientos, aumentando la desazón.


  Me doy cuenta que, vaya donde vaya, el dolor siempre estará; porque lo llevo dentro, porque es parte de mi existencia o, quizás, es mi maldito Karma.


  No son los lugares, ni las personas… Soy sólo yo.


  Es horrible darse cuenta que, hagas lo que hagas, siempre caerás en el dolor porque no es fácil ver la vida de color rosa cuando todo lo pasado fue de color gris. Porque no puedo amar a alguien más, cuando ni siquiera he aprendido a amarme.


  Una mueca de dolor se dibuja en mi rostro, cuando comprendo la realidad y soy consciente que no puedo cambiar el pasado ¡Ojalá pudiera!… pero no puedo.


  Fui demasiado joven cuando quedé sin mis padres.


  Fui demasiado reservada, como para pedirle a mi hermano que no me abandonara, porque pensé en su futuro y no en mis necesidades.


  Fui demasiado tonta al enamorarme de Brandon, cuando él, no estaba en la misma sintonía que yo, aunque ahora, diga algo diferente.


  Y, definitivamente, fui una ingenua, al pensar que Chris respetaría mis tiempos. Sí, él es decidido, divertido, con demasiado amor oculto en su corazón pero… ¿Por qué no pudo escuchar cuando dije que no era bueno seguir viéndonos? ¿Por qué tuvo que presionar las cosas más de lo que podía dar?


  Todo, de alguna manera, me sobrepasa. Quisiera poder gritar ¡No!, colocar límites pero el miedo a ser rechazada es lo que me mantiene allí, aceptando los juegos de otros… aunque mi alma se vaya perdiendo.


  ¡Es que ni siquiera sé qué deseo o necesito!, esa es mi jodida verdad. La angustia es dueña de mis días y no puedo hacer algo para acallarla.


  Me siento, pesadamente, en un viejo banco del parque.


  Los ojos grises de Chris vienen a mi mente.


  Cada palabra, cada enojo, cada caricia y cada beso suyo me han hecho sentir viva. Me hicieron sentir simplemente yo: Hannah. Entonces, le concedo un punto a favor, pues él ―con toda su locura― no exigió que me convirtiera en alguien más, por el contrario, sus ataques fueron la excusa perfecta para dejarme vivir, mostrar mis emociones y expresar mis pensamientos ¿Por qué no pude ver eso antes? «¡Porque estás jodida, Hannah Martin!» me grita la conciencia.


  Una sonrisa triste se dibuja en mi rostro y una lágrima cae solitaria. Darme cuenta de las cosas nunca me deja exento de dolor y, definitivamente, ser consciente de mis errores duele como la puta madre.


  Prendo el móvil, con la esperanza de encontrar sus mensajes pero... ¡nada! Sólo silencio de su parte.


  El dolor aprieta mi pecho y no entiendo por qué duele tanto. ¿Por qué debería arder el alma si nunca prometimos algo? Y, aunque él dijera aquello a sus padres, la realidad es otra: Él no puede amar a una desconocida.


  Chris actuó de ese modo porque sintió que yo era aquello que deseaba su hermano. Me convertía, ante sus ojos, en la figurita difícil de la colección. Esa que los niños se empeñan en conseguir cueste lo que cueste y una vez que lo logran, queda olvidada.


  ¡Estúpida de mí!


  ¿Y qué decir de Brandon? Nada que no supiera ¡Siempre tan él! Egoísta, soberbio. Tan… tan... ¡Tan Brandon! Una mueca de dolor se planta en mis labios, al percibir que sigo cayendo, como una tonta, a sus pies.


  Siento rabia por haberme entregado de nuevo ¡Cuán jodida estoy! Me doy cuenta, también, que solo me buscó para competir contra su hermano. Me siento usada del modo más vil.


  Tal vez, la cosa hubiera sido menos dolorosa o complicada si todo terminara allí pero, como siempre, la jodo… ¡Y bien grande! Siempre deberé verlos ―aunque intente evitarlo― pues solo negándome a continuar mi vínculo con la única familia que tengo, es que puedo sortear esa situación.


  Ellos, son hermanos de la mujer a quien eligió mi hermano.


  ¡Son hermanos, joder! Y no sólo eso, sino que, además… ¡He follado con ambos!


  ¡Mierda, mierda y más mierda! ¿Cuán enferma puedo ser? Quizás, podría intentar justificarme, alegando que no lo sabía y, sería creíble sólo... hasta anoche.


  Haber caído con Brandon es lo que cambia todo. Mi necesidad de cerrar un ciclo, de un modo sádicamente doloroso para mí, es lo que cambió la jugada. Y, al final del cuento, me vuelvo a sentir sucia, perversa y abandonada.


  Las lágrimas escapan sin control y mi cuerpo abatido se deja ganar por la desazón y el pesimismo. Siento cómo el pecho duele, se comprime y me impide respirar.


  Gemidos bajos nacen desde mi alma y, de nuevo, el deseo de morir se apodera de mis pensamientos.


  Mi teléfono suena, explotando mi burbuja de dolor, provocando que regrese a una realidad poco agraciada.


  Karen.


  Suspiro profundo. Acepto la llamada, al tiempo que, seco mis lágrimas y agradezco al Universo que sea ella quien me llama. Y, aunque tema su reacción, sé que ella me lastimará menos que los demás.


  ―Necesito que vengas a por mí. ―Digo sin siquiera decir buenos días. ―Pero, por favor, no se lo digas a nadie. ―Suplico.


  Ella acepta mis pedidos; sin cuestionar, sin preguntar o rebatir mi postura. Y, definitivamente, eso es lo que hace que la ame como a una hermana.


  Ella, de alguna manera, es la que sostendrá mi alma lastimada. Será quien me brindará unos brazos amigos donde refugiarme y, sin dudarlo, sé también que será quien me ayude con mi plan.


  


  Capítulo 36


  Hannah.


  En estos momentos, no pretendo hablar, pues nada de lo que diga tendrá sentido. El silencio, indefectiblemente, es lo mejor en mi vida y sé que Karen lo comprende.


  Ella conduce tranquila, permitiendo que la música celta envuelva nuestro viaje y mis pensamientos se ordenen, aunque solo sea un poco. El trayecto es corto. Quizás, eso es bueno para ella pues el silencio que reina ―entre nosotras― es tan raro como necesario.


  Admiro el control que ella tiene ―esa bendita capacidad para contener sus emociones― pudiendo ser tan intensa y apasionada en un momento, como serena y racional en el siguiente.


  Y es allí donde puedo dilucidar esa habilidad suya de controlar su voluntad, sus afectos e impulsos y, quizás, ceder ante mi hermano con absoluta entrega.


  Tan sumisa y, al mismo tiempo, tan llena de vida.


  La palabra «sumisa» me estremece. Quisiera no pensar en ella, como tampoco quisiera pensar en Karen siendo de esa manera. No puedo imaginarla así tan... tan... ¡Ni siquiera sé cómo definirlo sin que me genere malestar!


  Definitivamente, ¡estoy jodida! pues mi cabeza piensa estupideces ¿Acaso empezaré a creer que todos los que me rodean están en ese mundo tan… «desconcertante»?


  Muerdo mis labios, procurando acallar estas ideas que no favorecen mi calma. Mi brazo descansa contra la ventanilla del auto y mi mano sobre los labios. Cuando Karen llegó a por mí, solo preguntó adónde quería ir ―con una sonrisa triste― entonces, susurré que prefería volver a mi apartamento.


  Sabía que ―no importaba donde fuera― mi hermano me buscaría y, posiblemente, me encontraría. Entonces, supliqué a mi cuñada que no develara mi paradero. Al menos, no aún.


  Karen, como siempre, juró que nadie molestaría y, si llegaran a encontrarme, ella se encargaría de colocarlos en su lugar. Sus palabras me trajeron tranquilidad, pues sé, que no existe persona que se atreva a enfrentarla cuando se ofusca, entonces, terminé cediendo ante sus palabras. Internamente, deseo que sea así. No me siento en posición de experienciar un encuentro, salvo con ella.


  Arrastrando los pies, me dirijo hacia la cama, permitiendo que Karen tome el control de las cosas. La veo dejar su bolso, junto a la chaqueta, sobre el sillón. Sus zapatos siguen el mismo camino.


  ―¿Café, chocolate o té? ―Pregunta mientras se dirige a la cocina.


  ―¿Cianuro?


  ―Pues… ¡Lo siento! El repartidor hoy descansa. ―Dice con total desparpajo, mientras coloca el agua a calentar.


  Río, por primera vez en el día, aunque sea una sonrisa triste y pequeña.


  ―Me gusta que sonrías, Hannah.


  Asiento, con un leve movimiento de cabeza, mientras me despojo de chaqueta y zapatos. Me dejo caer en la cama, convirtiéndome en una maldita bola humana de dolor.


  La escucho moverse por el apartamento, aunque no pueda mirarla, pues las lágrimas han vuelto a aparecer.


  No puedo más que sentir angustia ante esta realidad que me muestra lo patético de mi vida. Me hundo en la cama, sólo para convertirme en los restos de una mujer completamente cubierta de dolor y dudas. Las lágrimas caen despacio y la mente me recuerda mi deplorable presente.


  De nuevo, la culpa y la necesidad de lastimarme aparecen en mí; impulsándome a pensar que el mundo estaría mejor si yo no estuviera en él pero, realmente, no quiero morir.


  ¡Me resisto a pensar en ello!


  Los quejidos se vuelven audibles. El dolor es demasiado intenso. Y el abismo, ese lugar donde viví durante tantos años, clama por mi presencia, una vez más.


  Percibo cuando Karen se sienta a mi lado. Su mano comienza a acariciar mi espalda, realizando suaves círculos envolventes, intentando contener mi desborde emocional; actuando como una verdadera hermana.


  ―Bebe un poco de té. ―Susurra.


  ―Ustedes, los ingleses, solucionan todo con un té. ―Me quejo. ―¡No puedo beber, Karen! ―Entre sollozos, admito la verdad, esa que grita desde el fondo de mis entrañas― ¡Soy una maldita puta!


  ―No lo eres, Hannah… ―Susurra, acariciando mis cabellos.


  ―¡Si lo soy! Soy una maldita puta que se folló a tus hermanos. ―Respondo con asco. ―¡Perdón, perdón, perdón!


  ―No hay nada que perdonar, Hannah. Eres adulta. Eres libre. No sabías...


  ―¡Pero anoche sí lo sabía!


  Cierro los ojos y trato de convencerme que este es un maldito sueño, del cual despertaré pronto. Sin embargo, el dolor es tan fuerte que sé que todo es real.


  Nada puedo modificar.


  No se vuelve el tiempo atrás.


  Los errores no se borran.


  Las marcas no se van.


  Y, de nuevo, soy consciente que mi vida apesta.


  ―Hannah... No te juzgaré. Todos tenemos fantasmas con los cuales convivir. ―Su sonrisa es triste.


  ―Anoche lo hiciste. ―Su mirada de odio se cuela entre mis recuerdos.


  ―¿Anoche? ―Pregunta desconcertada.


  ―Sí. Anoche.


  ―No lo recuerdo, hermana mía. Nunca te juzgaría.


  ―Pues tu mirada, cuando ayudabas a tu padre, fue de…


  ―Preocupación, por tí. ―revela, sincera. ―Mira… ―Suspira―. No estaba enojada contigo sino… con ellos. Siempre provocando malestar en casa, sin darse la oportunidad de hablar. Mis hermanos, realmente, se comportan como niños. Ellos… tienen un pasado en común y, definitivamente, deberían hablar pero se niegan. Ambos tienen un punto y… nos arrastran a todos en sus enfrentamientos.


  ―Entonces… ¿No estás enojada conmigo? ―Susurro. No puedo creer lo que dice. ―¿No te molesta lo que hice?


  ―No, Hannah. No estoy enojada contigo. Vuelvo y te repito, todos tenemos fantasmas con los cuales convivir.


  ―¿Y qué fantasmas serían peores que los míos? ―Me quejo contra la almohada.


  Ella desea que me sienta mejor pero,lamentablemente, sus palabras no lo logran.


  ―Muchos… ¡Créeme!


  ―Agradezco que seas tan dulce, hermana. Pero esto no me hace sentir menos zorra…


  ―¿Y qué es ser zorra, Hannah? ―La observo elevar una ceja. ―¿Sentir? ¿Haberte enamorado de Brandon? ¿Cruzarte con Chris? ¿Ser mujer?


  ―¡Todo! ―Me quejo.


  ―¡Nada! ―Refuta.


  ―¡Haces parecer como si todo fuera tan simple! Pero no lo es… ―Confieso. ―Tus palabras me hacen sentir como una niña que, verdaderamente, tiene una visión limitada del mundo...


  ―No lo eres, Hannah. Sé que eres una mujer que ha pasado por mucho y, al mismo tiempo, se juzga demasiado duro. No te considero mala persona ¡En verdad que no lo hago! pero me molesta ver que has sufrido por mucho tiempo y me pregunto… ¿Valió la pena, Hannah? Alejarse del mundo... ¿Sirvió de algo?


  ―Al menos no destruía a la gente. ―Susurro.


  ―Pero te destruías, en ese camino, cariño... ―Suspira y, luego de unos momentos de silencio, continúa. ―Con Patrick no la hemos tenido fácil ¿Sabes?


  ―¿Qué? ―No esperaba ese comentario. ―¿Ustedes tienen…?


  ―No ahora pero, hubo un tiempo, donde las cosas no fueron sencillas.


  ―No comprendo.


  ―Nos conocimos en la Universidad.


  ―Sí, esa historia la sé.


  ―Pero lo que no sabías es que yo estaba en medio de una relación con un maldito bastardo que me manipulaba… ¡Todo.el.jodido.tiempo!


  ―¿En serio?


  ―Si. ―Frunce los labios. ―Él vivía con Patrick, en realidad y, de ese modo, es que nos conocimos con tu hermano. Intenté evitar todo contacto con él, me negaba a sentir o imaginar cómo sería estar a su lado ¿Sabes lo sucia que me sentí cuando terminamos enrollados luego de una noche de alcohol?


  ―No sabía... ―Susurro.


  ―No es algo que me gusta publicarlo, realmente. ―Susurra.


  Ella sonríe y sé que ambas necesitamos hablar. Me siento y me muevo; arrastrándome hasta descansar la espalda contra el respaldo nacarado.


  Karen sube a la cama, gateando hasta quedar a mi lado, sintiendo su hombro contra el mío. Parecemos dos duendes.


  Dos personitas de menos de un metro sesenta, una es rubia y la otra morena.


  Blanco y negro.


  Yin y Yang.


  Día y Noche.


  Las dos, nos perdemos en un punto inexistente en la pared, dejando que el silencio nos oriente en este momento de confesiones..


  ―La cosa es… ―Su suave voz rompe el silencio― ...que seguí con mi ex, por unos buenos meses, lastimándome día a día. Negándome a reconocer que Patrick comenzaba a cambiar mi mundo. Después de un tiempo, acepté que lo amaba. ―Niega en silencio, sus cabellos dorados caen sobre sus ojos; los lleva hacia atrás, con un movimiento tan femenino que me provoca envidia. ―Arriesgándolo todo, me atreví a intentar una relación con Patrick pero, como si fuera el peor castigo del mundo, el fantasma de Rocco siempre estaba allí... molestando. Jodiendolo todo.


  »Me angustiaba vivir la misma historia, caer en una dependencia que me anulara como mujer. Yo, desde siempre, había sido independiente… hasta Rocco. Él había destruído mi autoestima. ―Suspira, mientras cierra los ojos por un momento, y deja descansar su cabeza sobre el respaldo de la cama. Espero, pacientemente, que continúe. ―Tuvimos muchas discusiones en el camino. Fuimos y volvimos tantas veces que perdí la cuenta. Y, en ese tortuoso andar, Patrick estuvo con otras mujeres.


  ―¿No te molestaba esa situación?


  ―Sí, muchísimo, pero no podía pedirle celibato cuando era yo quien lo alejaba de mí.


  ―Si, pero… ¡No sé! ¡Lo siento tan injusto! ―Me quejo.


  ―Injusto era que me atormentara por mis elecciones pasadas y no me permitiera volver a intentarlo… como lo haces tú, Hannah.


  ―No… no es lo mismo… Yo… ―¿Qué decirle? ―Yo no puedo… con Brandon porque…


  ―Sí, te comprendo.


  ―¿Lo haces? ―La miro dudosa.


  Ella sonríe tiernamente y mueve su cabeza, afirmando mi pregunta.


  ―Hannah, tu hermano y yo pasamos por muchas cosas. Verás, en ese entonces, cuando todo era un infierno de dudas y tristezas; cuando lo alejaba de mi vida una y otra vez, él estaba tan desorientado como yo. No sé cómo pero Brandon y él se conocían, entonces, comenzaron a frecuentarse. Patrick, desde ese momento, comenzó a cambiar.


  ―¿Cambiar? ¿Cómo?


  Ella fija su mirada en mí. No habla. Es como si evaluara decir o no las cosas.


  ―Hannah, sabía lo que sucedía… yo sabía cómo era mi hermano…


  ―¿Tú... sabías? ―Susurro, mirándola anonadada. Ella asiente.


  ―Si. Yo sabía. ―Frunce los labios. ―Sabía acerca de los gustos de mi hermano. ―Suspira. ―Me enteré por casualidad, hurgando en su computadora. ―Arruga la nariz mientras sonríe, como si le fuera divertido sus actos de niña exploradora. ―Encontré videos, fotos... de sus… gustos por el Bondage. Y, en ese momento, no podía entenderlo... pero no podía preguntarle porque era su hermana pequeña ¿Entiendes?


  Asiento, pues sé lo que es vivir siendo la hermana pequeña, la niña que todos creen ingenua ¡Eso es una gran estupidez! Y aunque las dos crecimos siendo las pequeñas señoritas de la familia, algo muy instintivo, me advierte que no consideramos las cosas desde la misma perspectiva. Tal vez, su actitud relajada es la que me confirma esa hipótesis.


  El silencio nos atrapa una vez más, pero no quiero preguntar, porque temo las respuestas. Mi cabeza es un remolino de ideas y preguntas que me gritan sin descanso, entonces, no puedo controlar mi boca:


  ―Cuando averiguaste sobre… eso ¿Te dió asco? ―Ella sonríe y me mira.


  ―Hannah, desde el primer momento en que vi eso, un calor invadió mi cuerpo.


  ¡Espera! ¿Qué? Mi cabeza está a punto de explotar. Karen sonríe ante mi expresión perdida.


  ―Me excité. ―confiesa. ―Sinceramente, estaba muy caliente y húmeda.


  ―¡Mierda! ―Susurro cerrando los ojos. Ésto no lo esperaba.


  ―Hannah. ―Su voz es suave.


  Su mano se cierra sobre la mía y entrelaza nuestros dedos. Seguimos sin mirarnos. Intento procesar todo pero es tanto que no puedo hacerlo. La observo de nuevo, buscando una señal que me oriente en esta locura inusitada.


  ―Yo creí que perdía a Patrick, porque él me lo había dejado muy en claro... o lo elegía o se marchaba para siempre. Sentí que enloquecía, no quería estar sin él pero me aterraba estar a su lado y que las cosas fueran peor de lo que habían sido con Rocco.


  »Aterrada, me fui de Londres. Durante dos semanas, deambulé por todas las ciudades que puedas imaginar; visitando amigos y participando de fiestas en lugares que no podría haber imaginado estar. Bebía, no comía y, practicamente, no dormía. Fustigaba a mi cuerpo como un modo de castigo por mi cobardía... como lo hiciste tú. ―Su mano acaricia la marca de una cicatriz que llevo en la muñeca derecha.


  Cierro mis ojos porque duele ver hasta qué punto hemos tocado fondo y, me pregunto, si podré salir de esta mierda, como ella lo hizo.


  ―Caí de nuevo con Rocco ¿Sabes? Pensando que él cambiaría o, tal vez, porque tenía miedo a empezar de nuevo. No sabría decirte pero, lo que sí tengo en claro, es que fue lo peor que pude haber hecho. Me arrepentí muchísimo y, ahora que puedo ver todo en perspectiva, creo que me aterraba lo que tu hermano me hacía sentir.


  » Me horrorizaba saber lo que le gustaba... porque yo me resistía a eso. Y, en cada negación que hacía, más bajo caía. Entonces, bebía y me lastimaba junto a Rocco. Y, ni siquiera sé cómo lo supo, pero Patrick llegó por mí… y me rescató de esa locura en la cual estaba hundida.


  »Obviamente, me resistía a ceder ante mis propios deseos, y él, pasó mucho tiempo intentando cambiar, sin embargo, no se veía felíz. Entonces supe, cuando vi su mirada triste y frustrada, que debía aceptar lo que me sucedía y aceptarlo como era. Acepté su vida y sus gustos… su modo de amar.


  La miro, frunciendo el ceño, pues no puedo comprender sus palabras. Karen lleva su mano derecha sobre su cuello y acaricia una gargantilla de oro blanco con pequeñas gemas de rubí incrustastadas. Un colgante en forma de anillo completa su joya. Cuando elevo mis ojos hacia su rostro,ella mueve sus cejas, diciéndome todo sin palabras.


  Entonces, comprendo todo.


  ¡¿Pero qué mierda es esto?!


  La verdad me deja anonadada. Karen aceptó un estilo de vida que me angustia. Ella es felíz así


  ¡La madre que la parió! No esperaba esto.


  Conocer esa realidad me hace sentir perdida, desorientada.


  ―Karen… yo no… no puedo aceptar esto… ―Digo señalando su joya.


  ―Nadie dice que lo aceptes, Hannah.


  ―No entiendo. ―Vuelvo a fruncir el ceño.


  ―Lo que intento decir es que… ―Suspira y sus ojos dulces me miran con amor― Brandon es como es. No podría decirte que lo que hace está mal, porque compartimos un estilo de vida ¿Comprendes? ―Asiento con un suave susurro. ―Y creo que no serían felices, ninguno de los dos, si se niegan esa realidad. Por ello, si decides estar con él, debes saber adónde entras. Este mundo, quizás, te exija más de lo que estés dispuesta a dar. Entonces, si no quieres eso… está bien que digas que no.


  ―Gracias. ―Realizo un esbozo de sonrisa.


  ―Pero... si lo que deseas, realmente, es estar con J.C. ¡Pues adelante! ¡Ve por él!


  ―Es que… yo no sé... es todo tan…


  ―Debes darte tiempo, Hannah. ―Susurra, mientras aprieta mi mano. ―Nadie exige que decidas ahora mismo. Trata de relajar tu mente, descansa, escucha música, sal a caminar ¡Haz lo que te dé paz ahora mismo! Y verás que, con el correr de los días, encontrarás las ideas más claras.


  Asiento en silencio. Ella me abraza, con todo el amor de una hermana, transmitiéndome en ese acto, todo aquello que necesito para no sentirme sola.


  ―Descansa un rato, te hará bien, lo prometo.


  Obedezco, anhelando que sus órdenes sean reales, que la paz llegue a mí antes de seguir complicando las cosas.


  Mi cabeza descansa sobre la almohada y mi mente se sumerge en un mar de pensamientos, imágenes y emociones que no puedo controlar.


  En algún momento, me doy cuenta que Karen se ha marchado. El sol se oculta en la ciudad y una suave luz amarilla entra por las ventanas. Las farolas de la calle tiñen de tristeza el ambiente. El frío comienza a sentirse, cada vez más, aplastando mis deseos de salir de la cama.


  Hago mi mejor esfuerzo y me levanto. La calefacción debe ser encendida. Una taza de café me vendría bien.


  Sigo enredada en mis ideas, mientras realizo las cosas de modo automático y, un deseo profundo me empuja hacia el teléfono. Sin pensarlo, envío un mensaje.


  ¿Podríamos hablar?


  Dos tildes azules me indican que él lo ha leído… Pero nunca llega su respuesta.


  El dolor del rechazo golpea mi alma.


  «¿Y qué esperabas, Hannah?» me grita la conciencia. Verdaderamente, no sé qué esperaba; quizás, unos minutos para pedir disculpas, antes de desaparecer de su vida.


  Vuelvo a mirar el teléfono. Él está conectado pero no contesta. Sus indicios son claros: No hablará conmigo.


  Entonces, todo el mundo se desploma frente a mí. Lloro, me desgarro y los sonidos angustiantes que salen de mi garganta hacen eco a mi alrededor.


  Y así, destruyéndome en silencio, caigo dormida, implorando que nada de esto sea real.


  Ni Brandon.


  Ni Chris.


  Ni Europa.


  Sólo deseo volver a mi mundo rodeado de mar.


  


  Capítulo 37


  Chris.


  Escuchar las estupideces de Paul, realmente, me hicieron doler la cabeza. Supongo que, no esperaba mi actitud, ante todo lo sucedido ¿Y qué pretendía? ¿Que fuera tras ella, cuando fue evidente, que decidió estar con mi hermano?


  El corazón dolía. La furia me consumía y, de nuevo, Brandon jodiéndolo todo.


  ―¡¿Qué has hecho qué?! ―Gritó mi hermano, cuando confesé la verdad.


  ―No tengo ganas de escuchar tus sermones, Paul.


  ―¡Pues deberás escucharlos, aunque no quieras! ―Gruñó.


  Apretando el mando a distancia, elevé el sonido del estereo. Three Days Grace suena con fuerzas y grita aquello que yo siento como mío. «I hate everything about you» refleja mi pesar.


  Los sonidos recorren mis venas, compartiendo espacio con el alcohol que envuelve mi alma y quema mi capacidad de raciocinio.


  ―¡¿Seguirás con esta mierda?! ―Me grita Paul, sacándome el vaso.


  Me levanto, como puedo, llevándome la botella conmigo. El whisky ha sido mi amigo durante estas últimas horas. No he dormido en toda la maldita noche y, posiblemente, no lo haré de modo voluntario.


  Su boca de cereza me atormenta, de nuevo, entonces vuelvo a beber. Sé que estoy jodido. Ella no es responsable de mi recaída, aunque quiera culparla, los demonios y la debilidad son míos.


  Un trago largo, antes de comenzar a gritar esa letra que me permite expulsar los fantasma de dolor que me acosan.


  «Solamente cuando me pongo a pensar en eso…


  ¡Odio todo acerca de tí!


  ¿Por qué te amo?


  ¡Odio todo acerca de tí!»


  Las lágrimas escapan, mientras el alcohol sigue adueñándose de todo.


  Paul maldice e intenta frenarme pero, en un arrebato de locura y siguiendo el ritmo de la música, comienzo a destrozar todo lo que me rodea.


  «¿Por qué te amo?


  ¡Odias todo sobre mí!


  ¿Por qué me amas?


  Yo odio.


  Tu odias.


  ¡Me amas!


  ¡Odio todo sobre ti!»


  Y me miento, una vez más, creyendo que Hannah es la responsable por destruir mi vida cuando, claramente, he sido yo la única mierda.


  Entonces, me dejo caer vencido, cuando ya no queda nada por destruir en el departamento. Y lloro, como hacía demasiado tiempo que no lo hacía.


  ―¡Déjame solo, Paul! ―Ordeno, cuando lo veo acercarse.


  ―No estás bien, J.C. Debes parar esta mierda ¡Ahora!


  Sus manos halan de mi brazo derecho con decisión, mientras otras manos ―que no esperaba― se cierran sobre el izquierdo. Giro el rostro, intentando descubrir quién es la persona que ha invadido mi intimidad y todo deja de tener sentido.


  La persona que destruyó mi vida con saña, esa que me quitó todo lo que podía llegar a tener y disfrutó de mi sufrimiento, es la misma que ahora me sostiene. Su mirada reprueba el estado deplorable que llevo pero me importa una mierda.


  ¿Por qué el destino debe ser tan cruel?


  Quisiera mandarlo al mismísimo infierno pero no puedo. El alcohol está anulando mi capacidad de actuación o razonamiento. Me siento impotente ante su jodida presencia, como cuando era un niño...


  Me llevan hasta el cuarto de baño. Ninguno de nosotros emite una sola palabra.


  Ellos se hacen con el control de mi vida, como siempre, sin que pueda negarme. Se encargan de mí; me desvisten y obligan a entrar bajo el agua. Ese maldito hijo de puta me mira… ¡Espera! ¿Acaso está llorando?


  ―¡Me vale mierda tu actuación y tus lágrimas hipócritas! ―Le grito.


  ―Lo sé. ―Responde mientras se desprende de su inmaculada ropa y entra conmigo a la bañera.


  El agua cae sobre mi cabeza y me desplomo hasta sentir mis nalgas desnudas golpear contra el frío mármol. Él se sienta a mi lado y me abraza. Pretendo alejarme pero me sostiene con más fuerzas, entonces, lo escucho decir:


  ―Saca toda tu mierda, que después sacaré la mía, hermano. Demasiado tiempo hemos estado sin enfrentar la verdad.


  Los recuerdos vuelven a mí, como si fueran golpes de Kickboxing, dando patadas infernales sobre mi consciencia. El pasado me hace daño, el futuro no tiene sentido y el jodido presente… sólo me hunde más y más.


  ―Realmente, no quiero hablar contigo, Brandon. No necesito esto... Ya ganaste, como siempre ¡Siéntete felíz, hijo de puta!


  ―J.C. ―Su mano se cierra sobre mi cuello, obligándome a mirarlo a los ojos.


  ―¡Te odio! Con todas mis fuerzas, como nunca lo hice en mi vida y, posiblemente, nunca lo haré. Es la segunda vez, Brandon. La maldita segunda vez. ¿Por qué me odias tanto?


  Y, en ese momento, me odio por mostrarme como un niño herido, ante quien ha tenido ese poder de destrucción sobre mí. Lo odio por hacer que me sienta menos, por sentir que nunca podré superarlo, por dejar que avasalle mi mundo ¡siempre!


  ―No te odio, hermano. Nunca lo hice.


  ―¡Vete con tu mierda de mentiras a otra parte, Brandon! ―Grito mientras me levanto y me alejo chocando todo lo que encuentro a mi paso, incluído Paul.


  En estos momentos, dormir sería la mejor opción para no enfrentar esta jodida situación que nada traerá de bueno.


  Me acuesto, mojado y desnudo, sin importar nada. Anhelando que todo esto se termine para cuando despierte.


  El sueño viene, poco a poco, trayendo consigo el rostro de aquella mujer que ha terminado de destrozar mis pocas ganas de vivir.


  ✵✵✵


  No supe cuándo Brandon se fue, tampoco si lo hizo por voluntad propia o porque Paul se lo pidió. Realmente, me importaba poco el origen de todo, simplemente, me alegré de no verlo más.


  Jason fue un dolor de culo constante, al igual que Paul, persiguiendo mis pasos y escondiendo todas las jodidas botellas de alcohol que podrían existir en el apartamento.


  De nuevo, me negué a visitar a mis padres, a Karen o cualquiera que pudiera comprender que estaba teniendo una jodida recaída. No estaba en condiciones de escuchar sus reproches o lamentos... suficientes demonios tenía yo solo como para cargar los de otros.


  Dos días después de ese episodio, las cosas estaban aún más tensas en el departamento y tenía consciencia de la causa: Mi encuentro con Samantha.


  Nadie podía detenerme, no impedirían el encuentro con mi ex. Entonces, me fuí del apartamento, mientras gritaba a Paul que se comprara una estúpida vida y dejara que yo viviera la mía. Sabía que estaba siendo injusto pero, lamentablemente, era el único modo en cómo podía reaccionar.


  Conduje enloquecido, apresado por las emociones que me consumían y, al mismo tiempo, procurando escapar de los jodidos periodistas que sabían dónde encontrarme.


  Agradecí que nadie supiera quién vivía en esa mansión. Nadie sospecharía que había sido ocupada por Lady Samantha Miller. Todos creían que ella aún seguía en Londres, cuando en realidad, ella había llegado hacía un día, luego que le pidiera que volara hasta Austria.


  Verla de nuevo, después de todo este tiempo, fue realmente perturbador. Seguía siendo bella, aún más bella, si es que eso era posible. Sí, sus fotos cubrían los periódicos más sensacionalista del mundo pero, detrás de eso, yo había disfrutado de su calidez, su piel, su perfume… conocía a la mujer real que pocos habían disfrutado. Y, de nuevo, la imagen de Brandon tocándola perturbaba mi calma.


  Patee esas imágenes pues no permitiría que arruinaran mi mundo. No de nuevo.


  ―¡Chris! ―Exclamó sorprendida cuando abrió la puerta.


  Fue extraño ver que lo hiciera, pues ella nunca se encargaba de eso, su personal de servicio lo hacía. «Lady Samantha», como todos la llamaban, no se preocupaba por esas banalidades. Tampoco era normal que ella estuviera mojada y envuelta en una toalla; definitivamente, había llegado antes de lo planeado.


  ―Hola Sammy. ―Rasqué mi nuca. La observé con esa mirada de niño tímido que ella adoraba. Sí, estaba manipulándola a conciencia. ―Disculpa que llegara antes.


  ―¡Oh, no te preocupes! ―Ella buscó mi mano y haló de mí. ―Realmente, no verás algo que no hayas disfrutado antes ¿Verdad? ―Susurró contra mi boca.


  Y sus labios se encontraron con los míos. Sentirla de nuevo, entre mis brazos, bebiendo de su sensualidad, hizo que todo se perdiera. Aquellos momentos pasados que nos unieron, golpearon con fuerza en mi mente, provocando que dejara de pensar en algo más que hacerla mía.


  Patee la puerta, mientras enterraba la mano derecha entre sus cabellos húmedos, tirándolos con fuerza, mejorando el acceso a esa boca que había sido mía. Con la otra mano, me deshice de la toalla que cubría su cuerpo lujurioso.


  Su cuerpo cálido y desnudo me gritaba que la hiciera mía. El recuerdo de todo lo que había amado de ella me exigía que no la dejara ir. Ella, de nuevo, volvía a ser dueña de mi razón. Nada tenía sentido si me negaba a sentirla. Y caí, en picada, hacia el oscuro mundo de su cuerpo perfecto.


  Necesité poseerla, sentirla, olvidar a esa otra que me había dañado, incluso más que ella. Las manos de Samantha buscaron mi cremallera, abriéndola con confianza, mientras yo dejaba su boca y mordía su cuello.


  Un condón salió de mi bolsillo, apresuradamente, satisfaciendo una necesidad animal de acelerar las cosas. Ella lo quitó de mis manos, trabajando con maestría sobre mi pene, cuando lo colocaba. El deseo iba surgiendo, con descaro, por mi columna y se extendía a través de mi espalda, al mismo tiempo que mi pelvis se sentía como un jodido infierno necesitado.


  La espalda de Samantha chocó contra la pared, cuando caminé decidido, obligándola a cerrar sus brazos alrededor de mi cuello. Mis manos apretaron sus glúteos, antes de levantarla y enterrarme hasta la empuñadura de un solo y certero movimiento.


  Ella gimió; yo gruñí. Una perversa sintonía de jadeos se adueñó del ambiente.


  Y, ante sus gritos crecientes, mis movimientos se dispararon necesitados, violentos y seguros.


  Samantha arañaba mi espalda con desesperación; impulsándome a ser alguien que no era: Un animal que sólo buscaba bajar sus niveles de frustración con sexo.


  Y la follé, como un cavernícola despreciable, dándole eso que ella siempre exigía: agresión y sexo. Sin pensar en nada más.


  Mi mente estaba fuera de este mundo. Sólo el calor de su vagina era mi norte.


  Y cuando más me acercaba al clímax, los pensamientos comenzaban a flotar, gritándome una y otra vez que actuara de una puta vez. Nada estaba saliendo como deseaba en mi vida pero, quizás, era hora de dar un paso atrás… y retomar aquello que se había destruído.


  Pasé la lengua por su cuello, saboreando la sal de su piel, mientras ella succionaba mi hombro. Era consciente de sus actos: ella me marcaba y yo lo permitía. Nada había cambiado.


  Volvía a ser su maldito juguete y lo aceptaba.


  Moví mis caderas más duro, una y otra vez, hasta que nuestros cuerpos explotaron de deseo. El cuerpo de Samantha tembló entre mis brazos y me sentí un jodido ganador; había logrado hacerla estremecer. Había sido yo quien consiguió su orgasmo y se robó sus gritos de placer.


  Y cuando fuimos retornando a la realidad ―esa que no había sido buena para mí― un impulso me llevó a decir:


  ―Vuelve conmigo, Sammy. ―Susurré entre jadeos.


  ―Nunca te abandoné, mi pequeña gema azul. ―Fue su respuesta antes de volver a besarme.


  Y, en ese momento, supe que había firmado mi destino. Ella se apoderaba de mi alma, de nuevo, y para siempre...


  


  Capítulo 38


  Hannah.


  ¿Cuántos días habían pasado? ¡Pues no lo sé! Las horas se volvieron eternas y el dolor insoportable. El tiempo pasaba dolorosamente lento. Quizás, transcurrieron 5 días… o más. No lo recuerdo con certeza; sin embargo, lo que sí tengo presente es que, durante todo ese tiempo, la única rutina cierta que tenía era la de ir de la cama a la cocina y viceversa.


  Litros y litros de café ―y alguna que otra galleta salada― fueron mi delicioso menú por casi una semana. Me daba cuenta que mi cuerpo estaba cambiando. Me sentía cansada pero no podía dormir con normalidad. Mi cuerpo agotado se conducía con torpeza y, las pocas veces que intenté vestirme, las ropas comenzaban a mostrar que mi cuerpo estaba perdiendo peso.


  El espejo era un maldito desgraciado que me devolvía una imagen desastrosa: la piel sin brillo, los cabellos enmarañados y mi silueta perdiendo sus formas. Marcas oscuras se habían asentado bajo mis ojos; esos ojos enrojecidos e hinchados que dejan expuesta la persistente acción de llorar que había adquirido.


  Realmente, no era yo quien estaba allí. Era el reflejo de esa Hannah que pensé superada pero, otra vez, aparecía.


  Karen intentaba mejorar las cosas y la culpa se presentaba, en mí, cada vez que ella llegaba. Debería acompañarla, decirle que estaba feliz porque ¡Al fin seríamos familia! pero… todo lo sucedido jodía mis ánimos. Entonces, en un intento por liberarla de mi mierda, le supliqué que me dejara sola. Expliqué que era un proceso y debía transitarlo sin nadie a mi lado.


  Obviamente, ella se preocupaba, por lo que, juré y perjuré que no me lastimaría ¡Y era verdad! Había comprendido que las autolesiones no cambiarían mi mundo; las decisiones correctas sí lo harían.


  También es verdad que, al estar sola, evitaba enfrentar al mundo; podía desgarrarme de dolor el tiempo que considerara necesario y, quizás, aprender a levantar mi cabeza… aunque el corazón estuviera roto. De alguna manera, ya lo había hecho antes. Sobreviví.


  El deseo de volver a casa estaba presente. A cada instante.


  Sabía que, el regresar a Europa había sido un error y, de alguna manera, debía revertir esta locura. Lamentándome por mi cobardía ―o tal vez mi mala suerte― los días pasaban y pasaban, mientras yo, había dejado de vivir.


  Me enfurecía pensar que no luché por lo que quería pero, en ese punto, llegaba un pensamiento certero: ¿Cómo podría luchar por aquello que quiero si aún no identifico qué es eso que anhelo?


  Verdaderamente, hasta hace poco más de un mes, sentía terror encontrar y enfrentar a Brandon. Saber que él tenía la capacidad de alterar mi mundo, como más le placiera, me daba escalofríos. Sin embargo, lo enfrenté, lo sentí, lo viví… de nuevo.


  Disfruté de su aroma, su calor, su pasión y su fortaleza demandante. Pude saborear su piel, sus labios y me dejé llevar por su esencia.


  Y, siendo brutalmente honesta, me sentí en las nubes.


  El sentimiento de estar viva volvía. Pensé que había atravesado esa barrera de dolor y terror que yo misma me impuse.


  Quizás, debí sentirme feliz por eso, por haber superado todo aquello que me hundía en un infierno de lamentos ¡Debió ser suficiente!… pero no lo fue. Porque su maldito hermano había aparecido en mi vida, mostrándome que podía tener una historia normal. Una historia como aquellas que yo soñaba. Un cuento de hadas hecho a mi medida pero… la cagué. ¡¿Cuán tonta podría seguir siendo?!


  Si, también debo admitir que no era una historia completamente normal. Entiendo que ese juego de seducción, donde ambos nos desafiamos y buscábamos ganar, nos llevaría a la misma locura pero… Amé sentirme deseada y valorada, como lo había hecho Chris.


  Amaba sus locuras, su modo de demandar mi mirada. La capacidad de calmarme cuando la angustia se apoderaba de mi ser. Exigía que me sujetara de sus manos, que tomara su fuerza sin dudarlo y eso lo volvía único.


  ¿Cómo podría decidir entre uno y otro cuando eran hermanos? ¿No era eso una gran hijoputez del destino? ¿Podría, quizás, elegirlos a ambos? ¡Já! ¿En qué mundo sería eso posible? Una poligamia femenina. No en este mundo, no en pleno Siglo 21.


  Entonces, estos pensamientos, dieron paso a la depresión. Ideas y sentimientos negativos se colaban en mi ser, permitiendo que observara cómo el Universo complotaba en mi contra.


  Era momento de comenzar a actuar. Debía ejecutar mi plan. Un mensaje a Karen fue el inicio.


  Ella comprendió mi postura: por el momento, nadie debía conocer mi paradero. La única condición que puso fue que me reportara, al menos, una vez al día. Sí, su lado Sargento también lo estaba desarrollando conmigo aunque, siendo justa con ella, era más su actitud de mamá gallina que de control militar.


  Enviar mensajes diarios a Karen no era difícil; lo difícil era encender mi teléfono, una vez al día, sólo para encontrar cientos de mensajes de Brandon, de mi hermano y hasta de Paul.


  ¿Cómo habría conseguido Paul mi número? ¡Tonta! Si todos los tenían. En estos momentos, creo que mi número había sido declarado patrimonio de la humanidad ¿Qué podía hacer en contra de ello? Nada, solo resignarme.


  Los tres, de hecho, se mostraban enloquecidos; preguntando mi paradero y exigiendo que apareciera.


  Sin embargo, Brandon había hecho más que eso: pedía que hablemos, que le diera la oportunidad de arreglar lo nuestro y, quizás en otro momento, eso hubiera sido lo que esperaba pero no ahora. No cuando un sólo mensaje destrozó mi alma. Uno que golpeó el centro de mi existencia, derribándome con fuerzas e impidiendo que pudiera levantar del suelo… porque nada tenía sentido para mí.


  «Me hubiera encantado darnos una oportunidad.


  Hubiera luchado ―con mi alma― contra el mundo… pero no puedo.


  No, después de saber que elegiste la cama de mi hermano.


  Adios Hannah.


  J.C.»


  Fue leerlo y sentir que el mundo se desplomaba sobre mi espaldas.


  Una vez más, la había cagado.


  Una vez más, había hecho algo que me arrepentiría toda la vida.


  Comprendí que ya no había vuelta atrás. Ya no podía seguir soñando con tenerlo cerca.


  Y la única opción que vi, en esos momentos, fue una maldita botella de vodka que me llamaba en silencio desde el minibar. Con manos temblorosas, la cogí como si fuera mi salvación. El líquido traicionero escapó de la botella y murió en mi boca, atravesando mi garganta, quemando como litros de lava enfurecida.


  No reprimí el llanto.


  No reprimí mi dolor.


  El vodka seguía inundando mi cuerpo, entonces, poco a poco, el mundo fue dejando de doler.


  ✵✵✵


  Supongo que bebí, constantemente, cerca de dos días.


  Bebía hasta caer dormida.


  Despertaba, con un dolor de cabeza infernal, y volvía a beber.


  Las botellas estaban esparcidas por toda la casa, algunas casi vacías. En ese punto, agradecía la existencia de los delivery de bebidas. Comenzaba a conocer a todos aquellos jóvenes que me acercaban mi salvación líquida. Ninguno me había dado miradas cuestionadoras y eso era de agradecer.


  Creo que había olvidado hasta reportarme con Karen. Es decir, sólo había podido enviar mensajes diciendo «Todo bien» pero, internamente, sabía que eso no era suficiente para ella. Es por ello que, cuando sentí el sonido de la puerta mientras bebía otro vaso de whisky, no me preocupé.


  Karen, seguramente, al ver mi estado deplorable, echaría un rosario de improperios por mi cabeza. Realmente, no me importaba en esos momentos.


  ―No tengo deseos de hablar, Karen. Vete y déjame en paz, por favor. ―mi voz se sentía ronca y cansada― Ya te llamaré. ―mantuve los ojos cerrados, mientras seguía recostada en el sillón de la sala que había sido mi mejor amigo en estos días.


  ―Lo que harás, en este preciso instante, es darme esa jodida botella.


  ¡Oh, oh! Esa, definitivamente, no era la voz de Karen.


  Él no se oía condescendiente o complacido con mi actitud. Levanté los ojos, dibujando una sonrisa dolida en mi rostro, procurando atenuar el impacto que vendría cuando me viera.


  Su mirada era dura, cuestionadora y ¿desilusionada? Eso, realmente, no lo esperaba y, absolutamente, me enfurecía ¿Acaso pensaba que estaría esperando sentada, cual señorita inglesa, a que él decidiera aparecer?


  Sosteniendo la botella en mi mano, levanté mi dedo índice, antes de escupir mis palabras con odio.


  ―¡Puedes irte bien a la mierda, Brandon Collins! ―él apretó su mandíbula pero no dijo nada. ―¡Es que yo no tengo ni ganas ni tiempo para esto! ¡Ya vete!


  ―Dame.la.puta.botella.Hannah ―Su voz sonaba oscura y demandante.


  Mi cuerpo se estremeció al escucharlo, realmente, él podía darme miedo. Estiró su mano hacia mi, con la palma abierta y una actitud exigente. Aferre la botella, contra mi pecho, negándome a cumplir sus requerimientos.


  ―¡Ya vete! ―procuré mostrarme decidida y combativa aunque, siendo realista, creo que no lo lograba con éxito.


  ―¡Ni lo sueñes, maldita sea! ¿Qué es lo que sucede contigo, Hannah? ―gruñó.


  ―¡Nada que sea de tu incumbencia! ―escupí las palabras con desprecio.


  ―Que me des la botella… ¡Ahora! ―elevó su voz.


  Mi cuerpo se estremeció y la oscuridad de su voz me sobresaltó. Una sensación de electricidad viajó por mi columna vertebral y, ante esas reacciones, puse lo mejor que tenía para controlarme.


  Mis ojos borrachos querían deleitarse, ante tan cabreado espécimen, pero no podía ceder. El cerebro, ahogado en alcohol, me sugería que hiciera todo lo que él pedía… o necesitaba ¿No era eso una jodida mierda macabra?


  No podía caer, de nuevo, ante sus exigencias.


  Porque me destruiría aún más.


  Porque nada borraría aquello que habíamos vivido.


  Porque la presencia de Chris había cambiado mi mundo… y su ausencia lo había destruído.


  Porque, siendo realista, Brandon Collins había sido el maldito imbécil que me hundió en este infierno.


  Quizás fui yo, quien decidió estar aquí, destruída y lamentandome pero, definitivamente, su presencia lo jodía todo.


  Sus exigencias, perfección y falta de emociones, serían mi destrucción ¿Por qué aceptar sus demandas, entonces?


  La única emoción, que alguna vez ví en él, fue la ira. Y ahora, en este preciso momento, volvía a verla de nuevo.


  La mandíbula apretada y una vena saltando furiosa en su cuello eran signos evidentes de que estallaría, de un momento a otro, o... quizás, conmigo se controlaba.


  Todo esto era una jodida mierda ¿Por qué tenía que venir a por mí? ¿Por qué se creía con derecho a reclamar algo, cuando fue él, quien me había alejado? Claramente, él me estaba volviendo loca.


  ―¿Qué mierda quieres de mí, Brandon? ―grité, intentando esconder mi angustia. Ya no podía soportar más este calvario de emociones.


  ―Que dejes de hacer estupideces, pequeña.―susurró, procurando controlar su malestar. ―Que ya no te lastimes más, por favor. ―incliné la cabeza hacia un lado, observando sus gestos desconcertantes. ―Dame la botella… amor. ―susurró.


  «Amor».


  ¿Por qué dolía tanto esa palabra saliendo de sus labios? ¿Por qué esa palabra que tanto había soñado que saliera de su boca, ahora mismo, dolía inmensamente?


  Mi mejor arma, creo, era el ataque. No debía mostrar mi vulnerabilidad.


  ―¡No! ―la sostuve, con fuerzas, contra mi cuerpo como si la vida dependiera de ello.


  De algún modo, era así. Vivía gracias al alcohol que anestesiaba mis dolores.


  ―¡Ya basta! ―dijo con voz profunda, mientras intentaba acercarse más.


  ―¡Quieto ahí, maldito inglés oscuro! ―mi voz decidida lo detuvo.


  Y aunque se mantuvo quieto, lo vi entrecerrar los ojos como un águila. Analizando a su futura presa, estudiando todo movimiento que hiciera para actuar en consecuencia.


  Sus fosas nasales se abrían y cerraban con violencia, el sonido de su respiración invadía el cuarto, dejándome saber que realmente se contenía.


  Si, su cabreo era evidente.


  Pero, en este momento, me vale una mierda su enojo. Hacía ya muchos tiempo que había dejado de sentir algo más que el dolor que provocaba su ausencia. Me dí cuenta que Brandon Collins, poco a poco, iba desapareciendo de mi vida y, en consecuencia, su poder sobre mí se debilitaba.


  ¿Necesité estar tan alcoholizada para descubrirlo o, quizás, fue el tocar fondo lo que permitió que viera las cosas tal cual eran? Igualmente, no importaba el cómo, pues lo fundamental, era conocer que ya no tenía tanto poder sobre mí.


  Ya no sentía su ausencia. Eso, en su momento, me había destrozado, no voy a mentir. Durante muchas noches, me sentí la peor mujer del mundo, recordando las veces que él me rechazaba: cada silencio, cada mensaje no respondido, cada llamada silenciada ―todo ello―, formó parte de mil dagas que se clavaban en mi corazón, matándome poco a poco durante estos años.


  Y cuando al fin creía tener una oportunidad para resurgir, él se presenta de nuevo, colocando mi Universo dado vueltas ¿Es que piensa que tiene derecho a volver y exigir como si nada hubiera sucedido? Pero... ¡¿Quién demonios cree que es?!


  Sus actitudes sólo me enfurecen más. Aprieto la botella, antes de acercarla a mis labios y retornar con mi ritual de adormecimiento. Brandon se abalanza sobre mí, quitando mi líquido salvador, antes que yo pueda reaccionar.


  Con odio la arroja lejos, dejando que el ruido a vidrio rompiéndose contra la pared se apodere del apartamento. Sus ojos siguen sobre los míos, oscuros, llenos de ira y reproches, sin embargo, no caeré en sus redes. No me sentiré en falta, tampoco tendré miedo. Solo permito que la rabia se levante y tome posesión de su lugar.


  Me levanto de un salto, desafiándolo sin hablar, comenzando a caminar hacia el minibar, en busca de una nueva botella.


  ―¡Ya fue suficiente!


  Grita, mientras me aprisiona entre sus brazos. Mi espalda golpea contra su pecho y su aroma abofetea a mis sentidos. Quiero escapar, necesito hacerlo, él no es bueno para mi cordura.


  El forcejeo inicia, sin éxito de mi parte, sintiendo que todo está perdido cuando me gira bruscamente y me levanta sobre su hombro.


  Los gritos que emito son exigencias sin sentidos. Brandon camina hacia el cuarto de baño, sin inmutarse ante mis pedidos. Entonces, todo sucede en una fracción de segundos: me deposita sobre mis pies, girando la perilla del agua y la alcachofa complotándose con él, dejando que el agua helada empape mi cuerpo.


  Miles de cuchillos gélidos atraviesan la piel y comienzo a tiritar. Envuelvo los brazos sobre mi cintura y dejo caer la cabeza hacia mi pecho. Mis cabellos son hebras mojadas que se pegan a mi rostro.


  Poco a poco, la cordura vuelve a mí, mis ojos comienzan a picar. Unas lágrimas valientes se atreven a escapar y un quejido ahogado va saliendo de mi boca. Siento los hombros moverse al compás de mi lamento.


  El agua, mágicamente, comienza a ser cada vez más cálida y siento las manos de Brandon en mi rostro. Sus ropas se encuentran tan empapadas como las mías. Acercando su cuerpo al mío, lo siento poderoso y mis emociones se disparan.


  Reconozco que, en este preciso instante, sólo me siento vulnerable y anhelo su protección. Deseo que alguien, alguna vez, se preocupe por mis necesidades y sortee mis carencias. Siempre he complacido a todos, menos a mí. Y el ver esta realidad, duele como mil infiernos.


  ―¿Qué haré contigo, pequeña? ―susurra, mirándome intensamente.


  Una mirada dolida que no esperaba.


  Una mirada que augura que nada saldrá bien porque nuestros sentimientos están jodidos.


  Su pulgar recorre mis labios con lentitud y devoción, como si quisiera grabarlos en su piel. Entonces, suspira.


  ―No puedo Hannah ¡Dios! Lo deseo tanto pero no puedo…


  Sus palabras son mi sentencia de muerte. Su actitud es tan perra que me destruye. No necesitaba volver para matarme. Una vez fue suficiente, sin embargo, él se empeña en destruírme siempre.


  Intento zafarme de su agarre pero me abraza, con más fuerza, obligándome a permanecer en un limbo de dolor inevitable.


  Odio que me obligue a enfrentar aquello que no deseo.


  Odio que me obligue a aceptar que mi vida será oscura y solitaria.


  Odio a Brandon Collins con todo mi ser.


  Odio, principalmente, no poder odiarlo.


  Entierro mi rostro contra su pecho y aspiro su aroma por última vez. Cierro los ojos y me obligo a imaginar que todo será así de perfecto. Entre sus brazos, me siento en las nubes, una vez más.


  Brandon acaricia mi espalda y me besa la coronilla, siendo tan dulce y perfecto, sólo puede herir mi alma ¿Por qué se niega? ¿Por qué me aleja? Aún no logro comprenderlo.


  ―¿Por qué no, Brandon? ―susurro. Él refuerza su amarre.


  ―Porque, simplemente… no puedo follarte y dejarte ir. No de nuevo, Hannah. No soportaría perderte otra vez.


  ―Me dejaste ir… ―lo acuso.


  ―No tuve opciones, Hannah. Como tampoco las tengo ahora. Sería injusto pedir que te quedes a mi lado y no poder darte aquello que mereces. No puedo destruirnos de ese modo, no otra vez. Pero… ―respira con fuerzas. Besa mi frente y vuelve a hablar― ¿Sabes qué es lo más loco de todo? ―Niego con un leve movimiento de cabeza. ―Que soy consciente de que mereces alguien mejor que yo. Y, sin embargo, una parte egoísta que tengo se niega a dejarte ir…


  ―Entonces… ―susurro, acariciando su cintura y escondiendo mi nariz contra su camisa mojada. ―No lo hagas, amor.


  ―¡Dios! ¡Lo haces parecer tan fácil!… pero es una mierda más complicada, pequeña. ―sus palabras me matan.


  Brandon sube sus manos por mi espalda. Nuestros cuerpos se funden en un suave calor compartido. Esas manos que han sido mis dueñas, descansan ahora sobre mis mejillas. Elevo la mirada cuando él posa su frente contra la mía.


  Una mirada azul intensa.


  Unos labios llenos y tentadores, de un rosa perfecto.


  Una boca que se encuentra a un suspiro de la mía.


  Un inglés oscuro que fue ―y será siempre― el primero en mi historia. Por todo. Causante de amor y dolor al mismo tiempo.


  ―Estoy maldito, Hannah. No puedo amar.


  ―¿A qué te refieres con eso, Brandon? ―frunzo el ceño mientras mis manos buscan su rostro. Necesito comprender y sostenerlo.


  ―Sólo una vez amé… y la destruí.


  ―¿Qué dices?


  ―Era joven, Hannah, casi un niño… y no supe cuidarla. Fue mi culpa, todo fue mi maldita culpa. ―Sus ojos se tiñen de un suave rosa que evidencia las lágrimas que intenta reprimir. Su mirada duele.


  ―Si me amas… ―intento contenerlo.


  ―A veces, el amor no es suficiente Hannah. Una vez amé pero mis actos la destruyeron... No puedo permitir que suceda de nuevo. Aprendí, entonces, a cuidar a quienes me rodean; así piensen que soy el peor hijo de puta. Nada hago desde las emociones, todo es en función a la razón.


  ―¿Y crees que lo que me hiciste vivir era lo mejor para mí? ―pregunto enojada.


  ―En mi vida, hay mucho más de lo que ves, amor mío. ―Cierra sus ojos e inspira profundo ¿Por qué siento que le cuesta hablar sinceramente? ―Hannah, yo... Necesito el control de mi vida, de mis emociones… de mis actos. Necesito que la persona que esté a mi lado... acepte mis condiciones y limitaciones. Y tú, pequeña mía, mereces a alguien mejor; que se entregue a tí... total y absolutamente. ―Su mirada oscura analiza cada uno de mis gestos, incluso aquellos que ni siquiera soy consciente que realizo. ―Pequeña… esa persona no soy yo y, sin embargo, soy un maldito egoísta que reza, cada segundo del día, para que no encuentres a esa persona.


  »¿Comprendes lo jodido que estoy, Hannah? No puedo imaginarte en brazos de otro. No quisiera imaginarte en brazos de otro… sin embargo, mi hermano te tuvo y eso… pateó mis pelotas sin piedad. Sé que reaccioné como un imbécil y, porque debo cuidarte, porque sé que debo alejarte de mi mierda… es que te dejo ir, pequeña mía... Aunque me destruya con esta decisión que elijo.


  Decenas de lágrimas escapan de mis ojos. Mi corazón explota de dolor, dejándome sin vida, una vez más.


  Un Brandon Collins que muestre vulnerabilidad no era lo que esperaba. Un inglés oscuro que confiesa me ama pero me deja ir, definitivamente, es la peor mierda que he vivido.


  Busco colocar mi mejor máscara de poder. Recurro a mis emociones negativas para protegerme, entonces, solo entonces, escupo palabras hirientes.


  ―No voy a mendigar tu amor, Brandon Collins ¡No puedo hacerlo! ―admito― ¡Necesito mi puta salud mental!


  ―Lo sé. ―su mirada se vuelve cristalina.


  Comprendo, entonces, que él sufre tanto como yo ¿Podría ser eso posible?


  ―Me iré ¿Sabes? ―mantengo mi postura. Aprieto los dientes antes de continuar con mi discurso. ―Me retorceré de dolor, una y otra vez pero ten por seguro que no me lastimaré más. Ya he aprendido la lección. ―Una risa dolida aparece en mis labios―. Sólo te pido una cosa, Brandon Collins. ―Él asiente en silencio. ―No vuelvas a buscarme... ¡Jamás! Procura no cruzarte en mi camino porque, juro por mi alma rota, patearé tus pelotas como nadie lo ha hecho.


  Sus ojos develan su dolor y un algo más que no logro descifrar. Brandon asiente, moviendo su cabeza, en silencio.


  Cierra los ojos por un segundo, antes de volver a observarme con detenimiento. Lo veo bajar la mirada, dejando caer sus manos a los lados del cuerpo. Se aleja con pasos cansados, lentamente, con los hombros caídos y las manos dentro de sus pantalones mojados.


  Cuando llega a la puerta, antes de desaparecer de mi vista, gira despacio. Esos pedazos de mar que tiñen su mirada, se encuentran con mis ojos oscuros y atormentados; con voz decidida lo escucho decir:


  ―Adios, Hannah.


  Muero por llorar pero me contengo. No le daré, de nuevo, ese poder sobre mí. No lloraré, ya no más. Ningún Collins merece el honor de provocar mis lágrimas.


  Entonces, mi plan tiene mayor fuerza y sentido. Es momento de actuar, aunque ahora mismo, la angustia me impida hacerlo.


  ―¡Que te jodan, Brandon Collins! ―respondo con odio.


  Brandon no contesta.


  Brandon no regresa.


  Brandon ha dicho que me ama pero me deja ir.


  Brandon sacrifica su corazón, según él, porque merezco alguien mejor.


  El sonido de la puerta, cuando él se marcha, retumba en mis oídos, provocando que mi corazón estalle de dolor.


  Un ciclo cerrado.


  Un adiós anunciado.


  Una vida destruída.


  Y una Hannah que debe levantarse nuevamente.


  Grito, con todas mis fuerzas, mientras me dejo caer contra los azulejos hasta llegar al suelo. El dolor me impide respirar, pensar o actuar. El agua sigue mojando mi cuerpo, mezclándose con mis lágrimas.


  Y una decisión firme se marca en mi vida. Una decisión que había estado rondando en mi cabeza pero me negaba a acatar.


  Ya nada tiene sentido.


  Ya nada me ata aquí.


  No puedo seguir destruyéndome; ninguno de los Collins lo vale, entonces, sé que todo ha llegado a su fin.


  Vuelvo a casa.


  Nada más importa…


  Salvo que... todos, pero todos, estamos jodidos.


  


  Capítulo 39


  Hannah.


  Con la vista nublada, procurando contener mis lamentos que pujan por salir, continúo guardando mis ropas en la maleta. Me reprocho el haber regresado a Europa y, al mismo tiempo, me siento una estúpida que intenta justificar el accionar de todos menos el propio. Quizás, lo hago porque pienso que no lo merezco. De nuevo, esa maldita autoestima que cae en picada y me deja como siempre… vacía.


  Un sonido suave me lleva a girar la cabeza, observando a un Patrick que se acerca despacio, con las manos escondidas dentro de los bolsillos de su pantalón color tiza.


  Vuelvo a mis tareas, procurando no desmoronarme. No quiero seguir llorando toda la vida.


  ¡Joder conmigo! Actúo de un modo tan infantil que, aunque no quiera, siento que todo lo que sucede es porque lo merezco.


  ―¿No ibas a decírmelo? ¿Escapabas, de nuevo, sin darme un puto abrazo, Hannah? ―Acusa― ¡Joder! Soy tu hermano. Tu única familia.


  ―Patr…


  ―¡Patrick, nada! ―Corta mi discurso― Puedes estar enojada conmigo, no comprender el por qué de las cosas pero…


  ―Si. Lo comprendo. ―Susurro, dejando caer mis blusas mientras giro para mirarlo a los ojos.


  ―¿Estás segura? ―Ladea su cabeza― Porque siento que no entiendes una mierda, Hannah. Siento que me colocas como el malo del cuento y no lo soy. Me haces responsable de lo que a tí te sucedió cuando ni siquiera sabía que te gustaba Brandon, mucho menos, que habían tenido una historia.


  »Si, él es mi amigo. La persona en quien más confío en el mundo porque me ha demostrado ser el hombre más íntegro que conozco ―Un gesto involuntario aparece en mi rostro, el cual, no pasa desapercibido ante mi hermano― Aunque no lo creas, Hannah, Brandon es un caballero. Y si lo juzgas por sus gustos sexuales… también nos juzgas a Karen y a mí.


  Esa última frase se siente como una patada voladora que impacta en el medio de mi pecho. ¡Carajo!


  ―Jamás juzgaría el corazón de Karen. ―sentencio, mientras me giro y continúo con mis tareas. Ya no quiero seguir con esta charla que, claramente, va hacia caminos inesperados.


  ―Entonces… ¿Por qué juzgas a Brandon antes de escucharlo?


  ―¿Lo defiendes? ―Pregunto sin poder creerlo.


  ―Si. ―afirma seguro. ―Porque estás actuando sin pensar; porque decides escapar una vez más y sin luchar por lo que amas y, en tus arrebatos, en tus huidas… nos lastimas.


  ―¿Nos? ―Frunzo el ceño sin voltear a verlo― ¿A quienes, Patrick?


  ―A Karen... a mí... a la familia Collins. Hannah, los Collins te aprecian como si fueras una hija más. Karen te adoptó como esa hermana que no tiene y yo… ―Respira con fuerza― …No soy nada sin ti, hermana.


  Duele. Su confesión duele demasiado. No imaginaba que diría aquellas verdades. Sinceramente, no sé qué hacer o decir.


  ―¿Puedes, al menos, repensar tus decisiones?


  ―No me pidas eso, Patrick…


  Se acerca despacio y quita, de mis manos, la chalina que intento doblar y guardar.


  ―Hannah... ―susurra.


  Aprieta, levemente, mis manos y giro para verlo. Nos quedamos frente a frente y, aunque quisiera ser una perra despiadada, no puedo serlo. Él es toda la familia que me queda.


  Su mirada refleja el amor que sentimos y, de un segundo a otro, el maldito muro que construí durante mi vida se va resquebrajando ante su presencia. Ya nada queda para esconder; mi corazón queda expuesto y duele.


  ―¿Qué esperas de mí, Patrick? ―Suspiro con fuerzas.


  ―Que comprendas y, al mismo tiempo, comprenderte ¿Quieres marcharte? Bien. Lo acepto; pero, al menos, dame la oportunidad de hablar contigo.


  Y así, viéndolo a los ojos ―recordando todo lo que hemos vivido juntos― claudico ante mis propias decisiones y nos otorgo una última charla antes de volver a casa. Quisiera una señal, algo que me deje saber que marchar sería un error y, casi como si fuera una oración susurrada, imploro al cielo por un milagro.


  Entonces, ante esa mínima posibilidad, me doy cuenta que no quiero huir; que deseo avanzar y enfrentar todo lo que se viene aunque no sepa cómo hacerlo.


  ✵✵✵


  Son tantas las preguntas que se agolpan en mi cabeza que no sé por dónde comenzar. Patrick se sienta frente a mí, extendiendo su brazo y acercándome el vaso de café que me ha comprado.


  ―Espero que el budín de nuez siga siendo tu favorito. ―Dice, con una sonrisa cómplice, mientras me acerca un pequeño plato con una gran porción de budín. ―Sino, el mío es de manzana aunque... ―se inclina hacia mí, apoyando los codos sobre la pequeña mesa, y susurra. ―Starbucks no los hace tan rico como tú.


  ―¡Serás zalamero! ―le digo, achicando los ojos e intentando no reír.


  Él se encoge de hombros y comienza a comer su budín con toda la tranquilidad del mundo, mientras yo, muero por saber todo lo que quiere decir. Entonces, es cuando soy consciente del motivo por el cual estamos en Starbuck: evitar que comience a exigir que me diga todo ahora mismo.


  La tarde avanza, entre platicas de cosas sin sentido y algún que otro recuerdo que surge entre nosotros. De alguna manera, las cosas fluyen como si fuera la primera vez que nos damos el tiempo de ser hermanos, realmente.


  ―¿Cuándo fue el momento en que nos distanciamos tanto, Hannah? ―Susurra, entrelazando nuestras manos.


  Levanto la mirada de mi café y me centro en él; apretando los labios le sonrío con tristeza y, quizás, un poco de culpa.


  ―Quizás… cuando quise esconder todo lo que había sucedido en Londres.


  Lo veo negar con un pequeño movimiento de cabeza.


  ―Fue antes, Hannah. Mucho antes… ―su mirada escruta la mía, buscando respuestas que ni siquiera sé si las tengo. ―¿Sabes? ―dice, al fin. ―Jamás hablamos de lo que sucedió entre nosotros, de lo que nos tocó en suerte… de la familia, nena. ―inspira profundo. ―Muchas, muchísimas veces, me siento un puto egoísta que no eligió las mejores opciones en la vida.


  ―¡¿Pero qué dices?! ¿Cómo que no has hecho buenas elecciones? Patrick, tienes una profesión; ―comienzo a enumerar, levantando los dedos. ―una carrera que avanza a pasos agigantados; estás con la mujer que amas y, como si eso no fuera suficiente, contraerás matrimonio en pocas semanas.


  Hace una mueca torcida, intentando simular una sonrisa pero, al final, lo único que logra es un gesto intermedio entre dolor y desprecio.


  ―Todo lo que has dicho, hermana, lo único que hace es confirmar mis teorías.


  Frunzo el ceño porque no comprendo su punto. Abro la boca para preguntarle de qué habla pero él levanta la mano, realizando un pequeño gesto para detener mis palabras.


  ―Hannah, en toda esa hermosa lista que detallas, solo refieres mis logros personales y, en ningún momento, te has incluído en ella.


  ―Patrick, no…


  ―Déjame decirte una cosa, Hannah Martin. ―Entrelaza de nuevo nuestras manos. ―Desde hace un buen tiempo, busco entablar conversaciones telefónicas contigo. Cada vez que te llamo, me digo que esta vez será el momento pero jamás llega. Siempre me doy ultimatum para expresar lo que siento por tí pero, por alguna jodida razón, vuelvo a ser un gilipollas y no digo lo que siento. Perdón por eso, nena.


  »¡Joder! ―masculla. ―Debería pedir perdón por tantas cosas que ni siquiera sé por dónde comenzar. Es que, en mi estúpida y patética percepción de la vida, no incluía a nadie más que a mí. Fui egoísta en todo, Hannah. ―Su mirada transmite la culpa que jamás pensé que sentiría y eso, realmente, me desconcierta. ―Se suponía que era el hermano mayor, que debía cuidarte, protegerte y ayudarte a crecer pero... ―oscila la cabeza de un lado a otro. ―Me preocupé solo por mí.


  ―No es así, Patrick. ―intento calmarlo y aunque suene loco, estando aquí en Starbucks, pareciera que estamos solo los dos en este mundo. ―Ambos hicimos lo que pudimos.


  ―Pues, si es ese el caso, debí esforzarme más. Hannah… me sentí tan dolido, perdido, abandonado, cuando nuestros padres murieron, que sólo pensé en mis emociones y me olvidé de mi pequeña hermanita.


  Sus palabras calan hondo en mi pecho. Mis ojos se llenan de lágrimas y un nudo de angustia quema en mi garganta. Quiero decirle algo para mitigar su dolor pero no puedo.


  No puedo porque los recuerdos se agolpan de un modo perverso y duele.


  Me veo pequeña, acurrucada en mi cama, llorando por mi padre y sin comprender el por qué de las cosas. También recuerdo cuando ya mi padre no estuvo; las ausencias de Patrick y la abuela que se desgastaba poco a poco.


  Intenté ser fuerte, pintar una sonrisa en mi cara y cantar para ella; hacerle saber que aún habían cosas por las cuales valía la pena vivir. Y, en ese recordar la vida, como si fuera una maldita película, me doy cuenta que escondí mi dolor y jamás lo dejé salir. Soy consciente que pensé en todos y, siendo tan pequeña, decidí luchar por los míos.


  Entonces, llegaron mis primeros trabajos y, aunque la abuela no estaba de acuerdo, me puse la casa al hombro. Mi hermano me quería, lo sabía, pero la distancia entre nosotros se hacía cada vez más grande; por eso, cuando decidió alejarse para estudiar, sentí que no podía pedirle que se quedara porque, en mi mente adolescente, eso significaba ser egoísta.


  Cada vez que él llamaba o regresaba contando sus logros, me decía a mí misma que valía la pena el sacrificio, entonces, continuaba postergándome. Mi sueño de escribir, cantar o hacer música, poco a poco, fue sepultado.


  A pesar de todo, no podía culparlo por lo sucedido porque fui yo quién decidió escoger ese rumbo en la vida. Indefectiblemente, las imágenes de mis permanentes laceraciones, también volvieron a mi mente, haciéndome ver que, de algún modo loco, cada vez que pensaba en mí antes que en mi abuela o mi hermano, debía castigarme.


  En mi mente adolescente, me castigaba por ser egoísta. De ese modo, esos actos masoquistas se volvieron parte de mi vida. Ahora comprendía que no fue Brandon, sino yo, quien era responsable de mis desgracias. Dolía darme cuenta que lo había juzgado y cargado de culpas que no le correspondían pero, al mismo tiempo, sabía que él no había sido totalmente sincero o cariñoso conmigo. Quizás, el ser frío e indiferente era lo que podía reprocharle.


  En estos momentos, me doy cuenta que debo comenzar a cambiar, soltar lo que me ata a la tristeza y avanzar en busca de mi camino. Llegó el momento de comenzar a curar mi alma y eso, definitivamente, debe suceder abriendo mi corazón ante mi hermano.


  Quizás también debería abrir el corazón ante los otros pero no estoy segura si eso es buena idea. Por el momento, solo debo salvar a mi familia y sé que lo lograré si soy brutalmente honesta con Patrick.


  ―Comprendo que te sientas mal, Patrick. ―Su mirada atormentada sigue fija en la mía. ―Muchas veces, también me sentí egoísta.


  ―¿Por qué lo harías, Hannah? ―pregunta confundido. Suspiro y dejo caer los hombros abatida.


  ―Porque también me enojé con la vida; con lo que me había tocado en suerte y sentí que, si me quejaba o reclamaba, estaría siendo egoísta. Porque tú estabas estudiando, haciendo un gran esfuerzo por todos nosotros; la abuela no estaba bien de salud y yo...


  Bajo la mirada pues me avergüenza decir la verdad. Una sonrisa triste aparece en mi rostro y el dolor ante los recuerdos es una mierda maldita que no me deja respirar.


  ―Yo me enojé con nuestros padres ¿Sabes?… Principalmente con papá. Lo acusé, cada noche, de habernos abandonado cuando más lo necesitaba. Lo llamé cobarde, por no quedarse a luchar. Sentí que le fue más fácil dejarse morir a tener pelotas y hacerse cargo de dos hjos..


  Ya no puedo, ni quiero, controlar las lágrimas. No me importa estar en un lugar público y ser el centro de atención. Sólo me enfoco en hablar claro y abrir mi corazón.


  ―Vamos, Hannah. ―susurra Patrick, mientras se levanta de su lugar y extiende la mano hacia mí.


  Asiento en silencio y me paro. Mi hermano rodea mis hombros con su brazo e, instintivamente, dejo caer mi cabeza sobre su hombro. Salimos en silencio, caminando por una ciudad fría y lluviosa, por cosas del destino, recuerdo a los gélidos días en Londres.


  Las luces de las farolas, que iluminan la ciudad, comienzan a encenderse. Aún me resulta extraño que, en esta época del año, en Austria comience a anochecer cerca de las tres de la tarde. Extraño el calor y el sol de mi tierra; la música alegre y el calor de su gente; el aroma a mar y la brisa cálida.


  Quisiera volver a mi tierra pero no para escapar de todos sino porque siento que ―quizás― ese es mi lugar en el mundo.


  Nada me ata aquí. Mi hermano se casará y tendrá su propia familia.


  El pensar que él dejaría todo por cuidarme, no me hace felíz y tengo en claro, además, que eso no sería justo. Mi lado sensato me dice que deje de ser una niña egoísta y me haga responsable de mi futuro.


  Caminamos abrazados. De vez en cuando, Patrick besa mi frente y yo afianzo mi abrazo. Se siente bien ―muy bien― estar cerca de él.


  ―Aquí nos casaremos. ―dice de pronto, deteniéndose delante de una iglesia majestuosa. ―¡Ven! Entremos. Quiero que sientas lo que sentí la primera vez que estuve aquí.


  Lo sigo en silencio y, cuando levanto la vista, no puedo controlar un jadeo de asombro que escapa de mi boca.


  ―Impresionante ¿Ah? ―Susurra a mi oído.


  Asiento moviendo la cabeza en silencio, mientras observo el lugar maravillada.


  ―Cuando estuve aquí, por primera vez, sentí que era el lugar ideal; que debíamos casarnos aquí ―dice con calma. ―Puedo ser muchas cosas, hermana, pero a esa mujer la amo con locura y siento que no merece nada menos que su cuento de princesa.


  Lo veo girar hacia mí, escondiendo las manos en sus bolsillos, mostrándose como siempre lo fue: un hombre seductor y seguro de sí mismo.


  ―Ella es mi todo, Hannah. No me imagino el despertar un día sin tenerla entre mis brazos. Ella se entrega a mí del modo más completo y seguro; me hace saber que no duda ni un solo instante y eso, definitivamente, es la gloria para mí.


  ―Quisiera preguntarte tantas cosas pero... ―frunzo los labios. Muevo la cabeza, señalando el cristo que se eleva detrás del altar. ―No creo que sea el lugar adecuado.


  Él contiene una risa, negando con un movimiento de cabeza, mientras se acerca a mí y vuelve a abrazarme.


  ―Larguémonos de aquí porque sé lo que quieres preguntar y no quiero que la furia de Dios haga caer la Catedral antes de mi boda.


  ―¿Por qué Viena, Patrick? ―pregunto mientras caminamos sin rumbo por las calles casi desiertas de la ciudad.


  Lo veo girar la cabeza, con la frente arrugada y el desconcierto marcado en su mirada; entonces, me doy cuenta que no logra comprender mi pregunta.


  ―¿Por qué están aquí todos? ¿Por qué la familia Collins ha venido a Austria? ¿Por qué no casarse en Londres?


  ―Supongo... ―Patrick inspira con fuerza, volviendo a mirar el camino, con la mirada perdida en sus propios pensamientos.


  No responde de inmediato, se toma su tiempo. Sé que no debo presionarlo, dejar organizar su mente para que pueda dar la mejor respuesta posible pero, algo dentro de mí, me dice que no será sencillo escuchar toda la historia. Entonces, enlazo mi brazo al suyo y le susurro que lo amo. Quizás, de ese modo, le sea más fácil hablar.


  


  Capítulo 40


  Hannah.


  ―Fue un cúmulo de cosas ¿Sabes? ―Dice, al fin, susurrando. ―Cuando me ofrecieron la posibilidad de avanzar en mi carrera y mudarme a Viena, dudé. No porque fuera poco tentador, sino que, fui consciente que eso me separaría de Karen. Los días siguientes a la propuesta, estuve distante y taciturno hasta que ella me obligó a hablar. ―inspira con fuerzas―. No se suponía que debía ser de ese modo pues, alguien como yo, debería tener el control de las cosas y no... ¡No pude hacerlo! Sólo me encerré en mí y me aislé del mundo.


  ―Por la mierda de ser dominante y bla, bla, bla... ―susurro sin poder controlar mi boca.


  Lejos de molestarse, él cierra su brazo contra mi cuello y hala de mí, depositando un beso en mi coronilla.


  ―Sí, señorita sabelotodo. «Por la mierda de ser dominante y bla, bla, bla». ―su voz es risueña y contagiosa. ―De alguna manera, creí que… ―suspira y habla cansado mientras exhala―. No sería bueno para Karen; que mis decisiones complicarían su vida. Por primera vez, me encontré pensando en alguien más, anteponiendo su bienestar al mío. Quizás suene loco, Hannah, pero… sentí terror ante ese descubrimiento, entonces, me cerré aún más.


  »Karen estaba preocupada por mí distancia, pensando en que ella era responsable de mi enojo ¡Qué estúpido fui! ―lo veo mover la cabeza hacia un lado y el otro, con frustración. ―La vi apagarse, replegarse y todo se vino a la mierda cuando llegué a casa y un puño de Brandon me recibió.


  ―¿Qué? ―pregunto horrorizada.


  ―Lo tenía merecido. ―Acepta abatido―. Él solo defendía a su hermana y créeme que, si yo hubiera sido un poco más hombre, también te hubiera defendido así... como lo merecías. ―Veo que sus ojos se llenan de lágrimas―. Perdón por no ser el hermano que necesitabas, nena.


  El dolor que refleja su mirada me destruye y siento que debo cortar con su tormento. Jamás me gustó ver sufrir a las personas, aunque mis últimos actos hayan lastimado a muchas.


  Él deja de hablar y no insisto para que lo haga. Caminamos abrazados y en silencio, permitiendo que ese abrazo inmenso que nos dabamos fuera tan reparador como necesitábamos.


  Ni siquiera cuando volvemos al apartamento él rompe el silencio. Dejándose caer en el sillón, extiende los brazos a lo largo del respaldo e inclina su cabeza hacia atrás. Me alejo, permitiéndole tener su espacio.


  Camino hasta la pequeña cocina, poniendo agua a calentar para preparar un buen café, mientras escribo a Karen y le cuento lo que sucede. No es que vaya de cotilla por la vida pero, ante situaciones como esta, sé que ella sabrá cómo lidiar con un Patrick sumido en culpas y rabia por lo que pudo hacer y no hizo.


  ―Karen es la mujer más fuerte que he conocido en mi vida. ―Levanto la vista mientras me acerco a la barra donde él está sentado. Coloco las tazas con cuidado―. Ciertamente, ella no es una damisela en apuros. Tiene tanta fortaleza para controlar a su equipo, enfrentar y parar la mierda de sus hermanos y, definitivamente, patear mi trasero cuando lo necesito.


  ―Entonces… ¿Cómo…? ―ni siquiera sé cómo preguntar lo que quiero saber.


  Patrick me mira, por encima de su taza, mientras bebe su café. Lo veo sonreír y apoyar la taza sobre la barra.


  ―Porque el ser «sumiso» implica un acto de confianza y entrega absoluta. Porque quien realmente tiene el poder en la relación es esa persona y no quien adquiere el rol de «dominante». El encuentro es… intenso, Hannah. Yo sé lo que necesita y la empujo hasta allí.


  »Ella se deja llevar; se entrega en cuerpo y alma, experimentando aquello que la hará explotar. ―Se queda callado, dejando que asimile sus palabras―. Karen me cede el control de modo voluntario... ―Dice al fin― ...porque sabe que basta decir «no lo quiero más», para que el juego termine. No hay abuso; de ningún modo, nena… porque no me perdonaría eso.


  »Algunas veces, ella se da cuenta que estoy perdido y me ofrece su sumisión como regalo, porque entiende que lo necesito para calmar mi mente y mi alma. Ciertamente, es un acto de bondad absoluta y fe ciega.


  Me quedo pasmada, ante todo lo que acabo de escuchar, pensando en si podría entregarme de ese modo. La Imagen de Brandon viene hasta mí, obligándome a pensar en lo que él necesita de una mujer. Entonces, me doy cuenta que sus palabras ―aunque dolorosas― tienen tanta verdad que me abruma.


  En nuestro caso, el amor no sería suficiente. No podría aceptar su modo de vida porque me perdería; caería en un mar de oscura dependencia y eso no es bueno para mí; dejaría de ser yo. Siento que, de algún modo, él logró ver mi esencia vulnerable antes que yo y, de una forma loca, intentó cuidarme.


  La culpa patea mi corazón con violencia, dejándome saber que fui una imbécil que lo culpó de todo, sin hacerme responsable de mis propios actos… y eso duele, demasiado.


  ―La cagué. ―confieso―. Juzgué a Brandon sin conocer… todo esto y... ―Dejo caer mi cabeza abatida, escondiendo el rostro entre mis manos, haciendo un gran esfuerzo por no romper a llorar. ―¿Cómo pude juzgarlo, acusarlo y decirle todo lo que le dije? Fui tan cruel con él cuando, en realidad, solo intentaba protegerme.


  ―Acabas de darte la respuesta, Hannah. ―Siento sus manos buscando las mías; lo miro con tristeza. ―No conocías nuestro mundo y tampoco estabas obligada a...


  ―¡Pero fui injusta! ―me quejo.


  ―Todos cometemos errores, sin embargo, la grandiosidad del Ser Humano está en reconocerlos y pedir disculpas. Mira… Si piensas que te sentirás mejor hablando con Brandon ¡hazlo! pero no estás obligada a hacerlo.


  ―Lo sé, pero no podría mirarlo a los ojos… No después de acusarlo de egoísta, de ser el responsable de destruir mi vida y…


  ―Ni siquiera lo conoces, Hannah ¡Joder! Jamás sería un imbécil contigo si hablas con sinceridad. Es más, me atrevo a afirmar que, en estos momentos, seguramente estará buscando su castigo por ser tan mierda contigo.


  ―¿Castigo? ¿De qué mierda hablas, Patrick?


  Mi hermano me mira como jamás lo hizo, mostrando un descontento que no me gusta. Por más que intente comprender todo, no es hasta que comienza a hablar, que comprendo de qué van las cosas.


  Ante cada palabra emitida, siento que caigo más y más profundo, queriendo escapar en busca de un Brandon que saldrá más herido que nadie en esta mierda de historia que nos tocó vivir.


  No sé con qué cara podré mirarlo a los ojos o cómo podría cambiar las cosas pero, por primera vez en mi vida, quiero ser valiente y mostrar la fortaleza que llevo dentro.


  Luego de escuchar las palabras de Patrick, intento salir en busca de ese inglés oscuro que merece mucho más de lo que le di. Sin embargo, él me detiene, insistiendo en que no es mi guerra; que son sus demonios y debo dejarlo enfrentar solo todo aquello que lo rodea.


  La desesperación crece y crece dentro de mí; jamás me había sentido tan estúpida juzgando a alguien y sé que, hasta no hablar con Brandon, no alcanzaré la paz que necesito. Comienzo a llorar y voy cayendo, poco a poco, en un hueco oscuro de dolor. Mis piernas se debilitan pero no llego al suelo pues mi hermano me abraza con fuerzas.


  No es fácil descubrir que fui tan villana como los demás. Ser consciente de tu comportamiento y cómo pudiste lastimar a otros, es un golpe certero al corazón, pues a nadie le gusta descubrir que es mierda de persona.


  Patrick busca contenerme, hablándome de cualquier cosa tonta, mientras acaricia mi espalda y me acerca al sillón.


  El tiempo va pasando y, aunque desee continuar hablando, el sueño se apodera de mí y me dejo ganar apoyando mi cabeza en el hombro de Patrick.


  Quisiera decir que continuamos nuestra charla pero no, las cosas no sucedieron de ese modo. Desperté, algunas horas después, en mi cama. Extendí la mano, buscando la luz de noche, descubriendo una pequeña nota apoyada por la base de la lámpara. Patrick se había marchado, no sin antes decirme que lo contactara en la mañana, pues él, me regalaría los tickets para que viajara a Bratislava por un par de días.


  Busqué mi teléfono, mirando la hora, sorprendiéndome al ver la cantidad de horas que había dormido. Sopesé la idea de llamarlo tan temprano o esperar un poco más, entonces, abrí mi whatsapp y envié un mensaje:


  «Avísame cuándo podemos hablar»


  Ni siquiera han pasado dos minutos y mi teléfono suena. Sonrío, mientras respondo, sentándome en la cama. Aún desorientada por su nota, comienzo a enloquecerlo con preguntas y más preguntas mientras solo recibo el sonido de su risa ante cada nuevo interrogante. Luego de hablar por un tiempo prudencial, cortamos la llamada y, por alguna extraña razón, su humor se me ha pegado.


  Salto de la cama, prometiéndome que no dejaría que algún suceso cambie mi estado de ánimo y, sin darme cuenta, comienzo a tararear algunas viejas canciones que escuchaban mis padres. Canciones que me acarician el alma y van sanando las heridas del corazón.


  Me ducho con toda la tranquilidad del mundo, olvidándome que todo a mi alrededor se desmorona, disfrutando de un momento de paz. Me permito mimar mi cuerpo, cubriendo mi piel con óleos de coco y desenredando mis cabellos con paciencia. Cuando finalizo ese extraño ritual, tan poco presente en mi vida, extiendo la mano para desempañar los espejos.


  La imagen que recibo es la de una Hannah extrañamente calma y eso me gusta. Es como si la charla con Patrick me hubiera quitado miles de kilos que cargaba en mis espaldas. Sonrío satisfecha y vuelvo a cantar, mientras regreso a la habitación para vestirme.


  ―Nunca pensé que tuvieras esa voz tan hermosa, Hannah.


  Giro asustada, llevando la mano al pecho, cuando veo a Karen que se acerca a mí. Ella parece divertida ante mis reacciones.


  ―¿Es que, acaso en Europa no saben golpear antes de entrar? ―Me quejo, haciendo equilibrio con un pié, intentando colocarme la ropa interior sin que la toalla, que envuelve mi cuerpo, caiga al suelo. Ella ríe, mostrándome el juego de llaves que tiene del apartamento, mientras se sienta en la cama―. ¿No deberías estar trabajando o finalizando los detalles de tu boda? ―pregunto cuando logro finalizar mi acrobacia loca.


  ―Ahora mismo... ―responde divertida. ―Mi prioridad eres tú, hermanita.


  ―¿Yo?


  ―Si.


  ―No comprendo. ―dejo salir las palabras, entre jadeos, mientras voy subiendo mis vaqueros.


  ―Necesitamos ir a por tu ver vestido, Hannah.


  ― ¡Carajo! ―exclamo.


  La veo reír con fuerzas, comprendiendo que había olvidado ese pequeño ―gran― detalle. Y me siento una maldita egoísta por estar centrada en mi mierda, descartando lo que realmente es importante y me trajo aquí: el casamiento de Karen y Patrick.


  ―Esa palabra sé lo que significa, cuñada. ―Su alegría es contagiosa y me envuelve. ―Tu hermano suele decirla cuando está enojado o cuando… ¡Tú ya sabes!


  ―¡Demasiada información para mí! ―Me quejo, tapando mis oídos, provocando que ella carcajee con ganas. ―¿Qué haces aquí, Karen?


  ―Vine a buscarte, nos vamos a Bratislava.


  ―¿Nos vamos? ―pregunto curiosa.


  ―Sí. Tú y yo iremos a Eslovaquia.


  Karen se levanta decidida y comienza a ordenar. Me dice que apure mis preparativos, mientras tanto, ella preparará café.


  Camino a la cocina, sigue gritando nuestro itinerario y, es allí donde me doy cuenta que no habrá descanso posible.


  Dos horas y media después de escuchar sus instrucciones, estamos paradas en la recepción del Roset Hotel Boutique sin cargar algo más que un pequeño bolso de mano. Intento comprender que mi situación económica no es la misma que la de mi cuñada pero, aún así, me siento tan incómoda que se nota. Ni siquiera deseo respirar con fuerzas, por miedo a romper algo que valga mucho, mucho más que mi salario acumulado de dos años.


  Una voz chillona deja salir un pequeño grito a nuestras espaldas, llamando a Karen y ambas nos giramos. Veo una rubia alta y delgada ―demasiado, diría yo― acercarse a nosotras, moviendo sus inexistentes caderas y pavoneándose como si fuera la dueña del mundo.


  Karen sonríe, mostrando su dentadura perfecta, mientras extiende las manos y las entrelaza con esta mujer que destila estilo. Me siento poca cosa a su lado e intento esconder mis emociones bajo una indiferencia que no es real. Giro de nuevo, centrándome en las planillas que debo completar y me olvido de todo.


  ―Querida... ―susurra Karen, posando su mano sobre mi brazo. Dejo el bolígrafo sobre el mueble y giro, fingiendo una sonrisa que no estoy segura sea convincente. ―Quisiera presentarte a Samantha, una vieja amiga que…


  ―¡Que pronto será su cuñada! ―Extiende la mano, mostrando un inmenso anillo con una piedra jodidamente grande.


  ―¡Sam! No…


  Observo la reacción de ambas.


  Samantha muestra su joya victoriosa, mientras Karen tapa su boca y sus gestos me desconciertan pues no me queda claro si es asombro, incomodidad, emoción o qué carajo le sucede.


  ―Mucho gusto. ―Digo, extendiendo la mano hacia la estirada del anillo obscenamente caro―. Soy Hannah… Hannah Martin, cuñada de Karen.


  Ni siquiera sé por qué necesito marcar esto último. Karen cierra los ojos e inspira profundo. No comprendo sus reacciones ¿Qué le sucede ahora?


  ―¿Hannah? ―la voz de la rubia se vuelve más… ¿Desagradable?


  ―Sí. Hermana de Patrick. No sabía que Paul estaba comprometido pero… ¡Enhorabuena!


  ¿Qué más puedo decir? Se suponía que era de la familia. Debo intentar quitar la mala leche que me produce esta mujer con su presencia porque, definitivamente, nos cruzaremos muchas veces.


  La oigo reír como si hubiera dicho la estupidez más grande del mundo. Frunzo el ceño, mientras ella se calma y relame sus labios como una gata perversa.


  ―No, chiquita. ―responde con una actitud tan insolente que deseo darle un golpe en medio de sus ovarios. ¿Qué problema tiene conmigo? ―Supongo que eres la misma Hannah de la que hablan… aunque te imaginaba más… más…


  ―¿Más qué? la enfrento, cruzando los brazos.


  ―Sam… por favor. ―dice Karen, claramente incómoda.


  ―¿Acaso no estamos en familia? ―insiste la rubia sin dejar de mirarme con odio. ―Pensé que ella era más… espabilada, Karen.


  ―¿Pero a tí qué te pasa? ―¡Hasta que mi genio surge sin filtros! Quiero comerla viva. ―¿Cuál es tu jodido problema conmigo?


  ―Sinceramente.. ―frunce los labios, mientras su vista me recorre de arriba a abajo. ―Imaginé que serías más… de nuestra clase. Tu hermano lo es pero veo que eso no se hereda.


  ―¡No! A esta yo la…


  ―¡Amor! ¡Aquí estamos! ―me interrumpe mirando, por sobre mi hombro, hacia la entrada del hotel.


  ―¡La puta madre que lo parió! ―oigo que susurra Karen, entre dientes, provocando que me gire a ver qué es lo que la pone de ese modo.


  Mis ojos se encuentran con un pecho grande que me obliga a mirar hacia arriba, topándome con esos ojos que tanto han sido mi tormento durante estas últimas noches. La sonrisa que llevaba plantada en sus labios desaparece al encontrarse, frente a frente, conmigo.


  ―¡Sorpresa! ―exclama la maldita lagarta estirada, mientras aprisiona su rostro entre sus manos y devora su boca de un modo que solo destruye mi corazón.


  Entonces, reacciono como puedo. Extiendo la mano, apoderándome de la tarjeta que corresponde a mi habitación y me dirijo al ascensor, seguido del botones que ni siquiera sé porque razón desea acompañarme.


  ―¡Hannah! ―escucho su voz y el corazón me duele más que nunca. ―¡Hannah, espera! ―lo oigo insistir.


  Su mano se cierra contra mi brazo, halando de mí, haciéndome girar y perpetuar mi tormento.


  ―¡Enhorabuena por el compromiso, Señor Collins! ―es todo lo que digo antes de zafarme de su agarre y subir al elevador sin mirar atrás.


  Si algo de vida quedaba en mi cuerpo, Christian Collins acaba de matarla.


  


  Capítulo 41


  Chris.


  ―Amor… porque no vamos a…


  ―Ahora no, Samantha. ―gruño, con la vista aún fija en ese elevador que se había engullido a la responsable de mi tormento.


  ―Bebé… ―ronronea contra mi oído. ―¿Sabes que nadie te ama tanto como yo, verdad?


  Cierro los ojos, intentando calmar mi corazón que quiere ir en busca de esa mujer que tiene la capacidad de armarse y destruirme con tan solo una mirada. Hannah Martin es esa bruja de labios de cereza que me tienta hasta la locura y me hace olvidar todo… Bueno, casi todo.


  El maldito mensaje de Brandon resuena en mi mente con violencia, recordándome la razón por la cual, he actuado como actué.


  ―Sam…


  Inspiro con fuerzas, apretando los puños hasta que duelen, conteniendo la rabia que me consume, como cada vez que su imagen aparece en mi mente. Es que no solamente son esas malditas palabras las que me persiguen sino que mi jodida cabeza se empeña en imaginarlos juntos, envueltos en sudor y lujuria. Hannah montándolo con destreza, con sus labios entreabiertos, esos que muero por degustar una vez más, aunque sean los responsables directos de mi destrucción, impulsándome al abismo de la más completa locura.


  La imagino susurrando su nombre mientras se viene con violencia y muerde su cuello, clavando esas uñas sádicas en su espalda ¡Joder! Que me torturo imaginándolos juntos y solo pienso en ahogar esas ideas en alcohol pero no puedo. Al menos, no cuando mi hermana está cerca porque sé que eso detonará la mierda que intento ocultar de mi familia.


  Sin darme cuenta, he vuelto a caer y no me importa, solo quiero arrancarla de mi alma pero… no lo consigo. Nada de lo que haga, mitiga el dolor de haberla perdido ¿La perdí? Quisiera reir desesperado y gritar que no la perdí, la dejé ir. Ella eligió y, de nuevo, soy yo quien pierde en esta mierda contra Brandon.


  La sonrisa de triunfo que ―imagino― ese imbécil puso al tenerla entre sus brazos, me impulsa a ser quien no quiero.


  Un Christian desconocido se apodera de mi cuerpo y mente, follando como animal con Samantha; actuando de un modo primitivo que jamás pensé desarrollaría. La follo de espaldas a mí, procurando no encontrarme con su mirada; cerrando los ojos, imaginando que es a esa maldita Bruja de Cereza a quién hago el amor.


  Hacer el amor.


  ¡Jodida mierda! No hago el amor, busco expulsarla de mi sistema y lo único que logro es caer más y más en su embrujo. Entonces, la mierda que siento se vuelve un maldito infierno que me persigue y tortura hasta provocar que el respirar sea insoportable y actúe con desesperación. Una vez más, la estupidez me gana y la vuelvo a cagar ¿La prueba de ello? El anillo que Sam lleva en su dedo.


  ―Necesito descansar… ―digo abatido.


  No tengo deseos de mostrar algo que no es real. La porquería que vivo es producto de mis acciones y ni siquiera puedo hacer algo para evitarlo porque, si no me prendo por Sam, sé que correré hacia ella y aceptaré las migajas que quiera darme.


  ―¡Pero bebé…! ―se queja. ―Acabamos de bajar y…


  ―J.C.


  ¡Lo que me faltaba! La voz de Karen suena a mis espaldas. Dejo caer mi cabeza y acepto resignado lo que se viene. Me pregunto por qué mierda acepté venir a Bratislava ¿No podía quedarme en Viena o volar a Londres hasta el casamiento? ¡No! debía ser un imbécil y aceptar acompañar a Samantha en este viaje.


  Es que aún no entiendo porque todo se complica en mi vida ¿Habré sido demasiado hijo de puta en otra vida que, en esta, el karma me pasa factura por actos que ni siquiera recuerdo haber hecho?


  ―J.C. ¿Me estás escuchando? ―La voz de Karen me trae a la realidad.


  La miro con cierta cautela. Ella, como siempre, me observa con esa postura de Sargento que siempre lleva: labios fruncidos, los brazos cruzados sobre su pecho y una ceja elevada que me indica que no aceptará mierdas.


  Escondo las manos en los bolsillos y me cubro con ese gesto de gato abandonado que siempre me permitió lograr su perdón. Sí, sé que soy un jodido manipulador de hermanas pero si la conocieran, como lo hago yo, sabrían que es una fiera comprimida en un cuerpecito que no llega al metro sesenta de altura.


  Karen frunce, aún más, los labios mientras su frente se arruga y pasa su mirada ―de un modo tan disimulado que solo yo puedo percibir― oscilando entre Sam y yo.


  ―Sam, querida. ―dice, al fin, con una sonrisa tan perfecta y fingida que temo. ―¿Te molestaría que me robara a mi hermano por unas horas? Ya sabes, esto del casamiento me pone ansiosa y… ―absorbió aire con todas sus energías, sabía que allí llegaba su mentira―. No hay nada mejor para mis crisis que la dulce voz de mi hermanito.


  Sus palabras sonaron tan fingidas que pensé que Samantha se daría cuenta, sin embargo, lo siguiente que hizo mi hermana ―ofrecerle la posibilidad de ultimar los detalles de su despedida de soltera, anexado a una buena sesión de masajes― fue suficiente para que mi prometida dudara de sus planes.


  ―Yo… no sé, Karen. Es que…


  ―¡Ay, por favor, Sam! Sabes que me encantan tus ideas y... ―me miró poniendo su mejor cara de asesina― ...Si mi hermano hace el mínimo intento de celarte, pues me lo dices y yo misma estrujaré sus pelotas. ―Levantó su barbilla, mientras volvía a cruzarse de brazos. ―Ya sabes, querida. ¡Female power!


  Carraspeé, bajando la mirada, intentando controlar la carcajada que se atragantaba en mi garganta ¡Será hija de perra! Estaba dando la mejor actuación de su vida y Samantha acababa de tragarse ese cuento sin protestar.


  Lo que sucedió a continuación, ni siquiera sé cómo pasó realmente. De pronto, me encontré encerrado en el elevador con una Karen que golpeó su bolso contra mi abdomen, provocando que un gemido ahogado y seco escapar de mi boca, mientras ella me miraba furiosa y susurraba rabiosa.


  ―Al menos, sirve para algo. Carga mi bolso porque, es evidente, que la culpa no pesa en tu consciencia.


  Cuando quise responderle, ella levantó su mano hacia mí, mientras miraba hacia el frente, ignorando mi presencia.


  ―¡Ni siquiera quiero escucharte, idiota! ―rugió.


  Sabía que estaba cabreada y aún no comprendía el por qué. Realmente, desde que me encontré con los ojos de Hannah, todo había sido demasiado surrealista. Fue verla y saber que todo se había ido a la mierda.


  El odio que sentía, la ira que me provocaba su engaño, las promesas que escaparon de mi boca alcoholizada… todo se había ido al carajo.


  Y me odié por sucumbir, de nuevo, ante sus encantos. Esa mirada que pasó del asombro a la ira con tan solo un pestañeo; sumado a esa boca de cereza que escupía su veneno en forma de palabras… todo eso, provocó en mí algo que jamás había imaginado sentir: ira por su impertinencia y una calentura extrema por verla tan… fiera. Es que ni siquiera sé cómo era posible que estuviera empalmado cuando quería, al mismo tiempo, estrangularla.


  Intento sobreponerme pero mi hermana no me da tregua. Sale disparada del elevador e ingresa la tarjeta en la puerta. Sigo sus pasos y me sobresalto cuando la escucho gritar con todas sus fuerzas, en medio de la sala. Pateo la puerta y dejo caer su bolso en el suelo, antes de correr hacia ella y sujetarla de los hombros. La hago girar y dos bofetadas hacen oscilar mi cara.


  ―¡¿Pero qué mierda sucede contigo, loca?! ―Grito, al tiempo que apreso sus muñecas en el aire.


  ―¿Que qué mierda me sucede, hijo del mismísimo demonio? ―Continúa mientras intenta zafarse de mi agarre. ―¿Que qué mierda me sucede? ―repite.


  Las lágrimas comienzan a correr por sus mejillas y me siento el imbécil más grande del mundo. Ella no debería estar triste, debería destilar corazones y unicornios con brillos o cualquiera que sea la mierda que le sucede a las mujeres a punto de contraer matrimonio. La abrazo, aún en contra de su voluntad, acariciando su espalda y besando su coronilla.


  ―No sé, exactamente, qué fue lo que hice pero podemos solucionarlo y…


  ―¿Se puede, J.C.? ¿Realmente se pueden solucionar las cosas? ―insiste con el odio marcando sus gestos y sus palabras.


  ―Karen... ―susurro,abrazándola de nuevo. ―No sé qué mierda sucede pero, estoy seguro, podemos solucionarlo.


  Acaricio su melena y beso su cabeza. Ella se va relajando entre mis brazos, siento un llanto casi silencioso y sus manos se aferran a mi camisa polo como si necesitara estar así para no caer.


  ―Ven conmigo, pequeña. ―Susurro mientras la llevo hacia los sillones color beige que hay en la sala.


  Karen sigue llorando y yo no sé cómo mierda contener su llanto ¡Es que ni siquiera sé por qué llora! Si algo he aprendido de las mujeres es que debo dejarlas tener su momento dramático; aunque, siendo mi hermana, es de lo más incómodo porque ella nunca se derrumba.


  Entonces, entre hipidos y gemidos, ella comienza a hablar. Está claro que la tensión de la boda la tiene mal pero, realmente, lo que la ha sacado es toda la mierda que nos envuelve a Brandon y a mí. Quisiera defenderme pero no me da tiempo, ella solo habla y va dando su opinión de las cosas.


  Comprendo su punto ¡Joder! Tiene tanta razón que me siento una mierda.


  ―Ponte en el lugar de Hannah, Chris. ―Ella se aleja un poco para poder mirarme a los ojos. ―¿Cómo te sentirías si estuvieras en su situación? ¿Realmente piensas que es fácil para ella?


  Y mi boca, que no se controla cuando estoy furioso ―porque ahora lo estoy― dice aquello que debería callar pero no puedo.


  ―¡Discúlpame si no siento pena por la triste situación de Hannah Martin! Esa perra ha sido una maldita bruja que ha decidido calentar la cama de dos hermanos sin importarle algo más que satisfacer su lujuria. Una zorra sin corazón que le importó poco lo que yo sentía y…


  ―¡Basta! Cierra la boca y no la sigas cagando, J.C.


  ―¿Que yo la cago? ¡Por favor! Ahora soy responsable de que ella baje sus bragas ante el primer hombre que se le cruce y…


  ―Y si tan puta soy… ¿Por qué te molestas en denigrarme?


  Cierro los ojos y me quedo inmóvil. Jamás pensé que Hannah estuviera escuchando nuestra conversación. Quisiera pegarme un tiro en las pelotas pero no puedo; la furia de saberme descubierto, unido al dolor de ver cómo todo se va a la mierda, me hacen reaccionar como jamás lo pensé.


  ―¿Y a tí por qué te molesta la verdad, Hannah?


  Giro y la encuentro allí, parada al final de las escaleras, mirándome con sus inmensos ojos negros que desnudan su tristeza. Quiero correr hacia ella, pedirle perdón por haber hablado sin pensar pero su expresión me dice que jamás lograré su perdón.


  ―He decidido que las palabras de los demás... ―continúa con calma― ...Ya no tendrán el poder de lastimarme. No permitiré que me lastimes con tu mierda, Chris. Ni tú, ni nadie ¡Vete con tu mujer y celebra tu compromiso!


  Sus palabras me duelen, quisiera refutarle, decirle que estoy destruído y que lo de Samantha fue una imbecilidad de mi parte pero… no puedo.


  ―Si había algo de amor para tí en mi corazón, absolutamente, hoy acabas de de matarlo, Christian. No siento pena ni lástima por tí, porque has buscado y marcado tu destino. Tampoco te agrediré con palabras, pues eso es lo que esperas… simplemente, voy a olvidarte.


  Y así, como clava esa estaca de letras que destruyen a mi corazón, ella se aleja de mí. La veo subir las escaleras, rumbo a las habitaciones del apartamento.


  ―¡La cagaste, J.C.! ―exclama una Karen furiosa que me golpea en el hombro, con el puño cerrado.


  Me quedo allí, sentado, solo.


  De pronto, los más de 200 metros cuadrados que conforman la famosa y exclusiva «Casita-apartamento Tulip» en el Hotel Roset, me parecen tan pequeños que me ahogan. O, quizás, lo que me ahoga es mi propia realidad. Una cruel y perversa que me expone lo que soy: Un jodido sin remedio.


  ¿Qué haré conmigo?


  ¿Qué haré contigo, Hannah Martin?


  ¿Cómo pude cagarla tanto?


  Me alejo de ese lugar, abatido y arrastrando los pies. Las lágrimas se agolpan con insistencia pero me niego a llorar. Me niego a sentir algo más que culpa porque, al final del cuento, ella tuvo razón al elegir a Brandon. Él jamás la trató de puta. Y, aunque me destruya, hago lo que debo hacer.


  Saco el teléfono del bolsillo, mientras ingreso al elevador y escribo el mensaje más doloroso de mi vida.


  «Has ganado. La he cagado tanto que ni siquiera tuviste que pelear por ella. No la merezco… Sólo prométeme que la harás feliz, Brandon. Hannah es demasiado mujer para mí.»


  Mientras mi corazón termina de morir, envío ese mensaje tan demoledor.


  He perdido a la mujer de mi vida.


  


  Capítulo 42


  Hannah.


  Nada tenía sentido más allá del dolor que me provocaban sus palabras. Deseaba gritar con todas mis fuerzas, romper todo y, si eso no era suficiente, asesinar a Christian Collins. Jamás pensé que viviría una situación de tal magnitud y, mucho menos, que aquella persona que pedía una oportunidad para amarme fuera quien me lastimara tanto.


  «Zorra» esa palabra dolía profundamente e, indefectiblemente, me transportaba a mis antiguos pensamientos autodestructivos. Muchas noches me llamé así ―mientras me abrazaba a mi botella de vodka― acurrucada en posición fetal en el piso; mas hoy, sabía que nada de eso era real, que mi única culpa fue entregar mi corazón sin tener reparos a quién.


  Me alejé porque no quería derrumbarme, no deseaba caer en la estúpida escena de pelea violenta contra él o comenzar a llorar como un ser indefenso. De alguna manera, Patrick me había enseñado que uno puede «entregarse» pero tiene el poder de decir basta. Y hoy, me levantaba del suelo y decía basta. Había comprendido que la única batalla que debía ganar era contra mis propias debilidades.


  Me miré al espejo, viéndome los ojos hinchados de tanto llorar y me prometí, en silencio, que no me volvería a ver de esa manera. Lavé mi rostro, levanté mis cabellos en un moño flojo y volví a repasar mis labios con aquel color que tanto me gustaba.


  ―Eres tan hermosa, Hannah. ―susurró Karen, apoyando su barbilla en mi hombro, rodeándome la cintura con sus brazos. ―Nunca dejes que nadie quite tu alegría, por favor.


  Nos miramos a través del espejo. Ella me sonreía con tristeza y yo apreté los labios. Posé las manos sobre las suyas y le sonreí.


  ―No voy a prometerte eso... ―susurré. ―Porque de nada sirve hacerlo por otro... ―vi la tristeza dibujada en su mirada pero continué. ―Dejaré de llorar... porque yo deseo hacerlo, porque siento que ha llegado el momento de dar un paso hacia adelante y… renacer.


  Karen amplió su sonrisa, giré hacia ella y nos abrazamos con fuerza. Si esto era lo que se sentía el tener una hermana, era la sensación más hermosa del mundo. Y mi corazón, comenzó a latir de otra manera, sabiendo que ya no sería solamente yo contra el mundo sino que ―gracias al invaluable regalo que me daba Patrick― había ganando una amiga, una cómplice... una hermana.


  Susurré que la quería y ella correspondió mis dichos, sellando así, un lazo indestructible en esta vida. Internamente, me prometí estar a su lado pasara lo que pasara.


  Quizás, la vieja Hannah hubiera decidido salir corriendo pero, esta nueva versión, me gritaba que debía seguir adelante y enfrentar lo que viniese… aunque eso implicara a Christian Collins.


  La llegada a Bratislava pudo ser desastrosa pero, definitivamente, el día fue mejorando. Entre tiendas y tiendas, rodeadas de ropas y zapatos, el mal momento se fue difuminando de mi mente. Hubo momentos donde me sentí incómoda, probándome ropas que, según las etiquetas, eran inalcanzables para mí pero, ante el ceño fruncido de Karen, me comí las protestas y me convertí en su muñeca barbie morena. Ahora comprendía por qué le decían La Sargento ¡Joder! Ella podía ser intimidante con la mirada.


  Cuando llegó el momento de ir a por su vestido, me quedé boquiabierta al verla aparecer frente a mí. Jamás hubiera imaginado un diseño como ese pero, definitivamente, era un estilo muy… Karen Collins.


  La vi acercarse, subiéndose a una pequeña tarima que estaba en el medio de la sala. Espejos altísimos formaban una U perfecta que me daba la visión completa del diseño. Yo estaba sentada en un sillón de color rosa suave, frente a ella, con un vaso de jugo entre mis manos. Karen me sonrió nerviosa, antes de susurrar.


  ―¿Y? A que es bonito. ―su sonrisa era inmensa y resplandeciente. ―¿Será del agrado de Patrick? ―intuí un cierto grado de vulnerabilidad que hasta me pareció tierno.


  ―¿Puedes girar? Quisiera verlo totalmente.


  La observé por completo, mientras ella giraba despacio, apretando los puños de manera ansiosa.


  El vestido blanco era tan sencillo como original. La parte de arriba, simulaba una camisa de gasa blanca, entallada a su torso, dejando traslucir el corset blanco que llevaba debajo ―Una fina pieza de encaje con pequeñas pedrerías que lo hacían majestuoso― El cuello, simulando una camisa masculina, daba paso a una hilera de botones que se ocultaban detrás de una delicada solapa de no más de 3 centímetros que se extendía hasta la cintura, desde la cual, largas capas de gasa blanca caían en gajos rectangulares y de diversos largos. La parte media del vestido era marcado por un finísimo cinturón de raso color gris perla; detalle que se repetía en el cuello de la camisa.


  Cuando ella giró, pude ver que la falda caía en corte recto. Una capa por debajo de sus rodillas y la otra hasta el suelo, formando una pequeña cola redonda. En esa segunda capa, habían bordado líneas que nacían desde el medio del vuelo y descendían sutiles creando un abanico hasta las mismas costuras. El toque único que marcaba la diferencia e imprimía el sello de Jana Kuzmová.


  ―Karen... ―inspiro con fuerzas. ―Es el vestido más original que jamás hubiera visto.


  ―Eso y decir que…


  ―Lo que digo es lo que quiero decir. ―Corto su discurso, mientras dejo el vaso sobre la mesita que está al lado del sillón y me acerco a ella.


  Entrelazo nuestras manos. Levanto la mirada, para encontrarme con la suya, observando que se muerde la cara interna de sus mejillas, mientras continúa inmóvil arriba de la tarima.


  ―Que sea original, no quiere decir que no sea perfecto, nena. Mi hermano alucinará cuando te vea entrar a la iglesia. Estás hermosa. Es un diseño tan… ¡Karen! No imagino a otra mujer, luciendo este vestido, mejor que tú.


  Ante mis palabras, veo cómo su mentón comienza a temblar y recibo del impacto de sus brazos contra mi cuerpo. Nos fundimos en ese encuentro que nos contiene y sana al mismo tiempo, dándonos el apoyo que necesitamos en estos momentos.


  Y, de pronto, la vida deja de ser negra para comenzar a tener un poco de luz a mi alrededor.


  ✵✵✵


  El destino ha estado a mi favor pues no me he cruzado a Chris durante estos dos días, lo cual es bastante extraño porque su prometida nos pisa los talones todo el tiempo. Esa es una arpía entrometida que apareció por nuestra estancia, quejándose al ver el lugar donde Karen y yo quedamos porque ellos tuvieron que conformarse con ―repito sus palabras― «una simple suite» ¡Qué mierda! Las habitaciones aquí son más grandes que la cabaña de Tonny o la mía en la isla y, aun así, ella se queja. Como decía mi abuela «Dios le da pan al que no tiene dientes».


  En fin, que si antes me parecía insoportable, ahora mucho más pues no para de hablar de sí misma y… de lo bien que Chris la folla.


  Cada vez que esa lagarta dice su nombre, quiero gritarle que se calle, que me importa una mierda lo que ellos hacen y, absolutamente, no me parece adecuado que revele, ante Karen, las andanzas sexuales de ese estúpido Collins.


  Sus dichos logran que, poco a poco, comience a odiar a ese conejo traicionero. Ella, por su parte, parece disfrutar de mi incomodidad y me pregunto si, en algún momento, he sido tan evidente o, quizás, él ha hablado de mí. Ante esta última idea, me reprendo mentalmente, pues no puedo ser tan estúpida y pensar que Chris habla de mí.


  Lo que más duele es haberla escuchado decir cosas que no eran necesarias; describir momentos que quisiera no imaginar pero, el tenerla pegada a nosotros y moviendo su mano constantemente ―mostrando su anillo de compromiso caro y ostentoso― se vuelve una misión imposible.


  Esta mañana, aunque me levanté dispuesta a ignorarla a como diera lugar ―quizás, cantando mentalmente mientras ella hablaba o escapar de su lado lo más rápidamente posible― nada sucedió de ese modo.


  Llegó a nuestro apartamento cuando desayunábamos tranquilamente y hablábamos acerca de la despedida de soltera de Karen y mi vestido de madrina. Sí, yo no sería una simple dama de honor sino que, como correspondía, yo estaría al lado de mi hermano, ocupando ese lugar que debió ser el de mi madre.


  Sin poder controlarlo, los ojos se me llenaron de lágrimas y mi nueva hermana extendió su mano sobre la mesa, apretando mi mano, intentando darme confort. Entonces, me dijo que necesitaba mi ayuda para el regalo que quería dar a Patrick y luego de escucharla ―aunque el terror me envolvía― no pude negarme a hacerlo porque, de alguna manera, ese también sería un regalo de mi parte.


  La lagarta pretenciosa torció sus labios delgados, mostrando su disgusto, mordiéndose la lengua pues no iba a quedar como una idiota envidiosa delante de Karen. De a poco, iba descubriendo sus juegos: ella tenía dos caras ¡Maldita desgraciada! ¿Qué había visto Chris en ella?


  Como siempre, halagó las decisiones de mi cuñada, para luego desviar la conversación hacia sus terrenos, comenzando a quejarse por las pocas horas que había dormido.


  Bajé la mirada y me entretuve con un trozo de tarta ―a la cual asesiné lentamente con el tenedor―. Por esas malditas casualidades del destino, Karen debió responder una llamada de trabajo y se alejó en busca de su notebook.


  Ella, sin ningún reparo, puso más café en su taza y sirvió un gran trozo de tarta en un plato mientras decía que se moría de hambre porque su hombre la hacía gastar demasiadas energías. Mastiqué con fuerzas, mientras me cubría con la máscara de la indiferencia. Samantha parecía disfrutar de este momento de tortura hacia mi persona.


  Como si eso no le fuera suficiente, comenzó ―en plan de amiga confidente― a describir detalles que me provocaban náuseas.


  Entonces, no pude controlarme más pues lo que menos quería era escucharla contar las peripecias de ese maldito inglés ¡Y yo que había pensado que Brandon era el Collins imbécil!


  ―¿No piensas que, esto que cuentas, deberías guardarlo para tí? ―La miro con odio y pinto una sonrisa fingida en mis labios.


  ―¡Vamos! No me dirás que eres virgen o que tu novio no es tan… tan… ―su sonrisa perversa hace que mi sangre comience a bullir y mis instintos asesinos despierten. ―¿Acaso no te satisface adecuadamente?


  ¡La muy zorra!


  Sus palabras me suenan tan despreciables que, por alguna razón, siento que debo cerrarle la boca a como dé lugar. Apretando los dientes, inspiro con furia y dejo caer mi mierda sobre ella.


  ―No necesito ventilar mi vida sexual ¿Sabes? Mi intimidad es eso... mía. ―Ella comienza a boquear ante mi reacción combativa y eso me da fuerzas para continuar. ―Si estoy o no con alguien, tenlo por seguro, no es de interés tuyo pero… ―me inclino hacia adelante, como si fuera a decirle un secreto― ...como veo interés de tu parte en conocer algo sobre mí, te diré una cosa… ¡La paso genial cuando estoy con mi hombre!


  Y así, antes que pueda decir algo, me levanto apresurada, buscando mi bolso, la tarjeta magnética y el teléfono móvil. Solo quiero escapar de aquí y dejar de soportarla. Lo lamento por Karen pero no aguanto más.


  Abro la puerta con todas mis fuerzas, encontrándome de frente con un Chris que tiene la mano levantada, a punto de llamar. Se queda allí, petrificado, mientras sus ojos me observan transmitiendo tantas cosas que ni siquiera deseo analizarlos.


  Tengo suerte que mi móvil suena de repente y, aunque no miro el display, sé quién llama. Cruzo por el costado de Chris, caminando hacia los elevadores, respondiendo al llamado de mi hermano.


  ―¡Hola, gruñón!


  ―¡Nena! ¡Al fin! ―Frunzo el ceño y detengo mi marcha.


  ―¿Qué sucede? ―pregunto sin decir su nombre porque sé que llamaría la atención.


  ―Es la cuarta llamada que hago y no respondías.


  ―¿Recién? ―sigo desorientada.


  ―No. ―suspira cansado. ―Te he llamado anoche y…


  ―Me quedé dormida, lo siento ¿Estás bien? ¡Por Dios! No me asustes.


  ―No quiero casarme… no puedo.


  ―¡¿Que?! ―mi voz se eleva, mientras me apoyo por la pared pues mis piernas se sienten desfallecer.


  ―Hannah… ¿Te encuentras bien? ―escucho que dice Chris, acercándose a mí y sosteniéndome por la cintura.


  ―¡Mierda! ―Patrick se queja, desde el otro lado de la línea, al descubrir que no estoy sola. ―Por favor, no digas nada y vuelve. Necesitamos regresar a la isla y…


  ―¡Para! Por favor, no sigas… yo... ―cierro mis ojos e inspiro con fuerzas. Esta noticia matará a Karen, estoy segura de ello. ―¡Espérame! Ya mismo regreso.


  Corto la llamada y, sin poder evitarlo, dejo que las lágrimas escapen, mojando mis rostro en silencio. Chris quiere abrazarme y sé que no puedo resistirme porque me muero por sentir su calor.


  En ese preciso instante, oigo la voz de Karen que llega a través de la puerta que he dejado entreabierta. Presa del pánico, empujo a Chris y corro hacia los elevadores. Él me sigue, hala mi brazo y abre una puerta lateral que nos conduce a las escaleras de emergencia.


  ―¡¿Qué haces, estúpido intratable?! ―gruño mientras forcejeo por quitar su mano de mi brazo.


  ―¿Qué mierda sucede, Hannah? ―pregunta, apretando los dientes y aumentando la presión de su agarre.


  ―¡Nada! ―Sigo forcejeando. ―¡Suél…! ―Chris me empuja contra la pared, apresándome con su gran cuerpo y colocando su mano sobre mi boca.


  Se inclina hacia mí y susurra a mi oído.


  ―Si no quieres explicar por qué estamos aquí escondidos… mantente callada


  Las voces de Karen y la lagarta se escuchan cada vez más cerca. Asiento con un movimiento de cabeza y él retira su mano de mi boca.


  Levanto la mirada y me pierdo en esa mirada gris que se ha vuelto mi obsesión; sin darme cuenta, mojo mis labios con la punta de mi lengua.


  ―¡A la mierda con todo! ―gruñe entre susurros.


  Lo veo inclinarse hacia mí despacio. Cierro los ojos, inspiro con fuerzas y acepto que él me besará… y no sé si podré negarme.


  


  Capítulo 43


  Hannah.


  ―Te digo, Karen, esa chica es rara… tiene esos actos incomprensibles que te dejan pasmada. ―escucho que dice Samantha cada vez más cerca.


  Siento cómo Chris se tensa y, al final, apoya su frente contra la mía y suspira. Ella tiene el poder de cagar un momento que puede ser la gloria y, al mismo tiempo, desatar un infierno.


  ―¡Sam, por favor! ―responde Karen.


  ―¡Te digo que ella me odia! ―chilla ¡La muy descarada! ―Y actúa como una maldita perra incontrolada y agresiva. Mira que venir a decir que su vida sexual es espléndida y poner en duda a mi hombre… ¡Fue tan incómodo!


  ¡Si será perra! La quiero matar por estar tergiversando las cosas. Chris eleva una ceja y su rostro muestra desaprobación por lo que escucha. Quiero empujarlo pero su cuerpo se pega al mío y me es imposible hacerlo sin gritar y delatar nuestra presencia.


  ―Mira... ―el tono de Karen se escucha cansado. ―Me alegra muchísimo que Chris y tú regresaran... ―aunque sé que sus palabras son educadas, duelen demasiado porque no tengo certeza de que esté mintiendo ¿Y si es verdad que está feliz por verla junto a Chris? ―Pero debo ser sincera y decirte que Hannah es parte de mi familia.


  ―¿Y yo no? ―chilla la bruja descarada.


  ―Creo que no comprendes… sé que te casarás con mi hermano… ―Ahora soy yo quien lo miro con furia, mientras Chris aprieta sus dientes y respira con dificultad. No me importa qué piense o quiera, solo necesito salir de aquí. ―…pero Hannah es la hermana del hombre que amo y su única familia. Espero comprendas que, si algo le pasara a ella, Patrick se moriría y yo con él, no puedo vivir sin ese hombre y…


  La conversación se pierde y sé que ellas han entrado al elevador.


  Escuchar a Karen decir que se moriría sin mi hermano es demasiado para mí. El saber que él quiere escapar y no presentarse a la boda, es una carga demasiado grande y, aunque intente parecer fuerte, esto me supera.


  Entonces, no puedo contenerme por más tiempo y comienzo a llorar. Chris me envuelve entre sus brazos mientras yo me tapo la boca y dejo salir todo aquello que me acongoja.


  Los gemidos son cada vez más fuertes; Chris besa mi cabeza y yo envuelvo mis brazos a su cintura. Se siente tan bien que me importa una mierda todo. No pienso en su situación sentimental, ni en sus palabras hirientes o todo el desastre que se aproxima si Patrick huye.


  Él me levanta en brazos y camina hacia el apartamento. Me aferro a su cuello y sigo llorando. Debería odiarlo, decirle que me deje en paz pero, dentro de mí, sé que solo sus abrazos son los que anhelo y necesito.


  Me doy cuenta que lo amo. Ni siquiera sé cómo sucedió o, mejor dicho, no sé cómo llegamos a esta instancia de estar separados. Entonces, la imagen de Brandon viene a mi mente y, de nuevo, me siento culpable. Lo juzgué, lo responsabilicé por mis decisiones y lo ataqué sin que se mereciera aquello.


  ―Abre la puerta, Cerecita... ―susurra contra mi sien.


  Escucharlo llamarme así me mata. Quizás, duele mucho más que el «zorra» que escapó de sus labios porque Cerecita es parte de nuestra historia.


  Él se sienta, conmigo en su regazo y yo escondo la cara contra su cuello, dejándome contener y sostener. Él continúa acariciándome, realizando círculos en mi espalda y besándome el hombro con suavidad. Se siente tan bien estar entre sus brazos que ni siquiera me resisto.


  ―¿Estas bien? ―pregunta entre susurros.


  No puedo más que ser sincera, entonces, niego con un movimiento de cabeza.


  Sus brazos me envuelven y su aroma perfecto se vuelve un sedante para mí. Me quedo allí, intentando encontrar una solución a las cosas y no sé cómo enfrentar esta mierda.


  ―No sé qué ha sucedido, Hannah pero... ―levanta su mano y acaricia mi mejilla. Me siento morir. ―¡Déjame ayudarte! ―susurra.


  ―No puedes…


  Soy consciente que no puede hacerlo, que contar lo que está sucediendo es hacer explotar una bomba que nos destruirá a todos. Debo regresar a Viena y convencer a Patrick que solo está siendo presa del miedo.


  ―¡Pruébame, Hannah! ―Insiste.


  Niego con la cabeza y él deja de abrazarme. Me aleja y busca que nuestras miradas se encuentren, cierro los ojos para no perderme en ese mar gris/turquesa que me hunde en su mundo loco e intenso.


  ―Déjame hacer las cosas bien… al menos, por última vez.


  Sus palabras suenan frustradas o abatidas y, aunque duele, me resisto a caer en su embrujo. Demasiado dolor no es bueno para mí. Al mismo tiempo, sé que necesito actuar y, quizás, él sea la persona que me ayude en estos momentos. Suspiro resignada y abro los ojos.


  ―Debo volver a Viena. Ahora.


  Ya está lo dije. Chris frunce el ceño, confundido.


  ―Karen no debe saber la razón. ―me apresuro a decir, antes que pueda preguntar algo. ―No quiero preocuparla. Confío en que todo estará bien. ―suspiro. ―Necesito que me ayudes a encontrar una excusa cuando regrese y no me encuentre y…


  ―Recoge tus cosas y nos vamos.


  ―¿Qué? ―Ahora, la confundida soy yo.


  ―Ya lo has oído.


  Chris se levanta y me obliga a hacer lo mismo. Envuelve mi rostro con sus inmensas manos y me mira muy serio. Se acerca hasta mí y deposita un beso en mi frente ¿Por qué siento que esto no es lo correcto?


  Y mi corazón estúpido responde que es porque muero por un beso de él. Quisiera golpearme por ser tan estúpida y soñar con sus labios. Me doy cuenta que tenerlo cerca es un error y me alejo.


  Él no me detiene, deja caer sus brazos, abatido y me mira con esos ojos que me enloquecen, entonces, bajo la mirada.


  ―Mira Chris… no es…


  ―Mueve tu trasero y trae tus cosas. ―detiene mi discurso. ―Hablaré con Karen e inventaré una excusa. Hannah… ―esconde sus manos en los bolsillos de sus vaqueros desgastados. ―No tengo la más puta idea de lo que sucede pero, si me necesitas, estoy aquí. Siempre contigo, Hannah… pase lo que pase.


  Esas palabras me resultan tan intensas como dolorosas y, como un impulso reflejo, me pongo en marcha. Mi cerebro me grita que no piense en ello pero no puedo evitarlo. Ese «pase lo que pase» resuena en mi mente y sé que se refiere a su matrimonio.


  Me siento una idiota por aceptar su ayuda, aún sabiendo que sus decisiones me lastiman pero, en este momento, solo deseo evitar un mal mayor y, de nuevo, me sacrifico ¡Que Dios se apiade de mí!


  ✵✵✵


  Jamás imaginé que Chris condujera un vehículo como este y, sin embargo, no me extraña. Es tan salvaje como él. El tapizado oscuro se siente suave como la seda y la calefacción es tan deliciosa que me gustaría acurrucarme y dormir.


  Desde que salimos del hotel, no hemos hablado y se siente tan incómodo este silencio que prefiero dejar que mi mente vuele hacia cualquier lado. Ni siquiera le pregunté qué le había dicho a Karen.


  La única certeza que tengo es el mensaje que mi hermana en ley me envió, diciendo:


  «Escucha a tu corazón, Hannah. Él siempre te dirá la verdad.»


  Leer sus palabras me hicieron sentir fatal pues sabía que su corazón le gritaba que Patrick era su otra mitad y él ―cobardemente― escapaba. Estaba segura que el terror se había apoderado de mi hermano, por ello, actuaba como actuaba.


  Mirando por la ventanilla, sonrío pensando en las paradojas de la vida. Mi hermano ―que siempre había sido fuerte― escapaba del acontecimiento más importante de su vida y allí entraba yo para patear su culo, aunque siempre fui la «débil» de la familia.


  ―Eres tan hermosa cuando sonríes... ―susurra Chris.


  Giro mi cabeza, viéndolo concentrado en el camino y sin saber ―a ciencia cierta― si dijo lo que dijo o lo imaginé. Deseo haberlo imaginado porque, de ser real, sería algo muy sádico de su parte.


  ―¿Qué?


  Él gira, por un breve instante su rostro hacia mí y su mirada es un golpe intenso que hace tambalear a mi alma ¿Por qué ejerce ese efecto en mí?


  «No voy a caer, no voy a caer, no voy a caer...»


  Me repito, en silencio, mientras intento controlar mis deseos de gritarle, decirle lo que pienso, golpearlo con fuerzas, lanzarme a sus brazos y besarle hasta que mis labios se derritan contra su piel.


  ―No he hablado, Hannah. ―responde como si nada.


  Quizás, le hubiera creído si él hubiese actuado de un modo más discreto pero, lamentablemente para él, logré percibir esa pequeñísima arruga que se formó en la comisura de sus labios y me deja saber que está conteniendo sus ganas de reir.


  ―¿Qué es tan gracioso? ―gruño, apretando los puños y conteniendo mis deseos de asesinarlo.


  ―Nada.


  ―Estabas conteniendo la risa. ―A ver si me niega lo evidente.


  ―No.


  ―¿Te burlas de mí, Christian Collins?


  ―No.


  ―¿Hablarás con monosílabos?


  ―No.


  Gruño, sintiéndome frustrada por ese estúpido que se cree gracioso. Quisiera asesinarlo pero me contengo ¿Por qué abrí mi bocaza y pedí su ayuda? Mi mente me dice que es porque necesitaba salir de allí sin levantar sospechas y eso, lastimosamente, me recuerda también que no sé qué mierda dijo él para convencer a Karen.


  ―¿Qué le dijiste a Karen?


  ―Nada.


  ―¡No me jodas, Chris! ―Definitivamente, este hombre puede sacarme de mi centro de control.


  Y no sé por qué me quejo si, desde el primer instante en que nos conocimos, él ha sido una pesadilla. «Una pesadilla erótica» aporta mi mente ―la muy perversa― que disfruta recordándome aquello que deseo olvidar.


  Frustrada, así me siento. Una loca que no puede controlarse estando a su lado y me resisto a caer en sus redes. Antes, respondía a sus estupideces; ahora, debo pasar de ello.


  Sin embargo, creo que merezco una explicación y tiene que ver con la mentira que ha dicho para salir airosos en esta huída.


  ―Christian…


  ―Mmmm…


  ―¡Dime la verdad, por favor! ―Sí, estoy cambiando de estrategia. La dulzura que intento imprimir en mi voz, debe ser lo suficientemente veraz como para lograr mi cometido. ―¿Qué le has dicho a Karen?


  Él sigue conduciendo, con la mirada fija en el camino y, aunque intente parecer impasible, sé que su mente está trabajando a mil revoluciones por segundo, procurando decir algo que no me altere y, si soy sincera, sé que la volverá a cagar.


  ―Que nos escapábamos juntos para darnos una oportunidad.


  ―¡¿Que?! ―El grito que escapa de mi garganta fue difícil de contener. ―¡¿Que dijiste qué?! ¡No me lo puedo creer! Eres un jodido imbécil, Christian Collins ¿Cómo puedes decir semejante mentira? ¡¿Acaso estás loco?!


  Christian hace una maniobra arriesgada y frena el auto al costado de la carretera. Se gira hacia mí, con los ojos llenos de furia y la mandíbula contraída.


  ―¿Qué es lo que más te jode, Hanna? Que mintiera a Karen o, quizás… ¿Que Brandon se enterara que estás a punto de follar con su hermano?


  Mi mano adquiere vida propia y termina en su rostro, provocando que oscile hacia el respaldo de su asiento. El dolor que siento en la mano se diluye cuando veo que, de su labio, comienza a brotar sangre. Me siento como la mierda porque jamás fui así de agresiva y sé que esto ha sido demasiado ¿Por qué no puedo pasar de él y ya?


  Chris levanta su mano y limpia su labio, llevando luego el pulgar a su boca y limpiándolo con la lengua.


  Jamás deja de mirarme. Sus ojos se han vuelto tan oscuros que siento que no es el Chris que he conocido. Por un segundo, temo sus reacciones pero él sigue quieto, observándome con intensidad.


  De pronto, salta sobre mí, cerrando su mano izquierda sobre mi nuca y acercándome hacia él. Su brazo derecho descansa sobre mi asiento y nuestras bocas están demasiado cerca ¡Por favor, que no me bese! Porque sé que, si lo hace, dejaré que todo se vaya a la mierda y no es justo.


  ―Ja.más.vuel.vas.a.gol.pear.me, Hannah. ―lo dice con los dientes apretados y la respiración errática. Quiero zafarme de su agarre pero no puedo. Sus dedos se clavan en mi piel. ―Si tus manos me tocan otra vez, olvidaré todo... y terminaremos en la cama. No tientes a tu suerte, Cerecita.


  Quiero gritarle, decirle mierdas y volver a golpearlo... pero no puedo. Sus ojos me atraviesan, inmovilizando mi mente y haciéndome perder de este mundo. En un intento por controlar mi boca, cierro los ojos y repaso los labios con la punta de la lengua pues siento que mi garganta se ha secado en un solo segundo.


  ―¡Carajo! ―Lo escucho decir entre dientes.


  Sus manos ya no están sobre mi piel ni su aliento se mezcla con el mío. Abro los ojos y lo veo salir del auto.


  Chris comienza a caminar ―de modo errático― alrededor del vehículo, mientras entierra los dedos en su cabellera desordenada y hala de ella.


  Sé que está desbordado y yo no me siento mucho mejor. Quisiera salir y contenerlo pero eso no es posible. Creo que él debe controlar su infierno solo porque ya bastante tengo yo con el mío. Y esto, no es una cuestión de egoísmo sino de supervivencia.


  Quizás, en otro momento, hubiera llorado pero ahora no puedo. Mi mente es un remolino de ideas que se funden con emociones que ni siquiera sabía que las tenía. Estar cerca de él es un error, demasiado grande y ni siquiera tengo tiempo para pensar en algo más que salvar el culo de mi hermano.


  Una suave melodía, unida a una pantalla que se ilumina, llaman mi atención. El rostro de Samantha aparece en la pantalla del móvil de Chris y siento ganas de vomitar. Mi estómago realiza una vuelta de trescientos sesenta grados, cayendo como piedra cuando vuelve a su lugar.


  La odio.


  Lo odio.


  Me odio…


  Y el estúpido teléfono sigue sonando. Dejo caer un grito frustrado y bajo del auto. Ni siquiera me acerco, apretando los bordes de la puerta con mis manos que se vuelven blancas por la presión que ejerzo, digo:


  ―Tu mujer está llamando.


  Él detiene su marcha y deja caer los hombros hacia adelante, abatido. Quizás debería sentirme mal por colocarlo en esta situación pero, sinceramente, él pudo haberse negado y no lo hizo.


  ¡Patética Hannah! No puedo decir estas mentiras que hasta un niño se burlaría de ellas.


  ―Hannah… yo... ―susurra, sin mirarme.


  Sigue nervioso, balanceando el peso de su cuerpo de un pié a otro, mientras esconde las manos en los bolsillos de su pantalones vaqueros. Quisiera comprender sus cambios de humor pero no puedo. Desearía que sea constante: o me ame o me odie pero no así. No cuando sus actos me desorientan sobremanera.


  Lo veo morderse el labio inferior y fruncir el ceño como si buscara el modo de hablar y me parece gracioso porque, al fin de cuentas, se supone que escribe canciones pero ahora no puede hilar una simple frase.


  Decido sacarlo de su miseria, diciéndole que necesito llegar rápido a Viena. Subo al auto sin darle tiempo a responder y espero.


  El maldito teléfono sigue sonando y ansío estamparlo contra el parabrisas pero me contengo. Reacomodo mis gafas contra el puente de la nariz y dejo escapar un suspiro. Chris sube e ignora las llamadas. Se prende el cinturón e inicia la marcha, incorporándose al camino con absoluta destreza.


  Y el teléfono que no para de sonar. Mis nervios están en crisis; lo miro con odio y gruño:


  ―¡Contesta.el.puto.teléfono!


  Chris extiende la mano, con la palma hacia arriba y espera que actúe sin dejar de mirar la vía. Resoplo enojada; busco el aparato y lo coloco sobre su palma. Chris lo deja caer entre sus piernas, mientras cambia de mano que sostiene el volante; abre la ventanilla y…


  ¡Arroja el puto teléfono por la ventana!


  ―¿Pero qué...? ―exclamo boquiabierta.


  ―Te molestaba… ―se encoge de hombros, restando importancia al asunto― entonces, solucionamos eso. Ahora, cierra tu boca y déjame escuchar música.


  Y así, sin más, enciende el estéreo.


  Sweetest thing comienza a sonar. Chris canta alto, acompañando a Bono, como si nada hubiera sucedido.


  Sin poder evitarlo, niego moviendo la cabeza y sonrío. Dejo caer mi cabeza de lado, evitando su mirada, para que no sienta que apaño sus locuras. Por un segundo, vuelvo a ver el Chris del cual me enamoré.


  Casi llegando a nuestro destino, él me pregunta si estoy bien. ¿Que si estoy bien? ¡Carajo! No, no lo estoy.


  No, cuando él actúa de modos tan extremos que me desconciertan y sé que eso no es su culpa porque, desde el minuto cero, él mostró sus cambios de humores y yo lo acepté. Entonces ¿Por qué ahora me siento tan desbordada?


  No quiero decirle lo que me sucede y miento. Le digo que estoy bien cuando no es así. Él asiente en silencio. Lo veo morderse los labios y sé que su mente trabaja de nuevo.


  ―Ya, dispara... ―le digo mientras me giro de lado para enfrentar la mierda que sea que ronda en su mente.


  ―¿Por qué, exactamente, volvemos a Viena? ―abro la boca para contestar pero me detengo cuando él sigue hablando. ―No te atrevas a decir mentiras Hannah. Al menos, merezco la verdad cuando estoy mintiendo por tí.


  ―Yo no pedí que... ―intento defenderme.


  ―¿Estás segura de ello? ―me mira por un segundo y siento que mi rostro quema. Mi cara deber haberse puesto más roja que una fresa madura. ―Porque, como yo lo veo, el inventar una excusa para Karen, evitando que ella quisiera regresar contigo… es mentir.


  ―Patrick... no quiere casarse… ―No puedo contener mi boca.


  El auto salió de la vía, mientras Chris frenaba con violencia y comenzaba a hiperventilar.


  ―Hannah... ―respiraba, cada vez con mayor dificultad. ―Voy a matarlo… y espero no intervengas... Es mi hermana y, estoy seguro, él haría lo mismo si lastimaran a la suya…


  ¡Será cara de piedra!


  La ira comenzaba a despertar, burbujeando por mis venas, en busca de una salida que solo era posible de una manera.


  ―Sigues vivo, Christian Collins… ―él me mira desconcertado ¿Es que acaso es idiota? ―No te atrevas a tocarlo ¿Me oyes? Compórtate como un hombre, con los cojones bien puestos; al menos, por una vez en tu vida.


  Si las miradas pudieran asesinar, seguramente, yo no estaría aquí contando mi historia.


  Él no contestó, simplemente, volvió a reanudar la marcha en busca de mi hermano y sus miedos irracionales.


  Esperaba, con todas mis ansias, que Chris no la cagara de nuevo.


  


  Capítulo 44


  Chris.


  Ni siquiera logré aparcar adecuadamente, cuando Hannah abrió la puerta y saltó del Porche. Maldigo entre dientes, mientras bajo y cierro las puertas. Ella corre desesperada hacia las puertas del edificio. La sigo, sin saber realmente por qué venimos aquí pues no es el apartamento que Patrick y Karen comparten.


  La veo gruñir frustrada, apretando los botones, llamando al elevador que nunca llega; entonces, gira enojada y comienza a subir por las escaleras de emergencia ¿Qué cosa extraña tendrá esta mujer con las escaleras de emergencia? ¿Y qué mierda loca tengo yo que la sigo adonde vaya? Niego, en silencio, intentando quitar esas preguntas que no traerían algo nuevo a mi cabeza.


  ―¿Por qué estamos aquí, Hannah? ―pregunto mientras me pierdo en su figura que salta, de dos en dos, los escalones.


  Aunque esté cabreado con ella, por su modo perverso de dar vuelta las situaciones y dejarme siempre como un imbécil, no puedo dejar de admirar su cuerpo. Esa pequeña cintura y sus curvas pronunciadas que muero por acariciar, no hacen más que despertar a mi entrepierna, la cual duele como la puta madre. Deseo poder cortar con esta locura que tenemos entre nosotros, acortar las distancias y reclamarla mía pero, cuando estoy a punto de perder el control, ella responde:


  ―Es aquí donde me hospedo mientras esté en Viena.


  Entonces, lo comprendo todo: Su hermano, el muy cobarde, se refugió en el apartamento de Hannah. La sangre bulle con fuerzas, mezclándose con la ira y la violencia, generando un sonido de venganza que retumba en mis oídos.


  Desde nuestra última discusión, Hannah no había vuelto a hablarme y eso, sinceramente, me destruye. Quiero ―No, me corrijo―, necesito a la Hannah combativa, esa que me enfrenta y me empuja a comer mis mierdas, esa que no tiene reparos en mandarme hasta el mismísimo infierno y, al mismo tiempo, necesito esa otra que se desarma entre mis brazos y se entrega a mí en cuerpo y alma. Sin embargo, el deseo que sentía ―hasta hace unos instantes― se ve aplacado por el anhelo de destruir a ese imbécil que se burla de mi hermana y se esconde tras las faldas de su hermana.


  Hannah gira hacia la derecha, rebuscando en su bolso las llaves del apartamento y yo la sigo endemoniado. Llego hasta ella cuando abre la puerta y, lo que me encuentro es una situación que no imaginaba.


  Patrick está, contra la pared, acorralado por un Brandon que lo sostiene del cuello. Mi cuñado ni siquiera busca defenderse, se entrega a la furia de mi hermano.


  Hannah grita y corre en su ayuda, en el mismo instante en que Brandon levanta el brazo para propinarle un golpe. Un miedo atroz me consume de pronto, pensando en que ella podría salir golpeada en esta guerra. Corro hacia ellos, empujando a Hannah e intentando finalizar con esta locura. Sí, en este momento, ambos queremos matar a Patrick pero no delante de Hannah.


  Brandon forcejea. Sus ojos brillan furiosos y, por primera vez, lo veo perdido, mostrando emociones que jamás había manifestado. Verlo así me desconcierta porque pensé que ese hijo de puta no tenía sentimientos.


  ―¡Brandon, para! ―Grito mientras enlazo mis brazos entre los suyos.


  Lo empujo hacia atrás, llevando sus brazos hacia mi cuerpo, permitiendo que Patrick caiga de rodillas y Hannah llegue hasta él. La veo abrazarlo mientras él comienza a llorar.


  ―No puedo… No puedo... ―repite con voz apagada.


  Brandon sigue forcejeando y afianzo mi agarre. No debo permitir que se acerque; temo que pueda lastimar a Hannah.


  ―Patrick… ¡Mírame, por favor! ―susurra ella, apresándole el rostro entre sus manos. Él niega con un movimiento de cabeza. ―Por favor... ―suplica una vez más. ―Dime qué sucede, solucionemos esto juntos… ―Besa su frente; él apoya su cabeza sobre el pecho de Hannah.


  Ella lo abraza con fuerzas. Ambos siguen arrodillados, perdidos en su mundo, mientras Brandon continúa gritando que lo deje en paz. Camino hacia atrás, sin soltarlo, arrastrándolo hasta el sillón de la sala y lo empujo. Cuando cae sentado, levanta la mirada hacia mí; sus ojos están llenos de ira.


  Intenta levantarse, con los puños cerrados, dispuesto a golpearme y yo, al percibirlo, cierro los puños para responder su ataque. En ese instante, las palabras de Patrick nos deja paralizados.


  ―No la merezco, Brandon. No puedo hacerle esto… Ella merece alguien mejor que yo, alguien que le dé aquello que yo no puedo.


  ―Patrick... ―susurra Hannah. ―¿De qué hablas?


  ―Ella se cansará, se dará cuenta que soy un simple estúpido que se desvive por darle lo mejor pero… jamás perteneceré a su clase social. Yo… ¡Mierda! ―comienza a golpear su cabeza contra la pared. ―No soportaría perderla y, sin embargo, debo dejarla partir. Ella merece algo más que mi mierda, Brandon.


  »He visto la muerte de mis padres, hermano. ―continúa hablando, con la mirada perdida y las expresiones muertas. ―No quiero que ella sufra si, en algún momento, le llegara a faltar. Y, te soy sincero, prefiero que me odie ahora a que muera de tristeza cuando no esté. Yo… no puedo prometerle amor eterno y morirme antes que ella y…


  ―¡Cállate, idiota! ―ruge Brandon mientras se levanta, empujándome con todas sus fuerzas.


  Lo veo acercarse a Patrick, quien relaja su cuerpo y espera lo que venga. El miedo vuelve con fuerzas y me lanzo sobre Hannah, procurando quitarla del medio. Ella grita que la suelte pero no puedo. La aferro entre mis brazos y acepto sus golpes.


  ―¡No estás pensando con claridad, imbécil! ¡Eres su Señor, mierda! ―Grita furioso mientras lo levanta del cuello.


  Patrick tiene la cara tan roja como Brandon. Jamás había visto a mi hermano tan fuera de sí. Ese imbécil frío y calculador, ahora mismo, es un manojo de ira que me sorprende.


  Hannah llora y me suplica que los detenga pero no puedo. No cuando sé que, por una vez en la vida, Brandon está expresando sus emociones.


  ―¿Entiendes lo que eso significa, cabrón? Ella se entregó a tí, del modo mas pleno y absoluto ¿Acaso eso no fue suficiente para tí?


  ―Lo es pero… ―la voz de Patrick se va apagando.


  ―¿La amas? ―pregunta Hannah entre lágrimas.


  Todos la miramos y el silencio se apodera del lugar.


  ―¿La amas, Patrick? ―insiste. ―Contestame, por favor…


  La dejo ir cuando ella se mueve. Se acerca a su hermano despacio. Patrick deja caer su cabeza y comienza a llorar.


  Hannah llega hasta ellos, colocando su mano sobre el brazo de Brandon. Ambos se miran en silencio y yo me siento una mierda. Mi hermano deja caer sus manos, mientras ella le sonríe. Mi furia despierta cuando él comienza a secar sus lágrimas con los pulgares. Quiero matarlo pero me contengo ¿Cómo pelear si he abandonado la lucha, en el mismo instante en que decidí recurrir a Samantha?


  Me siento un idiota que pensó que todo estaría bien y, sin embargo, me doy cuenta que la alejé estúpidamente, firmando mi propia sentencia de muerte.


  Mi corazón grita que desearía que esa mirada, que Hannah le regala a Brandon, fuera mía pero no es la realidad. Sé que la he perdido o, quizás, nunca tuve una oportunidad.


  Ella gira hacia Patrick y extiende sus brazos, apoyando las manos en sus mejillas, antes de volver a preguntar:


  ―¿La amas?


  ―Más que a nada en el mundo… ―susurra.


  ―Ella no concibe una vida sin tí y tú tampoco sin ella, Patrick. Nuestros padres se amaron hasta el último día de su vida ¿Te negarás a vivirlo tú también? ¿Prefieres dejar que el miedo te gane y morir siendo un cascarón vacío? ―chasquea su lengua, mientras mueve la cabeza de un lado a otro― El Patrick que conozco no es un gallina, jamás tendría miedo… Ese hombre, se aventuró a ir a por sus sueños, dejar su país, su familia, incluso hasta cruzó el Atlántico y encontró su otra mitad… No te quedes pensando en el «qué hubiera pasado si»… ¡Eres más que eso, Patrick Martin! Nuestros padres nos enseñaron lo que es el amor… ¡Vívelo! ¡Siéntelo! Hazlo por tí, por Karen… por mí y por la memoria de nuestros padres ¡Sé feliz! Aun cuando tengas miedo… ¡Sé feliz.!


  Patrick se abalanza sobre ella y la abraza. Ambos lloran uniendo sus almas de un modo tan intenso que me siento incómodo. Busco a Brandon con la mirada y, sin decir palabras, ambos sabemos que estamos de más.


  Nos alejamos, intentando hacer el menor ruido posible. Caminando hacia el elevador, hombro con hombro y en silencio. Ni siquiera deseo pelear pues mi mente es una puta mierda traicionera que retiene esa última conversación.


  «Ella merece algo más que mi mierda»


  «Nuestros padres se amaron hasta el último día de su vida ¿Te negarás a vivirlo tú también? ¿Prefieres dejar que el miedo te gane y morir siendo un cascarón vacío? »


  «No te quedes pensando en el "qué hubiera pasado si..." .»


  «¡Sé feliz! Aun cuando tengas miedo… ¡Sé feliz.!»


  Pesan tanto esas palabras que no logro percibir lo que sucede a mi alrededor. Camino por inercia y aunque el frío pegue contra mi rostro, cuando llegamos a la calle, sigo ensimismado.


  ―Ven...


  Brandon cierra su mano en mi bíceps, tira de mí y me regresa a la realidad. Lo miro, aún confundido, encontrándome con la misma cara de hijo de puta que siempre tiene; sin embargo, algo en su mirada ha cambiado y no logro saber qué es.


  ―Tengo el…


  ―Lo sé. ―Responde. ―Pero no puedes conducir así. No es fácil esta situación para tí, tampoco para mí; sin embargo, soy tu hermano y no voy a dejarte hacer más cagadas de las que estás haciendo, J.C.


  ―¡Disculpe, su majestad! ―realizo una estúpida reverencia que sé que lo cabrea. ―No todos podemos ser como usted… No es fácil ser Brandon Collins.


  Él respira profundo, escondiendo las manos en los bolsillos de su pantalón oscuro.


  ―No, no lo es… pero mientras sigas revolcandote en tu mierda, Christian, no podrás ver lo que sucede a tu alrededor. ―Abro la boca para responderle pero él vuelve a hablar. ―Hagamos una tregua. Ni siquiera te pido volvamos a ser amigos, Christian. Sólo firmemos la paz hasta después del casamiento. Karen merece ser feliz…


  Y, ante eso, no tengo modo de refutar. Si existe alguien que merece el sacrificio, esa es mi hermana. Dejo caer los hombros, escondiendo las manos en los bolsillos de mis pantalones vaqueros, asintiendo con un movimiento de cabeza.


  Brandon responde mi gesto, imitándolo. Caminando hacia su Aston Martin, llama a Paul para que recoja mi Porche.


  Por primera vez, en mucho tiempo, me siento como ese niño que perseguía a su hermano mayor por donde fuera. En ese tiempo, porque lo admiraba; hoy, porque firmo un pacto de no violencia en nombre de mi hermana.


  ✵✵✵


  ―«Has ganado. La he cagado tanto que ni siquiera tuviste que pelear por ella. No la merezco… Sólo prométeme que la harás feliz, Brandon. Hannah es demasiado mujer para mí.»


  Giro la cabeza hacia mi izquierda, luego de escucharlo reproducir el mensaje que había enviado. Brandon sigue con la vista puesta en la vía. Su cuerpo está tenso, al igual que el mío, y todo se siente incómodo.


  ―¿Te regodeas con mi mierda, Brandon? ―gruño, apretando los puños y dispuesto a desfigurar su perfecta cara de piedra, aunque eso, signifique que podamos tener un accidente.


  ―No entiendes un carajo ¿Verdad? ―afirma soberbio, mirándome de lado, manteniendo su calma estúpida y eso me altera aún más.


  ―¿Y qué debo comprender, según tú?


  ―Que existe un mundo más allá de tus narices, imbécil.


  ―No me toques las pelotas, Brandon. ―le advierto.


  Él aumenta el volumen del stereo, dejando que «My sacrifice» de Creed se apodere del espacio.


  We´ve seen our share of ups and downs


  (hemos visto nuestras partes de altibajos)


  Oh, how quickly life can turn around


  (Oh, cuán rápido puede cambiar la vida)


  In an instant


  (En un instante)


  Me doy cuenta cuánta verdad hay en esas letras. Mi vida ha cambiado en un abrir y cerrar de ojos. Un solo mensaje de Brandon fue suficiente para enviarme a los infiernos, nuevamente. Todo lo que había luchado para salir de ese calvario de alcohol se fue por los caños cuando él afirmó tener a Hannah entre sus brazos.


  Y lo odié ―aún lo hago― por robarme de nuevo la posibilidad de ser feliz. Quizás, estoy más enfermo de lo que quiero admitir pues, todo lo pasado fue por haber perdido a Samantha y ahora que la tengo me doy cuenta que no me es suficiente, que mi sed de venganza va mucho más allá de eso y, aunque me niegue a pensar, el odio sigue fluyendo.


  Quiero lastimarlo, sacarle esa máscara de hombre serio, recto, inteligente y perfecto. Quiero verlo destruido, como lo estuve yo, comiendo su propia mierda y, sin embargo, no logro ver su punto débil.


  This brings tears to my eyes


  (Esto trae lágrimas a mis ojos)


  ´cause when you are with me, i am free


  (porque cuando estoy contigo, soy libre)


  I'm careless, i believe


  (soy descuidado, yo creo)


  Inspira con fuerza. Lo veo apretar sus dientes, comprimiendo su mandíbula, provocando que su yugular salte con violencia contra su piel ¿Acaso Hannah es su verdadera debilidad? ¿Es que este imbécil, quizás, piensa que puede ganar en esta guerra? ¿Que se lo pondré fácil? Ni siquiera intuye que, al fin, he visto su talón de Aquiles.


  Quisiera gritar victorioso, reírme en su cara y dejarle ver que he ganado pero me contengo. Debo jugar callado y asestar el golpe cuando no lo espere, noqueandolo de imprevisto y dejándolo sin posibilidad de levantarse.


  El saber que puedo destruirlo, renueva mis energías y permite que vea al mundo de un modo mucho más positivo. Sé dónde y cuándo lo golpearé y, definitivamente, sabrá lo que se siente perderlo todo. Sin embargo, no me contengo cuando de joderlo se trata y, en este instante, sé que tengo esa oportunidad.


  ―Quizás… tu sacrificio no sirva para algo, hermano.


  Él no responde, simplemente, estaciona su vehículo y gira hacia mí. Tiene una mirada asesina que, posiblemente, podría intimidar a otro pero no a mí. Yo puedo pasar de su estupidez.


  ―Baja de mi puto auto, Christian. ―gruñe entre dientes y yo respondo con una sonrisa socarrona que lo desestabiliza. ―Ahora... ―aprieta más sus dientes.


  Bajo tranquilo, sonriendo victorioso, sabiendo que lo destruiré completamente. No pararé hasta verlo convertido en una bolsa de mierda, como lo que es. Cierro la puerta de su Aston Martin y golpeo la ventanilla. Él baja el vidrio, me inclino y sentencio.


  ―Disfrutaré de tus mierdas, Brandon Collins.


  El muy cobarde ni siquiera responde, sale pitando, haciendo rechinar las ruedas del auto. Me quedo allí, escondiendo las manos en los bolsillos de mis pantalones vaqueros, expandiendo una sonrisa de victoria que me calienta el alma. La venganza es un líquido caliente que recorre mis venas y me da poder.


  Solo debo esperar a la boda y que el infierno de Brandon Collins comience. Seré su juez, su verdugo y su mayor pesadilla. No me detendré hasta verlo sumergido en las profundidades de su propia oscuridad.


  


  Capítulo 45


  Hannah.


  El tiempo pasó y nosotros seguimos abrazados, sosteniéndonos dentro de una burbuja de afecto que siempre estuvo pero que, con el tiempo, se fue expandiendo. Jamás el amor entre nosotros se rompió, sin embargo, fue tanto lo que cargamos que no supimos mirarnos a los ojos. Quizás suene perverso lo que diré pero, en el fondo de mi alma, me alegra saber que él tocó fondo y recurrió a mí; porque eso, nos permitió sanar nuestras heridas, acortar esas distancias y afianzar nuestro vínculo.


  Lo amo, como a nadie en el mundo, aunque a veces sea tan o más cabezota que yo. Lo amo porque es mi hermano, mi sangre y sé que comparte un pasado que solo nosotros podemos comprenderlo. En fin, que me sobran los motivos para hacerlo.


  Logré que se levantara de aquella posición en la que habíamos quedado cuando los Collins se fueron ―Ni siquiera fui consciente de cuándo pasó eso pues solo estaba centrada en mi hermano―. Lo obligué a tomar una ducha y comer algo.


  Él insistió en dormir en el sillón y yo protesté, pero de nada sirvió pues miles de excusas llegaron y, aunque sabía que eran mentiras, las dejé pasar. Me dí cuenta que buscaba un motivo para discutir y no se lo dí.


  Dos días.


  48 horas de silencio que pesaban demasiado.


  Patrick debía enfrentar a Karen, si es que deseaba cancelar la boda y, aunque no contestó cuando le dejé saber mi opinión, fue su cara la que habló por él.


  Vi el miedo absoluto cuando dije que cancelara la boda. La tristeza se marcaba en sus labios y, en ese instante, me dí cuenta que era mi momento de actuar. Entonces, inspiré con fuerzas y me dejé caer a su lado, en el sillón. Apoyé mi cabeza en su hombro, él pasó su brazo por mi espalda y me abrazó.


  ―¿Cuándo nos marcharemos? ―dije, simulando cierta indiferencia que no era tal.


  ―¿Irnos? ―Él se movió, mirándome con el ceño fruncido.


  Asentí moviendo la cabeza, aumentando su desconcierto.


  ―¿Adónde?


  Inspiré con fuerzas. Sabía que este pez había mordido el anzuelo y, en ese sencillo acto, me jugaba el todo por el todo.


  ―Tenemos dos opciones, Patrick... ―me senté mejor, colocándome de costado, buscando encontrarme con su mirada. ―O conseguimos los tickets ahora mismo, llamas a Karen, suspendes la boda y regresemos a casa… o mueves tu culo y me ayudas a buscar mi vestido de madrina que, por si no lo sabes, estamos a horas de tu boda.


  Él respiró profundamente. Sabía que lo estaba presionando pero, aún así, seguía en sus trece. Bien, debía presionarlo más.


  Me levanté decidida, caminando hacia el desayunador y alcanzando mi teléfono móvil. Patrick seguía en silencio todos mis pasos, sin emitir palabras. Marqué el número de Brandon pero, obviamente, mi hermano no lo sabía.


  Era consciente de que Brandon ―al escucharme― pensaría que era una loca alterada pero, al oír toda la conversación que tenía planeada, comprendería mi punto. Me estaba jugando el todo por el todo.


  Balancee mi cuerpo, oscilando su peso de un pié a otro, mirando hacia el suelo, la cabeza cayendo hacia mi pecho y mis cabellera cubriendo la risa que contenía al morder mis labios.


  ―¿Qué haces?


  No respondí. Seguí esperando. Dos tonos y, al fin, esa voz que tanto me había perseguido, decía mi nombre. Inspiré con fuerzas, dándome valor y hablando fuerte y claro.


  ―Lamento molestarte, Karen…


  ―¿Qué? ―escuche decir a Brandon del otro lado de la línea.


  ―¡¿Pero qué haces?! ―gruñó Patrick, levantándose de un salto y corriendo hacia mí.


  Caminé hacia atrás y continué hablando.


  ―Mira, te quiero mucho y mi hermano, obviamente, mucho más pero… ―inspiré con fuerza ¿Estaba exagerando mi drama? Bueno, dicen que en la guerra y el amor todo lo vale ¿No? Y esto era una guerra en favor del amor. ―…mi hermano no se casará contigo. Ha decidido regresar a casa conmigo. Así que, lo siento pero la boda se cancela.


  ―¡Voy a matar a ese hijo de puta! ―sentenció Brandon.


  ―¡¿Qué mierda, Hannah?! No puedes hacerme esto ¡Maldita seas! ―gritó intentando quitar mi teléfono.


  Me mantuve firme, echando mi cabeza para atrás, evitando que él se hiciera cargo de la situación. Sabía que no me lastimaría pero, al mismo tiempo, era consciente que esto cambiaría todo.


  ―Nos iremos ahora así que, por favor, no lo llames ni lo busques porq…


  Patrick gritó que le diera el teléfono pero no cedí. Sólo dije que pondría en modo manos libres y, eso fue suficiente para que él explotara. Lo ví abalanzarse sobre mí y quitarme el aparato.


  ―Karen… nena, yo no… ¡Joder Hannah! ―gritó enloquecido mientras caía de rodillas. ―Nena, amor… sí vamos a casarnos. No sé qué mierda tiene la loca de mi hermana en su cabeza pero no la escuches ¡Por favor! No imagino una vida sin tí. Sí. Sí quiero casarme contigo. Me muero si no te tengo a mi lado y…


  Una risa intensa y profunda sonó desde el otro lado del teléfono. Patrick levantó la vista, frunciendo el ceño, claramente confundido. Yo me mordía los labios para evitar que una carcajada que pujaba por salir, se mantuviera en su lugar.


  ―Me alegra saber que mi hermana no estrujará tus pelotas, Martin.


  ―¿Brandon? ―preguntó confundido. Yo asentí, mientras dejaba escapar esa risa que reprimía. ―¡Eres una maldita arpía traicionera! ―exclamó mientras se levantaba.


  Patrick cortó la llamada sin despedirse de Brandon. Dejó el teléfono sobre la mesa y se acercó a mí, envolviéndome en un inmenso y fuerte abrazo.


  ―Gracias por patear mi culo, hermanita. ―Besó mi frente y yo acaricié su espalda. ―Pero tu humor perverso ¡es una mierda! ―dijo entre risas.


  ―Te lo merecías…


  ―Lo sé. ―Aceptó. ―Ojalá puedas encontrar a alguien que te ame tanto como yo la amo a ella.


  Esas palabras susurradas, fueron demasiado dolorosas, sin embargo, las hice a un lado pues teníamos que recuperar ese tiempo perdido. Ya no quedaban más que horas para su casamiento.


  ✵✵✵


  Ese evento marcó un momento en nuestra relación que no sé cómo explicarlo con palabras. Es como si hubiéramos conectado en un nivel más intenso y profundo que abrió una compuerta dando paso a un Patrick hablador que no cerró la boca ¡En todo el jodido día!


  Al final, terminamos en la Boutique de Valentino. Y, aunque me sentía un poco incómoda por estar en un lugar como este, sabía que debía soportar mis inseguridades y hacer felíz a mi hermano.


  Como siempre, Karen era la que había sugerido el diseño que prepararon para mí y casi morí cuando lo vi; era la réplica exacta de unos de esos modelos clásicos del afamado diseñador que se encontraban en el museo de la Moda.


  ¡Una verdadera obra de arte!


  Miré al espejo, girando enamorada, dentro del probador. Sintiéndome tan bien que todo lo que había pasado se esfumaba de mi mente. Era el vestido más hermoso que jamás había visto.


  De seda color rojo fuego, largo hasta las rodillas. El escote palabra de honor, daba inicio a un drapeado oblicuo, en gasa, que se extendía hasta el nacimiento de las caderas, donde decenas de flores tipo rosas rococó grandes― también en gasa― formaban la falda ancha.


  Salí cautelosa, presentándome ante un Patrick que sonreía abiertamente, regalándome la vista de su perfecta dentadura y, en ese instante, supe que daría mi vida por ese chico y, si lo hacía feliz que vistiera estos trapos tan caros, pues lo haría por él.


  Giré, haciéndome la tonta. Posando exageradamente, poniendo caritas graciosas, imitando esos picos de pato que hacían las modelo, mientras él reía con ganas. De pronto, todo se vino abajo.


  Acababa de girar, riendo como tonta, cuando Sweetest thing se escuchó por los altavoces del lugar y el recuerdo de Chris conduciendo, que en un principio invadió mi mente, fue expulsado por una imagen macabra y dolorosa. Aquella que prefería no haber visto jamás.


  Al otro lado del salón, una lagarta estúpida se colgaba por el cuello de ese conejito inglés bipolar y traicionero, ignorando que los ojos Chris me observaban descaradamente.


  Fue tan solo un instante el que pude sostenerle la mirada pero se sintió como si fuera una eternidad.


  Bajé la vista, encontrándome con un Patrick que fruncía el ceño. Fingí una sonrisa aunque mi corazón dolía y volvía a actuar como si estuviera emocionada.


  ―Nena ¿Te encuentras bien? ―preguntó con inquietud.


  ―Sí, si. ―me apresuré a contestar.


  Él saltó de su asiento, preocupado, viniendo hacia mí.


  ―Hannah, si no te gusta el vestido... ―entrelazó nuestros dedos. ―Sé sincera conmigo. Karen pensó que… pero si no te gusta... ¡Podemos cambiarlo!


  Lo vi angustiarse y me sentí mal, pues no era el vestido la razón de mi malestar. Quería decirle la verdad pero las palabras no salían y, de nuevo, mentiría acerca de mis emociones.


  ―¡No, no! El vestido es…


  ―¡Oh, Por Dios! ―la estúpida voz de Samantha cortó nuestra conversación.


  Cerré los ojos e inspiré con fuerzas ¡Dios mío, dame paciencia! Esa mujer despertaba mis más profundos deseos asesinos. Cuando abrí los ojos, por un instante, logré ver un brillo furioso en los ojos de mi hermano ¿Qué sucedía aquí?


  ―¿Por qué llevas ese vestido? Las damas de honor llevaremos otro y…


  ―Porque ella no es una simple dama de honor, Samantha. ―Gruñó Patrick, mientras tensaba su espalda. ―Ella es la madrina de mi casamiento.


  ―Pero… ¡No puede llevar ese Valentino! ¡No es justo! Chris, por favor ¡Haz algo!


  Chris tensó la mandíbula, al verme observarlo con la ceja derecha enarcada. Creí ver un atisbo de incomodidad que, sinceramente, sentí que lo merecía por haberla elegido a ella ¿Estaba celosa? ¡Jamás!


  Ella se comportaba como una niña de tres años y realmente era insoportable, entonces, para alejarme del mal rollo que me producía su presencia, huí al vestidor.


  Me despojé del vestido, mascullando una serie de improperios que no bajaban mi mala leche ¿Por qué teníamos que coincidir aquí también?


  De pronto, recordé que ella estaba con Karen en Bratislava. Entonces, si ella estaba aquí, significaba que Karen había vuelto ¡Jodida cosa iba a tener que enfrentar mi hermano cuando la viera! Porque había desaparecido sin decir nada.


  Salí del vestidor, dispuesta a soportarla un poco más pero solo encontré a Chris y Patrick, uno al lado del otro, en silencio. Aunque mis piernas temblaran y mi corazón galopara locamente, caminé hacia ellos, sonriendo a mi hermano y diciéndole que ya estaba todo solucionado.


  Con un escueto saludo, nos fuimos de allí, caminando hacia el coche, sin emitir palabra alguna. Patrick tenía el ceño fruncido y eso me preocupaba. Intenté mantenerme callada pero no podía, mi curiosidad podía más.


  ―Podríamos ir a por un café ¿Te parece?


  ―Si.


  No era muy comunicativo, en estos momento, y eso me daba mala espina. Sabía que algo lo preocupaba de nuevo.


  ―¿Quieres que vayamos a algún lugar en especial o…?


  ―O quieres hacer tu maldita pregunta y mataremos todas tus dudas… ―intervino de golpe.


  Me mordí los labios, procurando contener la risa. Ese desgraciado me conocía demasiado bien. Al final, terminamos caminando por Philharmonikerstrasse, rumbo al Café Sacher. Cada lugar que conocía junto a Patrick, era un mundo nuevo para mí.


  Cuando ingresamos, al famoso lugar donde nació aquella deliciosa tarta vienesa, mis ojos no podían creer lo que veían. Era como entrar en un sueño de hadas. Una decoración que transportaba a otros tiempos y la música de Strauss sonando suavemente de fondo.


  Mientras me perdía en un mundo de imaginaciones, el camarero llegó con las porciones de Tarta Sacher acompañadas de Nata montada y dos café estilo vieneses. El brillo en la mirada de Patrick me decía que él disfrutaba de este momento y yo también lo hacía.


  ―¿En qué piensas? ―preguntó suavemente.


  ―¡En tantas cosas!


  ―¿Como cuales? ―insistió. Inspiré con fuerzas.


  ―En que esta ciudad inspira mucho. Hay tanta historia, tanta cultura y arte que uno no puede más que admirar…


  ―¿Por qué no te quedas, Hannah? ¿Por qué no me dejas ayudarte y …?


  ―¿Y ser una carga para tí? No, Patrick. Buena o mala, tengo una vida en la isla. No sería justo de mi parte, quedarme y convertirme en un problema para tí. Karen y tú comenzarán una vida y yo estaré allí, molestando.


  ―Y si te marchas… siempre estaré pensando en si estás bien. ―Abrí la boca para protestar pero él me detuvo. ―Déjame decirte lo que pienso, por favor. ―Asentí en silencio. ―Mis pensamientos, siempre van dirigidos hacia tí. Me preocupo por cómo estás o si necesitas algo. Aunque parezca loco, ese sentimiento nació cuando conocí a Karen; cuando pude mirar más allá de mis narices y descubrir el valor que ella daba a su familia. Por alguna razón, los Collins me aceptaron como uno más de sus hijos y les estoy tremendamente agradecido pero, poco a poco, comencé a despertar y darme cuenta que tenía una pequeña familia y se llamaba Hannah… sin embargo... la había olvidado.


  Mis ojos se llenan de lágrimas y me cuesta probar bocado. Cada vez que hablamos, él va exponiendo un poco más de su corazón y eso me desarma. Mi sueño de conectar con él, al fin, se vuelve realidad.


  ―No te vayas, Hannah... ―susurra, mientras entrelaza nuestros dedos. ―Te necesito cerca. Por favor...


  ―No puedo, Patrick. Sabes que tengo una vida allá.


  Lo veo realizar una mueca de desagrado.


  ―¿Una vida dices? ¿Qué vida, Hannah? ¿Trabajar en un hotel haciendo malabares para llegar a fin de mes?


  ―¡Disculpeme, señorito «lo tengo todo en la vida»! ―intervengo enojada. ―No tuve su suerte y hago lo que puedo.


  ―¡Eres una caprichosa de mierda! ―Sus palabras me sorprenden pues jamás me habló de ese modo. ―Intento ayudarte y pones trabas a todo ¿Por qué eres así, Hannah?


  ―Patrick… ¡No puedo quedarme! No es fácil…


  ―¿Quién es, Hannah? ―frunzo el ceño, no comprendo su pregunta. ―¿De quién huyes?... ¿Brandon o Christian?


  Bajo la mirada y me concentro en la Torta Sacher que, de pronto, no me parece tan apetecible.


  ―Ambos están cagados, Hannah. De distintas maneras pero lo están. Cualquiera de ellos que elijas, en este momento, sería como firmar tu sentencia de muerte.


  Levanto la vista, descubriendo que él me observa con tranquilidad y eso, lejos de apaciguar mi malestar, lo acrecienta.


  ―¿Hay algo que debo saber?


  ―Supongo que la verdad de todo o, al menos, la que yo pueda decirte…


  


  Capítulo 46


  Hannah.


  Me pregunto hasta dónde será capaz de llegar con sus palabras y creo saber la respuesta, pues sus ojos, me hablan de ese debate interno que vive. Una batalla que oscila entre ser completamente sincero conmigo, por un lado, y buscar excusas que aplaquen mi curiosidad, evitando decir la cruda verdad, por otro.


  No puedo culparlo ―comprendo su posición―, sin embargo, necesito respuestas. Demasiados velos fueron puestos ante mis ojos y, ahora mismo, es momento de descubrir el paisaje que me rodea.


  Estoy ansiosa y eso se traduce en una clara incapacidad de organizar ideas. Son tantas las cosas que deseo saber que, en mi mente, un remolino de preguntas e ideas se levanta con fuerzas.


  Entonces, comienzo preguntando por Karen y él se remueve incómodo en su silla. Entierro los dientes en mis labios y bajo la mirada. No, ese no es un tema fácil.


  Inspiro con fuerzas y decido abordar otro tema que, si bien no modifica mi vida; quizás, sí me permita comprender todo un poco más.


  ―¿Por qué todos viven en Viena, Patrick? Es decir, los Collins tenían una vida en Londres y, de pronto, han organizado todo aquí.


  ―Digamos que nuestra decisión de trasladarnos, cuando mi proyectos laborales se vislumbraban lejos de Londres, provocó que mis suegros pensaran en cambiar de lugar de residencia. Brandon también venía pensando en emigrar; lo sé porque habíamos hablado de ello varias veces.


  El escucharlo hablar así, al referirse a Brandon, me da la pauta que ellos son más amigos de lo que pensaba. Siempre creí que Patrick era reacio al diálogo, pero me doy cuenta que ese inglés oscuro logró conectar con él de un modo tan especial que me molesta. Es decir, él logró alcanzarlo y, obviamente, Patrick a él. En cambio yo, solo me quedé como esa hermana vulnerable a la que había que cuidar. Y deseo, con todo mi ser, cambiar esa mierda.


  ―Paul estaba agotado emocionalmente... ―continúa― ...y Chris… ¡Ya sabes! Él no estaba... Entonces, implícitamente, todos pensaron que era buena idea el renovar aires. Además... ―tuerce la boca― ...estaba Samantha.


  ―¿Y ella qué tiene que ver en todo este rollo? ―Lo vi inspirar con fuerzas, mientras comienza a juguetear con la punta de su servilleta y frunce el ceño.


  ―Quisiera contarte todo, Hannah pero…¡Joder! ―masculla entre dientes―. No es fácil decirlo sin tener esta extraña sensación de estar traicionando a alguien.


  Me sentí fatal. Sabía que él se debatía internamente: de un lado de la balanza estaba su propio deseo a advertirme, cuidarme y velar por mi integridad y, del otro, la necesidad de guardar aquellos secretos que le fueron confiados. Sin embargo, conocía el modo de hacerlo hablar sin que se sintiera un traidor. Quizás, fuera un poquito manipuladora pero, en estos momentos, no me importaba serlo.


  ―¿Puedes contar, al menos, si esta decisión de emigrar afectó a los Collins? ¿No se volvió todo vuelto patas para arriba?


  ―No necesariamente. ―Su voz es más calmada. Vamos bien. ―Digamos que Karen es la princesa de la familia. La relación que ella tiene con sus padres es única, quizás, eso sucede porque es la única mujer. Aunque, siendo sincero, la tranquilidad, humor y desenfado de Paul, también le ha dado un lugar especial.


  ―Entonces, los cagados son los otros dos... ―susurro. ―¡Menuda mierda en la que me he metido!


  Patrick sonríe de lado y asiente con un movimiento de cabeza. Claramente, se burla de mí. Achico los ojos e intento mostrarme ofendida, pero es todo una actuación.


  ―Ellos cargan sus propios demonios, nena.


  ―¿Y quién no los tiene? ―¿Y qué fue eso, Hannah? ¿Ahora vas a defenderlos? Debo estar bien loca para hacerlo pero no puedo evitarlo.


  ―El punto es que, esos demonios, arrasan con todos. Aunque los de Chris… esos son una mierda más grande.


  ―¿Por qué?


  ―¿Nunca te ha dicho J. C. el por qué estaba en la isla?


  Me quedo pensando y, sinceramente, no estoy segura. Quizás lo dijo pero no lo recuerdo. Es que estaba tan perdida ante su presencia avasallante que no logré registrar todo lo que decía. Punto para él, me tuvo donde quiso.


  Abatida, dejo caer mis hombros y niego con un movimiento de cabeza.


  ―Su vida, durante estos últimos años no ha sido fácil y, como buen cabezota que es, se alejó de todos. Esa actitud, de alguna manera, resquebrajó la unión familiar. Sus padres no la llevaron bien ¿Sabes? Sin embargo, Karen estuvo allí, intentando mantenerlos unidos. Brandon se hizo con el timón de las empresas y Paul vivió para Chris.


  »Supongo que este cambio en nuestras vidas se convirtió en una señal de esperanza para todos y, más allá de los argumentos de Brandon, diciendo que la cuestión del Brexit afectaba a Gran Bretaña y sus vínculos con la Unión Europea ―por ende, a sus negocios también― creo que fue su modo de decir «Empecemos de nuevo».


  »Quizás, lo ves frío y calculador pero él, es mucho más, Hannah. Sí, es un maldito hijo de puta controlador, no sólo en su profesión sino también en la vida pero, puedo asegurarte, esa actitud que tiene, ha salvado demasiadas vidas.


  Entrecierro los ojos, mientras ladeo la cabeza e intento comprender lo que dice pero no lo logro.


  ―¿Qué quieres decir?


  ―Mira Hannah... Aquí debo parar y decirte que, no importa lo que hagas o digas, pero no hablaré de cuestiones que no afectan a tu vida o la mía. Lamento si te desilusionas ante mi decisión pero, lo que hizo o dejó de hacer Brandon, es asunto suyo y solo suyo ¿Puedes respetar esto? Si, llegado el caso, él decide contar esa parte de su historia, sabrá cuándo, dónde y cómo hacerlo. No insistas ¿Vale? ―¿Y qué otra opción tengo? Sólo me queda respetar y aceptar resignada que hay cosas que jamás sabré. ―Lo que puedo decirte es que Viena fue conveniente para Brandon porque tiene otros negocios más allá de la empresa familiar. Él ha invertido inteligentemente su dinero y, en los últimos años, se embarcó en una cruzada social importante, junto a otro hombre, quien dirige este proyecto desde Rumania; por ende, Austria queda a mitad de camino de todo.


  Cada palabra que dice, genera más y más curiosidad en mí. Aunque mi lado de fisgón pulsa por salir, mi razón dice que me calme y no exija aquello que no me darán. Me pregunto si, realmente, quiero conocer todo sobre Brandon o si, en este caso, la ignorancia podría ser mi gran aliada para protegerme ¿De qué? No sé, pero mi instinto me dice que me proteja.


  ―Entonces… ¿Qué tiene que ver Samantha en toda esta locura?


  Lo veo removerse inquieto, debatiéndose nuevamente entre sus deseos de protegerme y los de ser leal a Brandon, quizás. Decido ayudarle un poco.


  ―¡Eh!... ―susurro, entrelazando nuestros dedos. ―¿Recuerdas a nuestra madre? Cuando contaba historias…


  Patrick me mira confundido, asintiendo con un movimiento de cabeza.


  ―Sí. Ella y sus ideas fantásticas… ―sonríe melancólico.


  ―¿Recuerdas las historias que contaba, Patrick? ―Insisto. Necesito que comprenda mi punto.


  ―Sí, versiones locas de los cuentos de los hermanos Grimm.


  ―¿Nunca pensaste por qué lo hacía? ¿Por qué ella cambiaba las versiones cada vez que nos relataba historias?


  Él se queda pensando un momento y, de repente, levanta la mirada; entonces, sé que comprende mi punto. Enarco una ceja, instándolo a hablar.


  ―Porque quería decirnos algo sin ser directa. ―Sonrío complacida. ―Eres una bruja ¿Sabías? Quieres una historia real pero sin que delate a nadie...


  Arrugo la nariz y sonrío. Estoy feliz, ahora mismo, porque sé que lograré hacerlo hablar sin que se sienta culpable.


  ―¡Inténtalo, Patrick! Quizás puedas contar una historia interesante para tu hermana. ―estiro el labio inferior, como lo hacía de niña, cuando quería conseguir algo.


  Él mueve la cabeza, sonriendo, dejándome ver que he ganado. Él hablará.


  ―Bien. ―Permanece unos minutos en silencio, mirándome a los ojos, haciendo el esfuerzo de contar una historia con elementos que me permitan comprender lo que sucede. ―Digamos que... ―comienza a hablar, inclinándose hacia adelante, apoyando sus antebrazos en la mesa. ―Batman y Robin eran muy unidos, al inicio de los tiempos.


  ―¿En serio, Patrick? ―Digo sin poder contener la risa.


  ―O te callas o dejo de hablar. Tú decides.


  Su amenaza llega acompañada de una cara asesina que sólo aumenta mi risa. Muerdo mis labios para controlar mi risa, levanto las manos intentando decirle que me tiene a su merced. Él sonríe y continúa.


  ―El problema es que Robin, si bien admiraba a Batman, sentía que lo opacaba y eso generó cierto… recelo, si podríamos llamarlo de alguna manera; entonces, comenzó a frecuentar otros lugares. Batman, como siempre, debía mantener su posición y trabajo. Ya sabes, ser dos personas al mismo tiempo no es fácil. Bruce Wayne se ocupaba ―y preocupaba― por todos pero, al colocarse el traje de Batman, dejaba salir su verdadera personalidad sin restricciones. Pensó que Robin estaba haciendo berrinches y que pronto se le pasaría pero, lamentablemente, no fue así.


  ―¿Por qué?


  ―Antes de explicarte eso, primero debo contar otras cosas que sucedieron previamente, pequeña. ―Hago un pequeño gesto con la mano, instándolo a continuar. ―Como Bruce Wayne, debía asistir a una serie de eventos sociales pues su perfil de filántropo se lo exigía. En una de esas galas, conoció a Selina Kyle. Una hermosa mujer rubia, de buena familia y con un exquisito proceder. Ella comenzó a frecuentar los mismos lugares que Bruce asistía.


  »Se vendió como la mujer ideal para alguien como Bruce y, en cierta manera, él comenzó a mostrar interés por ella. No hablamos de amor, Hannah; simplemente sabía que podría ser la mujer adecuada para acompañarlo en ese mundo de negocios. Pero, lo que no sabía, era que Selina tenía sus propios intereses y ambiciones, lo cual, la llevó a tener bien estudiado al solitario Batman e hizo su mejor jugada para alcanzar sus cometidos…


  ―¿Qué?


  ―Se mostró de un modo tan especial que lo envolvió.


  ―¿Cómo?


  ―Se mostró como Gatúbela pero, no como cualquier gata, sino una muy astuta. Ella no dudó en posicionarse como una fiel y perfecta sumisa, aceptando servir a ese caballero solitario, aún en sus deseos más oscuros. Fue tanta la sorpresa que generó en Batman que, de un momento a otro, él estaba perdiendo el control. Una característica de la cual se había vanagloriado siempre.


  Mi mente, para ese momento, comenzaba a atar cabos. La ira despertando despacio ¿Acaso hablaba de Samantha? Si ese era el caso, la cosa era más jodida de lo que había imaginado.


  ―Continúa, por favor…


  ―Por un buen tiempo, creyó en ese personaje que se mostraba tan complaciente y entregado. Él estaba cayendo en sus redes y ella se relajó porque creía que iba ganando y así fue como Selina cometió su primer gran error y quedó en evidencia.


  ―Entonces, él cortó la relación. ―concluyo.


  Él ríe como si yo fuera una tonta ingenua y, quizás, lo soy pero no es mi culpa desconocer ese mundo ¿O sí?


  ―Ellos no tenían una relación de pareja amorosa, Hannah. Batman jamás había tenido una pareja formal y no creo que la tenga jamás.


  Esas palabras duelen porque, en mi mente enamorada, había imaginado que me eligiría y ahora veo que eso jamás hubiera sucedido.


  ―¿Por qué no, Patrick?


  ―Mmmmm... ―Él se remueve incómodo y sé que no dirá demasiado. ―Digamos que no está en su esencia y ya. Él es solitario. No creo que alguna mujer acepte su modo de ser, excepto que sea una total y completa sumisa o, en su defecto, una guerrera poderosa que patee su trasero con fuerza ¿Sigo con la historia? ―pregunta incómodo.


  ―Por favor…


  ―Él descubrió la telaraña que ella tejía y la botó de su lado. Selina, extrañamente, aceptó sin protestar pero, pocos días después, todo explotó del peor modo posible. Los periódicos de Ciudad Gótica la mostraron en un evento, colgando del brazo de Robin y confirmando que eran pareja.


  »Cuando Batman supo de ello, quiso advertir a Robin pero, la muy astuta de Gatúbela, logró separar a los hermanos. Batman no se amilanó e ideó un plan para mostrar la verdadera cara de ella.


  »Hubieron fotos y videos de ese encuentro. Lamentablemente, Robin acusó a Batman de envidiarlo y rompieron relaciones. Hasta el día de hoy, ellos se odian.


  ―Y mi presencia complicó las cosas... ―susurro dolida.


  ―No eres responsable de la mierda de otros, Hannah. No lo sabías y, aunque lo supieras, el corazón se manda solo. Nena…


  Entrelaza nuestros dedos. Lo miro y solo veo compasión y amor en sus ojos. De alguna manera, sé que él no me juzga por lo sucedido y eso, definitivamente, es una caricia a mi alma.


  ―La mierda de ellos es algo que nadie puede solucionar. Nadie más que ellos ¿Comprendes?... Brandon y J.C. deben afrontar la realidad y espero que sea más temprano que tarde.


  Sé que, detrás de esas palabras, sus deseos no solo van dirigidos hacia la rivalidad de esos dos sino que, también, piensa en el dolor que siente Karen al ver su familia fragmentada.


  Me levanto despacio y me acerco decidida, envolviéndolo en un gran abrazo y susurrándole que, pase lo que pase, no me perderá nuevamente. Quizás, el conocer esta triste historia, me permite comprender que uno no debe huir del pasado sino enfrentarlo.


  Por primera vez, pienso en la posibilidad de dejarlo todo y emigrar a Europa; después de todo, merezco una oportunidad para comenzar de nuevo.


  ✵✵✵


  Decir que fue fácil la llegada a la Iglesia, sería una mentira más grande que el sistema solar. De hecho, nada fue sencillo en estas últimas horas. Desde aquella charla en el Café Sacher, Patrick no dejó de estar ansioso y, temiendo las amenazas de Karen, se instaló en mi apartamento.


  Nada podía reprochar a mi cuñada pues, realmente, mi hermano estaba siendo un gran dolor de ovarios. En medio de una crisis nerviosa, Karen le amenazó: o la dejaba sola hasta la boda o suspendía todo porque sería viuda antes de dar el «si quiero». Conclusión, mi hermano volvió a dormir en mi sala.


  Brandon estuvo aquí, intentando saber cómo se encontraba mi hermano y, por primera vez, vi que sus ojos mostraban una calidez que envolvía mi alma. Él se divertía a costas de las desgracias pre-maritales de Patrick. Sinceramente, mi hermano estaba más ansioso que la misma Karen y eso se volvía su debilidad.


  Cuando el mayor de los Collins preguntó, en tono burlón, dónde había quedado ese hombre decidido, serio y sin miedos que había enamorado a su hermana; Patrick solo respondió mandándolo a la mierda antes de dar un gran portazo y esconderse en el baño.


  Aún secaba las lágrimas que habían rodado por mis mejillas, mordiendo mis labios para contener la risa y con la vista puesta en la puerta, detrás de la cual desapareció mi hermano, cuando vi a Brandon pararse frente a mí.


  Levanté la mirada, viéndolo sonreír de lado. Él alzó la mano y, con la punta de sus pulgares, secó mis lágrimas. Sentir su tacto, después de todo lo que sabía, era una sensación extraña. Ya no veía a ese inglés oscuro, hijo de puta, que acusé de destruir mi vida. Sus ojos me contaban una historia diferente: Un gran tormento envolvía su alma y lo aislaba del mundo.


  Un profundo sentimiento de tristeza se despertó en mí y ―por impulso― me lancé sobre él, abrazándolo con fuerzas.


  Mis brazos rodearon su cintura y los suyos envolvieron mis hombros. Apoyé la mejilla contra su pecho, sintiendo los latidos de su solitario corazón. Me quedé allí, en silencio, permitiendo que nuestras almas se tocaran.


  Un suave beso fue plantado en mi coronilla y su nariz acarició mi cabellera. No hicieron falta palabras pues nuestras almas establecían un encuentro que llevaba el perdón.


  Las lágrimas escaparon en silencio y le abracé mucho más fuerte. Lo sentí suspirar y tensar su cuerpo. Alcé la mirada, descubriendo sus ojos enrojecidos que intentaban contener sus propias lágrimas. Deslicé las manos desde su cintura, subiendo despacio por su pecho, hasta llegar a su rostro. Bajó su cabeza y apoyó su frente contra la mía.


  ―Necesito tu perdón, Hannah. ―susurró.


  Le acaricié las mejillas, mientras apretaba mis labios con fuerzas. Era evidente que él estaba tan o más atormentado que yo.


  De pronto, me di cuenta que, al conocer toda la historia, mi visión cambiaba. Ya no lo veía como ese monstruo que le había importado nada mis emociones, mi virginidad y todo lo que me rodeaba sino que, por el contrario, él también llevaba sus propios fantasmas, siéndole imposible velar por alguien más.


  ―No necesitas mi perdón, Brandon. Tampoco yo necesito el tuyo... ―Planto un pequeño beso en su mentón, permitiendo que nuestros alientos se fundan en uno solo. ―No lograremos paz dando vueltas y más vueltas con esta historia que, si bien fue dolorosa, no fue culpa tuya o mía. Simplemente... ―inspiro con fuerzas. ―Fue lo que fue… Quizás, nuestros demonios fueron demasiado grandes y la cagamos… ¡Perdónate, por favor! que yo intentaré hacerlo conmigo.


  Brandon me abraza con fuerzas, demostrando tácitamente que ―con mis palabras― le he quitado un gran peso que cargaba sobre sus espaldas. Extrañamente, siento mi alma mucho más libre, liviana y, quizás, esperanzada.


  Me doy cuenta que no necesitaba a un otro para sanar; simplemente, debía mirarme y darme ese espacio personal para limpiar, soltar y avanzar. Nadie puede darte aquello que, solo tú, te empeñas en negarlo. Y deseo, con todo mi ser, que Brandon encuentre esa paz que me propuse encontrar para mí.


  ―¿Amigos? ―susurro contra su pecho.


  Es extraño, pues mi boca está a la altura de su corazón y es como si se lo preguntara directamente a él y no a la persona que lo porta. Brandon inspira con fuerzas y acaricia mi espalda.


  ―Mereces un mundo, Hannah. ―dice entre suspiros. ―Tienes mi lealtad, pequeña... Hasta el día de mi muerte. ―Besa mi cabeza. ―Estaré aquí, para acompañarte y ayudarte en lo que necesites. Por favor, jamás olvides eso y si después de la boda deseas escapar, darte un tiempo y pensar en tu futuro… solo dímelo y te ayudaré. Si, por el contrario, deseas iniciar un proyecto aquí, cerca de Patrick… también estaré. Siempre estaré para tí, pequeña Hannah.


  No hace falta que responda. Lo abrazo con fuerzas y dejo que el tiempo pase cómodamente.


  Mi corazón, al fin, comienza a sanar…
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  Hannah.


  Luego de aquella conversación, sentí que vivía, que mi corazón latía con calma y el aire se se volvía más puro a mi alrededor. Compartir con Brandon se había vuelto algo mucho más relajado y reconfortante. Por primera vez, conocía su lado… humano.


  Agradecí sus atenciones; el modo en que él se preocupó por mi bienestar, principalmente, cuando un Chris ―vestido con un Smoking azul― llegaba a la iglesia con una Samantha colgada de su brazo y enfundada en un vestido color rosa suave de seda. Las miradas que ella me dió, hablaban de su descontento y las de Chris gritaban su furia.


  Parados, en el lado opuesto de la Catedral, ella montaba su escena. Quise ignorarlos pero, sin poder controlarlo, mis ojos buscaban ese hombre que había sido mi esperanza y mi tormento. Él parecía cómodo y tranquilo, al verme rodeada por sus padres y de algunas personas que estaba conociendo en ese momento. Sin embargo, su postura cambió cuando Brandon se acercó hasta mí, susurrándome al oído que debía ir junto a Patrick. Creo que, de ser otro el contexto, Chris hubiera saltado sobre su hermano y se trenzarían a golpes nuevamente.


  Aceptando el brazo de Brandon, caminé al encuentro de Patrick. Era tiempo de comenzar la ceremonia.


  Me acerqué hasta mi hermano quien, en ese momento, oscilaba el peso de su cuerpo de un pié a otro. Entrelacé nuestros brazos, susurrándole que era el novio más hermoso que hubiera visto jamás. Él sonrió nervioso.


  ―¿Tú lo crees? ―preguntó inseguro. Mordí mis labios, intentando controlar mi risa, mientras levantaba las manos y acomodaba su pajarita. ―¿Y si no viene? ¿Y si se da cuenta que soy un completo fracaso y…?


  Los sonidos del órgano provocaron que él se callara. Palmeé su brazo, mientras me acomodaba a su lado y giraba despacio, fijando mis ojos en la entrada de la catedral.


  ―Pues ella ya está aquí... Ya no puede escapar ¡la muy tonta! ―Me burlé, entre susurros.


  ―¡Cuánta perversión en un frasco tan pequeño! ―gruñó mientras inspiraba con fuerzas y esperaba por su mujer.


  Cuando las puertas de la iglesia se abrieron, la luz del exterior dibujó los contornos de Karen. Ella avanzó despacio, prendida del brazo de su padre.


  Patrick exhaló con fuerzas. Acaricié su espalda, con pequeños y suaves círculos afectuosos.


  Los primeros acordes de Schubert envolvieron el lugar.


  Quizás hubiera sido todo perfecto si, en ese preciso momento, la potente voz de Chris no hubiera resonado en el lugar. Oírlo cantar el Ave María, definitivamente, fue una experiencia perfectamente orgásmica que no podría explicar. Su voz ronca me llevó a pensar que, tal vez, así sonaría si cantara un perfecto angel atormentado.


  Mi mente se obligó a centrarse en la ceremonia y, cuando más intentaba ignorarlo, con mayor fuerza y profundidad parecía cantar. Dejé de mirar a Karen, y me centré en todos y nadie en particular. Me resistía a buscarlo pero fallé como una estúpida.


  Chris tenía los ojos cerrados, dejando que su voz saliera desde el fondo de su alma, sin ver nada más que su interior. Esas hermosas manos que me habían tocado, ahora acariciaran ese viejo órgano potente que formaba parte de Saint Stephan. Como si intuyera mis actos, él abrió los ojos y giró hacia mí. Hablaba con la mirada. Estaba triste, dolido, quizás melancólico y eso, definitivamente, fue demasiado. Inspiré con fuerzas y me centré en los novios.


  La ceremonia fue un ritual bastante particular, considerando que Karen no profesaba la religión católica y, sin embargo, había decidido acompañar a mi hermano en las creencias de mi familia.


  Casi al finalizar la boda, ellos hicieron sus votos e intercambiaron anillos. Sentí como se cerraba mi garganta y las lágrimas escaparon sin control.


  Ya estaba hecho. Mi hermano había sellado su destino junto a la más hermosa mujer que jamás pudo conocer. La imagen de mis padres, de la abuela y toda una vida juntos, fueron las que provocaron que abrazara a Patrick con fuerzas antes de alejarme de su lado.


  Él lo había hecho bien y yo no podía sentirme más orgullosa del hermano que me había regalado la vida.


  Con la mano de Brandon posándose sobre mi espalda baja, me alejé de Saint Stephen´s en busca de su auto. Sentí la pesada mirada de Chris sobre mí pero no giré pues sabía lo que encontraría: furia absoluta.


  Brandon caminaba seguro, desprendiendo ese aire de señor todopoderoso que siempre lo caracterizaba y, en ese momento, recordé el relato de Patrick; una punzada de dolor atravesó mi corazón, al saberlo tan solitario como entregado.


  Jamás hubiera imaginado que él aceptara ser el punto de ataque de Chris con tal de alejarlo de esa zorra astuta y, colocándome en su lugar, comprendía su furia pues, después de todo, su sacrificio no había sido suficiente.


  ―¿Te encuentras bien? ―preguntó, casi en un susurro y con dulzura.


  Giré hacia él, fingiendo una sonrisa despreocupada pero, el verlo levantar una ceja, fue la señal de que no podía mentirle.


  Encogí los hombros, al tiempo que desviaba la mirada, buscando dentro de mí la respuesta correcta ¿Yo estaba bien? Sabía que aún era pronto para afirmar que sí. Es cierto que estaba comenzando a superar, de a poco, todo lo vivido pero tampoco podía decir que me encontraba en perfectas condiciones porque, realmente, no era así.


  Jamás imaginé que este viaje sería una montaña rusa de emociones donde, sin poder escapar, debía enfrentar mi propia existencia. Las verdades que se develaban me demostraban que no todo había sido responsabilidad de los demás y que, definitivamente, era yo quien debía coger el timón y pilotear mi propia nave.


  ―Creo que sí. ―respondí escuetamente.


  ―Bien.


  Fue todo lo que contestó antes de parar frente a su coche y girar hacia mí. Sus manos se apoyaron sobre el techo de su Aston Martin y se inclinó hacia mí.


  ―Sabes que estoy para tí ¿Verdad? Que pase lo que pase… ―coloqué mi dedo sobre su boca, necesitaba hacerlo callar.


  ―Lo sé y no es necesario que te culpes por todo, Brandon. Sí, he sido una maldita egoísta que te juzgó y, aunque existan cosas que aún no comprendo totalmente, sé que nunca quisiste dañarme.


  Sentí que no era necesario seguir hablando. Escarbar en el pasado no ayudaba a sanar en el presente o proyectarme hacia un futuro.


  Con todo los sentimientos positivos que podía tener, me acerqué un poco más y lo abracé. Brandon hizo lo mismo, dejando escapar el aire que contenía. Besó mis cabellos y susurró.


  ―Te mereces un mundo, pequeña Hannah… y lamento no poder dártelo. Al menos, no como lo deseas pero… ―afianzó su agarre y suspiró. ―…siempre estaré.


  ―Ni siquiera me sorprende... ―la voz de Chris rompió ese momento tan especial.


  Supongo que Brandon percibió la tensión que se despertaba en mí porque me sostuvo, aún más fuerte, contra su cuerpo. No quería mirar nada más allá que el pecho de Brandon pues sabía que ese hombre, que destilaba rencor con sus palabras, me daría la peor mirada del mundo.


  ―No es momento ni lugar, J.C. ―Fue todo lo que dijo Brandon antes de acompañarme hasta la puerta del auto.


  Nunca levanté la mirada, ni siquiera quise seguir escuchando lo que Christian seguía diciendo. No quería llorar, la Hannah débil debía dar paso a una más segura de sí misma y esta era la prueba de fuego.


  Decir que el camino hasta el Palacio Belvedere fue alegre, sería mentir pues el aire se sentía enrarecido.


  No sé de qué hablaron pues lo hicieron en tono bajo mientras yo estaba dentro del coche, sin embargo, a través de los cristales del auto, pude percibir que no era una charla amistosa.


  Cuando Brandon subió al coche y Chris se alejó en busca del suyo, logré respirar de nuevo.


  ―Todo está bien, pequeña. Quédate tranquila y disfruta…


  ―Lamento no compartir tu optimismo, Brandon… ―susurré mientras comenzabamos nuestra marcha.


  ―Karen me habló acerca de la sorpresa… ¿Cómo te sientes con ello?


  Comprendía que sus intentos por cambiar de tema de conversación era una salida que él me daba y, aferrándome a ello, acepté responder.


  ―Ansiosa, con miedo… preocupada… ¡Todo junto!


  ―Podrías practicar ahora, si es que eso te da calma, Hannah.


  Los sonidos provenientes del stereo envolvieron el vehículo y yo, aceptando su desafío, canté para él.


  Casi sin darme cuenta, el viaje se hizo más ameno, al menos para mí, aunque Brandon siguió tenso durante todo el trayecto.


  El palacio Belvedere fue el lugar elegido para la fiesta. Jamás hubiera pensado que fuera posible realizar un evento como este en un lugar con tanta historia pero, como verán, el dinero abre puertas que están bloqueadas a los simples mortales como yo.


  La suntuosidad que envolvía la fiesta llevaba la marca indeleble de Karen y la sonrisa inmensa que tenían ambos, completaban el cuadro de modo perfecto. Sentada en la misma mesa que su familia, mis ojos volvieron a cruzarse con un Chris que no dejaba de mirarme y una Samantha que hablaba sin parar, mostrándose como la perfecta anfitriona de la fiesta.


  Me preguntaba qué lazo tan intenso unía a Karen con ella o por qué sus padres no podían ver lo arpía que era. Ni siquiera Brandon mostraba malestar pero, siendo justa, sabía que no lo haría porque él era un perfecto caballero inglés: frío y de maravillosos modales.


  Me sentía un poco incómoda con toda esa puesta escena que ella llevaba adelante, por ello, no dudé escapar de la mesa con la excusa de ir al baño.


  Caminé despacio, vagando por las distintas salas solitarias del palacio que, en esos momentos, era de exclusivo deleite para todos los comensales de la boda, aunque nadie se encontraba allí.


  Mi corazón se detuvo, junto a mis pies, cuando me hallé frente al cuadro más hermoso que jamás hubiera visto. La magnificencia de Gustav Klimt se alzaba frente a mis ojos.


  ―Dicen que esta obra representa el momento exacto en que Apolo besa a Dafne, la ninfa, cuando ella se va convirtiendo en laurel... ―la voz de Chris, aunque susurrada, envolvió la sala.


  No quería moverme, no podía girar y encontrarme con esos ojos que me atormentaban demasiado.


  ―De alguna manera… ―continuó― Klimt capta la esencia de esa metamorfosis que fue descrita en la obra de Ovidio.


  Miré de soslayo, él estaba parado a mi lado, con las manos escondidas dentro de los bolsillos de su pantalón y la mirada perdida en el cuadro. Volví mi vista hacia la imagen que admiraba.


  ―Es hermosa…


  ―Lo es… Hermosa, intensa y, si quedas observándola detenidamente, quizás te lleve a la locura.


  Sabía que él ya no hablaba de la pintura. Necesitaba escapar de su lado, protegerme dentro del cuarto de baño y calmar a mi traicionero corazón que latía ante su sola presencia.


  ―Yo… debo…


  No sé por qué necesitaba justificar mi huida. Me enojé conmigo misma por mostrarme así, vulnerable, ante un hombre que no estaba feliz de verme. Giré apresuradamente, emprendiendo mi fuga pero, como siempre, él decidía que no sería así. Chris se paró frente a mí, dejando su pecho en mi campo de visión. Mi cuerpo pedía a gritos que todo terminara, que él me pidiera una oportunidad y yo, con gusto, se la daría.


  ―¿Por qué huyes, Hannah Martin? ¿Acaso me tienes miedo? O, tal vez, la culpa es lo que te mueve.


  Alcé la mirada, encontrándome con la realidad más tirana que existía, él me odiaba. En otro momento, hubiera llorado pero no lo haría hoy. Él no empañaría la felicidad que reinaba en el lugar.


  ―Puedes decirme lo que desees, Christian. ―Elevé la barbilla en un claro gesto desafiante. ―Pero no recibirás nada de mi parte. No entraré en tu juego, ya no. Mi hermano está disfrutando el mejor día de su vida y yo no seré quien se lo arruine.


  Me obligué a caminar, pasando por su lado, alejándome de sus provocaciones. Cuando me sabía lejos de sus garras, detuve mi marcha y, sin siquiera voltear, hablé.


  ―¡Compórtate como un hombre, Christian Collins! Mira más allá de tus narices y no cagues el día de tu hermana. Karen no se merece que la llenes con tu nierda. Ni hoy, ni nunca.


  Entonces, corrí hasta los sanitarios, conteniendo las lágrimas que comenzaban a caer silenciosas. Jamás había sido perra con alguien… hasta hoy. Y eso, definitivamente, no me hacía sentir mejor.


  Chris.


  «Compórtate como un hombre, Christian Collins.»


  Si algo tenía el poder de destruirme ―y bajarme de ese pedestal de soberbia en el que me había subido― eran las palabras de Hannah.


  Dolían, como si fueran miles de dagas clavadas en mi pecho, todas y cada una de esas letras que conformaban la frase más asesina que jamás hubiera escuchado.


  Ella me dejaba en evidencia, como un estúpido niño rico y caprichoso. Ante eso, no pude más que odiarla. Quería hacerla sufrir, que sintiera mi dolor y ansiedad al verla cerca de mi hermano. Tan feliz y tranquila; sin importarle que, con sus actos, me destruía por dentro.


  Brandon, ese maldito infeliz, lograba su atención, leía sus gestos y la calmaba con caricias y susurros que debían ser míos.


  Mientras caminaba en busca de Hannah, mi mente se empeñaba en recordar los momentos vividos a su lado: Sus ataques de furia ante mi impertinencia; las sonrisas cálidas que me regalaba y calentaban mi alma; sus silencios prolongados mientras mordía sus labios y fruncía el ceño cuando pensaba; y aquellas caricias que me brindó cuando hicimos el amor.


  Ella era un volcán de emociones que erupcionaba ante mi cercanía y eso, definitivamente, hizo que la amara hasta la locura. Jamás creí que alguien despertaría mi alma y me diera un motivo para vivir pero, curiosamente, fue la misma mujer quien me impulsó hacia los oscuros caminos del purgatorio.


  Me negaba a adorarla pues ella me había traicionado. Había elegido la cama de mi hermano y eso no tenía perdón alguno. Había jugado con mis sentimientos, riéndose en mi cara y escupiendo sobre mi alma.


  ―¡Amor, estabas aquí! ―la voz ronca de Samantha detuvo mis pasos.


  Giré hacia ella, escondiendo mis tristezas detrás de una maldita sonrisa perfecta. Sammy se acercó con el disgusto pintado en el rostro. Sabía que ella no estaba feliz con la presencia de Hannah; también sabía el motivo.


  Inspiré con fuerzas, dispuesto a satisfacer sus caprichos ¿Cómo no hacerlo? Era el precio que debía pagar por haber susurrado el nombre de Hannah cuando hicimos el amor. Samantha supo soportarlo, en esos momentos, pero me haría pagar eternamente por ese error y yo no podía más que aceptar mis culpas.


  ―Ven conmigo. ―ordenó, mientras cerraba su mano sobre mi brazo y clavaba sus uñas en mi piel. ―Estás demasiado tenso, J.C. y sé cómo relajarte ¡Abre la boca!


  Obedecí de nuevo, mientras seguía sus pasos. Ella colocó una pastilla sobre mi lengua y yo la tragué. Ni siquiera pregunté qué era pues no sería la primera vez que ella me suministrara algo que me calmara.


  Samantha levantó la botella de cerveza que tenía entre sus manos y la acercó a mis labios. Bebí en silencio y seguí a su lado. Me apoderé de la botella y continué bebiendo. Mi cuerpo comenzaba a sentir una calma que mi mente aún no alcanzaba.


  Ella abrió la puerta de los sanitarios femeninos y tiró de mi brazo. Segura de sí, caminó hasta uno de los habitáculos y ordenó que la follara.


  Cuando dijo mi nombre, un suave quejido se escuchó desde el compartimento contínuo. Hannah estaba allí, escuchando mi encuentro con Sam.


  El saber que ella era testigo silenciosa, me calentó. Mi pene pedía que empalara a Samantha y mi mente ―que empezaba a no pensar con cabalidad― exigía que buscara el modo de hacer partícipe a mi bruja de cereza.


  Necesitaba que me viera follar con Sam. Necesitaba que ella se diera cuenta de lo que estaba perdiendo por no elegirme.


  Una furia animal se apoderó de mí y me convertí en alguien que no era.


  Quería castigarla por haberme engañado, por no haberme dado una oportunidad y, sobre todo, por ser tan hermosa que dolía verla.


  Hice girar a Samantha, ordenándole que apoyara sus manos contra los azulejos. Ella levantó su falda y yo desprendí mis pantalones.


  Tiré de su tanga, desgarrandola sin culpas y, ante ese sonido, un nuevo quejido se escuchó: Hannah estaba llorando. Pero eso no era suficiente; su castigo debía ser mayor.


  Anhelaba que Sammy gimiera, gritara y suplicara como jamás lo había hecho pero, por primera vez en mi vida, mi pene no respondía. El saber que Hannah lloraba detuvo mi excitación por completo.


  Mi furia aumentaba. No podía estar sucediéndome esto ¡No era justo!


  Clavé los dedos en las caderas de Sam y la acerqué a mí. Con mi mano izquierda, apresé su nuca, obligándola a apoyar su mejilla contra las frías paredes y, con mi mano derecha, introduje la boca de la botella en su vagina.


  Samantha comenzó a gemir y me sentí poderoso. Mis movimientos aumentaban y el llanto de Hannah continuaba. Bajé mi mano y pellizqué el clítoris de mi compañera, una y otra vez, mientras introducía y sacaba la botella con fuerza.


  No necesité mucho más que una docena de movimientos, para lograr que Samantha gritara mi nombre, mientras sus jugos caían por la botella y se venía con fuerza.


  ―Tómate el tiempo que necesites, princesa. ―dije mientras salía del habitáculo, alcanzando a ver una Hannah que escapaba de los sanitarios.


  Acomodé mis pantalones y la seguí, olvidándome de mi prometida.


  Cuando Hannah dobló por los pasillos, en busca del salón, corrí hacia ella pero fue tarde.


  Los ví allí parados, uno frente al otro, mirándose a los ojos mientras hablaban entre susurros. De pronto, Brandon levantó su mirada y yo sonreí con sarcasmo. Deseaba, con todo mi ser, que él creyera algo que no fue. El sonido de mis pasos tensó el cuerpo de Hannah pues su columna se irguió aún más.


  Llegué hasta ellos, con la firme intención de provocar una pelea pero, como siempre, el perfecto Collins habló primero.


  ―No es momento, Christian. Ahora no.


  Y la alejó de mí, mientras decía que había llegado su momento.


  ¿A qué momento se refería?


  


  Capítulo 48


  Hannah.


  Caminé insegura, respirando erráticamente y sintiendo que el corazón explotaría de un segundo a otro. El momento de la sorpresa había llegado. Brandon susurró que lo haría perfecto, que confiaba en mí y que no habría mejor regalo para Patrick que este. Sabía que eso era verdad pues, de algún modo, mi hermano sentiría la presencia de mis padres.


  Las luces del salón se apagaron, una a una. Sólo una ―potente y de color blanco― iluminaba el centro del lugar.


  Karen, como la mujer grandiosa y segura que era, caminó hasta allí, aceptando el micrófono que Paul le facilitaba. Mi hermano fruncía el ceño con una sonrisa pintada en sus labios. No comprendía mucho lo que pasaba pues eso, obviamente, no estaba detallado en el plan de boda.


  El silencio se hizo presente y todas las miradas estaban sobre ella. Yo seguí caminando, en puntas de pié, acercándome a la pequeña tarima donde la banda de Chris estaba ubicada. Los observé a todos ellos, vestidos impecablemente con trajes, aunque ya habían aflojado sus corbatas. Sonreí, comprendiendo que la rebeldía era parte de sus personalidades.


  Karen inspiró con fuerzas, manteniendo la mirada fija en mi hermano, sonriéndole nerviosamente antes de hablar.


  ―Podría comprar lo que desee porque el dinero nunca fue un problema para mí… y sería algo sencillo, quizás, enviar a alguien a por ese presente que se me antojara... Pero eso tu ya lo sabes ¿Verdad?


  Patrick asintió con un movimiento de cabeza. Ella extendió la mano, invitándolo; él se levantó de su asiento, yendo a su encuentro.


  ―Pero, sinceramente, no quería eso... porque sería demasiado impersonal. Y, entre tú y yo, jamás hubo un gesto impersonal. ―Ante esa afirmación, Patrick envolvió su brazo a su cintura y besó su frente.


  ―Jamás... ―susurró.


  ―Por esa razón, pasé noches enteras pensando y pensando en qué obsequiarte. Ahora, supongo, comprendes por qué estaba tan perdida, silenciosa y distante.


  La sonrisa de Patrick se amplió aún más. Su cuerpo terminaba de relajarse y, ese pequeño cambio de postura, me dejó claro por dónde venían todos esos miedos irracionales que dijo tener en días pasados.


  ―Y, como si fuera un milagro, encontré ese pequeño detalle que deseaba obsequiarte en este día tan especial… Nuestro día, amor.


  »Quizás, mis ruegos fueron escuchados o el destino se apiadó de mí porque, sin imaginarlo, un ángel bondadoso me mostró sus habilidades; dejándome comprender qué era aquello que no tenías y te haría feliz obtenerlo.


  ―Pequeña mía... ―dijo Patrick. ―Si te tengo conmigo… lo tengo todo.


  La sonrisa de Karen fue la más hermosa que pude haber visto. Ella lo miraba con una devoción que sólo una mujer enamorada puede hacerlo.


  ―Te amo, Patrick. Más que a mi vida… Y, este regalo, estoy segura que marcará un antes y un después en tu vida para siempre... ―Patrick enarcó una ceja― ...porque sé lo importante que es para tí la familia y lo difícil que es este momento... porque tus padres no están hoy con nosotros.


  Ante esas palabras, no sólo los ojos de mi hermano se enrojecieron sino también los míos. Los señores Collins se abrazaron y, a lo lejos, vi a Chris recostarse a una pared, solo y con los labios fruncidos ¿Qué estaría pensando?


  ―Patrick, amor mío. Mi hombre, mi compañero, mi amigo… mi señor… estoy aquí. Siempre lo estaré y sólo buscaré hacerte feliz. No importa cuán fuerte deba luchar para hacerte sonreír; no importa las batallas que deba enfrentar para calmar tu dolor… todo, todo lo haré para lograr tu paz… como tú lo has hecho conmigo.


  Patrick posó sus manos en las mejillas de Karen y la besó de un modo tierno y, al mismo tiempo, tan intenso como único. La gente comenzó a aplaudir y yo, desde la seguridad que me daba la oscuridad, suspiré mientras secaba mis lágrimas.


  ―¿Estás lista? ―susurró Lucke a mi oído.


  Asentí con un leve movimiento de cabeza, mientras me acomodaba frente al micrófono y me preparaba para dar lo mejor de mí. No pensé en la cantidad de personas presentes o que, al final del salón, un Chris solitario seguía esa escena con una tensión extraña en su cuerpo. Tampoco quise imaginar dónde estaría Brandon o si mi voz sonaría como lo imaginaba. No, sólo pensé en Patrick y la sorpresa que se llevaría al verme cantar.


  Desde niños, ambos amábamos cantar porque nuestro padre nos inculcó el amor a la música y mi madre, como la buena bailarina que fue, nos había enseñado a disfrutar de la música de todos los géneros. Sin embargo, siempre hubo una canción. Esa exacta que una pareja comparte, como si marcara el ritmo de sus emociones y se volvía partícipe silencioso de su amor.


  ―Esto es para ti, mi cielo... Te amo.


  Cuando Paul se alejó con el micrófono, supe que era el momento. Inspiré con fuerzas y dejé que mi voz alcanzara a todos.


  Pregúntale a la noche, si ha visto alguna vez,


  dos pieles abrazándose en una misma piel.


  Tu cuerpo es casi mío, mi cuerpo es casi de él.


  Dos islas que se buscan, entre la niebla, de las dos.


  Si tu eres mi hombre, y yo tu mujer…


  La mirada de Patrick estaba tan nublada como la mía, dejando caer lágrimas de emoción pues ambos sabíamos qué significaba esa canción para nuestra familia.


  De pronto, la imagen de nuestros padres bailando descalzos en la cocina, mientras la radio daba lugar a una Ángela Carrasco que interpretaba esa vieja canción, se hizo presente en mí y, estaba segura, también habían llegado esos recuerdos a Patrick.


  Él posó sus manos en la cintura de Karen, descansando su barbilla en el hombro de su mujer y observándome con una mirada llena de amor y admiración. La calidez de su sonrisa acarició mi alma y esa fue la fuerza que necesitaba para continuar.


  Donde quiera que estés amor


  contigo estaré.


  Porque el sol puede mentir,


  porque el mar puede engañar.


  Todo puede ser mentira...


  Pero nosotros somos verdad


  Karen giró, enlazando sus manos a la de su marido y comenzando a mover sus caderas, invitándolo a disfrutar sin palabra alguna. Verlos danzar, mirándose uno al otro, diciéndose todo con una simple mirada, era la imagen más bella de la cual pudiera ser testigo.


  Patrick abrazó a Karen con fuerzas, escondiendo la nariz entre sus cabellos; ella apoyó la mejilla sobre el pecho de mi hermano. Ambos se movían suavemente, con los ojos cerrados y decenas de flashes capturaban ese momento tan íntimo como perfecto.


  En ese instante, nada me importaba más que seguir cantando para ellos. Era mi regalo de bodas. Sabía que ambos eran conscientes que estar aquí, frente a todos, era la prueba más difícil para mí.


  Mis ojos se encontraron con los de Chris, quien avanzaba despacio, con una seriedad que jamás había visto en él.


  Él no dudó, no se detuvo hasta llegar al escenario; ni siquiera la mano de Samantha que se cerró sobre su bíceps cuando quiso detenerlo.


  Sentí que no podía seguir observándolo pues mi corazón latía con fuerzas, al punto que dolía y me dificultaba respirar. Cerré los ojos y continué...


  Si tu eres mi hombre, y yo tu mujer


  Donde quiera que estés amor, contigo estaré.


  Lejana o cercana, tú lo quieras o no,


  No hay muerte en el mundo que


  Consiga matar, una historia de amor.


  La vida nos oprime,


  nos oprime el corazón.


  Mi estrella es sola tuya, tu estrella


  Solo yo.


  Las palabras cantadas adquirían un sentido y una fuerza que, hasta este momento, eran desconocidas para mí. Tantos sentimientos unidos en unas pocas estrofas que hablaban de aquello que sentía y, con toda la esperanza contenida, deseaba que él lo comprendiera. Era mi modo de decirle que, pasara lo que pasara, estaría esperando por él; aunque ahora, no fuera el momento.


  Abrí mis ojos, viéndolo parado frente a mí, con las manos dentro de los bolsillos del pantalón y su rostro bañado en lágrimas. Me destrozaba verlo así pero no podía caer, él se estaba destruyendo y, en su locura, me arrastraba a mí.


  Supe, en ese instante, que necesitaba proteger mi alma, costara lo que costara, aunque eso implicara alejarme de Christian Collins.


  Entonces, diciéndolo todo con la mirada, volví a cantar esa última estrofa que sellaría nuestro adiós.


  Si tu eres mi hombre, y yo tu mujer.


  Donde quiera que estés amor, contigo estaré.


  Lejana o cercana, tú lo quieras o no,


  No hay muerte en el mundo que consiga matar...


  una historia de amor


  Con la garganta apretada, dije esa última frase y bajé de la tarima. Patrick se acercó a mí, cruzando por al lado de Chris, ignorándolo a su paso y envolviéndome en un gran abrazo que terminó de sanar nuestras heridas.


  Al final, comprendí de qué iba el perdón. Entendí que nada estaría bien si no dejaba salir todo ese odio y rencor que había cargado durante tanto tiempo; que nadie era responsable de lo que le tocaba en suerte, salvo las decisiones que tomaba. Y, al igual que Patrick, yo había hecho las mías.


  La gente, poco a poco, se acercó a saludarlos y la fiesta «real» dió inicio. El salón se llenó de música y luces de colores marcaron los cuerpos que danzaban felices. Me alejé tranquila, sonriendo feliz, sabiendo que había superado la prueba más complicada que el destino me presentaba.


  Luego de mucha locura ―donde los amigos de Patrick gritaron y cantaron cada una de las canciones que pinchó el DJ y las amigas presuntuosas de Karen perdieron la compostura meciendo las caderas, entrando en modo lobas en celo, quizás producto de la cantidad de alcohol que habían bebido― mi hermano se sentó a mi lado.


  ―¿No bailas?


  ―No. Gracias. ―Sonreí, mientras señalaba mis pies descalzos que escondía bajo el mantel.


  ―Los años no vienen solos, nena…


  ―¡Serás…! ―fingí estar ofendida.


  Patrick sonrió, mientras me abrazaba y yo me prendía a su cintura. Él depositó un beso en mi coronilla, mientras acariciaba mi espalda.


  ―Gracias. ―Susurró. ―Fue el mejor regalo del mundo. Gracias por amarme tanto, hermanita. Y quiero que sepas que, decidas lo que decidas, lo respetaré y no buscaré hacerte cambiar de parecer.


  ―Patrick… yo…


  ―Te marchas ¿Verdad? ―sabía que no era una pregunta real. Él estaba seguro de mis intenciones.


  Asentí en silencio.


  Él se recostó por la silla, observando con una pequeña sonrisa a una Karen que bailaba divertida con sus damas de honor y los chicos de la banda de Chris. Lucke, como siempre, era el centro de atención. Sonreí de lado, recordando cómo lo había arrastrado conmigo hasta el viejo café del muelle.


  ―¿Cuándo lo decidiste? ¿Cómo llegaste a esto? ―preguntó Patrick.


  ―Ni siquiera sé cómo sucedió…


  Inspiré con fuerzas y miré al responsable de todo. Patrick siguió mi mirada. Si fue consciente de mi tristeza, no lo dijo a viva voz. Sentí su mano acariciando la mía, antes de llevarla hasta su boca y besar mis nudillos.


  ―Te mereces un amor sano, Hannah. Él no…


  ―Patrick…


  ―No. Déjame hablar, por favor. ―mordí mi labio y mantuve el silencio. ―Él no es malo, simplemente... está demasiado jodido y, como tu hermano, me siento en la obligación de decir que Chris, en estos momentos, no es para tí.


  »No sé cómo será en unos meses o, tal vez, en unos años pero… ahora, él no es para tí. Y es extraño porque, aunque no lo hayas dicho con palabras, sé que él tuvo que ver con tu vuelta a la música ¿O me equivoco?


  ―No.


  ―Entonces, quizás sea el amor correcto pero aun no es el tiempo indicado.


  ―Lo sé. ―susurré antes de volver a abrazarlo y dejar de hablar acerca de algo que no me llevaría a ningún lugar sano.


  


  Capítulo 49


  Chris.


  Todo lo había hecho mal. Desde el maldito momento en que llegué a la iglesia, la furia se apoderó de mí y fue una estupidez tras otra.


  Tenía planeado comportarme decentemente, no solo porque acepté ese acuerdo previo con Brandon, cuando volví de Bratislava sino porque, además, me lo recordó a la salida de la catedral. Sus «sutiles» palabras fueron tan humanas…


  ―Deja de tocarme las pelotas, J.C... O te comportas, o te castro antes de llegar al Belvedere ¿Está claro? ―amenazó entre susurros― Aparenta ser un hombre, deja de ser un imbécil y piensa en Karen. Hoy, tus escenas de niño caprichoso no tienen sentido. No la cagues, no me provoques, no busques a Hannah y estaremos bien.


  ―¿Y tú si puedes estar con ella? ―dije desafiante.


  ―Sí.


  ―¿Se puede saber por qué? ―levanté la barbilla, mostrándome en franca rebeldía.


  Realmente, me estaba jodiendo demasiado. Él nunca cambiaría, siempre se creería «perfecto» y yo estaba hasta los cojones con esa maldita soberbia suya.


  ―Por que yo, al contrario de tí, sé reconocer mis mierdas... y pedir perdón.


  ―Lo dudo… ―Me reí en su cara.


  ―Si no puedes ver más allá del árbol… siempre te perderás el paisaje, Christian.


  Fue todo lo que dijo antes de dejarme allí parado, con las palabras pendiendo en la punta de la lengua, mientras él subía a su Aston Martin y se alejaba junto a Hannah. De nuevo, él se llevaba a la chica.


  ¡Maldito Hijo de Puta!


  Verlos en la cena, sentados uno al lado del otro, compartiendo con mi familia mientras yo estaba relegado a otra mesa, fue el primer golpe duro. Después, vino la soberbia de Brandon mostrándose como el anfitrión perfecto, colaborando con todo lo que hiciera falta y encargándose de atender a todos y cada uno de los invitados. Hannah que miraba con amor a su hermano y jamás giró hacia mí. Paul que la hacía reír y yo que moría por estar con ellos.


  Hubiera buscado el modo de acercarme pero eso, lamentablemente, significaba llevar a Samantha conmigo y, obviamente, aquello no haría más que aumentar los problemas. Samantha odió a Hannah― aún antes de conocerla― y sabía que eso fue solo consecuencia de la falta de control sobre mi boca; cuando susurré el nombre de esa bruja de cereza, en el preciso instante en que me venía dentro de Sammy.


  ¿Es que podía haberla cagado peor? No. Y esa sería una culpa que debía pagar con sangre, sudor y lágrimas. El único modo de solucionarlo todo fue formalizar mi compromiso con Lady Samantha Miller.


  Todavía no se lo decía a mis padres aunque era consciente de dos cosas: el tiempo para ocultar las cosas era mínimo y el decirlo, abiertamente, generaría problemas familiares pero… ¡Joder! Era mi vida. No le debía explicaciones a nadie.


  Así pues, me sentía como un volcán activo a punto de explotar. Venganza era la única palabra que retumbaba en mi mente, aunque no fuera el lugar ni el momento indicado.


  Si mis emociones eran una mierda gracias a mi hermano y Hannah, Samantha tampoco me la puso fácil. Ella había sido un dolor de cabeza constante. Todo le molestaba, por todo se quejaba y mi paciencia estaba llegando a su límite de tolerancia.


  Procuré controlarme, ser el buen hermano que Karen necesitaba pero las palabras de Hannah quemaron mi pecho y despertaron mi lado animal furioso y vengativo.


  Gracias a las mierdas de pastillas que Samantha me suministró, alcancé una pseudocalma que trajo otras consecuencias: Mi mente se sentía perdida ―aún más que en mis épocas de alcohol desenfrenado― y las emociones se intensificaban a un nivel inexplicable.


  Cada vez que intentaba levantarme o hablar, me resultaba más y más difícil. Procuré disimular esta extraña condición frente a mi familia pero no era posible hacerlo, pues los ojos de Brandon estaban puestos en mí. Por fortuna, los intentos de Paul por acercarse hasta mí, fueron interceptados por una astuta Samantha que supo hacerlo retroceder.


  Ella, realmente, estuvo muy atenta todo el tiempo: dándome de beber algún que otro jugo de frutas. Si esas bebidas tenían o no alcohol, no puedo afirmarlo pues mi paladar iba perdiendo la capacidad del gusto. También mi capacidad de coordinar el cuerpo o las ideas, se perdía; era como si la lucidez mental se diluyera y solo la figura de Hannah estaba en mi campo de visión.


  Ella lo cubría todo.


  La observé hablar con Patrick, abrazarlo y sonreír de modo sincero, disfrutar de compartir con mis padres y recibir ―con agrado― las muestras de afecto que mostraban mis hermanos. Por un instante, quise levantarme y gritarles a todos que dejaran de acariciar su mano, de acomodarle un mechón rebelde detrás de la oreja o susurrarle al oído.


  Sabía que estaba siendo irracional, pero no me importaba. Ni Paul ni Brandon merecían, siquiera, respirar el mismo aire que ella. Y como si fuera un maldito duende perverso, mi consciencia me preguntó si, acaso, yo creía realmente merecerla. Mi corazón gritó que sí, que aunque fuera un imbécil, merecía estar a su lado porque yo, indudablemente, me había enamorado de ella.


  Mi conciencia, burlona, volvió a hablar ―riéndose de mi corazón― recordándome que yo había elegido a Samantha. Por primera vez, lamentaba mis decisiones y me quedé pensando si era tarde para cambiar las cosas.


  Definitivamente, mi cabeza estaba hecha un lío.


  Mi chica ―esa que estaba a mi lado pero no tocaba mi alma― hablaba y hablaba sin parar. Creo que mi paciencia estaba llegando a su límite. Durante toda la fiesta, escuché sus quejas ―y todas ellas― dirigidas hacia mi familia y el lugar que nos habían asignado para la cena.


  ―Es que, sinceramente, siento que es una burla, J.C. ¿Cómo es posible que no estemos al lado de los novios y de tus padres? ¿Por qué esa maldita intrusa tiene que ocupar el lugar que, por derecho, te pertenece a tí?


  ―Ella es la madrina de boda, Sammy. ―le recordé, por enésima vez, con cansancio.


  ―Y tú eres el hermano de la novia y yo, moleste a quien moleste, soy una Miller; un miembro de la realeza y…


  ―Convengamos que tu sangre no es tan real como la de Henry y Williams, mi querida. ―Intervino Lucke, escupiendo con sorna sus palabras.


  Ese maldito desgraciado disfrutaba de enloquecer, con sus comentarios despectivos, a mi complicada prometida. Siempre que existía la mínima posibilidad, él le recordaba que su título sólo venía por herencia, producto del reconocimiento que había realizado algún monarca en generaciones pasadas y no porque, realmente, ella estuviera unida por sangre con aquellos que conformaban el grupo real en línea sucesoria al trono Británico.


  Mordí mi labio, procurando no reír ante sus afrentas directas, pues sabía cómo Sammy reaccionaría… y no me decepcionó.


  ―¡No te lo permitiré, maldito…! ―gime mientras quiere lanzarse sobre él pero yo la detengo cuando coloco mi mano en su muñeca.


  ―¡Déjalo pasar, Sam! ―gemí, al tiempo que miraba a mis amigos, pidiendo que dejaran de ser tan imbéciles.


  Ellos se levantaron, sin disimulo, y nos dejaron solos. Había momentos, como éste, donde sabía que mi relación con ella iba a cagar todos mis vínculos pero mi parte rebelde y soberbia dictaba que ellos deberían aprender a soportarla, si es que deseaban continuar a mi lado, formando parte de MI banda.


  Sería una maldita desgracia que ellos se fueran pero, si no me mantenía con firmeza, lo perdería todo... hasta la mujer que me amaba y perdonaba mis mierdas. Entonces, por primera vez en mi vida, decidí que no iba a ceder ante nada ni nadie.


  Samantha, por su parte, no frenaba su boca. Seguía torturándome con su insoportable monólogo, haciéndome sentir cada vez peor. Ella dijo cosas… demasiadas. Su enojo la llevaba a ser tan cruel que destrozaba mi alma y, poco a poco, sus acusaciones comenzaron a hacer mella dentro de mí.


  ¿Y si era verdad lo que decía? Que mi familia me colocaba aquí ―en la misma mesa que mi banda― porque no se sentían orgullosos de mí ¿Y si, realmente, habíamos sido invitados porque era lo que se esperaba que hicieran?


  Miré a mi alrededor, observando cómo mis padres sonreían junto a Patrick y Karen, compartiendo una complicidad con su «nuevo hijo» que hacía mucho ya no lo tenían conmigo. Paul dialogaba con Hannah, haciéndola reír y lo odiaba por lograr aquello que yo no podía.


  Brandon sólo se quedó allí, bebiendo su copa de Champagne, con la vista puesta en mí como si su función fuera «controlar al imbécil de J.C.». De nuevo, él lograba mostrar su superioridad: Brandon era el hijo bueno y yo la vergüenza de la familia.


  Inspiré con fuerzas y, apretando los dientes, me apoderé del vaso de Samantha, bebiendo su vino espumante de una sola vez.


  El perfecto hijo Collins negó con un leve movimiento de cabeza, mientras se paraba y venía hacia nosotros. Me preparé ―mental y físicamente― para enfrentarlo. También me puse de pié, decidido a defender mi posición. Si quería que fuera el malo de la historia, pues le daría lo que necesitaba.


  Samantha seguía hablando y hablando, aumentando mi malestar ¿Por qué mierda no se callaba?


  Me sentí mareado, perdido y, entonces, Brandon llegó a nuestra mesa. Sam se acercó hasta él, mirándolo con odio, pero Brandon pasó de ella como si fuera una simple mosca. Su atención estaba puesta en mí.


  Quizás, en otro momento, me hubiera alegrado saber que ya no la miraba con deseo pero no pude. En mi cabeza, cada vez más perdida, solo podía pensar que él la ignoraba porque la creía poca cosa, como todo lo que yo tenía.


  Brandon Collins siempre mostrando su superioridad.


  ―¿Qué mierda sucede contigo, J.C.? ―gruñó por lo bajo. Obviamente, el «señor perfecto» evitaría los escándalos públicos. Y, cuando iba a responder, él continuó. ―Lo hablamos varias veces, J.C.; es el momento de Karen… no de nuestras mierdas ¡Compórtate como un hombre por una puta vez en la vida! ―ordenó entre dientes.


  Aunque tuviera las manos dentro de los bolsillos de su pantalón, sabía que sus puños estaban apretados pues, la maldita vena que se marcaba en su frente, mostraba que él estaba conteniendo su ira.


  ―¿Y quién mierda te crees, para venir a hablar así, Brandon Collins? No te permito que... ―Chilló Samantha furiosa.


  ―¿No me permites qué, exactamente, Samantha? ―susurró mi hermano, sonriendo soberbiamente. ―No me permites que cuide a mi familia; que procure mantener la paz o, quizás, que tú no seas el centro de mi mundo… ¿Acaso es eso lo que te jode? ¿Quieres que muestre quién eres? Porque, mi estimada, no tengo problema de hacerlo.


  Por primera vez, ví que Sammy dudaba. Sus ojos mostraban una pelea interna que era evidente. Ella se obligaba a sostener la mirada sobre un Brandon que la analizaba sin moverse en lo más mínimo.


  ―Brandon… yo… tú… ―susurró mi prometida, mientras extendía la mano y acariciaba los nudillos de Brandon con la punta de los dedos.


  Ese maldito hijo de puta sonreía de lado, sabiéndose ganador, de nuevo. Quise avanzar y golpearlo pero cada vez me sentía más y más mareado. Realmente, creo que estaba a punto de vomitar.


  ―Piensas que tus juegos continúan siendo efectivos sobre mí, ¿Verdad? ―sonrió de lado, inclinándose hacia ella, provocándola un poco más. ―Quizás tus encantos se perdieron, pequeña harpía. Quizás, Christian se dió cuenta que merecía algo más... y tú, de nuevo, solo eres su entretenimiento. ―Chasqueó la lengua. ―Qué triste es ser la muñeca de descarga, ¿No?


  La mano de Samantha impactó contra la mejilla de Brandon quien jamás perdió esa sonrisa perversa que llevaba en el rostro.


  ―Eres tan… previsible, pequeña perra.


  Pensé que ella gritaría, que entraría en modo loca desenfrenada, defendiéndose de ese ataque pero no, el brillo que adquirió su mirada contaba otra historia. La voz de mi hermano se volvía fría e impersonal, sin embargo, parecía activar algo en mi chica.


  ―Camina hacia afuera, ahora. No quiero repetirlo de nuevo.


  Samantha no dudó, simplemente, salió del salón y yo quise saber qué sucedía.


  La vi alejarse, sin importarle que yo quedara solo y mareado. La voz de Brandon me hizo volver y, aunque cada vez comprendía menos lo que sucedía a mi alrededor, sí fui consciente de las órdenes que daba antes de marchar en busca de mi prometida.


  Él dijo que me llevaran a casa.


  También dijo que Samantha tenía prohibido el ingreso a mi apartamento.


  Aseguró que solucionaría todo… y se marchó sin mirar atrás.


  No podía comprender con quien hablaba pues mis ojos seguían fijos en esa puerta que me separaba de mi acompañante.


  Poniendo lo mejor de mí, me obligué a caminar, yendo en su búsqueda. Lo hice a tientas, sabiendo que mi equilibrio se iría a la mierda, de un momento a otro, pero no podía detenerme.


  A lo lejos ―creo― alguien me preguntó si estaba bien, pero no pude responder, necesitaba centrar mi poca razón y voluntad en un solo objetivo: encontrar a mi mujer que, de nuevo, desaparecía con mi hermano ¿Por qué la historia se repetía?


  Cada vez más perdido, deambulaba por los pasillos del castillo, en busca de esos dos pero, de un momento a otro, mis piernas ya no pudieron sostener mi cuerpo y caí. Alguien gritó mi nombre mientras lograba sostener mi cabeza antes de que impactara contra el suelo.


  Giré hacia esos brazos salvadores; encontrando, frente a mí, a esa mujer que amaba y odiaba con todo mi ser.


  ―Tranquilo… iremos a casa... ―susurró antes de recostar mi cabeza en su regazo y acariciar mi rostro. ―Por favor, no cierres los ojos, Chris… no me abandones, por favor.


  ―Ojos en mí...Hannah. ―susurré.


  Ella sonrió con tristeza, mientras una pequeña lágrima escapaba de su ojo derecho.


  ―Siempre en tí, Christian Collins...


  Después de ello, lo vi todo negro.


  


  Capítulo 50


  Brandon.


  La voz de Kurt Cobain aplacaba cualquier sonido que pudiera distraerme de mis objetivos. Necesitaba no pensar. De nuevo, las puertas de «El Infierno» se abrían para mí. De alguna manera, ese lugar se había vuelto mi casa y, desde que salí de Viena, era el único espacio donde me encontraba conmigo mismo, dejando flotar mi alma, calmando mi sed de venganza y la necesidad de autocastigo.


  Lithium marcaba el ritmo, en ese encuentro tan particular que tenía con Madame L. Ella, una de las mejores Dominatrix de Europa, dirigía la sesión.


  Aquí, no había lugar para el placer; sólo el dolor y la sensación de perder toda posibilidad de control sobre la situación, eran las premisas que me motivaban.


  Sabía que ella lo haría, como cada vez que me dejé atar por sus cadenas. Era buena... demasiado buena para muchos y, absolutamente intimidante para otros. Madame L. es una Domina profesional, lo cual implica, que jamás tendría sexo con sus sumisos, al menos, no cuando no fuera su partener de modo formal y personal, es decir, su pareja. Insinuar, siquiera, la posibilidad de sexo con L. era una ofensa. Ella se veía como una Domina, no una puta. Quien osaba sugerirlo, sufriría las peores consecuencias.


  Las reglas, entre nosotros, estaban claras: no buscaba sentirme completo y satisfecho. El objetivo era otro: expulsar, con violencia, los demonios que me perseguían.


  Rojo y Negro.


  Velas con aroma a vainilla.


  Madera, cuero y latex.


  Madame L. marcando el ritmo, con profesionalismo y frialdad absoluta.


  Ella disfrutaba de mi rendición, se sentía poderosa; lo sé porque estuve, en su mismo lugar, infinidad de veces. Ser Dominante y rendirse ante otro, entregar tu voluntad, es una muestra de confianza absoluta y yo, Brandon Collins, confío en ella con mi vida.


  ¿Por qué confió en ella? Pues porque me salvó de la muerte. Una muerte metafórica que comprimía mi alma y desgarraba mis sueños.


  Cerré los ojos y, ante el primer latigazo, las imágenes comenzaron a surgir sin control.


  Mis 16 años. Una rebeldía extrema que marcaba mi necesidad de escapar de todo aquello que me fue impuesto. Desde que nací, mi destino estuvo marcado: Debía suceder a mi padre al mando de la empresa.


  Durante los primeros años de vida, jugaba ―y soñaba― con hacerme acreedor de ese imperio pero, con el pasar de los años, me di cuenta que eso no sería tan divertido. Brandon Collins debía tener una conducta intachable; elegir sus amistades según convenía a la familia.


  Las mujeres que comenzaban a mirarme, lo hacían pensando en cómo ―en un futuro cercano― podría beneficiar nuestra unión a los negocios familiares. Me sentía una marioneta más en la vida.


  Por primera vez, pude ver cómo mi padre también era víctima de ese sistema, entonces, me rebelé.


  Un segundo latigazo trajo más recuerdos. Noches de alcohol, amigos que no eran los adecuados y, muchas sustancias que, aunque no me atrevía a consumir, eran puestas a mi alcance.


  Fotos mías fueron distribuídas por los diarios más importantes de Reino Unido y la bomba estalló en casa; todo se volvió un caos. Locura que finalizó con mi inminente partida hacia un maldito internado cuasi militar; sin embargo, eso no me amedrentó.


  Seguí siendo rebelde, con la falsa esperanza de lograr mi expulsión, sin embargo llegaron otros castigos. Torturas más emocionales y psicológicas que física. Un mundo de violencia donde sobrevivía quien mejor se adaptaba al sistema y, hasta esos momentos, yo no me adaptaba.


  Un tercer latigazo.


  Unos ojos negros hermosos e inocentes que me observaron con devoción. La niña de mis sueños. Una pequeña prohibida que me tentaba como nadie. Esa fue la primera vez que me enamoré. Ingenuo de mí, fui tras ella, sin sopesar los pros y los contras.


  La hice mía. La amé como jamás amé a nadie. Y, aunque fui un imbécil que no fue el más tierno y suave cuando me entregaba su primera vez, la adoré con absoluta devoción. Es que nadie, jamás, me había mostrado cómo ser bondadoso y romántico. Hice lo que pude… pero no fue suficiente.


  Los tacones de Madame L. repiqueteaban sobre el suelo de madera. Cerré los ojos, negándome a ver algo más que mis recuerdos.


  ―¡Hazlo con más fuerza! ―Ordené.


  Las uñas de metal se clavaron en mis testículos y dolieron. Ella sabía cómo hacerme sufrir sin llegar a lastimarme, realmente. Porque el dolor, definitivamente, venía de mi alma y no de mis pelotas agredidas.


  ―¿Acaso crees que eres tú quien mandas aquí, perrito estúpido? ―susurró a mi oído mientras aumentaba la presión y mis bolas ardían.


  ―No... Perdón, Señora mía.


  Dejé caer la cabeza, sabiendo que no podía provocarla pues ella podía finalizar la sesión y yo, realmente, la necesitaba.


  Un cuarto latigazo.


  Otro más… que aflojaba mis piernas.


  Y otro par más... que me alejaban de todo pensamiento presente.


  Los recuerdos volvieron.


  Con madame L. podía abrirme completamente, mostrarme como realmente era, sin temor a perderme en esta locura. El juego de ceder y coger el control, es algo que requiere confianza absoluta y yo, definitivamente, le confiaría mi vida a esta Domina que no hizo más que sostenerme y salvar mi alma cuando más lo necesité.


  Aún se desgarraba mi alma al recordar a mi pequeña cubierta de sangre. Su jodido padre había intervenido, exigiendo que la olvidara, como si nuestro amor no importara. Quise escapar de mi aislamiento, sortear los muros de ese maldito internado pero… no llegué a tiempo.


  Dijeron que fue un conductor alcoholizado. No fue sino hasta muchos años después, que pude confirmar toda esa mentira. Juré, contra su fría tumba, que vengaría su muerte.


  Todos y cada uno de aquellos que callaron y encubrieron su desgracia, pagarían por lo que habían hecho; comenzando por su padre. Sonreía al recordar dónde estaba ahora.


  Ese bastardo, era el mismísimo director del internado y, cuando al fin pude volver a casa, luego de meses de aislamiento, mostré las marcas que llevaba en mi cuerpo. Mis padres hicieron todo lo posible y ese lugar fue cerrado pero, para ese entonces, mi alma ya había sido asesinada.


  Dos latigazos nuevos.


  Los recuerdos de mi paso por el nuevo internado. Esta vez, ya no hablaba, no me relacionaba, no compartía con nadie; excepto que un grupo de imbéciles que me persiguieron, convirtiéndose en mis mejores amigos. Mi primo Bastiaan comandaba ese grupo alocado. Ya no me sentía solo pero, dentro de mi, el dolor seguía destruyendo mi esencia.


  Entonces, apareció Madame L. quien me demostró que podía controlar mis emociones, que podía planificar mi vida y que, definitivamente, podía crear la venganza perfecta.


  Jamás nuestros encuentros fueron más allá de una sesión de entrenamiento. Fui su mejor pupilo. Me olvidé de mi rebeldía y me convertí en aquel quien mi familia esperaba que fuera.


  Sacrifiqué mis deseos en pos de un futuro. El mío y el de mis hermanos.


  Todos y cada uno de ellos logró su cometido en la vida, aunque fuera yo el que abandonara su alma. Ellos, definitivamente, no debían vivir un infierno como aquel que experimenté yo.


  Nadie más debía sacrificarse por seguir los mandamientos familiares.


  Madame L. se volvió mi consejera, mi guía, mi amiga incondicional ¿Su nombre real? Eso no importa ahora mismo. Su identidad está a salvo conmigo.


  ―Piensas demasiado… ―susurró, con voz rasposa, mientras halaba mis cabellos y propiciaba que nuestras miradas se encontraran. ―No sé que sucede pero, al final, encontrarás lo que buscas… ¿Acaso necesitas expiar culpas, de nuevo, Brandon?


  No hicieron falta palabras, ella encontró la respuesta en mis ojos. Asintió en silencio mientras se acercaba, de nuevo, a mi oído.


  ―Te daré lo que necesitas, realmente… no lo que imaginas que… ¿Entiendes? ―Asentí en silencio pero no le fue suficiente. Haló mis cabellos de nuevo. ―¡Responde cuando se te pregunta algo, perro!


  ―Si, Madame…


  ―Buen chico... ―ronroneo mientras sus uñas de acero recorrían mi torso.


  La observé alejarse, despacio, moviendo las caderas con absoluta magnificencia. La manopla negra que se había colocado ―cubierta por unas uñas falsas de metal dorado― fue su primer arma de tortura.


  Hurgó sobre la mesa, que había frente a mí, en busca de aquel elemento que le permitiría continuar con su castigo. Luego de unos momentos, giró despacio y me anticipó lo que vendría.


  Un constrictor peneano.


  Se quitó la manopla, caminó hasta mí y lo colocó con profesionalismo. No quería aquello, no estaba en mis planes. Me removí molesto pero ella me ignoró.


  Su lengua recorrió mi piel, desde la ingle hasta mi barbilla; mientras sus dientes iniciaron un camino tortuoso hasta el lóbulo de mi oreja.


  ―Puedes decir tu maldita palabra de seguridad, pequeño perro.


  Ella me provocaba, buscaba mostrar mi vulnerabilidad pero no estaba dispuesto a ceder. Era mucho más que eso. Apreté los labios y miré al frente. Ella volvió a bajar, recorriendo mi torso con su lengua, llegando hasta mi pene y succionando con destreza. Siseé sin poder controlarme. Mis manos se cerraron contra las cadenas y soporté su mamada.


  ¡Maldita hija de puta! Ella sabía que yo no quería placer y, aún así, me provocaba.


  Caricias suaves sobre mis nalgas. Mi voluntad cayendo en picada.


  No era la primera vez que aceptaba cederle el poder y, aunque no era de espíritu sumiso, sabía que con ella podía claudicar y recibir lo que merecía. Porque lo mío no iba por una necesidad de ser cuidado o contenido, mas bien, era todo lo contrario. Necesitaba dejarme ir de vez en cuando y descubrir que, aún así, seguía teniendo el control sobre mis emociones.


  Ese maldito control emocional que me fuera arrebatado desde niño y me hizo atravesar un infierno insoportable, a tal punto que solo quise morir.


  Anhelé escapar de este mundo durante demasiado tiempo y, cuando parecía que lo lograría, Madame L. me encontró tirado y alcoholizado en un bar. Ella curó mis heridas, contuvo mis emociones, me enseñó que yo era el único artífice y diseñador de mi plan de vida. No esos malditos hijos de puta que intentaron destruir mi esencia como humano.


  Entonces, me paré y curé mis heridas. Me prometí no volver a ese infierno… y todo cambió. Nunca más, desde ese momento, perdí el control total de las cosas.


  Si me sentía desbordado, como ahora, sabía que ella me haría encontrar mi camino.


  Sabía que aquí ―en «El Infierno»― nadie me buscaría y, definitivamente, después de haber hecho lo que hice, era donde debía estar.


  El olor a cuero, sudor y excitación aumentaban segundo a segundo. Mis sentidos se agudizaban al paso de esa maldita lengua que recorría mi piel con descaro, provocandome una involuntaria erección que rozaba lo perversamente doloroso.


  Contraje los músculos, enojado conmigo mismo ¿Cómo podía excitarme cuando, lo que necesitaba, era purgar mis demonios? ¿Cómo era posible que, volver a revivir mis mierdas, me excitara de un modo desconocido?


  Me odié, me dí asco. Estaba más enfermo que nunca.


  Ella se alejó, poco antes de que una posible eyaculación llegara. Inspiré con fuerzas, en busca de un control que, segundo a segundo, se escapaba de mis manos.


  El silbido seco que emitió el flogger antes de impactar contra mi piel, fue el recuerdo de mi castigo.


  Ardió demasiado.


  Apreté los puños con fuerza, esas mismas que abandonaban mis piernas y me hacían perder el equilibrio.


  Supuse que Madame L. vería mi espalda expandida, los músculos tensos y un cuerpo laxo que sólo era sostenido por las cadenas que me mantenían sujeto. Mi rendición comenzaba a nacer.


  El sonido metálico de las cadenas, provocado por mi oscilación, anticipó un nuevo golpe sobre mis músculos.


  ―¿Ahora dirás por qué necesitas esto?


  ―No hay razón. ―Respondí, intentando mentirle pero ella sabía que no era sincero.


  Veinte latigazos más fueron mi castigo y, dentro de mi alma, seguía siendo poco.


  Sentí sus manos apresando mis cabello, halandolos con decisión, mi cuello quedando expuesto.


  Sus dientes se clavaron en mi piel de un modo perverso y doloroso.


  ―No es el dolor que produce el látigo lo que expulsará tus demonios ―susurró a mí oído― y, si lo que buscas es conseguir la absolución, te daré lo que necesitas.


  El sonido seco de sus tacos retumbaron en la mazmorra, dejándome en claro que era ella quien tenía el poder y la capacidad de expulsarme de este mundo, haciéndome vivir el peor de los infiernos.


  Cansado, sudoroso y perdido, con una jodida erección que no se iba, logré ver entre la nebulosa que envolvía mi vista.


  Dos mujeres.


  Dos sumisas que caminaron con la vista puesta en el suelo.


  Madame L. las acercó hasta mí, ordenándole aquello que yo me negaba.


  ―Chupen hasta que no pueda soportar más. Si no logran provocarle 6 orgasmos en 15 minutos, serán castigadas.


  Ambas asintieron en silencio y cayeron de rodillas ante mí. Me removí enojado. No quería sexo, no buscaba placer, necesitaba el dolor.


  Madame L. apretó mi barbilla, levantando mi rostro, obligándome a mirarla fijamente.


  ―Puedes decir tu puta palabra de seguridad, pequeño perro.


  Apreté los labios. Me resistía a claudicar. Ella era una jodida provocadora y me empujaba hasta mis más profundos límites.


  Aquellas cálidas bocas comenzaron a jugar con mi masculinidad y, aunque quería seguir pensando, todo se desvanecía ante ese placer involuntario. Besos, lamidas, succiones, caricias. Hicieron de todo y, al final, el primer orgasmo llegó con fuerza.


  Grité, mientras me venía contra la garganta de una de ellas. Madame L. acarició su cabeza, dejándole ver que estaba satisfecha con su trabajo.


  Ambas mujeres, continuaron mamando. Mi pene no lograba relajarse, el constrictor peniano era una jodida mierda que me mantenía erecto.


  El recuerdo de los ojos de Hannah, asustados y vulnerables, irrumpió en mi consciencia y el corazón dolió.


  Me dí cuenta que ella estaba enamorada de mi hermano que, cuando lo vió caer, su mundo se vino encima pero no podía acudir a su ayuda; no cuando tenía a una Samantha arrodillada frente a mi, esperando porque me comportara como ese Amo oscuro que ella necesitaba.


  Otra vez, primó la razón y dejé que Paul se encargara de Chris, mientras yo, sacaba de la fiesta a esa perra loca que estaba perdiendo el control de sus emociones. De nuevo, aceptaba ser el malo de la película.


  Dos días pasé follando con Samantha, doblegando su voluntad, convirtiéndome en ese hijo de puta que lograría apartarla de Chris porque ―estaba convencido― ella lo había drogado y eso, definitivamente, era un límite infranqueable para mí.


  Las lágrimas nublaron mi vista y me recriminé ser un imbécil descuidado cuando más me necesitaban. De nuevo, las cosas escapaban de mi control... como ese nuevo orgasmo que no tardó en llegar.


  Grité furioso. Me sacudí en contra de las cadenas pero no dije mi palabra de seguridad. Debía dominar mi mierda, aunque eso fuera doloroso. Sabía lo que Madame L. tramaba.


  ―Eres una perra sádica, L. ―siseé entre dientes cuando el cuarto orgasmo vino.


  Oí como esas dos mujeres contenían la respiración ante mi impertinencia. Sabía que no podía tratarla así delante de otros y, mucho menos, durante una sesión pero mi capacidad de razonamiento se perdía.


  Entonces, haciendo honor a su perversidad, ella se colocó detrás de mí. Sentí el frío gel que caía entre mis glúteos y luego, su dedo abriéndose paso en mi ano. Gruñí, me retorcí y, al final, claudiqué. No me quedaban fuerzas.


  Esa maldita desgraciada estimuló mi próstata, provocándome un nuevo orgasmo que, al introducir un segundo dedo, aumentó la presión y provocó un segundo.


  Entonces, no pude más.


  Grité mi palabra de seguridad. Acepté que no podía con todo.


  Esta vez, ella había ganado.


  Mi cuerpo ya no podía sostenerse y mi rostro estaba cubierto de sudor y lágrimas. Me sentí perdido, en un limbo entre la vida y la muerte. Un espacio donde los restos de dolor y placer se abrazaban para controlarlo todo a su paso.


  Sentí cuando ella soltó las cadenas y caí arrodillado sobre sus botas. Madame L. se arrodilló frente a mí, abrazándome como en otros tiempos lo hizo mi madre y yo, como si fuera un niño, me abracé a su cintura, apoyando mi cabeza en sus muslos, permitiéndome llorar como nunca antes.


  ―No puedes salvar al mundo si no puedes salvarte a ti mismo, mi niño. ―Susurró antes de acariciar mis cabellos.


  Esa, era la segunda vez que escuchaba esa frase. La primera vez, fue cuando pude contar que la mujer de mi vida había muerto en manos de su padre.


  ―Me deshice de Samantha…


  ―¿Cómo? ―susurró sin dejar traslucir algún otro sentimiento más que la curiosidad.


  ―La envié a «La isla».


  ―Jan Mayen…


  Asentí con las últimas fuerzas que me quedaban. Escuché su sonrisa, casi como si fuera un sueño.


  L. sabía lo que significaba ese lugar. Sabía que nadie saldría de esa maldita cárcel donde, quienes tenían «el honor» de visitarla, pagarían todos y cada uno de sus pecados.


  Esa desgraciada de Samantha Miller, se pudriría en esa isla, en las mismísimas puertas de entrada al Océano Ártico.


  ―Esa perra debía aprender, mi niño… No te culpes, confío en tus criterios. Si así lo consideraste… es porque lo merecía.


  ―Ya no volverá a destruir a mi familia… ella no podrá salir de esa isla… excepto que yo la busque y, definitivamente, no pienso hacerlo.


  ―Descansa… de vez en cuando, es bueno dejar salir las emociones, mi querido amigo. Prometo cuidar tus espaldas con mi vida.


  Ante esas palabras, cerré los ojos y me dejé ganar por el sueño. Mañana, sería otro día.


  


  Capítulo 51


  Hannah.


  Ya nada me detenía en Viena.


  Mi hermano, en estos momentos, estaba a pocos minutos de iniciar su luna de miel en Tailandia.


  Brandon había desaparecido y, aunque habíamos intercambiado algunos mensajes ―donde, principalmente, me preguntaba cómo estaba y sobre la situación de Chris―, no pude descubrir el por qué de su abrupta partida. Supongo que tampoco insistí porque, realmente, no quería saber dónde se encontraba pues intuía que estaría con esa perra desgraciada.


  Desde esa horrible situación que viví en los pasillos del Belvedere, mi alma no tuvo descanso pues, con Chris, siempre era como estar en medio de una montaña rusa emocional. Un constante devenir de situaciones tan difíciles como dolorosas.


  Los recuerdos de esa noche pesaban y, seguramente, pesarían por mucho tiempo más.


  Un pasillo frío, blanco y estéril. Una odiosa luz blanca que mostraba nuestro cansancio y la desesperación que provocaba el no saber cómo estaría Chris.


  Quisimos mantener esta situación en secreto pero, como siempre, la información se filtró. Según Paul, eso sucedía cada vez que su hermano sufría una descompensación y, por un momento, me puse a pensar en la locura que él vivía ¿Por qué Chris disfrutaba de esas atenciones si eran negativas? ¿Por qué seguía en un mundo despiadado y lleno de morbo? Creo que, personalmente, no soportaría vivir constantemente expuesta al ojo público. Quizás, en este punto, comencé a ver las diferencias de caracteres entre ambos.


  Esa noche, no me importó que mi glamouroso vestido se ensuciara, que mi maquillaje se corriera o mis cabellos estuvieran hecho una maraña asquerosa. Sólo necesitaba saber qué había pasado con ese hombre atormentado de quién me había enamorado. Esperé angustiada, apretando mis rodillas contra mi pecho, sentada en las frías sillas de la sala de espera, sin hablar con nadie. De nuevo, recordé mis solitarias noches en la isla, donde mi corazón lastimado, esperaba por un milagro.


  Cuando los padres de Chris aparecieron, corriendo por los pasillos de la ostentosa clínica, mi cuerpo respondió a los pedidos de mi mente y pude levantarme. La angustia que vi en sus rostros anticipó que todo se complicaría. Patrick los acompañaba, junto a una Karen que, al igual que yo, llevaba marcas secas de su máscara de pestañas, signo claro de haber llorado.


  Por mi alma atormentada juro que, en el momento en que la señora Collins dijo «mi niña», me desplomé entre sus brazos y por primera vez, desde que llegamos a esa clínica, lloré sin vergüenza.


  ―Él… él... ―las palabras no salían de mi boca, sólo podía llorar y llorar.


  Esa maravillosa mujer me abrazó con mucha más fuerza y me contuvo. Sabía que debía ser al revés pero no podía parar de llorar.


  ―Él nos necesita, Hannah... ―Dijo Karen, entre susurros, mientras acariciaba mi espalda. ―A todos… ¿Comprendes eso, verdad? También te necesitará…


  Asentí en silencio, aunque dudaba que aquello fuera cierto. Chris había elegido a otra, no quiso hablar conmigo antes y, cuando lo hizo, solo palabras hirientes salieron de su boca.


  Realmente, aunque quisiera ayudarlo, me preguntaba cómo mi presencia sería positiva para él pues, estaba claro, que las emociones que mi presencia generaban en Chris, siempre serían negativas.


  Y así transcurrieron dos horas más, hasta que la puerta de emergencias se abrió, dando paso a un hombre vestido de blanco. Él se acercó despacio, con las manos escondidas en los bolsillos de su pantalón. Cuando llegó hasta nosotros, todos los saludaron con una familiaridad que me sorprendía.


  ―Chris se encuentra estable. ―informó con voz calma― Pero… ―negó la cabeza, mientras chasqueaba la lengua. ―ciertamente, esta vez, fue peor que las anteriores. Nos ha dado un buen susto, sin embargo, hemos podido estabilizarlo.


  Sus ojos, claramente acusadores, se pasearon por todos y cada uno de los integrantes de “The perverse time”. Luego, clavó sobre Jason su gélida mirada.


  ―Dijiste que estaba limpio, Jason.


  ―Lo está. ―Respondió seguro.


  ―Pues no, no lo estaba. ―refutó el médico.


  ―¿De qué mierda hablan? ―intervino Paul que, desde nuestro arribo a la clínica, se mantuvo al margen, hablando entre susurros por teléfono.


  ―¿Qué sucede con mi hijo, Daniel? ¿Qué es lo que no dices? ―preguntó el señor Collins.


  ―Debimos realizar un lavaje de estómago. Chris estaba intoxicado y esta vez, definitivamente, fue peor que las anteriores. Él mezcló su Carbamazepina con alcohol... ―inspiró con fuerza― y en medio de la intervención, sufrió un paro cardíaco.


  ―¡¿Qué?! ―chillé sin poder controlarme.


  El médico giró hacia mí, observándome por primera vez desde que salió de esa sala.


  ―¿Y usted es…?


  ―Hannah… ―susurré.


  ―Mi hermana. ―intervino Patrick, rodeándome por los hombros con su brazo.


  Con sus actos, me mostraba que no me dejaba sola.


  ―¿Dónde está Samantha? ―preguntó el galeno, volviendo su mirada hacia Jason.


  ―No está aquí... ―intervino Paul. ―Tampoco volverá.


  ―Tu hermano pide por ella… ―informó―. Sólo por ella. ―remarcó, mientras volvía a mirarme fijamente.


  Entonces, supe que no me dejarían verlo y me pregunté tantas cosas que mi cabeza comenzaba a perder dirección ¿Qué había pasado, realmente, allí adentro? ¿Por qué Chris se pedía por esa maldita bruja? Es decir, entendía que era su prometida, que iban a casarse pero ¡sus padres estaban aquí! ―al igual que sus hermanos― y ella, misteriosamente, había desaparecido con la única persona que faltaba… Brandon.


  Mordí mi lengua, callando todas aquellas ideas que la frustración generaba en mí.


  ―La situación es la siguiente… ―el médico apretó el puente de su nariz, cansado. ―Necesito saber, ¿por qué Christian consumió grandes dosis de Carbamazepina? La cantidad que encontramos en su cuerpo era superior a las dosis indicadas en pacientes en rehabilitación, como es su caso. Además, el nivel de alcohol era altísimo y…


  ―¡Eso no es posible! ―dije sin poder controlar, una vez más, mi boca.


  ―¿Acaso sugiere que estoy mintiendo, señorita?


  Oficialmente, ese médico me caía como una patada en medio del culo. ¡Maldito desgraciado! Como si fuera yo responsable de lo que estaba sucediendo con Chris.


  ―No, no he dicho eso. ―respondí envalentonada.


  La Hannah llorona se había ido, lo iba a encarar como se merecía, porque yo, no era responsable de lo sucedido.


  ―Lo que digo... ―continué― ...es que me parece extraño lo que plantea, porque Chris, consumió jugos durante toda la noche.


  ―¿Y usted está segura por…?


  ¡Maldito arrogante! Ya me tenía cansada.


  ―¡Porque estuve pendiente de él durante toda la noche! No, no estuve a su lado, si es que iba a preguntar eso; pero sí tuve mis ojos puestos en Chris. Además, quien consumía alcohol, fue su prometida, no él.


  ―Pues lamento contradecirla, señorita… pero mi paciente estaba en shock. Debimos limpiar su organismo, realizar un lavado de estómago y, durante ese proceso, su corazón se resintió. Entiendo que para la familia pueda ser difícil aceptar que él mezcló alcohol con sus medicamentos pero esa es la realidad.


  ¿Por qué era tan cruel con sus palabras? Y, principalmente, ¿Por qué nadie le decía que se vaya al carajo con su impertinencia y poco tacto?


  ―Ahora, Christian continuará internado por 48 horas y, luego de eso, deberá elegir…


  ―¿Elegir? ―preguntó Karen.


  ―O asume que necesita ayuda de nuevo… o se prepara para no soportar una nueva situación como esta.


  Me alejé de todos, no podía continuar escuchando aquella crueles palabras. Tambaleándome, con las manos apoyadas en el corazón, me dirigí hacia la cafetería pero, una vez más, el destino se burlaba de mí.


  Las puertas de emergencia se abrieron y dos enfermeros salieron, empujando una camilla, donde Chris estaba acostado. Detuve mis pasos, esperando se acercaran, sin poder controlar las lágrimas que, de nuevo, caían sin control.


  ―Chris… ―susurré, mientras extendía mi mano e intentaba acariciarlo.


  Él giró hacia mí, su mirada vacía y sin ese brillo hermoso que me había seducido. De pronto, ser consciente de su piel pálida, sus ojeras marcadas y las expresiones sin vida, pegaron con fuerza en mi corazón.


  ―¡Vete, Hannah! No quiero hablar contigo.


  Fue todo lo que dijo con voz apagada y rasposa, antes de girar su rostro y pedir a los enfermeros que continuaran su camino.


  No pude reaccionar, aunque en mi mente quisiera otra cosa. Internamente, le grité que no fuera imbécil, que me dejara acompañarlo y cuidar de él.


  Los vi alejarse, mientras mi alma se iba rompiendo un poco más y mis piernas perdían fuerzas. Me recosté contra la pared y fui cayendo de a poco. Unas manos firmes sostuvieron mi cintura, evitando me desplomara allí mismo.


  Alcé la mirada, encontrándome con los ojos de Patrick.


  ―¿Por qué? ―gemí.


  ―En su lugar, también hubiera echado a Karen, nena. Ningún hombre quiere ser visto, por la mujer que ama, en su peor momento.


  ―Y, en el lugar de Hannah... ―dijo Karen que se acercaba a nosotros. ―Hubiera pateado tu trasero, Patrick Martin.


  Mi hermano rió, mientras oscilaba su cabeza de un lado a otro. Karen achicó sus ojos, dejándole ver que ella no se comía sus mierdas, para luego girar hacia mí y acariciar mi brazo.


  ―Pero, ahora mismo, pienso que no es bueno que estén cerca ustedes dos. ―Quise refutar, pero ella levantó su mano. Me mantuve en silencio. ―Él no puede ser el hombre que necesitas que sea contigo, Hannah. Si me permites, lo mejor sería que pienses en tí. Debes sanar, volverte fuerte y, cuando llegue el momento, cuento con que patearás bien fuerte su trasero… Ese es el modo en que Chris te necesitará, Hannah.


  »Y no pienses que esto es solo contigo, hermana mía... Tampoco nosotros podemos hacer algo ¿Comprendes, Patrick? ―Lo miró decidida. ―Si hay algo que he aprendido, aunque mucha gente piense que soy cruel o egoísta, es que no puedo librar batallas de otros. Nuestra luna de miel no se suspende. ―decretó. ―La banda no dejará de ensayar, mis padres no dejarán de hacer su vida y Chris, le guste o no, deberá entrar a rehabilitación.


  ―¿Y si no lo hace? ―pregunté dudosa.


  ―Pues, en ese caso, deberemos hacer lo que no queríamos…


  ―¿Qué?


  ―Iniciar un juicio para solicitar su tutela.


  Esas palabras, estaban tan llenas de desesperación, que no pude rebatirlas. En el fondo de mi corazón, sabía que todo era por el bien de Chris, aunque él no pudiera verlo claramente ahora.


  Ante todo lo vivido, sólo pude pensar en lo mejor para él y, ciertamente, para mí. Era evidente que mi presencia lo alteraba, entonces, con el alma rota, acepté que debía alejarme y volver a mi hogar.


  Regresar para sanar, coger fuerzas y, cuando llegara el momento, volver con todo en busca de su corazón. Sólo esperaba no estar equivocando el camino...


  ✵✵✵


  ―Sabes que es lo mejor para los dos... ―susurró Patrick contra mis cabellos.


  Lo abracé con todas mis fuerzas, apoyando la mejilla contra su pecho, sintiendo los suaves latidos de su corazón. Asentí moviendo mi cabeza.


  Los altavoces del aeropuerto indicaban que ya era tiempo de embarcar.


  ―Es hora... ―susurré, abrazándolo con fuerza, besando su mejilla y haciendo mi mejor esfuerzo por no llorar.


  ―Prométeme que llamarás, Hannah. No quiero que…


  ―Tranquilo. Aprendí la lección. Ya no me esconderé más pero, ahora mismo, debes pensar en tu viaje y disfrutar de tu luna de miel. Yo, como prometí a Karen, estaré en contacto con Paul y los mantendré informados. ―Inspiré con fuerzas. ―Me cuesta creer que todo se termine de esta manera pero… si es lo mejor para él.


  ―También para tí… ―Torcí la boca porque, realmente, no estaba segura de eso. ―¡Déjame dudarlo, Patrick! Entiendo que puede ser lo mejor para él, esta cuestión de recuperarse y ser consciente de su problema pero… esa mujer…


  ―Ella no será problema.


  Reí desganada, sabiendo que decía aquello para calmarme pero no tenía fuerzas para refutar. Volví a abrazarlo, dejando un pedacito de mi corazón a su lado.


  Me alejé más serena que cuando había llegado a Viena, quizás con la mente más clara, pero el dolor estaba; de modo diferente, pero estaba.


  Y, cuando Patrick ya no podía verme, dejé caer un par de lágrimas.


  El sonido de mi teléfono me hizo sonreír, seguramente, mi hermano querría decirme algo más. Fruncí el ceño, al ver quien llamaba.


  ―¿Cómo estás?


  ―¿Dónde estás? respondió con otra pregunta.


  ―A punto de embarcar.


  ―¡Espera un momento! Estoy ingresando al aeropuerto.


  Giré sobre mis talones, buscándolo con la mirada entre tantas personas que iban y venían. Entonces, lo ví acercarse, con su eterno traje negro, tan perfectamente vestido y una serenidad que solo él podía portar. Caminaba con pasos firmes, largos y seguros. Su mirada azul puesta en la mía.


  ―Hola. ―susurró cuando llegó hasta mí. Sonrió de lado.


  ―Hola. ―sonreí.


  ―Una vez, te fuiste sin despedirte, llevándote un corazón roto por mi culpa.. ―Brandon acarició mi mejilla. ―Y siento que, otra vez, te vas con el alma hecha pedazos. Sé que no fue directamente culpa mía, sin embargo, no pude protegerte, Hannah.


  Inspiré con fuerzas y coloqué mi mano derecha sobre su pecho, buscando su corazón.


  ―Nada podías hacer, Brandon. El destino tiene modos caprichosos de mostrarnos las cosas y, creo, esta vez me toca partir para cuidar de mí. No te culpes por no poder prevenir las cosas, pues no es tu función. A veces, siento que soy yo la que debería pedir disculpas por haberte considerado responsable de mis desgracias cuando, lo cierto es que, sólo yo soy artífice de mi destino. Mis decisiones, buenas o malas, siempre fueron mías. No todo lo puedes controlar… no es sano para tí.


  Lo vi apretar sus dientes, exhalando con fuerzas, mientras cerraba los ojos. Acaricié su mejilla y él me correspondió, frotándose contra la palma de mi mano.


  ―¿Me llamarás? Prometeme que lo harás, pequeña Hannah. Necesito saber que estás bien, que puedes con todo. Prométeme que me dirás si necesitas de mi ayuda. Sea lo que sea, el día que sea y en el momento en que lo necesites… yo estaré para tí.


  ―Si, te avisaré cuando llegue. Sí, informaré de mi situación y, por último, sí, te diré si necesito ayuda.


  ―Hannah… Si necesitas huir del mundo, si necesitas paz, puedo organizar un viaje para tí. Si quieres cumplir algún sueño o concretar algún proyec…


  ―¡Brandon, detente! ―coloqué mi mano sobre sus labios. ―¡Estaré bien!


  Lo abracé, sin temor a un posible rechazo de su parte, diciéndole en silencio que confiara en mí, que podría hacerlo bien. O, al menos, eso era lo que quería creer.


  ―Debo irme. Prométeme que te cuidaras y…


  ―Lo haré, pequeña. Cuidaré de Chris… como siempre lo hice.


  ―Samantha… ella no es lo que piensas. Esa mujer… ¡Es mala!


  ¡Ya estaba! Lo había dicho. No podía seguir callando lo que pensaba. Me importaba poco que Brandon pensara que estaba celosa o cualquier mierda parecida. Ella no era buena y era momento de decirlo a viva voz.


  ―Hannah… Por favor, te pido no entres en eso. Sé quién es Samantha Miller. Sé el poder que tiene y, también sé, qué pasos debo seguir. Por favor, cuida de tí y si necesitas algo, me avisas. Lo demás, está controlado. Ahora… ¡Vete! que ya no te queda tiempo.


  A regañadientes ―y sintiendo que faltaba mucho más por hablar―, me despedí de Brandon y emprendí camino. Era momento de avanzar… o escapar ¡No lo sé! El futuro aún estaba por verse.


  No sabía cómo seguiría mi vida, cuando regresara a la isla, pero de algo estaba más que segura: Después de Viena, mi modo de ver el mundo ya no era el mismo.


  Cuando llegó el momento de embarcar, las cosas que sucedieron me sorprendieron muchísimo, pues no pensé que viajara en primera clase. De hecho, confié en que aquellos tickets que Patrick me dió, respetaban la clase turista que yo había reservado.


  Negando con un movimiento de cabeza, me acomodé en el asiento que me correspondía y acepté que el hecho de no poder cambiar las circunstancias. Busqué mi teléfono, abrí whatsapp y envié un mensaje.


  La próxima vez, avísame que viajaré como una rock star, maldito tramposo.


  El mensaje llegó y vi que, al instante, él comenzaba a responder.


  Te mereces eso y mucho más, hermanita ¿Por qué no puedes disfrutar más y enojarte menos?


  Sonreí, mientras enviaba corazones y apagaba mi teléfono.


  ―Bueno, al menos, tendré una agradable compañía en este jodido viaje…


  Alcé la mirada ante esas palabras y, aunque no fuera una fanática de los deportes, sabía quién era él. Tuve que obligarme a respirar porque mi cerebro estaba colapsando. Jamás imaginé que viajaría con alguien tan famoso.


  ―¿Podrías comportarte, al menos, una puta vez en la vida? ―gruño su acompañante, quien se paraba a su lado y también me observaba. ―Si llegara a molestarla… puede estrujar sus pelotas sin culpas, señorita.


  Dicho esto, el extraño caminó hasta su asiento, sin inmutarse, como si hubiera hablado del tiempo. Mi compañero de viaje, entonces, se sentó tranquilo, desenfadado, quitándose las gafas de sol y sonriéndome con picardía.


  ―¿Negocios o placer? ―preguntó.


  ―Regreso a casa. ―Respondí con un hilo de voz.


  Todo era demasiado surrealista y, debo confesar, su presencia me intimidaba.


  ―¿No me dirás tu nombre? ―preguntó, cuando me vió girar el rostro hacia la ventanilla.


  ―Hannah. Hannah Martin. ―Extendí la mano y esbocé una sonrisa tímida.


  ―Un placer, Hannah Martin. ―Dijo, estrechando mi mano y llevándola hacia la boca.


  Él besó mis nudillos antes de sonreír de lado y continuar hablando.


  ―Yo soy Alan… Alan Beckett.


  Y así, comencé mi regreso a casa…


  



  



  



  Continuará…
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